
  
    
  


  
    SINOPSIS


    La mudanza de la familia King conformada por la Sra. Rachel, el Sr. Derek, la hija mayor Amber y el hijo menor Ismael, al pequeño pueblo de la Laguna Dorada, traerá grandes cambios a sus vidas. Amber una chica la cual de llevar una vida normal pronto se verá envuelta en sucesos inexplicables antes de cumplir la mayoría de edad. Comenzará a tener sueños constantes que la estremecerán y le revelarán una vida pasada, sentirá que hay una conexión entre ella y ese pueblo que jamás había visitado y nada de lo que había vivido seria igual.


    Su vida dará un giro drástico donde sucederán cosas que nunca había imaginado, conocerá a Jonathan Evans un chico apuesto con grandes cualidades del cual se enamorará y la ayudará a enfrentar todos los retos que se les presentarán. Su amor estará condenado a no realizarse a causa de una maldición que se les hizo en una vida anterior y que los alcanzará hasta el presente. ¿Podrá Amber escapar de los oscuros sucesos que llegarán a su vida? ¿Logrará el amor de Amber y Jonathan vencer todas las duras pruebas que les pondrán?


    Esta joven pareja luchará por su amor y poner fin a la maldad que llegará al pueblo, enfrentándose a todos los peligros y desafíos que un oscuro pasado les mostrará, afrontando en silencio todos los sucesos para no poner en peligro la vida de sus familias. Sus emociones y sentimientos llegarán a límite pero su profundo amor hará que surjan en ellos una fuerza que jamás creyeron tener.
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    Capitulo 1:


    Una gran pérdida


    


    Vivíamos en la ciudad de los Ángeles, donde la vida era muy ajetreada y las personas siempre andaban de prisa debido al tráfico que se generaba, lo cual era todo un problema para llegar a sus destinos a la hora acordada. Parecía que la ciudad nunca dormía, siempre se escuchaban todo tipo de sonidos, los motores de los vehículos, las discusiones de la gente, música a todo volumen en las discos, videoclubs, en casa de los vecinos donde habían adolescentes, perros y gatos que se molestaban unos a otros, el pitido de las sirenas de las patrullas en persecución, el de las ambulancias llevando a heridos por alguna riña o accidente, todo esos acontecimientos eran parte de la vida diaria.


    El motivo por lo cual mis padres decidieron mudarse de la ciudad fue por el fallecimiento de mi hermana menor Lucia. Tenía 14 años de edad y era una niña tierna, amorosa y estudiosa, era la acomedida de la casa, en todo quería ayudar y le gustaba escuchar los problemas de las personas y dar consejos, a pesar de su corta edad se comportaba más madura que yo y eso a veces mi irritaba y la molestaba diciéndole que no se metiera en mi vida.


    Ella siempre andaba con una sonrisa que iluminaba su rostro y transmitía una vibra de armonía y paz interior, llevaba su pelo ondulado de color chocolate con mechones de color más claro, usaba bandas elásticas de colores según el color de ropa que trajera, era delgada y el tono de su piel era de un blanco transparente, se le notaban las venas de las muñecas y partes de sus piernas, sus ojos eran de un verde esmeralda que hipnotizaban si la mirabas por mucho rato, sus pestañas eran largas y abundantes, su mirada era pura y transparente se le miraba llena de vida con mucho que ofrecer al mundo.


    Una tarde de un sábado, Lucia se alistaba para ir a la fiesta de cumpleaños de su mejor amiga Tamara, no quería llegar tarde. La ayudé a maquillarse, solo le di un ligero retoque ya que su rostro no tenía imperfecciones, su delicada piel era tersa y las facciones de su cara eran como la de una modelo de revista. Le enricé el pelo y le coloqué un prendedor de pedrería color plata que en el centro formaban una flor de color rosa, el cual le sujetaban un mechón de pelo del lado derecho. Su vestido era de color rosa pastel que le llegaba por encima de las rodillas, tenía un estampado color plata en la parte baja de la espalda el cual dibujaba la forma de un corazón que brillaba con la luz, el vestido era te tela muy suave como la seda y le hacía parecer como una princesa, llevaba unas zapatillas color plateadas de un cómodo tacón y accesorios en un tono perla.


    Estaba muy emocionada por que compartiría la dicha de su amiga, habían planeado juntas la fiesta durante semanas y había llegado el día que tanto esperaban. Tamara me había invitado a su festejo pero no pude ir porque había pescado un terrible resfriado la noche anterior así que me quedé en casa bajo la comodidad de mi cama.


    De pronto sonó el timbre, mi madre que estaba en la sala viendo televisión abrió la puerta y eran las amigas de Lucia que venían por ella, mi hermana que había escuchado el timbre bajó como rayo por las escaleras ya lista con su bolso de mano aterciopelado. Mi madre le dio la bendición y le dijo que no se demorara mucho en regresar. Salieron de la casa con gran entusiasmo soltando risas de felicidad mirándose unas a otras para criticarse como iban vestidas.


    Debido a los analgésicos que estaba tomando para el resfriado me quedé profundamente dormida. De repente escuché gritos y lloriqueos de dolor, me desperté alarmada, vi el reloj, eran las dos de la mañana, me levanté y bajé para ver qué es lo que sucedía y vi que mi madre estaba de rodillas en el suelo pidiéndole a Dios que no se la llevara, mi padre estaba atónito luchaba por contener el llanto y no derrumbarse, tenía la mirada perdida y pareciera que su cuerpo estaba ahí pero su mente estaba en otra parte, no comprendía lo que estaba pasando, me armé de valor y pregunté qué había ocurrido, mi padre reaccionó al escuchar mi voz y levantó a mi madre del suelo.


    —Pronto hay que ir al hospital no hay tiempo que perder —dijo mi padre — ¿Qué está pasando por qué no me dicen nada? —grité desesperada.


    —Es tu hermana Lucia ha sufrido un accidente y se encuentra muy grave en el hospital —respondió mi padre.


    Me quedé congelada sin moverme, sentía que la respiración se me iba, el pensar que Lucia podría morir me llenaba de un miedo que recorría cada centímetro de mi cuerpo y me temblaban las piernas, mi corazón latía muy rápido como si hubiera corrido una maratón. Cuando desperté del trance en el que me encontraba mis padres ya estaban dentro del vehículo y me apresuré a alcanzarlos.


    Llevaba puesta mi pijama de rayas a colores, mis pantuflas brumosas de rana y traía el cabello todo enmarañado. Mi apariencia era fatal, pero en esos momentos no me importaba nada, más que ir a ver a mi hermana, pero mis padres me impidieron ir con ellos, dijeron que me quedara en casa cuidando de Ismael que dormía tranquilamente en su habitación y no se había dado cuenta de lo sucedido. Yo me solté llorando y pidiendo a gritos que me llevaran pero fue en vano, me dijeron que me mantendrían al tanto y se fueron como de relámpago, en cinco segundos ya los había perdido de vista.


    Entré a la casa y subí a mi habitación apoyándome en las paredes para no caer al suelo, la angustia que sentía en el pecho hacía que me sintiera mareada y todo me daba vueltas, tomé el rosario que siempre colocaba bajo mi almohada y comencé a orar.


    Por favor padre nuestro, Dios misericordioso, le ruego que no se lleve a Lucia, ella aún es muy joven, tiene mucho que vivir, es la niña más tierna y pura que he conocido, es mi hermanita y no merece morir, si la salvas te prometo ser una mejor persona y cumplir todos tus mandamientos.


    Las lágrimas me corrían por todo el rostro y no podía parar de llorar, estaba junto al teléfono esperando a que sonara y fueran mis padres diciendo que Lucia iba a estar bien y que pronto estaría en casa, pero cada minuto que pasaba se me hacía una eternidad. No pude dormir en toda la noche y me sentía exageradamente exhausta. Mi preocupación por la mañana era mayor, mis padres no llamaron y no sabía qué hacer. De pronto me acordé de mi hermano Ismael y fui a su habitación, el todavía dormía como bebé sin percatarse de lo que estaba pasando, decidí despertarlo para llevarlo a casa de un amigo que vivía cerca de nuestra residencia y poder ir al hospital.


    Me armé de valor tratando de que Ismael no se diera cuenta de mi estado de máxima angustia y lo desperté.


    —Ismael, cariño levántate, te llevaré a casa de Carlitos para que juegues un rato con él.


    Ismael se despertó y me miró con los ojos aún entrecerrados y lanzó un profundo bostezo.


    — ¿Qué ocurre Amber? ¿Por qué me despiertas? todavía es temprano, es domingo y quiero dormir un poco más —dijo Ismael tallándose los ojos.


    —Mamá me ha dicho que te llevara a casa de tu amigo Carlitos, ella y papá tuvieron que salir y yo tengo algunas cosas que hacer y no te puedo cuidar —le respondí.


    — ¿Y dónde está Lucia? —Preguntó —Eh…. ella está dormida en su habitación, llegó tarde de la fiesta y necesita dormir, no hay que molestarla —respondí.


    Me daban ganas de llorar cuando Ismael me preguntó por Lucia pero me contuve, no quería preocuparlo ni hacerlo pasar por ese dolor que me consumía por dentro.


    Mientras Ismael se cambiaba para bajar a desayunar, le hablé por teléfono a la mamá de Carlitos y le pedí de favor si podía cuidar de mi hermano por un par de horas. No hice ningún comentario de lo que había sucedido solo le dije que teníamos unos asuntos que arreglar. La Sra. Jane era una persona solidaria y de un carácter dulce y amable, sin hacer preguntas dijo que con gusto cuidaría de Ismael. Cuando Ismael bajó le di un plato con cereal para que no anduviera vacio de estómago.


    Ismael era un niño de nueve años muy activo, le gustaban los deportes, la música, leer historietas, jugar videojuegos, no paraba en todo el día, siempre debía estar haciendo algo, era el pequeño ruidoso de la familia el que ponía la chispa a nuestras vidas. Le gustaba hacernos travesuras a Lucia y a mí, como escondernos nuestros móviles, nuestros libros de la escuela, ponernos bichos en la cama etc. Nos exasperaba tanto pero aún así lo amábamos era nuestro pequeño ángel travieso, además era muy intuitivo e inteligente no se le engañaba tan fácil y siempre conseguía lo que quería.


    — ¿Amber qué está pasando hay algo que no me quieres decir verdad? Tienes la mirada triste y es muy extraño que mamá no me haya ido a despertar con un beso de buenos días —dijo Ismael llevándose una cucharada de cereal a la boca.


    —No pasa nada, es solo que aún no se me ha pasado el resfriado y nuestros padres tuvieron que salir a unos asuntos, mi madre no quiso despertarte, salieron muy temprano pero volverán más tarde —le contesté, tratando de no mostrarle mis verdaderos sentimientos.


    Lo llevé a casa de la Sra. Jane y le dije que volvería por él en cuanto me desocupara. Le di un beso en la frente y tomé el primer taxi que encontré rumbo al hospital.


    En el camino las manos me sudaban y mi pánico iba en aumento, solo pensaba en volver a ver a mi hermana con vida y sana, que fuera a casa y pudiéramos seguir con nuestras vidas normales, quería volver a ver su sonrisa, escuchar sus consejos, pelear con ella por cosas insignificantes. De repente el taxi se detuvo y me di cuenta que estaba frente al hospital Ronald Reagan en el cual se encontraba mi hermana. Bajé temblorosa del taxi y caminé lentamente por los pasillos del hospital, cuando llegué a la sala de espera vi a mis padres sentados en un amplio sillón, sus miradas estaban vacías y su expresión facial no expresaba nada, era como si estuvieran muertos en vida. Me acerqué y pregunté cómo estaba Lucia.


    —El doctor solo nos ha dicho que está muy grave, sufrió un fuerte golpe en la cabeza y varias fracturas en el brazo y pierna derecha además de tener rotas las costillas —dijo mi padre. No pude contener más el llanto y pareciera que inundaría toda la sala de tanto llorar.


    — ¿Pero se va a salvar verdad? ¿Se pondrá bien? —pregunté desconsolada.


    —Tranquilízate Amber, tenemos fe en que pronto estará bien — repuso mi padre dándome un abrazo y secándome las lágrimas.


    Mi madre estaba en su propio mundo sin decir nada, estaba orando en silencio por la recuperación de mi hermana. Un par de horas más tarde llegaron las amigas de Lucia con los ojos llenos de lágrimas y preguntando cómo se encontraba su amiga, mi padre que mantenía siempre la calma en situaciones difíciles las puso al tanto de su estado. Tamara, Irlanda y Sofía, se sentaron en los amplios sillones a esperar a que el médico saliera y nos dijera cual era el estado de mi hermana. Se hizo un silencio total, solo se escuchaba el tic toc de un reloj de pared el cual parecía avanzar muy lentamente. Pasaban de un lado a otro las enfermeras atendiendo a las personas que llegaban con dolores agudos, a mujeres embarazadas, a niños con temperatura y a un sinfín de gente que entraban y salían, el ambiente era bastante tenso y abrumador. Decidí romper el silencio y pregunté a las amigas de Lucia como había ocurrido el accidente, a mis padres se les hicieron grandes los ojos y veían atentos a las chicas para ver que decían.


    Entonces Irlanda comenzó a hablar, la voz le temblaba y su respiración era agitada, las lágrimas salían de sus ojos.


    —Estábamos muy divertidas en la fiesta, bailando, cantando, hablando de chicos y cosas por el estilo. Media hora después, llegó Taylor Stewart con sus amigos, se sentaron en la mesa de enseguida. Es el chico que le gusta a Lucia, toda la noche se la pasaron mandándose recados en las servilletas, bailaban y ella nos contaba que le decía cosas muy lindas, le dedicaba canciones y le decía que era la niña más bonita de la ciudad. Lucia parecía una mariposa revoloteando por toda la pista de baile, estaba tan feliz que nos transmitía su alegría.


    Continuó hablando Sofía —El salón de fiesta tenía unas escaleras que llegaban a una terraza pero nadie estaba ahí. Lucia vio que Taylor había subido las escaleras y nos pidió que lo siguiéramos, ella quería hablar a solas con él, pero le daba pena pedírselo. Al llegar a la terraza vimos a Taylor besando a otra chica, Lucia no podía creer lo que estaba viendo, las lágrimas rodaron por sus ojos y salió corriendo del salón, nosotras salimos tras ella y vimos cuando iba cruzando la calle que un automóvil a gran velocidad la atropellaba lanzándola por el aire, el conductor era un hombre que conducía ebrio y se marchó despavorido. No logramos ver su rostro ni la matrícula del coche.


    Irlanda intervino de nuevo, había recuperado el aliento para seguir relatando los hechos —Nos quedamos perplejas por unos segundos y corrimos hacia Lucia que se encontraba postrada en el suelo, toqué su muñeca para ver si tenía pulso, era muy débil pero aún tenía, no quisimos moverla y de inmediato llamamos a una ambulancia. La espera se nos hizo una eternidad, no parábamos de llorar y gritarle a Lucia que abriera los ojos, estábamos muy asustadas de ver la sangre que derramaba de la parte derecha de su cabeza. En pocos minutos, estábamos rodeadas de gente que pasaba por el lugar y algunos invitados que iban saliendo de la fiesta los cuales murmuraban y preguntaban qué había sucedido. Nos alivió un poco cuando escuchamos las sirenas de la ambulancia que se aproximaba. De inmediato los paramédicos sujetaron la cabeza de Lucia y con mucho cuidado la subieron a la camilla y después a la ambulancia para ser trasladada al hospital más cercano, Ronald Reagan. No nos permitieron ir con ella, los padres de Tamara, que se habían dado cuenta de lo sucedido, nos llevaron hasta el hospital. Al llegar, nos dijeron que llamáramos a sus padres porque necesitaban su autorización para operarla de emergencia ya que su estado era crítico, Sofía tomó su teléfono y marcó a la casa de Lucia.


    Mi madre no dejaba de llorar y mi padre la consolaba. En ese momento llegó el doctor y preguntó si eran los padres de Lucia King, mi madre con voz temblorosa dijo que si, de inmediato preguntamos cómo estaba Lucia, el guardó silencio por unos segundos como si no supiera por dónde empezar.


    —Sra. y Sr. King, los golpes que recibió Lucia fueron muy fuertes y tuvo varias fracturas y una hemorragia interna, hicimos todo lo posible por salvarla pero Lucia ha fallecido, lo siento mucho.


    Mi madre soltó un grito aterrador y mi padre se sujetaba la cabeza como si le fuera a explotar, Tamara, Irlanda y Sofía lloraban desconsoladas, y yo me quedé en shock, mis extremidades no respondían y mi mirada se quedó fija, el doctor se percató de mi estado y se acercó rápidamente, al instante me desmayé y no supe de mí. Al despertar estaba en una habitación del hospital y una enfermera revisaba mis signos vitales, le pregunté donde estaban mis padres y dijo que estaban haciendo los trámites para llevarse el cuerpo de Lucia. Por un momento creí que todo era una pesadilla de la cual despertaría y todo sería normal pero me di cuenta de que en realidad mi hermana estaba muerta y que no la vería nunca más.


    Rápidamente me levanté de la cama y salí a buscar a mis padres, ellos estaban listos para llevarse a Lucia, le pregunté a mi padre cuanto tiempo había estado dormida y me dijo que seis horas por causa de los tranquilizantes que me suministraron. Al llegar a casa me encerré en mi habitación, casi no comía, mi aspecto era terrible parecía una zombi. Al día siguiente me dijo mi madre que todo estaba listo para velar a Lucia y que la gente empezaba a llegar, yo grité que estaba enojada con Lucia por haberme dejado y que no asistiría a su funeral, puse mi almohada sobre mi cabeza y no quise saber nada. Mi madre que estaba sedada y tranquila, no quiso molestarme y bajó a la sala.


    Pasó una semana y yo no salía de mi habitación, estaba postrada en mi cama y parecía una muerta viviente, mi pelo era un desastre, no me había bañado desde que Lucia había muerto, así que mi cuerpo despedida un mal olor y tenía unas enormes ojeras, estaba peor que chucky. De repente tocaron la puerta y era mi padre.


    —Amber no puedes seguir así, a todos nos duele la muerte de Lucia pero la vida continua, ella ahora se encuentra en un hermoso lugar y no habría querido que permaneciéramos tristes por ella, vamos hija levántate de esa cama y vuelve a la vida —dijo mi padre con un tono suave.


    Estaba tan débil que apenas podía hablar —Pero siento un gran enojo con ella, por haberme dejado yo sé que no tuvo la culpa de nada pero es lo que siento y peor aún, siento enojo conmigo misma por no haberla acompañado en su funeral, por no haberla ido a despedir al cementerio, por no compartir esos últimos momentos —dije con lágrimas en los ojos.


    —Hija, donde quiera que este Lucia, estoy seguro que no te reprocha nada, es una reacción normal ante una situación en la que hemos sufrido la pérdida de un ser querido, en el cielo tendremos un ángel que nos cuidara —repuso mi padre.


    Después de haber platicado con mi padre, me dispuse a darme una ducha y bajar a comer algo. Mi hermano Ismael aunque era pequeño, afrontó la situación muy bien, decía que Lucia seria su ángel de la guarda y lo cuidaría para siempre.


    Todo lo que había en la casa nos hacía recordarla a cada minuto, sus cosas, su habitación e incluso había momentos donde mi madre escuchaba sus risas y la escuchaba decir “mamá no llores estoy bien”. Mi madre se la pasaba todo el día en cama olvidándose de sus actividades diarias, tuve que hacerme cargo de la casa y de atender a mi padre y a mi hermano el cual tenía que alistarlo para que fuera a la escuela.


    Esa situación me llevó a disminuir mi rendimiento en la escuela preparatoria, sacando bajas calificaciones y mis constantes faltas por atender las actividades que realizaba mi madre, hicieron que la directora llamara a mi padre para saber que estaba pasando, aunque la Sra. Kate Home directora de la preparatoria South East High, sabía lo que había pasado con mi hermana, tenía que poner al tanto a mi padre de mi situación en mi rendimiento escolar. Por lo que mi padre tuvo que tomar cartas en el asunto para remediar toda esta situación.


    Sostuvo una larga plática con mi madre para hacerla entrar en razón, sacarla de ese trance por el que estaba pasando. Dentro de pocos días mi mamá fue incorporándose a la rutina que llevaba antes de que mi hermana Lucia falleciera, pero adoptó una conducta nerviosa y preocupada, no nos dejaba salir a la calle y si teníamos tareas que hacer con nuestros compañeros, las debíamos hacer siempre en mi casa, no podía ir a fiestas a menos que mis padres me llevaran y me recogieran a cierta hora, estaba demasiada controlada me sentía prisionera en mi propia familia. El miedo constante de mi madre a que algo me pasara a mí o a mi hermano Ismael, le hacía entrar en un ataque de nervios. Mi padre la llevaba a terapias pero parecían no funcionar, pidió el consejo de un especialista para saber que debía hacer para que mi madre mejorara y le aconsejó que la llevara a vivir a un lugar tranquilo lejos de la ciudad donde pudiera respirar aire puro, estuviera relajada y en donde no la atormentaran los recuerdos de la gran pérdida de su hija Lucia.


    De inmediato mi padre hizo todos los movimientos necesarios para seguir el consejo del especialista. Mi padre Derek King era pediatra, un hombre trabajador, inteligente, amigable y comprometido con su trabajo, amaba lo que hacía. En casa era un hombre hogareño y siempre estaba ahí para darnos consejos, preguntarnos cómo íbamos en la escuela y nos ayudaba en todo lo que podía, tenía muchos amigos y contactos con gente importante el cual uno de ellos, su colega y gran amigo Mikel Collen le dio referencias sobre un pequeño pueblo que se encontraba cerca de México, el tenia contactos ahí los cuales podían ayudar a mi padre a realizar su traslado y conseguir una casa apropiada para nuestra familia. En un par de semanas se hicieron todos los trámites e hicimos nuestro viaje a la Laguna Dorada.


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capitulo 2:


    Mudanza


    


    Después de un largo viaje, de pensar , reflexionar tantas cosas en el camino, de imaginar cómo serían nuestras vidas sin Lucia y en un nuevo hogar, un escalofrío me recorría todo el cuerpo y sentía piquetes de dolor en el estómago.


    —Por fin hemos llegado a nuestro nuevo hogar —dijo mi padre. Todos íbamos dormitando, cansados por el viaje y nos costaba abrir los ojos, pero al darnos cuenta que habíamos llegado a la Laguna Dorada, es como si nos hayan vuelto a la vida. De inmediato bajamos los vidrios del coche y un aire fresco, puro con olor a naturaleza entró al auto, por primera vez respiraba aire limpio. Las calles eran angostas y estaban adoquinadas con enormes árboles por todas las aceras que daban gran sombra. Las casas eran de madera, pintadas con colores llamativos y la gran mayoría tenían jardines llenos de flores en la parte frontal de las residencias, lo único que separaba una casa de otra era una cerca blanca cubierta por plantas y enredaderas. Los niños corrían libremente en los patios, la gente sonreía por las calles saludándose unos a otros con gran amabilidad y sencillez. Se notaba la gran solidaridad, tranquilidad y armonía de los habitantes del pueblo.


    El vehículo se detuvo frente a una casa de madera color amarillo cálido, con un frondoso jardín lleno de flores de todos los colores, había un camino de piedras hasta las escaleras que llevaban a la puerta de la casa, dos grandes árboles si situaban en cada esquina del patio, era hermoso escuchar el canto de los pájaros, las mariposas revoloteando por todo el lugar. De manera que iba aproximándome a la casa podía observar cada detalle de ella, tenía grandes ventanales por los cuales atravesaba el aire fresco que corría con olor a flores frescas. Había un balcón en la habitación central de la casa, al subir las escaleras se encontraba un cómodo pórtico en donde se podía observar desde ahí todo el edén y parte de los jardines vecinos. Mikel el amigo de mi padre, nos había conseguido una de las mejores casas del pueblo. Mi padre tenía un buen sueldo y mi madre había heredado una fortuna de mi abuelo, así que podían pagar la casa y cubrir todos los gastos que se generaran de ella.


    Mis padres de inmediato comenzaron a bajar el equipaje y cajas del auto. El amigo de mi padre había mandado a amueblar la casa, darle una sacudida y mantenimiento al jardín para nuestra llegada, así que solo tendríamos que instalarnos en nuestras habitaciones y acomodar los utensilios de cocina.


    Mi hermano Ismael exploraba toda la casa, brincaba de un lado hacia otro, se le veía muy contento, de inmediato subió las escaleras y eligió la habitación que tenía el balcón, y comenzó a acomodar sus pertenencias.


    Yo seguía recorriendo nuestro nuevo hogar, el piso era de madera, el cual al caminar sobre él se escuchaban nuestros pasos, al entrar había una gran sala con una chimenea construida con piedra de mármol, en el centro de la sala se encontraba un tapete tejido a mano con estilo francés de color café oscuro, los sillones eran amplios y muy acogedores tapizados con estampados de colores vibrantes y elegantes que combinaban con el tapete, las paredes estaban pintadas de color blanco, lo cual hacía ver la sala espaciosa y con mucha luz. En la parte superior de la chimenea estaba un cuadro con un hermoso paisaje, era una laguna bellísima con árboles a su alrededor, el verla me resultaba algo inspirador pero a la vez me causaba intriga.


    —Amber deja de estar curioseando y ayúdanos a terminar de bajar las cosas y acomodar —replicó mi madre con el seño fruncido. El camión de la mudanza había llegado media hora después que nosotros.


    Al terminar de desempacar y acomodar todo lo de la mudanza me dispuse a instalarme en mi nuevo dormitorio. Dejé la habitación más cercana a la de Ismael para mis padres y elegí la que estaba al fondo del largo pasillo. Al entrar estaba todo perfectamente acomodado, tenía una amplia cama con un edredón suave color rosa pastel con muchos cojines con estampados florales, un gran closet hecho de fresno el cual despedía un olor fresco a madera, unas hermosas cortinas que hacían juego con el edredón, y en la ventana había un espacio para sentarse, tenía unos cojines. Me senté, abrí la ventana y al asomarme se alcazaba a ver una enorme laguna a unos cuantos metros de la casa, era la misma laguna que estaba en el cuadro de la sala. El agua se veía tan cristalina casi como un enorme espejo, se reflejaban los pájaros que volován sobre ella, los árboles que se encontraban alrededor. Simplemente no podía dejar de verla pareciera que me hubiera hipnotizado. De repente escuché un fuerte ruido que me estremeció y rompió el trance en el que me encontraba, era Ismael haciendo su escándalo por el pasillo, entró a mi habitación para asegurarse de que él tenía la mejor recámara de la casa.


    —Creo que hice la mejor elección, aunque te quité la oportunidad de que los chicos te declaren su amor por el balcón como en las películas, lo siento hermanita —exclamó Ismael con risa burlona.


    —Pues mi alcoba no tendrá un balcón pero tiene una hermosa vista hacia una laguna encantada —le contesté bromeando. — ¿En serio? No lo creo, ¿Cómo sabes que está encantada? —Investigué antes de venir, pero ya sal de mi habitación que quiero darme un buen baño y dormir como bebé —Está bien me iré pero luego me contarás sobre esa laguna encantada, ah y cuidado Amber no te vaya a encantar el agua de la regadera —dijo Ismael riendo a carcajadas. Es un niño extremadamente irritante cuando se lo propone.


    Al llegar la noche mi madre nos llamó para bajar a cenar. Al entrar a la cocina me recibió un esplendido olor que deleitaba mi olfato, mi madre era muy buena cocinera, mi padre solía decir que tenía manos mágicas. Ayudé a mamá a poner la mesa, la cual era de roble blanco con un cristal negro en el centro y un hermoso frutero de cerámica, las sillas estaban forradas y acolchonadas con acrílico y poliéster de color dorado. El comedor lucia muy elegante con una lámpara colgante en el techo que tenia destellos dorados que brillaban con la luz.


    Me senté a la mesa junto a Ismael y mi padre que estaban impacientes esperando a mi madre y a mí para dar gracias a Dios por los alimentos.


    Después de la cena, todos muy exhaustos por el viaje y el acomodo de nuestras pertenencias, nos dispusimos a dormir. Me puse la pijama holgada a rayas y me metí a la cama quedando profundamente dormida.


    Estaba frente a la ventana de mi habitación y escuchaba la voz de una mujer que me susurraba ¡Amber ven, Amber ven! Esa voz provenía de la laguna. De pronto pude ver que del agua en la cual se reflejaba la luna, iba saliendo lentamente una mujer vestida con un amplio vestido color azul con holanes en cada lado de las mangas que dejaban al descubierto sus hombros, con un ligero escote en la parte superior del pecho, un corcet bien ajustado que hacia lucir su figura esbelta, el cual tenía pedrería plata en la parte del escote, en la zona de la cintura había una flor de tela transparente color plata, lucía accesorios muy llamativos y lujosos, su rostro estaba cubierto con un velo azul marino. Cada vez se acercaba hacia mi ventana llamándome y en un segundo la tenía frente a mí, me tomó de la mano y poco después estábamos sumergiéndonos en el agua. Sentí un profundo miedo y solté un grito escalofriante. Mis padres entraron a la habitación alarmados por mis gritos, todo había sido un sueño, lo sentí tan real que desperté temblando. Mi padre hizo una mueca de desaprobación y salió de mi habitación, mi madre me dio un beso en la frente y me tranquilizó —Duerme hija todo fue una pesadilla, dejaré una lámpara encendida. — ¿Mamá podrías quedarte conmigo hasta que me duerma? Insistí llena de pánico. Mi madre accedió y se recostó a mi lado.


    Al día siguiente desperté y comenzaron a llegar a mi mente las imágenes de la extraña mujer saliendo de la laguna, tuve curiosidad y me asomé por la ventana de mi dormitorio para ver la laguna dorada. Me quedé fijamente viéndola, por algún extraño motivo tenía un efecto en mí que no podía describir. Tocaron a mi puerta, era mi madre llamándome para que bajara a desayunar.


    — ¿Amber como amaneciste? ¿Te encuentras mejor? —Si mamá, tomaré una ducha para activar mis sentidos y bajaré a desayunar — Muy bien hija, no tardes todo está preparado.


    Me alisté y bajé al comedor, todos estaban almorzando, había en la mesa pan tostado con mermelada de fresa, unos bollos recién horneados, una jarra con jugo de naranja, todo olía deliciosamente. Me senté a la mesa y mi madre me sirvió un omelet con una ensalada de vegetales y aderezo francés.


    —Me han llamado del hospital Sharp HealthCare que se encuentra en la ciudad de San Diego a unos kilómetros de Laguna Dorada, para que me presente está semana a trabajar. Mi amigo Mikel Collen ha hecho mi cambio a ese hospital, todo está listo para mi traslado. — dijo mi padre orgulloso.


    — ¡Excelente noticia Derek! Todo marcha muy bien, mañana iré a inscribir al colegio del pueblo a los chicos —Dijo mi madre.


    —Pero mamá no quiero ir, no conozco a nadie, extrañaré mucho a mis amigos —objetó Ismael.


    —No te preocupes mi amor, eres un niño muy sociable pronto tendrás amiguitos —respondió mamá.


    —Hay madre, Ismael es odioso ni las moscas se le van a parar. Dije soltando una fuerte carcajada. Conozco muy bien a mi hermano, sé que le gustaba llevarme la contraria así que mi comentario fue con doble propósito para molestarlo y a la vez, se propusiera hacer amigos para comprobarme que si podía. Logré mi cometido.


    —Mira Amber, no porque Lucia ya no esté aquí para defenderme de tus comentarios significa que me quedaré cayado. Yo te demostraré que puedo tener los amigos que quiera más rápido que tú.


    Se hizo un silencio total, Ismael había mencionado a Lucia, desde que hicimos nuestro viaje no habíamos pronunciado su nombre, pero siempre estaba presente en nuestros pensamientos.


    Mi padre se adelantó a romper el hielo —El que termine al último de desayunar lavará los platos, así que apresúrense.


    Después de ayudar a mamá a recoger la mesa me dio una lista de comestibles y artículos de limpieza que debía comprar. El comercio más cercano quedaba a tres cuadras de la casa, así que decidí caminar.


    Recorría la primera cuadra cuando vi a una señora cruzando la calle, su bolsa de mandado se había roto y los vegetales se esparcieron por el suelo, de inmediato me acerqué y la ayudé a juntar las legumbres. La señora tenía alrededor de sesenta años de edad, pelo corto blanco como la nieve, su rostro mostraba a una mujer cariñosa y muy simpática, vestía humildemente con una blusa floreada con botones transparentes y una falda larga de tela muy fresca color amarillo, traía unos zapatos cerrados color blanco.


    —Muchas gracias jovencita, eres muy amable. Mi nombre es Esthela.


    —Mucho gusto en conocerla, mi nombre es Amber. Mi familia y yo nos acabamos de mudar a este pueblo.


    —Oh que bien, les va a encantar vivir en la Laguna Dorada, es un lugar muy tranquilo, tiene un clima muy agradable y las personas son muy amables y solidarias. Cualquier cosa que necesiten con gusto los ayudaré. Me imagino que ustedes son los que ocuparon la casa de la familia Sanders —Así es señora Esthela, ¿Y por qué la familia Sanders desocupó la residencia?


    —Ellos decidieron mudarse a la ciudad para meter a sus hijos a prestigiosos colegios, la verdad que nunca encajaron en este pueblo se sentían superiores a los demás.


    — ¡Hay! Ya se mi hizo tarde, mi madre me ha de estar esperando con las compras. De nuevo gusto en conocerla, me agradó mucho charlar con usted, espero volver a verla muy pronto.


    —Desde luego que si Amber, que tengas un maravilloso día y bienvenida a La Laguna Dorada.


    Seguí mi camino, mientras recolectaba todo lo de la lista que mamá me había dado, pensaba si realmente podríamos ser felices en ese pueblo, todo era nuevo y no conocíamos nada sobre él. Al salir de la tienda una chica me arrolló con su bicicleta y caí al suelo. Era una hermosa jovencita de pelo negro ondulado por debajo de los hombros, ojos grandes color café oscuro, con una mirada penetrante, su piel era de color moreno claro, baja de estatura y tenía un cuerpo delgado. De inmediato bajó de la bicicleta y me ayudó a levantarme, mi rodilla izquierda se había cortado con el borde de la acera al caer y estaba sangrando un poco.


    —Lo siento mucho, iba distraída y no vi cuando ibas a cruzar la calle. Pero esa rodilla no se ve tan mal ¡ha!... de cualquier modo te acompañaré a tu casa para ayudarte con las compras. Mi nombre es Karly Wall ¿Y tú quien eres? No te había visto por aquí, yo conozco a todos los habitantes de este lugar y tu cara no me resulta familiar.


    Karly era una chica demasiado sociable no paraba de hablar, siempre traía una sonrisa de oreja o oreja, era muy alegre y extrovertida.


    —Ten más cuidado, podrías haber arrollado a una señora mayor y no creo que haya podido tener la misma suerte que yo ¡he!... Y no te molestes, yo puedo regresar a casa sin tu ayuda.


    — ¡Oye! No seas tan intensa y dramática, estás peor que un bebé, llora si quieres. Te ofrecí sinceramente mi ayuda pero si no la aceptas es tu problema. Adiós ¡intensa!...


    Tomó su bicicleta y se marchó. La verdad que si me dolía la rodilla para caminar, como pude llegué hasta mi casa con las bolsas de mandado. — ¡Por dios! ¿Qué te pasó? —dijo mi madre. —Una chiquilla majadera me atropelló con su bicicleta. —Deberían tener más cuidado, ven siéntate para limpiarte la herida y darte un analgésico para el dolor.


    — ¿Dónde está el pequeño diablillo de esta casa? —Pregunté a mamá refiriéndome a Ismael —Salió a jugar con los niños vecinos — Mira que bien, se lo tomó en serio lo de hacer amistades, me alegró por él. Madre iré al patio trasero para recostarme y tomar un poco de sol.


    Salí a la parte trasera de la casa y me puse cómoda en una silla de jardín. Era de madera barnizada, acolchonada en el respaldo y el asiento. Estiré mis piernas y un esplendido sol cubría todo mi cuerpo. El patio era muy grande se podía hacer en él una fiesta e invitar a todo el pueblo, tenía una piscina cubierta por hojas de los árboles, un área con una mesa y sillas para tomar el té, el césped estaba recién podado y la cerca de madera que se encontraba alrededor estaba cubierta por una gruesa capa de plantas e higueras. El analgésico que me dio mi madre para el dolor hizo efecto sobre mí, ya no me molestaba la rodilla al caminar, así que me levanté y caminé hasta el final del patio. Me llamó la atención un frondoso árbol que se encontraba entre el muro de hierbas, era enorme, el tronco era muy grueso con una altura casi como la de la casa. Desde la ventana de mi habitación se podía ver la hermosa laguna, entonces se me ocurrió escalar el árbol para poder verla más de cerca. Me aproximé y justo cuando iba a trepar noté una abertura al costado derecho del árbol, metí la mano y jalé un poco, al instante el tronco se abrió y pude ver que por dentro estaba hueco, entré en él y salí al otro lado de la cerca.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capitulo 3:


    Descubrimiento


    


    Quedé asombrada cuando vi frente a mí la enorme laguna dorada, me preguntaba por qué le decían así, no veía nada dorado en ese lugar. Sentía que me atraía hacia ella como un imán, no lograba entender su efecto sobre mí. La contemplé por unos instantes, de pronto un aire comenzó a mover los árboles de un lado hacia otro, los pájaros salieron volando aturdidos, los rayos del sol iluminaban la enorme laguna la cual empezó a destellar, se veía tan radiante como si del fondo hubiera algo brillante que se reflejaba hacia la superficie. De pronto me percaté de que todo el alrededor estaba cercado con un muro de piedra lo bastante alto para no poderlo cruzar, no había ninguna entrada hacia la laguna, ¿Cómo era posible que nadie pudiera visitar esta bellísima laguna? ¿Por qué la tenían aislada de los habitantes del pueblo? Muchas preguntas surgieron en mi mente. ¿Seré la única persona que tenga acceso a ella?


    Comenzaba a caer la noche y decidí regresar, ahora sabía que podía visitar la laguna cuando quisiera, ¡pues genial la tengo detrás de mi patio trasero! Con una entrada secreta.


    Volví a entrar al tronco del frondoso árbol y al salir de él se cerró dejando una pequeña abertura que apenas era visible. Al regresar a casa, nadie había notado mi ausencia. Mis padres y mi hermano estaban en la sala viendo películas, habían comprado pizza, refrescos y palomitas.


    —Amber que dormilona, te quedaste toda la tarde dormida en el patio, justo ahorita iba a ir a buscarte ¿Cómo siguió tu rodilla? Dijo mamá —Mejor, fue algo sin importancia, subiré a mi dormitorio a ducharme y a leer un poco —contesté tratando de no mostrar mi cara de descubrimiento. Decidí mantener en secreto la entrada hacia la laguna.


    — ¿Te has golpeado la cabeza? ¿Tú leyendo? Si ni siquiera lees los libros de la escuela —comentó Ismael sarcástico —Tenías que abrir tu enorme boca, para tu información estoy leyendo un libro muy bueno sobre cómo acabar con los hermanos molestos —respondí con una mirada fulminante.


    —Basta niños, son hermanos y se deben de llevar bien, todo el día se la pasan peleando —exclamó mi madre.


    —Déjalos mujer, me recuerdan a mi niñez cuando peleaba con mis hermanos, es inevitable pero en el fondo sabemos que se quieren, solo que se les dificulta expresarlo —objetó mi padre. El era así, despreocupado, siempre tenía una respuesta y solución para todo.


    Subí a mi habitación después de la discusión con Ismael, me tiré en la cama y recreé en mi mente todo lo sucedido, debía investigar más sobre la misteriosa laguna dorada. Me duché y me puse a indagar en internet. Qué suerte que el amigo de mi padre haya pensado en contratar todos los servicios para nuestra llegada, pensaba con una gran sonrisa. Después de buscar por casi una hora no encontraba nada, más que información como, el número de habitantes, fotografías de los grandes edificios extravagantes de la zona céntrica del pueblo, las calles arboladas de la cual en una de ellas vivíamos y de la laguna dorada, pero no mencionaba nada sobre por qué nadie podía visitar el enorme estanque. Cada vez era más grande mi curiosidad por conocer los motivos de ese garrafal muro que encerraba la maravillosa laguna.


    Estaba exhausta y decepcionada por no haber encontrado lo que quería saber, me adentré bajo las sabanas de mi cama y caí en un profundo sueño. De nuevo tuve el mismo sueño de la noche anterior pero esta vez no desperté gritando solo temblaba y sudaba frio, de inmediato prendí la luz y me aseguré de que la ventana estuviera bien cerrada. No pude pegar el ojo en toda la noche, amanecí con unas ojeras que ni todo el maquillaje del mundo podría cubrirlas, mi cuerpo entero pedía a gritos un día de relajación total para liberar tanta presión y estrés que había acumulado durante los últimos días. Me quedé por un momento frente al espejo observando mi apariencia, mi pelo lucia muy descuidado, mi rostro estaba pálido y ojeroso, estaba perdiendo mucho peso, fácil me podrían confundir con la niña del aro. Peiné mi cabello con una cola de caballo, me puse un poco de maquillaje y rubor para no parecer momia y bajé a la cocina. En el refrigerador había una nota de mi madre.


    Amber, Salí temprano a inscribir a tu hermano y a ti al colegio. Tu padre fue a la ciudad para arreglar algunos trámites sobre su traslado al hospital y tu hermano aún está dormido. Dejé el desayuno preparado en el refrigerador, lo calientas en el microondas.


     Atte. Tu madre que los quiere.


    Abrí el refrigerador y me esperaban unos waffles, tortas de huevo con tocino crujiente y una jarra con agua de fresa, en la mesa había una canasta con pan de salvado de avena, pancakes de chocolate y plátanos. Calenté el desayuno en el microondas y subí a despertar a Ismael para que bajara a desayunar.


    —Pequeño diablillo dormilón es hora de que te levantes, el desayuno está listo. —Hablé suave para no asustarlo mientras abría las cortinas para que entrara la luz.


    —Tan temprano y molestando Amber, ¡no tienes abuela! —dijo Ismael soñoliento. —Eres un tonto, tú tampoco la tienes ya que somos hermanos —contesté y echamos a reír.


    —Isma, pon atención a lo que te voy a decir porque no lo repetiré dos veces. A pesar de que discutamos todo el tiempo, de que nos molestemos cada que podemos y nos hagamos la vida de cuadritos, te quiero muchísimo eres mi hermano y eso nadie lo va a cambiar — le dije desde lo profundo de mi corazón.


    — ¿Te sientes bien Amber? —Dijo Ismael tocando mi frente —Es preocupante tu ataque de sentimentalismo… ¡ha! Te seguiré el rollo. Pues sinceramente yo también te quiero aunque seas odiosa, berrinchuda, testaruda y podría mencionar toda una larga lista… pero bueno así eres tú, naciste con defecto de fábrica. —dijo Ismael sin parar de reír.


    —Cálmate niño perfecto, tendré muchos defectos pero no estoy mimado como otros ¡ahh!... y ya apúrate que el desayuno se va a enfriar —contesté vacilante. Nuestros padres salieron y me dejaron a cargo de ti para variar —Agregué torciendo la boca.


    Después de desayunar, Ismael fue a jugar videojuegos a la casa de su nuevo amigo Brayan, el vecino. Yo tomé mi bicicleta y salí a pasear para despejar un poco mi mente. Era un día soleado, la gente salía a caminar, sacar a pasear a los perros, los niños montaban sus bicicletas, otros andaban en patinetas. Justo cuando venía de regreso a casa, frente a una librería, se le ponchó una llanta a mi bicicleta y caí — ¡Demonios! Al parecer cada que salgo tengo que terminar en el suelo —Pensé irritada mientras me levantaba rápidamente.


    Al instante un chico muy apuesto que estaba en la librería se acercó y me ofreció su ayuda —Vaya forma de bajarte de la bicicleta —Dijo con una sonrisa encantadora — ¿te encuentras bien? Si gustas puedo ayudarte a cambiar la llanta que se te ponchó, vivo a dos cuadras de aquí. Mi nombre es Jonathan Evans.


    No podía ni hablar, me quedé paralizada frente a ese chico de rostro impecable como la de un ángel, sus ojos eran color azul escarlata que brillaban y hacían lucir su mirada profunda y transparente con grandes pestañas, su nariz era respingada y pequeña, sus labios carnosos de un color rosado que invitaban a ser mordidos, su pelo era largo color castaño, su piel era blanca, alto de estatura, brazos fuertes que fácilmente me podrían cargar. Por un momento me cruzó por la mente fingir estar lastimada de un pie para que me llevara entre sus brazos hasta mi casa. Traía puesto una chaqueta café con unos jeans azules y calzado deportivo.


    —Ho-ho-ho-la —dije tartamudeando —Estoy bien, mi nombre es Amber King, que pena que nos hayamos conocido de esta forma. Dije sonrojada —No hay problema Amber, creo que a todos nos ha pasado alguna vez. Dime ¿necesitas ayuda?


    —No, bueno pensándolo bien creo que si aceptaré tu ayuda, ya que mi casa queda a ocho cuadras de aquí y el clima es demasiado caluroso. Y contigo enfrente siento que estallaré en llamas pensé en mis adentros.


    Levantó mi bicicleta y caminamos hacia su casa — ¿Cómo es posible que una chica tan linda como tú no la haya visto antes por este pueblo? Dijo Jonathan con sonrisa picara —Mi familia y yo somos nuevos por aquí, nos acabamos de mudar a la residencia que era de la familia Sanders —Mmm ya veo, esa familia no se llevaba muy bien con la gente de su colonia.


    Se detuvo frente a una casa —Llegamos, espera deja ver si Kimbo está amarrado, es mi perro y suele ponerse algo nervioso con la gente que no conoce.


    —Sí, ve y asegúrate de que no intente comerme porque en cuanto me vea se le va a antojar este manjar —Respondí con una sonrisa coqueta. —Tienes un buen sentido del humor, ¡he! entre más te conozco mejor me caes —Dijo guiñándome un ojo.


    La casa tenía un gran portón de hierro forjado color negro, por las rendijas podía observar un patio cubierto de césped y una peculiar casita en un árbol.


    —Vamos Amber ya puedes entrar, Kimbo se encuentra en su siesta — Dijo Jonathan mientras sostenía mi bicicleta —oh que bien, ¿y tus padres se encuentran en casa?


    —No, mi madre llevó a mis hermanos gemelos al pediatra, mi hermana Maxim fue a la casa de sus amigas y mi padre falleció hace dos años —Respondió con un suspiro.


    —Oh lo lamento tanto, oye mi padre es pediatra lo acaban de trasladar al hospital Sharp HealthCare en San Diego —dije rápidamente para olvidar lo de su padre.


    —En serio, pues mi madre lleva a ese hospital a Spencer y Stefan, tienen nueve años de edad y son tremendos, más Spencer, desde que murió papá, se ha vuelto más rebelde pero parece que ya lo está superando. Mi hermana Maxim es una chica de quince años que vive en su propio mundo, se la pasa todo el tiempo con sus amigos hippies, eso en verdad me preocupa un poco. A partir de que mi padre faltó, yo me he hecho cargo de mi familia, ayudo a mamá con los gastos del hogar y con mis hermanos, trabajo y estudio a la vez. El seguro de vida que dejó mi padre apenas alcanzó para cubrir los gastos del funeral, la hipoteca de la casa y los estudios de mis hermanos hasta la universidad. Mi madre trabaja en casa haciendo pedidos de repostería, es muy conocida por todos —dijo con orgullo.


    —Me encantaría probar algo de lo que hace tu mamá —le dije con una enorme sonrisa —Me parece admirable lo que haces, habla muy bien de ti, el hacerte cargo de tu familia a tu corta edad, ¿por cierto cuántos años tienes? —pregunté curiosa.


    —Recién cumplí la mayoría de edad, así que soy todo un hombre hecho y derecho —replicó con cara de satisfacción. Puedes sentarte en la banca mientras voy por la llanta, no tardaré ¿gustas algo de tomar? —Dijo muy amable —Si por favor, un vaso con agua estaría bien —le dije tímidamente mientras me ponía cómoda en la banca de madera con muchos cojines. Me encontraba en el porche de la casa, la cual lucia como la vivienda de una familia de clase media.


    De pronto vi que se me acercaba lentamente Kimbo el cual había despertado de su siesta y no estaba atado. Era un perro Rottweiler con el tamaño suficiente para saltar sobre mí y hacerme pedazos en unos minutos. Me miraba fijamente y me olfateaba, yo estaba perpleja no movía ni un solo dedo y suplicaba por dentro que saliera Jonathan y me rescatara de ese perturbador momento.


    — ¡Kimbo ven amigo! —dijo Jonathan. El perro intimidante meneo la cola y se acercó a él, le sobo el lomo y se lo llevó. Casi me orino del susto, pero traté de componerme antes de que Jonathan me viera la cara de pánico que tenia.


    —Listo, Kimbo es un perro dulce y juguetón, al parecer le caíste bien —dijo sonriendo —Bromeas, casi me traga con la mirada — contesté un poco exaltada —Por lo general Kimbo comienza a ladrar a la gente desconocida pero contigo no fue así solo te quería conocer —respondió con esa mirada en la cual me perdía por unos segundos.


    Al terminar de cambiar la llanta de mi bicicleta me despedí de Jonathan, ya era tarde y mi madre no tardaría en llegar a casa — Gracias por todo Jonathan, gusto en conocerte —Le dije mientras montaba mi vehículo —El placer fue mío Amber, espero volver a verte —pronunció con sus encantadores labios rosados.


    Al regresar a casa mi madre aún no llegaba e Ismael seguía jugando con el vecino… ¡uff menos mal! Me tiré en el sillón y me quedé fijamente viendo el cuadro que estaba sobre la chimenea, noté que una pequeña silueta se dibujaba en la parte central de la laguna, era algo extraño, me levanté para verla más de cerca cuando escuché que mi madre había llegado.


    —Amber ayúdame a llevar la despensa a la cocina —dijo con gesto de cansancio. La ayudé y después de terminar de poner todo en su lugar llamaron a la puerta, mi madre abrió y era la señora Esthela.


    —Buenos días señora King, mi nombre es Esthela, tuve el gusto de conocer a su hija Amber y vine a traerles unas tartas de manzana que he preparado para ustedes y darles la bienvenida a este cálido pueblo —dijo muy cortés.


    —Oh, por favor pase, está usted en su casa, muchas gracias por las tartas no se hubiera molestado, mi nombre es Rachel —respondió mi madre con cara de apenada. Mi mamá era una mujer muy sociable pero se le dificultaba aceptar cosas de los demás, siempre decía que es mejor dar sin recibir nada a cambio.


    —Hola señora Esthela me da gusto volverla a ver, pondré las tartas sobre la mesa… mmm huele delicioso creo que no sobrevivirán por mucho tiempo —dije vacilante mientras que mi madre y la señora Esthela soltaban una carcajada.


    Se instalaron en la sala para charlar un poco, al regresar de la cocina irrumpí en su plática — ¿Puedo hacerle una pregunta? —Le dije a la señora Esthela con cara de curiosidad —claro adelante —respondió intrigada — ¿Por qué este pueblo se llama la Laguna Dorada? —Solté de sopetón —Se llama así porque se encuentra una enorme laguna en el pueblo, de hecho queda detrás de esta casa y lo de dorada es porque al reflejarse los rayos del sol en la laguna, brilla como si fuera oro liquido, la causa de tan peculiar suceso no se sabe con exactitud pero es bellísimo ver la puesta del sol en la laguna — respondió entusiasmada.


    — ¿Y los habitantes del pueblo pueden visitarla? —le dije impaciente. Es la respuesta que había estado buscando desde que visité el enorme estanque —No, la laguna se encuentra rodeada por un muro de piedra que nadie puede atravesar —dijo desconsolada — ¿y eso por qué? —Preguntó mi madre desconcertada —Hace varios años cuando no existía el imponente muro, las familias solían ir a visitar la laguna, hacían picnics, se paseaban en botes o lanchas, podían hacer pequeños convivios en la zona arbolada del lugar, era un sitio muy tranquilo donde la gente pasaba un rato agradable. Un día una familia se dispuso a ir a la laguna para celebrar el cumpleaños de su hija Melany quien iba a cumplir la mayoría de edad, organizaron cada detalle e invitaron a sus amistades y familiares al pequeño convivio, después de haber festejado un rato, Melany se subió a una canoa y comenzó a remar, todos supusieron que quería pasear un rato, al llegar al corazón de la laguna se detuvo, se puso de pie y saltó al agua. La laguna tiene una enorme profundidad, varios buzos han intentado llegar al fondo pero no han logrado encontrarlo. Un niño que había visto saltar a Melany comenzó a gritar, el padre de Melany se aventó al agua en busca de su hija pero no la encontraba, varios invitados que estaban en el convivio se ofrecieron a ayudar y saltaron a la laguna pero nadie tuvo éxito, la joven había desaparecido, nunca pudieron encontrar su cuerpo.


    — ¡Dios mío que tragedia! —dijo mi madre aterrorizada.


    — ¿Esa fue la causa por la que construyeron el muro de piedra? — dije pasmada


    —No en realidad, a partir de ese acontecimiento, la gente del pueblo dejó de ir a visitarla, solo unos cuantos se animaban a ir. Al poco tiempo de lo ocurrido el pueblo se llenó de pánico al percatarse de que las jovencitas al cumplir la mayoría de edad desaparecían misteriosamente. Una noche la señora Peters dueña de la cafetería “Toque mágico”, se le había hecho tarde haciendo el corte de caja, al cerrar su negocio vio que una jovencita caminaba sola en medio de la noche, se le hizo raro y decidió seguirla, la chica se dirigía hacia la laguna, al estar frente a ella se arrojó al agua y ya no salió, la señora Peters salió corriendo pidiendo ayuda, de inmediato las autoridades del pueblo fueron a buscarla pero al igual que Melany no apareció. Después de esto sucedieron varios casos más y llegaron a la conclusión de que todos los sucesos tenían en común que al cumplir la mayoría de edad las chicas eran atraídas por la enorme laguna, entraban en un trance que las hacia sumergirse en el agua. Fue entonces cuando empezaron a construir el impenetrable muro para evitar que más jovencitas siguieran desapareciendo en la misteriosa laguna dorada.


    — ¡Qué barbaridad! —dijo mi madre con cara de espanto —que bueno que ya nadie puede entrar a ese lugar, y pensar que en unos meses Amber cumplirá la mayoría de edad.


    —No se preocupe señora Rachel, después de haber edificado el muro, se terminaron los incidentes y el pueblo volvió a tener la paz que siempre ha reinado.


    — ¿Qué pasaría si hubiera una entrada hacia la laguna? —Pronuncié temerosa —No la hay pero en caso de que existiera una, no podría decirte con exactitud lo que podría pasar —respondió confusa.


    —Ya dejemos esta plática que me pone algo nerviosa —murmuró mi madre —Si tiene razón señora King. Fue un placer charlar con ustedes, es hora de ir a visitar a mis viejitos al acilo. Me despido, que tengan una bonita tarde —dijo dulcemente la señora Esthela. Era una mujer con un gran espíritu de humildad y de amor hacia los demás —Muchas gracias señora Esthela, igualmente que pase una linda tarde —contesté abriendo la puerta para que saliera.


    —Iré a preparar la comida, mientras ve a buscar a tu hermano que ya es tarde para que ande en la calle —ordenó mi mamá —si en seguida voy —refunfuñé. Justo cuando iba a salir llegó Ismael —Ya regresé ¿me extrañaron? —Ni nos acordábamos de ti —respondí sarcástica —Yo sé que me amas Amber no puedes vivir sin mi ya no finjas hermanita —contestó Ismael seguro de sí mismo.


    Salí al patio trasero para hacer un poco de ejercicio aeróbico, mientras realizaba mis rutinas no podía dejar de pensar todo lo que nos había contado la señora Esthela, todo era tan difícil de creer y no sabía si seguir callando la entrada secreta que descubrí ¿Por qué tuve que hallarla yo? ¿Tendría algún significado los sueños que tuve sobre esa mujer saliendo de la laguna? Todo me daba vueltas en la cabeza. Subí a mi habitación y me duché para bajar a comer. Estábamos en el comedor cuando llegó mi padre con una cara de triunfo.


    —Hola familia ¿iban a comer sin mi? —Dijo arqueando una ceja — claro papá morimos de hambre —respondió Ismael.


    —Bueno, aprovecho para comentarles que mañana inician las clases en el colegio Randolph Campus, Amber irá al nivel medio superior e Ismael al nivel básico, así que quiero que alisten sus cosas. Les dejé en sus dormitorios sus nuevas mochilas y lo indispensable para sus clases —dijo mamá con voz severa.


    —Está bien mamá, mañana empieza mi vida social, seré la nueva, la que todos verán como bicho raro, adiós a la tranquilidad de nuestra acogedora casa —dije con tristeza.


    — ¡No seas dramática Am! Es solo la escuela no es cosa del otro mundo, ahí aprenderás a comportarte como una chica normal — alegó Ismael con tono exasperante.


    Al terminar la comida ayudé a mamá a recoger la mesa y a lavar los platos, después subí a mi recámara para alistar mis cosas para ir al colegio. Busqué en mi closet algún atuendo que fuera apropiado para dar la primera impresión, pues todos en el colegio me iban a devorar con la mirada, de solo pensarlo sentía que me encogía al tamaño de una hormiga.


    Duré sin exagerar como tres horas poniéndome mis mejores atuendos y posando para el espejo, nada me convencía, mi dormitorio era un total desastre — ¿Qué voy hacer? No tengo nada que me haga lucir “la nueva más linda del colegio” —decía locamente desesperada.


    Me dejé caer entre el montón de ropa que había tirada en el suelo y comencé a imaginar cómo sería mi primer día de clases. Imaginaba a los maestros muy estrictos, checando hasta cuando te rascabas la nariz, haciéndonos leer libros de innumerables páginas muy aburridas, imponiendo severos castigos si rompías alguna regla. Pensaba también en como serian mis compañeros de clases, si me caerían bien, si me harían la vida de todas las figuras geométricas posibles, en fin, tantas ideas pasaron por mi mente hasta quedarme dormida.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capitulo 4:


    Randolph Campus


    


    Sonó la alarma de mi despertador y me di cuenta que había pasado la noche entre el montón de ropa, por lo que mi cuerpo estaba adolorido por las malas posiciones que adopté. Me levanté y me miré al espejo ¡rayos! Parezco exorcista. Mi madre entró a mi dormitorio para asegurarse de que ya me había despertado.


    — ¡Dios santo! ¿Qué pasó aquí? ¿Acaso hubo un terremoto en tu habitación Amber King? —Dijo mi madre muy enojada —Tienes quince minutos para ordenar tu dormitorio, alistarte para ir al colegio y bajar a desayunar.


    —Pero……


    —Pero nada jovencita —interrumpió mi madre sin dejarme hablar — ¡ahh! Por cierto dejé listo tu uniforme en el closet —dijo rápidamente y salió de mi habitación.


    — ¡Esto es el fin del mundo! Murmuré —Y yo que pensaba ponerme mi mejor vestuario ¡demonios! De inmediato recogí el desorden que inundaba mi recámara, cepillé mi largo cabello lacio que me llegaba por debajo de los hombros, había usado un nuevo champú que compró mi madre y brillaba como los rayos del sol al reflejarse en el espejo. Me maquillé ligeramente para no parecer payaso sin chiste, mi rostro pálido había tomado color, me aseguré de que mi ceja estuviera bien delineada, me puse un poco de rubor y brillo labial. Saqué el uniforme que estaba perfectamente planchado el cual no había visto. Me puse la falda plisada que me llegaba por encima de las rodillas, a cuadros color rojo con líneas negras y blancas, la camisa blanca de cuello con botones transparentes, la corbata que era de la misma tela que la falda y al final el saco negro muy elegante con listón blanco en toda la orilla el cual tenía dos botones grandes color blanco en la parte baja, y a cada lado una bolsa, me puse los calcetines blancos hasta la rodilla, no se me veían las piernas y por último unos zapatos de charol negro con hebilla. Lucia como toda una chica colegiala a punto de hacer su debut por primera vez en el colegio Randolph Campus. Alisté mi mochila con los útiles y bajé a la cocina.


    —Mmm que rico huele mamá, pero creo que no desayunaré, los nervios de mi primer día de clases me han quitado el apetito —dije desconsolada.


    —Vamos Am, no te hagas de la boca chiquita que bien que te comes tus buenas porciones, no entiendo donde te cabe tanto —dijo Ismael con tono burlón —Pues tú no te quedas atrás pequeño Barney —le respondí. Ismael era un niño delgado pero desde que nos mudamos había subido algo de peso.


    —Ya dejen de estar alegando y apúrense que su padre los está esperando para llevarlos al colegio antes de irse a trabajar. Y Amber toma un vaso con leche con un panqueque para que no vayas vacía del estómago —replicó mi madre. Como pude hice el intento de comer, pero mi nerviosismo me controlaba, así que respiré hondo puse mi mente en blanco y me tranquilicé.


    Mi padre que ya tenía el vehículo listo nos apresuró para irnos. Ismael y yo tomamos nuestras mochilas y subimos al coche. En mi mente se proyectaban una serie de imágenes sobre como seria el colegio, no podía controlar mis impulsos, mi cuerpo se movía involuntariamente y no dejaba de chasquear la lengua. Ismael por el contrario se veía de lo más tranquilo, estaba muy emocionado por entrar a clases, era un niño muy imperativo pero a la vez muy inteligente y curioso por saber el por qué de las cosas.


    La escuela Randolph Campus estaba en las afueras del pueblo, en medio de dos grandes colinas. Al llegar bajamos del automóvil y nos quedamos contemplando el enorme edificio en el cual fácilmente podría vivir todo el pueblo. El colegio, una mansión de piedra caliza con grandes ventanas en arco, ostentosos prados en los cuales se podía observar una maravillosa vista hacia la naturaleza, era uno de los edificios más antiguos del pueblo. Había servido una vez como orfanatorio antes de que se convirtiera en colegio en los años cincuenta.


    Una escalera de piedra conducía a las dos grandes puertas de la entrada principal, una era la entrada del nivel básico a la cual iría Ismael y la otra al nivel medio superior la cual me correspondía a mí. Se encontraban bajo la sombra de dos imponentes árboles de cedro. En todo el alrededor había un alto muro de piedra que resguardaba los jardines de la escuela y unas rejas de hierro rematadas con puntas de lanzas por las que se accedía con el coche al sendero de grava. El edificio se dividía en dos partes, la parte más pequeña era a donde asistiría Ismael y en la segunda parte estaría yo. Un pequeño muro de piedra con rejas de hierro sobre él, separaba ambos segmentos.


    Randolph Campus era un colegio de gran prestigio, era famoso por su ética y profesionalismo, atención a los problemas de los alumnos, donde las familias tenían la certeza de que sus hijos serian formados con la mejor educación y en donde no existía el despotismo. Las familias con bajos recursos económicos tenían la posibilidad de que sus hijos obtuvieran becas por buenas calificaciones y así poder entrar a la escuela.


    Mi padre se despidió de nosotros y se fue rumbo hacia su trabajo, dejándonos al pie de la escalinata de piedra.


    Los alumnos iban llegando en grupitos de tres o cuatro, las chicas vestidas como yo y los chicos con pantalones grises, camisa blanca con corbata roja a cuadros con rayas blancas y negras, con saco negro y sus zapatos bien lustrados. Todos entraban al colegio perfectamente alineados. Me despedí de Ismael y entramos a nuestra nueva escuela.


    Al cruzar la puerta podía observar los diferentes grupos que se formaban, los rebeldes o problemáticos, se sacaban la camisa por fuera del pantalón y se alborotaban el pelo, algunos se quitaban la corbata y se desabrochaban los dos o tres botones primeros. Los grupos de los emos se delineaban los ojos para lucir más tenebrosos, a unos se les veían cicatrices en los brazos cuando se quitaban el saco y se arremangaban la camisa. Pensaba ¿Cómo se las arreglaran para salirse con la suya? De seguro las reglas del colegio no permiten este tipo de comportamiento. Seguía caminando por el largo camino hacia la entrada del edificio, y por supuesto no podía faltar el grupito de las chicas fresas, las cuales se sentían reinas del lugar mirando por encima del hombro a los que pasaban junto a ellas. Lucían como modelos de revista a pesar de llevar puesto el uniforme, de seguro hacían madrugar a sus estilistas solo para causar envidia a las otras chicas y cautivar a los chicos.


    Por otro lado estaba el grupo de los nerds, los más estudiosos, eran inconfundibles, llevaban el uniforme impecable con la mochila llena de libros y caminaban juntos como robots programados para llegar directamente a la biblioteca. Otro grupo se encontraba retozando bajo la sombra de un árbol con la camisa desfajada y la corbata floja, se habían cambiado los zapatos lustrados por zapatillas deportivas, bebiendo de sus botellas con agua y latas de refresco, supuse que era el grupo de deportistas.


    Sonó el timbre del colegio el cual indicaba que las clases estaban a punto de comenzar, todos empezaron a apresurarse y pasaban junto a mí empujándome, me sentía como si hubiera entrado a una batalla. Una vez que me encontraba en el pasillo principal donde había una alfombra roja oscura no sabía a dónde dirigirme, mi madre mi había dado una hoja con los horarios y los salones que me tocaban pero no sabía cómo llegar a ellos.


    Caminaba sin rumbo, de pronto me topé con una señora rechoncha con una chaqueta azul marino de mirada severa la cual me miraba fijamente —Haber señorita ¿Por qué no está usted en clases? ¿Qué hace paseando por los pasillos muy quitada de la pena? —dijo cruzando los brazos y mirando su reloj de pulsera —disculpe señora lo que pasa es que soy nueva en este colegio es mi primer día de clases y estoy perdida —contesté con cara de lamento —Mmm ya veo eres la señorita King, yo soy la señora Dorothy Smith, prefecta de Randolph Campus —dijo orgullosa de su puesto —Veamos tu tabla de horario. Echó un rápido vistazo a mi hoja y me dio indicaciones —subes las escaleras, giras hacia la derecha del pasillo caminas cuatro salones pasando por enfermería y llegas al aula D 112, ahh por cierto te asignaron la taquilla en la tercer planta, saliendo de clases te indicaré donde es. Bienvenida a Randolph Campus y date prisa que ya comenzaron las clases —masculló secamente —gracias señora Smith —respondí torciendo la boca al darle la espalda para dirigirme a las escaleras.


    Me encontraba en la segunda planta donde había un largo pasillo con un silencio que perturbaba mi mente, apresuré el paso para no llegar tarde a la clase de literatura. En unos minutos estaba frente al salón D 112 donde ya había comenzado la clase. Toqué la puerta un par de veces y abrió una profesora de alrededor de unos cuarenta años de edad, su pelo negro y lacio estaba perfectamente peinado con un partido en medio del cabello, su rostro parecía como el de Morticia en los Locos Addams, era pálido y sus labios lucían un labial rojo intenso, llevaba puesto un traje de sastre delicadamente confeccionado a su talla color negro y una camisa blanca abotonada hasta el cuello.


    —Buenos días, soy la profesora Charlotte Reed, usted ha de ser la señorita King ¿cierto? —Dijo amablemente —si, está usted en lo correcto, le pido una disculpa por llegar algo retrasada a la clase, me perdí en el enorme edificio pero la prefecta Dorothy me guió hasta aquí —respondí con una leve sonrisa.


    —Entiendo señorita King, pero para la próxima deberá estar puntual, es uno de los requisitos más importantes en mi clase, ahora pase para presentarla ante el grupo y después tome asiento —dijo con voz firme.


    Entré al salón de clases y todos los alumnos estaban impecables en sus pupitres esperando las indicaciones de la profesora Charlotte. — Atención jóvenes, les presento a su nueva compañera de clases la señorita Amber King, les pido que sean amables y la pongan al tanto con los apuntes de las clases anteriores —pronunció la profesora con gran sutileza —señorita King hay un lugar desocupado en la segundo fila a mano derecha, tome asiento por favor —dijo delicadamente.


    Caminé entre las filas hasta llegar a mi asiento, todos me miraban de arriba hacia abajo, algunas chicas se secreteaban y ciertos chicos me guiñaban el ojo. Me instalé en mi nuevo pupitre y la profesora Reed ordenó sacar el libro “El Sueño de una noche de verano” del autor Williams Shakespeare para hacer un ensayo sobre él.


    —Seria alguien tan amable de compartir su libro con la señorita King —dijo la profesora con tono exigente pero a la vez suave. De pronto escuché la voz de un chico que respondió —Yo profesora — dijo con gran énfasis. Esa voz me sonaba familiar, al voltear a ver al chico me quedé sorprendida, era Jonathan Evans el cual acercó su pupitre hacia el mío.


    —Que gusto volver a verte —dijo con una sonrisa que derretía —si lo mismo digo, que suerte que estemos en la misma clase, ya no me sentiré tan sola —respondí tratando de disimular mi emoción por verlo. Jonathan era el chico más guapo de la clase, podía notar que todas las chicas me lanzaban miradas explosivas como advirtiéndome que no me acercara a él.


    —Eres una chica muy linda y simpática, seguro pronto harás amigas, de igual forma tienes mi amistad —dijo con esos ojos azules que me paralizaban —pensé — ¿amistad? Mmm no por mucho tiempo y sonreí —creo que no les caigo bien a las compañeras por estar contigo compartiendo tu libro, me pregunto si alguna de ellas podría ser tu novia —dije curiosa por saber la respuesta —Son chicas de carácter especial, pero en el fondo son de buenos sentimientos, y con respecto a lo segundo, no, hace más de un año que terminé con mi novia y por el momento no deseo volver a entrar en una relación —respondió con cara de decepción.


    Esa contestación me hizo entrar en una profunda curiosidad, solía ser una persona que no le gustaba quedarse con alguna duda o interrogante, y me propuse saber por qué Jonathan había terminado con su novia. Estaba decidida a conocer el motivo por el cual ese encantador chico no quería tener novia, si tantas chicas andaban de coquetas con él. Lo sabía porque descubrí a varias de ellas mandándoles recaditos a escondidas de la profesora, Jonathan los leía y soltaba una risita pícara. Yo disimulaba que no veía tales sucesos y le dije que nos apuráramos a hacer el ensayo. Sonó el timbre del colegio y todos empezaron a guardar sus útiles, la profesora Reed nos dijo que para la próxima clase quería ver los ensayos terminados.


    —Si quieres puedes venir a mi casa para terminar el ensayo o yo voy a la tuya —dijo Jonathan muy cordial —está bien, iré a tu casa después de la hora de comida —pronuncié sin pensarlo dos veces — muy bien solecito —respondió — ¿Por qué solecito? —Le pregunté —porque iluminas con tu presencia todo tu alrededor —contestó guiñándome un ojo —me puse roja como tomate —Bueno solecito tengo clase de deportes me apresuré porque el entrenador es muy exigente —dijo Jonathan terminando de guardar sus cosas en su mochila —Nos vemos en la tarde, ah por cierto ¿me podrías decir dónde queda el salón de idiomas? Es mi próxima clase —le pregunté para seguirlo viendo unos segundos más.


    Justo cuando me iba a acompañar a mi clase llegó la prefecta Dorothy. —Señorita King, vengo por usted para llevarla a la taquilla que le corresponde y después la guiaré a su siguiente clase, sígame por favor —dijo con prepotencia — ¡Demonios! Pensé, me amargó el momento con Jona el cual se despidió de mí y se marchó a su clase. Seguí a la prefecta y dejé mis pertenencias en la taquilla de ahí me condujo hacia el salón de idiomas que estaba en la primera planta del edificio. Todos los alumnos empezaban a llegar, me senté en un pupitre junto a la ventana al fondo del salón.


    — ¡Hey intensa! Ese es mi lugar —Era la chica que me había arroyado con su bicicleta al salir del comercio — ¡oh disculpa imprudente! Creo que por hoy no será tu lugar —le dije cruzando los brazos — ¿A si? Pues eso lo veremos —respondió agarrándome de las greñas —Todos los alumnos se pusieron a nuestro alrededor echándole porras a mi contrincante.


    — ¿Que pasa aquí? —Preguntó el profesor que iba entrando al salón —parecen verduleras, este no es el comportamiento que deben tener unas señoritas de sociedad como ustedes —dijo muy molesto.


    —Profesor la intensa empezó todo, ella no dejó que me sentará en mi lugar y yo solo me defendí —aulló la imprudente.


    —Disculpe profesor mi nombre es Amber King y soy nueva en el colegio, aún no conozco las reglas del instituto y ésta no me pidió de manera amable que me levantará del pupitre porque era su lugar, ella es muy agresiva, es un peligro para la sociedad, la primera vez que la vi me atropelló con su bicicleta —argumenté un poco exaltada.


    —Pues ¡esta! Tiene nombre y tú eres una….


    — ¡Basta! Si dicen alguna palabra más las mandaré a la dirección para que les levanten el reporte correspondiente —interrumpió el profesor —Ahora quiero que en orden todos se sienten para iniciar la clase.


    —Profesor ¿Dónde me sentaré? —Pregunté con cara de cachorro regañado —quédate en ese lugar, la señorita Wall encontrará otro asiento —contestó irónico.


    A Karly le salía fuego por los ojos pero se aguantó su coraje y encontró un pupitre en la segunda fila hacia el fondo.


    —Señorita King, Mon nom est Frank Jarret et je suis le professeur de langues (mi nombre es Frank Jarret y soy el profesor de idiomas) —dijo el profesor iniciando la clase.


    Por suerte anteriormente había tomado clases de francés en mi antigua escuela y pude contestar.


    —C'est un plaisir de rencontrer le professeur (es un placer conocerlo profesor) —respondí segura de mi misma.


    —Muy bien señorita King, veo que tiene una excelente pronunciación —dijo asombrado mientras me daba un libro abierto en la página setenta —sería tan amable de leer este poema para sus compañeros —me dijo con cara de la pondré a prueba. El profesor Frank era un señor cascarrabias, calvo y usaba un bordón, dominaba muy bien el idioma porque había vivido mucho tiempo en Francia, pero su aspecto no era precisamente la de un francés. Llevaba puesto una camisa gris con un chaleco a cuadros negro con blanco y unos pantalones de sastre que le quedaban cortos, se le podían ver los calcetines blancos desteñidos.


    —Con mucho gusto profesor Jarret —dije cortésmente


    


    Ou il n’y a pas de réponses que tu dois attendre,


    ni fantaisies que ne fais pas réalité,


    ton rendez-vous n’a déja pas un temps,


    est maintenant, ici… pour toujours.


    Abrázame fort, ne me détache pas,


    Pension que nous arriverons ensemble au ciel.


    Despójame de toute inhibition


    Et bautizame avec ton amour.


    (Ya no hay respuestas que debas esperar,


    ni fantasías que no hagas realidad,


    tu cita ya no tiene un tiempo,


    es ahora, aquí… para siempre.


    Abrázame fuerte, no me sueltes,


    Juro que llegaremos juntos al cielo.


    Despójame de toda inhibición y


    Bautízame con tu amor.)


    


    Al terminar de leer el poema el profesor me felicitó y pidió al grupo que redactaran un verso en francés. Las chicas me miraban con recelo y Karly echaba chispas por los ojos de rabia.


    


    Me concentré en redactar el verso pero no lo lograba, mi mente estaba bloqueada y no dejaba de pensar en Jonathan, ese chico que me cautivó desde el primer momento en que lo vi, podía imaginar su presencia frente a mí, respirando el mismo oxigeno que él, contemplando cada movimiento que hacía, acariciando su largo y sedoso pelo castaño, penetrando su mirada cristalina llegando al fondo de su alma. Todos los sentimientos que me provocaba Jonathan los quería reflejar en el verso, una lluvia de ideas cayó sobre mi mente haciendo que me saturara de frases e ideas que no podía relacionar, era como un rompecabezas mental.


    —Disculpa, ¿te puedo hacer una pregunta? —dijo la chica que estaba detrás de mí.


    —Si claro adelante.


    —Veo que tienes una pronunciación casi perfecta del francés, yo lo sé escribir pero mi pronunciación es muy mala ¿podrías ayudarme a mejorarla? —dijo la chica tímidamente.


    —Desde luego que si, con mucho gusto ¿y cuál es tu nombre?


    —Mi nombre es Tiffany Brown —respondió encogiéndose de hombros. Tiffany era una chica introvertida y temerosa, usaba anteojos, tenía pecas en la nariz y mejillas, su cabello era brillante, corto y pelirrojo, parecía Velma en Scooby-Doo. Su uniforme estaba impecable y sus útiles escolares siempre estaban en perfecto orden, era una chica del grupo de los intelectuales.


    —Gracias Tiffany, eres la primera chica que me habla amablemente, seguro que seremos grandes amigas —le dije con una dulce sonrisa.


    —No tienes nada que agradecerme al contrario yo te debo de dar las gracias por querer ser mi amiga, desde que entré a este colegio no he tenido amigas, las chicas solo me buscan para que les haga las tareas, ellas se burlan de mi porque soy fea y sin chiste —respondió muy acongojada.


    —Sí, ya me doy cuenta que las chicas de este colegio son muy superficiales, no ven lo que realmente importa, los sentimientos de las personas se creen de la realeza y pisotean a los que tienen menos que ellas. Y una de ellas es la tal Karly Wall, me cae en el hígado no le deseo ni un mal pero ojala que se le quiebren las uñas de las manos y no le crezcan —dije y las dos echamos a reír. El profesor nos lanzó una mirada severa y nos pidió guardar silencio.


    —Karly es una chica de carácter fuerte, extrovertida, cuando se propone algo lo logra cueste lo que le cueste, siempre obtiene lo que quiere, pero en el fondo es buena chica, no le gustan las injusticias, a mi me ha defendido varias veces de los compañeros que se burlan de mi, suele ser muy leal con sus amigas —concluyó Tiffany con la breve reseña de la imprudente de Karly.


    — ¿Así? Pues conmigo se ha portado fatal ya viste que hasta me agredió, no le veo por ningún lado el aro de angelito justiciero — repliqué mientras la veía de reojo.


    —Lo que pasa es que no se conocieron de la mejor forma pero cuando la trates te darás cuenta que es una buena persona —me susurro Tiffany.


    —No, no, no, no quiero ni darles los buenos días a esa niña malcriada —repuse ofendida por todo lo que me había hecho desde que nos conocimos.


    Sonó el timbre y guardamos nuestras cosas, era la hora del primer receso. Tiffany y yo moríamos de hambre así que nos dirigimos hacia la lonchería. Al llegar, todos los chicos de los diferentes grados se empujaban unos con otros para hacer fila, observaba como los chicos de una mesa lanzaban la comida hacia la mesa de enfrente, era todo un caos. De repente un chico regordete gritó — ¡Ahí viene la prefecta! Y todos como por arte de magia estaban ordenadamente. La comida que habían tirado la colocaron debajo de las mesas y rápidamente se limpiaron con puños de servilletas la cara y parte del uniforme, los chicos que estaban jugando a la guerra de alimentos. La prefecta Dorothy echó un vistazo, paseo por los pasillos de la lonchería y se fue.


    Tiffany y yo estábamos haciendo fila, cuando fue nuestro turno había todo un delicioso buffet, tomé un plato y me serví como si no hubiera comido en una semana. Noté que Tiffany se serbia puros vegetales y sopas frías, supuse que era vegetariana. Encontramos un lugar donde sentarnos a lado de unas chicas que estaban en su propio mundo, escuchando música con los auriculares desde su iphon y jugueteando con la comida.


    Después de la hora de receso entramos a clases de pintura, la cual era malísima, había dibujado puros garabatos sin sentido, cuando el modelo que debíamos pintar era un frutero, mi obra parecía todo menos un frutero. En la hora de gimnasia tuve que usar un pantalón pesquero de licra que había en la enfermería porque no iba preparada para la clase, me sentía incomoda por usar ropa de alguien desconocido. Para mi mala suerte Karly volvió a estar en la clase, estaba con sus amigas y debes en cuando las pillé viéndome de reojo, se veían tan divertidas y energéticas. Las tres amigas usaban un brazalete de plata con sus nombres gravados, era como un tipo símbolo de amistad se notaba que eran muy unidas. Diez minutos después llegó al gimnasio una mujer de alrededor de treinta y cinco años de edad, su rostro estaba tapizado de espinillas y cicatrices, pero podía lucir al menos su escultural cuerpo elástico. Traía un conjunto de top y short de licra color azul celeste y zapatillas deportivas. Arqueó la ceja y dijo —Deberían estar dando las diez vueltas al gimnasio, ¿Qué hacen paradas como hongos? —nos gritó efusiva. De inmediato todas nos pusimos a trotar, a la quinta vuelta me percaté que a Tiffany le costaba respirar y le dije que descansara un momento pero no hizo caso, ya estábamos por terminar la última vuelta cuando de pronto Tiffany cayó desvanecida al suelo. Corrí hacia ella y veía sus ojos en blanco, después de un par de minutos abrió los ojos y la maestra de gimnasia me dijo que la acompañara a la enfermería, la ayudé a levantarse y lentamente caminamos por el largo pasillo.


    —Tiffany ¿Qué ha sucedido? ¿Tienes algún problema de salud? —le pregunté preocupada.


    —No, estoy bien —dijo con voz nerviosa.


    —Vamos, confía en mí, recuerda que somos amigas y las amigas se apoyan en todo —dije alentándola a contarme que le pasaba.


    —Bueno, tienes razón. Tengo un problema en el corazón es algo hereditario, lo tengo desde mi nacimiento, cuando me esfuerzo mucho físicamente a veces pierdo el sentido —respondió muy consternada.


    —Lo siento mucho Tiffany ¿y los profesores lo saben?


    —No, le imploré a mi madre que no dijera nada, no quiero que nadie me tenga lastima, de por sí me tratan como bicho raro. Por favor Amber prométeme que no le dirás a nadie ¡prométemelo! —dijo desesperada.


    —Pero Tiffany al menos tienes que decirle a la profesora de gimnasia para que no ponga en riesgo tu vida —le dije reprendiéndola por ocultar su problema de salud.


    —No te preocupes Amber, estaré bien.


    Al llegar a la enfermería, Tiffany no quiso entrar dijo que se sentía mejor y que no ocupaba que la revisaran, no la presione para que entrara y nos fuimos a sentar bajo la sombra de un árbol.


    Mientras conversaba con Tiffany, en el jardín a unos metros de nosotras se generó una pelea. Los chicos se amontonaron y no podía ver quienes se estaban peleando. Se armó todo un relajo, y en unos minutos llegó la prefecta Dorothy poniendo orden en la multitud de aquellos chicos que parecían cavernícolas. Cuando todos los chicos se apartaron vi que uno de los alumnos que se había peleado era Jonathan, me quedé helada, la prefecta Dorothy se llevó a los dos chicos a la dirección. Tiffany me preguntaba por qué me había impresionado tanto con el pleito y le conté que Jonathan era el chico que me gustaba.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capitulo 5:


    Decepción


    


    Le describí a Tiffany todos los sentimientos que me provocaba Jonathan con solo pensar en él, de cómo nos habíamos conocido y de lo lindo que era conmigo. Ella hizo una mueca de desaprobación y suspiró profundamente, ¿A caso ella estaría enamorada de Jonathan? Me preguntaba en mis adentros.


    —Jonathan Evans es uno de los chicos más guapos y atléticos del colegio, la mayoría de las chicas darían lo que fuera por ser su novia pero él no le hace caso a ninguna, a todas las trata con cortesía y trata de no lastimar sus sentimientos —relató Tiffany con gran seriedad.


    — ¿Pero por qué no quiere tener novia? —pregunté con el seño fruncido.


    —Jonathan tuvo una larga relación con Sara Queen, estaban tan enamorados, todo mundo pensaba que terminarían casándose pero no fue así —dijo Tiffany con la mirada perdida como recordando algo.


    — ¿Qué pasó? Cuéntame me tienes en ascuas —mi curiosidad crecía cada vez más.


    Fue entonces cuando sonó la campanilla del colegio y Tiffany que era muy puntual en todo ya no me siguió contando, no quería llegar tarde a la última clase.


    —Lo siento Amber, tengo que ir a la clase de química pero mañana te veo y te termino de platicar la historia —dijo apresurada.


    ¡No puede ser! —Dije en voz alta —Ahora no podré dormir de solo pensar que fue lo que pasó con la novia de Jonathan —Sentía un agujero en el estómago y aparecían muchos signos de interrogación en mi cabeza.


    El resto del día transcurrió muy lento y sin ningún acontecimiento importante. Caminaba por los pasillos esperando encontrarme con Jonathan, no sabía que había pasado con él después de la contienda de hace unas horas. Me preguntaba si yo le gustaba, si tendría alguna posibilidad de ser una candidata para ser su novia, habiendo tantas chicas guapas en el colegio.


    Mientras recorría los pasillos llegué hasta la biblioteca y vi que había una computadora disponible, me senté y abrí mi correo, tenia semanas sin revisarlo. Más de cien mensajes tenía sin abrir, ¡wow! ¿Desde cuándo soy tan solicitada? Pensé. Eran mensajes de mis amigas de la ciudad, desde lo sucedido con Lucia no había tenido contacto con ellas, mi teléfono celular lo había perdido y tenía uno nuevo. Redacté un mensaje explicando todos los acontecimientos de las últimas semanas que había vivido, describí a detalle como era el lugar donde vivía, las personas que había conocido, el colegio y de lo mucho que las extrañaba. Al terminar el mensaje lo envié a todas mis amigas esperando que pudieran comprender el por qué no me había comunicado con ellas.


    Había estado desconectada de todas las redes sociales ¡caramba! No sé cómo he podido sobrevivir tanto tiempo sin entrar a ninguna de ellas, aprovecharé esta hora libre para actualizarme y de paso husmear un poco en el perfil de Jonathan Evans. Me hormigueaba el cuerpo cada vez que pensaba en él, ¡dios mío! ¿Qué me hizo ese chico que tiene un poder inexplicable sobre mí? Especulaba mientras escribía su nombre en la barra de búsqueda en facebook. Al entrar a su muro, no pude ver mucho, su información era privada solo podía ver su fotografía de portada que era la imagen de dos niños jugando en un jardín y la fotografía de perfil estaba él, con su uniforme deportivo sosteniendo un balón de futbol rápido, se veía tan apuesto que hasta se me ablandaban las piernas. Estaba indecisa sobre si enviarle solicitud de amistad o esperar a que el me mandara una, no quería que sospechara de mi exagerado interés por él, y que pensara que era una chica fácil, desesperada porque me hiciera caso, decidí esperar y cerré la aplicación para no arrepentirme.


    Sonó la última campanilla de la escuela y salí de la biblioteca disparada para ver si me topaba con Jonathan, pero todos los alumnos se atascaban en los pasillos luchando por llegar a la salida, como pude, salí al jardín principal del colegio y volteé hacia todos lados pero no lo vi. Caminé hacia la salida del colegio y esperé a Ismael que tardó quince minutos en salir.


    —Amber ¿caminaremos hasta la casa? —dijo Ismael con cara de cansancio.


    —Claro, no querrás que venga una limosina por nosotros ¿verdad? — le contesté irónica.


    Habíamos caminado dos cuadras cuando un Mustang clásico color verde oscuro con vidrios polarizados muy bien cuidado, se detuvo por dónde íbamos caminando, bajaron el vidrio y era Jonathan. Se me detuvo el corazón por unos segundos.


    —Vamos, súbanse les doy un aventón a su casa —dijo con tono divertido.


    — ¡Genial! —comentó Ismael aliviado porque no caminaría.


    Jonathan se apresuró a bajarse del auto para abrirme la puerta como todo un caballero.


    —Por lo general a la hora de salida toda la bola de amigos invade mi coche pero hoy se quedaron en la cancha del colegio para jugar una cascarita, yo tengo que regresar a casa para alistarme e ir a trabajar — explicó Jonathan.


    — ¿Y en dónde trabajas? —pregunté.


    —Soy el administrador de la librería donde nos conocimos.


    — ¿Amber en una librería?, no lo puedo creer —dijo el entrometido de Ismael.


    —Bueno lo que pasa es que nos conocimos afuera de la librería — dijo Jonathan.


    —No le des explicaciones a este intento de niño —pronuncié fastidiada.


    — ¿Sabes? Amber, mi hermanita, me tiene envidia por ser el más lindo, inteligente y sociable de la familia —dijo Ismael con una sonrisa de payaso descolorido. Yo reí como loca desquiciada, pero en unos segundos me controlé, no quería dar mala impresión a Jonathan.


    —Vaya, vaya, si que se la llevan muy bien como hermanos ¡ah! — exclamó Jonathan.


    —Sí, nos tenemos un cariño muy especial, yo lo quiero mucho a pesar de que sea un niño adoptado —dije sin poder contener la risa.


    —Cállate Amber, compórtate como una chica normal, no me dejes en vergüenza con este amable chico, que me cayó bien —dijo Ismael en su papel de niño educado. Y los tres nos soltamos a carcajadas.


    —Bueno, dejemos de hablar del adoptado y cuéntame por qué te peleaste —dije de sopetón.


    El rostro de Jonathan se endureció, torció la boca y su mirada se puso fija hacia el frente. Pensé que había sido indiscreta preguntándole, quizás era algo muy personal y no quería hablar de ello.


    —El patán de Mark Sweet, es el ex novio de mi hermana, cuando andaban, él la celaba mucho. Maxim es una chica muy hermosa y siempre ha tenido muchos pretendientes pero mi hermana estaba muy enamorada del imbécil de Mark a pesar de que discutían mucho por los celos enfermizos, hasta que un día Maxim asistió a una fiesta a la cual Mark no pudo ir porque estaba de viaje en la ciudad, había sido seleccionado en el colegio para participar en el campeonato estatal de futbol y regresaría al día siguiente de la fiesta, entonces mi hermana fue a la fiesta con sus amigas y el hermano de una de ellas la sacó a bailar, fue cuando Mark llegó a la fiesta y la vio bailando con el chico, habían adelantado el regreso y no le avisó a mi hermana. Mark se acercó y empujó al chico aventándolo al suelo y jaloneo a Maxim afuera del salón de baile, le gritó hasta de lo que se iba a morir y la bofeteo. Las amigas de Maxim fueron a defenderla y la llevaron a casa. Desde ese día mi hermana no quiso saber nada del tarado de Mark, el por su puesto le ha estado insistiendo que lo perdone, que ya cambió, que la sigue queriendo pero Maxim a pesar de que lo amaba y que sufrió mucho por haber roto con él, sabia en el fondo que volvería a ser agresivo con ella. Eso fue hace un par de meses y ayer me enteré que hace una semana Mark intentó abusar de Maxim cuando la vio sola en los vestidores del colegio, me dio tanta rabia que por eso lo agarré hoy a golpes —dijo con una mirada de furia y apretando fuertemente el volante del coche.


    —Deberían de meter preso a ese desgraciado de Mark, para que ya no vuelva a intentar hacerle daño a tu hermana —dije en mi papel de defensora.


    —Ya lo intentamos una vez cuando agredió por segunda vez a Maxim dejándole moretones en las muñecas y brazos por jalonearla, pero su padre es un abogado muy influyente y la demanda no procedió —dijo con tono de decepción.


    —Eso es una verdadera injusticia, personas como ellos deberían estar encerrados muy lejos de la sociedad donde no puedan lastimar a personas inocentes —dije casi gritando —oye ¿Pero que te dijeron en la dirección? ¿Te pondrán un castigo? —le pregunté.


    —Le expliqué a la directora lo que había pasado y el muy sínico de Mark lo negó todo, por suerte hubo un testigo que vio la canallada que intentó hacer el soquete con mi hermana, mi gran amigo Mathew Anderson quien fue el que la salvó antes de que ese…… infeliz le hiciera daño —respondió casi con lágrimas en los ojos —la directora citó a los padres de Mark y a mí me advirtió que si volvía a romper las reglas del colegio me suspendería.


    —Me haya encantado ver cómo le rompías la cara a ese tal Mark — dijo Ismael tan inoportuno como siempre.


    Jonathan se detuvo frente a mi casa, Ismael dio las gracias por el aventón y bajó del auto.


    — ¿Todavía está en pie lo de la tarea de literatura? —le pregunté antes de bajarme del auto.


    —Claro, trataré de dejar todo listo en la librería para salir temprano —contestó.


    —Muy bien te veré en la tarde —le dije mientras cerraba la puerta del carro.


    —Oye pásame tu número, para estar en contacto —dijo Jonathan.


    Le di mi número de celular y el de casa, asegurándome de que los anotara bien.


    Al entrar a casa, mi madre ya tenía preparada la comida, había un olor esplendido e Ismael se encontraba en el comedor disfrutando de un delicioso filete de pescado al horno acompañado de una saludable ensalada. Lavé mis manos y me serví para que mi madre no se levantara.


    — ¿Cómo les fue en su primer día en el colegio? —preguntó mamá.


    —A mi me fue genial, hice muchos amigos, y los profesores me cayeron bien, había uno que otro es su papel de estricto pero nada que no pudiera manejar —respondió Ismael con cara de satisfacción dándole un sorbo a su limonada.


    —Muy bien hijo, quiero que te portes bien y realices todos tus deberes de la escuela y lo que te toca en la casa ¿entendido? —dijo mamá arqueando una ceja.


    —Si mamá, ya sé que debo mantener mi habitación ordenada, sacar la basura, meter la correspondencia y todas esas cosas para niños ñoños —respingó Ismael.


    Solté una carcajada burlesca e Ismael me patio por debajo de la mesa.


    — ¡Aw! Pequeño pitufo eso me dolió —dije sobándome la espinilla.


    —Ya niños dejen de pelear y terminen de comer —dijo mi madre poniendo orden.


    —Mamá, más tarde iré a la casa de un compañero para hacer una tarea que nos dejaron en la clase de literatura —dije suavemente.


    —Haber, platícame quien es ese compañero y donde vive —dijo mamá muy curiosa.


    —Se llama Jonathan Evans, es hijo de de la señora Caroline, una mujer muy conocida por el pueblo por hacer repostería muy exquisita, vive a un par de cuadras de la librería “El Rincón de la Sabiduría” —dije retorciendo los dedos de las manos.


    —Ese chico nos trajo a casa, me cayó bien, es un chavo valiente, hoy se peleó con otro chico por defender a su hermana —dijo Ismael muy quitado de la pena. Le devolví la patada por debajo de la mesa, eso no hablaba muy bien de Jonathan ante los ojos de mi madre.


    — ¿Así? Pues ese tal Jonathan Evans no pone un buen ejemplo al andar peleándose en la escuela. Hija no quiero que vayas a su casa, apenas lo conoces, no sabemos qué mañas o intenciones tenga —dijo mi mamá en su plan de madre protectora.


    — ¡Oh por favor mamá! Tengo que ir a hacer la tarea, la profesora Reed es muy exigente, si no llevo la tarea me pondrá una baja calificación —dije en tono de súplica.


    — ¿Desde cuándo te interesa tener buenas calificaciones? ¡Ahh! — preguntó el fastidioso de Ismael.


    —Tú no te metas, esto es plática entre mi mamá y yo, tu no existes — repliqué molesta.


    — ¿Será que nunca podremos tener una conversación en familia donde no terminen discutiendo? —Dijo mamá —Amber, si quieres hacer la tarea de literatura, ese chico tendrá que venir a la casa y es mi decisión final —agregó mamá levantándose de la mesa y recogiendo los platos.


    ¡Oh rayos! Pensé, le di mi número de teléfono pero él no me dio el suyo, ahora no tengo como avisarle que no iré a su casa. Se me ocurrió que podría ir a la librería para verlo, así que subí a mi dormitorio me quité el uniforme y me puse unos pantalones cortos con una blusa color marrón muy entallada y unas zapatillas deportivas. Agregué una generosa capa de brillo labial y me rocié de perfume con olor fresco y seductor. Bajé por las escaleras como relámpago y le dije a mi madre que iría a la librería a comprar unos libros que necesitaba en la escuela ya que no me había dejado ir a la casa de Jonathan.


    —Muy bien señorita, pero te llevarás a Ismael necesita comprar una teclado para su clase de música —mencionó mi madre sacando su monedero para darme dinero.


    —Pero mamá, no quiero salir con Ismael —hice berrinche.


    —Lo llevarás o de lo contrario no saldrás, tú decides —replicó mi madre.


    Tuve que acceder con tal de ver a Jonathan y explicarle que no iría a su casa y preguntarle si podía ir a la mía.


    Ismael estaba en la sala muy concentrado armando un rompecabezas de mil piezas, ese niño molesto sabía bien como invertir su tiempo libre.


    — ¡Isma ya me voy! Dijo mamá que necesitabas comprar un teclado para tu clase de música, así que tienes cinco minutos para alistarte — le dije con tono seco.


    — ¡A la orden mi general! —contestó sarcástico.


    Íbamos rumbo a la librería cuando nos topamos con unos compañeros de Ismael que también iban a comprar instrumentos musicales. La tienda que visitarían estaba a una cuadra de la librería y le dije a Ismael que fuera con ellos y nos veríamos en media hora afuera de la librería.


    Al entrar a la tienda de libros, un lugar muy bien ordenado con grandes gavetas y anaqueles de madera con una gran variedad de libros, todos acomodados por secciones de género en todo el alrededor del local. En el centro se situaban unas grandes mesas con llamativos libros apilados de todos los tamaños. Eché un vistazo al mostrador para ver si miraba a Jonathan pero en su lugar estaba otro chico, me acerqué y le pregunté por él. Me dijo que Jonathan no se había presentado a trabajar porque tuvo una salida repentina a la ciudad y que él lo estaba reemplazando.


    ¡Demonios! ¿A dónde iría Jonathan? Dije en voz baja.


    Ya que estaba en la librería pregunté al chico con finta de hippie, donde se encontraba la sección de literatura, él amablemente me guió hacia la sección. Mientras buscaba el libro de Williams Shakespeare alguien me tocó el hombro por detrás y me estremecí.


    —Tranquila Amber —dijo Tiffany.


    —Me tomaste por sorpresa, no sentí tu presencia —dije con voz baja.


    —Sí, lo pude notar ¿y qué libro estas buscando? —preguntó Tiffany.


    —El sueño de una noche de verano, para hacer la tarea de literatura —respondí.


    —Te lo podría prestar, pero es mejor que lo tengas es un libro muy bonito para tu colección de libros —dijo dibujando una leve sonrisa en su rostro.


    —Emm yo no suelo leer libros, no tengo ese buen habito de la lectura pero creo que ya empezaré a tenerlo, seguido visitaré esta librería —dije con cara de traviesa.


    —Eeee pillina, no creo que los libros de esta librería te llamen la atención, si no el chico detrás del mostrador ¿no es así? —dijo Tiffany con las manos en la cintura.


    —Está bien me descubriste —dije con una risita nerviosa —aunque hoy no se presentó a trabajar y por cierto ya que lo mencionaste, tú me debes una plática ¿lo recuerdas? —dije con cara de termíname de contar.


    — ¡Oh es cierto! ¿Qué te parece si vamos por un helado y platicamos? —sugirió Tiffany.


    —Perfecto, deja pago el libro ¿y por cierto tu cual libro buscas? —le pregunté.


    —Vine por un libro de cuentos para mi pequeña sobrina que está de visita en mi casa —contestó —me llevaré una enciclopedia donde viene la colección de los mejores cuentos para niños —dijo agarrando la enciclopedia con una infinidad de páginas.


    Pasamos al mostrador y pagamos los libros. El chico hippie masticaba arrebatadamente una goma de mascar y escuchaba música en unos audífonos conectados a una computadora.


    La peletería estaba enfrente de la librería así que ahí esperaría a Ismael. Escogí mi helado de vainilla con fresa y chispas de chocolate y Tiffany pidió una malteada sabor capuchino. Nos sentamos en las mesas de la peletería mientras esperaba impaciente a que Tiffany me terminará de contar la historia de Jonathan y Sara.


    —Bueno, continuaré relatándote lo que sucedió con Jonathan y Sara Queen —dijo Tiffany.


    Mis ojos se hacían grandes y todas las alarmas de mi cabeza se activaban para no dejar escapar ningún detalle.


    —Jonathan era muy lindo con Sara, la llenaba de detalles todo el tiempo. Cada mañana cuando la veía en la escuela le daba una rosa, le recitaba poemas, le dedicaba canciones. Una vez que se pelearon, tomó el micrófono del colegio y le pidió perdón cantándole una canción y colgando una enorme manta en el último piso del colegio que decía que la amaba y que lo perdonara. Siempre buscaba la forma de hacerla sonreír. Sara también hacia lo posible por hacer feliz a Jonathan, de vez en cuando le dejaba recados de amor en su mochila, le preparaba bocadillos y se los daba en la hora del almuerzo, le hacia las tareas cuando Jonathan no podía hacerlas por cumplir con su trabajo en la librería, en fin, de verdad se notaba la miel que derramaban cuando estaban juntos —dijo Tiffany sollozando.


    — ¿Entonces si se amaban con pasión y locura por qué no siguieron juntos? —pregunté exasperada.


    —En unas vacaciones de verano, el primo de la mejor amiga de Sara vino a pasar las vacaciones en la Laguna Dorada, se quedó en la casa de Ángela, la amiga. Un día que Sara fue a visitar a Ángela, le presentó a su primo George White, un chico muy apuesto y atlético como Jonathan, de cabello rubio y ojos verdes, el típico galán de cine. Al momento de conocer a Sara, el chico quedó encantado con su belleza, Sara además de ser muy simpática, tenía una sensualidad espontanea que atraía a los chicos, pero ella solo tenía ojos para Jonathan. A partir de ese día, George empezó a cortejar a Sara aunque sabía que tenía novio, Sara al principio se resistía pero comenzó a ir muy a menudo a la casa de Ángela donde pasaba gran parte del día. Cuando Jonathan la invitaba a salir ella se portaba fría con él, y seguido ponía pretextos para ir a la casa de su amiga. A Jonathan le parecía raro el comportamiento de Sara y cada que le preguntaba que le pasaba ella lo evadía. Al terminar las vacaciones, George regresó a su casa en San Francisco y Sara entró en depresión, Jonathan no se explicaba que le pasaba, ni por la mente le cruzaba que George tenía algo que ver con la actitud de su novia. Sara empezó a faltar mucho a la escuela, no salía de su casa, no respondía las llamadas de Jonathan ni lo recibía cuando iba a visitarla. Jonathan estaba realmente desesperado al no saber nada de Sara. Él le escribía cartas diciéndole que la amaba, y que si tenía algún problema, contaba con su apoyo, que juntos saldrían adelante, que le permitiera estar con ella. Pero Sara nunca contestaba sus cartas. Días después le dieron la noticia de que Sara y su familia se habían mudado a la ciudad sin despedirse de nadie, Jonathan estaba devastado, en ese tiempo descuidó mucho la escuela, faltaba a su trabajo y su aspecto físico era deplorable. Pasaron los meses y Jonathan seguía sin poder comunicarse con Sara, hasta que un día en el colegio se corrió el chisme de que Sara había regresado a la Laguna Dorada, la noticia llegó a los oídos de Jonathan, que no lo pensó dos veces, y sin terminar el horario de clases, salió a toda velocidad hacia la casa de Sara. Cuentan las malas lenguas que al tocar la puerta, abrió Sara, y Jonathan se quedó perplejo al ver que Sara estaba embarazada. Se rumora que Sara y Jonathan habían hecho una promesa de llegar vírgenes hasta el matrimonio, cosa que ya no se usa —dijo Tiffany sonrojada.


    —No lo puedo creer —dije atónita — ¿entonces el bebé que esperaba Sara era de George? —pregunté quedando boquiabierta.


    —Así es, la muy sínica no tuvo el valor de decirle la verdad a Jonathan —dijo Tiffany torciendo la boca.


    —No me imagino el dolor que sintió Jonathan al ver que su novia, el amor de su vida, esperaba un bebé de otro. El solo pensarlo me llena de rabia, como le pudo hacer eso, a él que la amaba tanto y la consentía todo el tiempo, ¡que estúpida chica! —Dije tratando de contener mi enojo — ¿Qué pasó después? —pregunté ya que me había calmado.


    —Jonathan ya no quiso saber nada de Sara y los padres de la chica obligaron a George a casarse con ella, ya que si no lo hacía lo demandarían porque él era mayor de edad y Sara solo tenía dieciséis años. Desde entonces Jonathan no se ha hecho ninguna novia, quedó atrozmente decepcionado del amor, solo ha tenido ligues con chicas pero nada serio —concluyó Tiffany.


    —No es para menos. ¿Y Sara aún vive en la Laguna Dorada? — pregunté con indiferencia.


    —No, después de que se casó con George, se fueron a San Francisco y jamás han regresado —contestó.


    —Pues me alegra mucho, así Jonathan no tiene que soportar estar topándose con ella por el pueblo y recordar su cruel engaño —dije con mirada acecina.


    A los diez minutos después de que Tiffany me terminó de contar la triste decepción amorosa de Jonathan, llegó Ismael con su nuevo teclado, me despedí de Tiffany y regresamos a casa.


    Esa tarde me la pasé pensando en todo lo que me había platicado Tiffany. Que ganas de arruinarle así la vida a un chico de nobles sentimientos, yo en el lugar de Sara, lo haya amado y respetado toda mi vida sin importar que una gran fila de chicos apuestos anduviera coqueteándome —pensaba en voz alta.


    Me quedé exhorta en mis pensamientos que olvidé hacer el ensayo de literatura. Después de la cena, subí a mi habitación y me senté junto a la ventana, de repente sonó mi celular y era en mensaje de Jonathan.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capitulo 6:


    Amistad


    


    Mi corazón latió con gran fuerza al ver que había recibido un mensaje de Jonathan. De inmediato abrí el texto en el cual me pedía una disculpa por no haberme avisado antes que tuvo que salir de imprevisto a la ciudad, su mamá le había encargado que fuera a recoger unos análisis a un laboratorio en donde se había practicado unos estudios de sangre anteriormente y aprovechando el viaje, le dio una lista de materiales que necesitaba para la repostería. Al final del mensaje decía.


    Solecito, lamento no haber podido pasar la tarde contigo pero lo recompensaré llevándote un pequeño detalle, nos vemos mañana en el colegio, besos.


    Mi emoción porque ya fuera el siguiente día era inmensa, para poder volverlo a ver. Me preguntaba que detalle me traería, y me cuestionaba sobre cuáles eran las verdaderas intensiones de Jonathan hacia mí, ¿sería que el solo pretendía tener una aventura pasajera y luego botarme como la había estado haciendo después de lo de Sara Queen? o ¿a caso empezaba a sentir algo sincero por mí? todas esas ideas atacaban mi mente como proyectiles que se disparaban en todas direcciones.


    Al día siguiente me levanté muy temprano y me alisté, bajé a desayunar y esperé quince minutos para que Ismael terminara su rutina matutina, mientras lo esperaba, conversaba con mi padre sobre su nuevo trabajo. Solo lo veíamos por las mañanas debido a que llegaba tarde a casa.


    Transcurrió el día sin ningún acontecimiento importante, fue hasta la última clase de química en la que coincidí con Jonathan. Mientras el profesor estaba atareado escribiendo unas formulas en la pizarra, Jonathan me dio el detalle que me había prometido. Era una cadena muy delgada bañada en oro con un pequeño dije de un sol, era muy bonita, de inmediato me la puse y le di las gracias.


    Pasaron varias semanas en la cuales cada día me encariñaba más con Jonathan. Al salir del colegio nos llevaba a Ismael y a mí a casa, se volvió una rutina. Por las tardes iba de vez en cuando a la librería para hacer tarea y conversar con él.


    Una tarde de un fin de semana, había quedado de salir con Tiffany a tomar un café. Llegamos a la hora acordada a la cafetería, pedimos dos capuchinos exprés y nos pusimos a dialogar sobre los eventos deportivos que iban haber en el colegio. Media hora después llegó Karly con sus amigas, al verme hizo una cara de desagrado y se sentó a tres mesas de donde nos encontrábamos.


    —Ya arruinó el momento con su presencia —le susurré a Tiffany.


    —Sigo insistiendo en que tienes un mal concepto de ella, deberías por lo menos tratar de no hacerle malas caras, ella solo responde a tus gestos —dijo Tiffany.


    — ¡Oye! ¿De parte de quien estas? Se supone que tú eres mi amiga y la estás defendiendo —le dije indignada.


    —Yo no estoy de parte de nadie, solo digo lo que veo —resaltó Tiffany.


    —Vaya, vaya, se percibe un ambiente de tensión por aquí —dijo Karly muy arrogante —chicas es mejor que nos retiremos no vaya a ser que nos contagiemos de las malas vibras que libera cierta persona —terminó de decir y salieron de la cafetería riendo a carcajadas.


    Yo estaba como agua para chocolate y salí tras ella para decirle unas cuantas verdades pero al momento de cruzar la puerta Karly iba distraída viendo su celular que no se percataba de que venía un vehículo a toda velocidad, me estremecí acordándome de Lucia y al mismo tiempo que gritaba Lucia, corrí y empuje a Karly, las dos caímos al suelo, mientras Tiffany y las amigas de Karly se quedaban pasmadas por unos segundos y corrieron a levantarnos. El coche se detuvo a unos metros a frenando y dejando huellas de las llantas en el adoquín. Un señor ya viejano de unos sesenta y pico años bajo del auto y preguntó si estábamos bien. Yo estaba temblando, porque había revivido todo lo que pasó con Lucia, imaginando como había sido su accidente. Karly que estaba perturbada por lo que había ocurrido se compuso de inmediato e insultó al señor.


    —Cómo es posible que ande con esa velocidad en una vía pública donde todos los chicos cruzan a menudo la acera ¡Es usted un peligro al volante! ¡Casi nos mata! —dijo Karly sacudiéndose la ropa y revisando su codo el cual sangraba un poco.


    —Una disculpa señoritas, la verdad no acostumbro a andar a esa velocidad pero llevo prisa, mi hija está en el hospital a punto de dar a luz —dijo el señor muy acongojado.


    Al ver que nos encontrábamos bien, subió a su coche y se fue apresurado.


    — ¿Y ésta que tiene? ¿Por qué no habla? ¿Se golpeo la cabeza? — dijo Karly refiriéndose a mí.


    —No lo sé, he tratado de hablarle pero no responde —contestó Tiffany.


    —Tráiganle un té de la cafetería para los nervios. La que debería estar así soy yo, mi celular quedó destrozado, salió volando por los cielos con la caída —objetó Karly viendo con desolación su móvil.


    Tiffany estaba junto a mí consolándome, no entendía que me pasaba, mientras que una de las amigas de Karly, Esthefany me traía un té, al poco tiempo me repuse y quise irme de inmediato a mi casa. Casi salí huyendo del lugar sin dejar que Tiffany me acompañara. Llegué a mi casa y me encerré en mi dormitorio. Lloraba como magdalena sin parar, ese incidente con Karly removió todo el sufrimiento que había sentido por mi hermana.


    Tres horas más tardes, mi madre tocó la puerta de mi alcoba.


    —Hija, tienes visita —dijo entrando a mi dormitorio.


    — ¡Amber! ¿Qué te pasa? Tienes los ojos hinchados como sapo de tanto llorar ¿Qué ocurre? —preguntó mamá preocupada.


    —No es nada de importancia, es solo que me acordé de Lucia y me puse un poco sentimental —respondí con la mirada ida.


    —Hay hija, todos la seguimos extrañando mucho, nunca la olvidaremos a nuestra amada Lucia —dijo con palabras de consolación —vamos maquíllate un poco para que bajes a recibir a la visita y quita esa carita triste mi vida —dijo mi madre muy cariñosa.


    — ¿Y de quién se trata? —pregunté.


    —Es una chica que dice llamarse Karly.


    — ¿Karly? —respondí sorprendida.


    —Sí, me imagino que es una compañera del colegio, ¿no?


    —Si mamá algo así —dije confundida por su visita.


    —Le ofreceré una limonada mientras bajas —dijo mamá saliendo de la habitación.


    Especulaba sobre la rara visita de Karly ¿a qué vendrá? ¿Ahora se toma la molestia de venir hasta mi casa a insultarme? Me preguntaba mientras me retocaba un poco con maquillaje.


    Al bajar las escaleras vi a Karly cómodamente sentada en la sala, retorciéndose un mechón de cabello, se le veía impaciente.


    — ¡Que grata sorpresa! ¿Qué te trae por acá? —dije forzando una sonrisa.


    —Hola Amber, pues quiero platicar contigo ¿se podrá? —preguntó.


    —Mmm pues ya estás aquí… ¿de qué quieres hablar?


    —Solo quería agradecerte por haberme salvado de que me atropellaran. Te fuiste tan rápido que ni me dio tiempo de darte las gracias —dijo Karly mirándome fijamente a los ojos.


    —Bueno pues…. es lo que haría por cualquier persona —pronuncié.


    — ¿Te puedo hacer una pregunta? —dijo Karly


    —Si claro, adelante.


    — ¿Quién es Lucia? Antes de arrojarme al suelo, gritaste ese nombre.


    —Ya que estamos congeniando un poco te contaré sobre Lucia — dije en plan de paz —Lucia era mi hermana menor, ella murió atropellada por un hombre que conducía ebrio —le conté con una lágrima recorriendo mi mejilla.


    —Lo siento tanto, ahora entiendo por qué reaccionaste como lo hiciste hace unas horas, te acordaste de tu hermana ¿cierto? —dijo Karly con cara de pobrecita de ella.


    —Sí, fue muy duro todo lo que pasó con Lucia, todavía la recuerdo como si fuera ayer cuando la vi por última vez —dije mientras las lágrimas me escurrían de nuevo.


    Karly se levantó y me dio un abrazo, en verdad parecía muy sincera, demostrándome su apoyo, se le notaba en la cara que estaba conmovida por lo que había vivido.


    —Se que no tuvimos un buen comienzo, pero podríamos intentar hacer las paces ¿no lo crees? —dijo Karly muy decidida.


    —Bueno quizás podríamos llevarnos bien, nada perdemos con intentarlo —respondí.


    — ¿Amigas? —preguntó Karly estrechándome la mano.


    —Amigas —contesté dándole la mano.


    Desde ese día Karly y yo hicimos una linda amistad, Tiffany tenía razón, Karly detrás de ese escudo de chica dura y prepotente, había una persona dulce, tierna y confiable.


    Un día al salir del colegio, encontré a Karly llorando en el jardín principal de la escuela, me acerqué y le pregunté que le pasaba, ella me contó que sus dos mejores amigas, que a la vez eran hermanas, se cambiarían de escuela porque su madre estaba delicada de salud y tenía que estar yendo a tratamiento constantemente al hospital de la ciudad. Sus padres decidieron mudarse a la ciudad por cualquier percance que pudiera ocurrir. Karly estaba desolada porque ya no las vería seguido. Ellas eran muy unidas como carne y uña, asistían juntas a todos los eventos del colegio, iban a fiestas, hacían las tareas juntas, en fin.


    Le pregunté que cuando se irían y dijo que ese mismo día por la tarde, ya tenían todo listo para su partida, así que iría a despedirlas.


    Después de unos días, invité a Karly y a Tiffany a ver películas a mi casa. Preparé algunos bocadillos, palomitas, agua fresca de naranja y algunas latas de refresco. Llegaron a la hora acordada y nos pusimos a ver primero una película romántica en donde todas lloramos con el final de la típica película donde el protagonista realiza un acto de amor y al final todo es de color de rosa.


    —Quisiera que alguien me amara con esa intensidad que llega hasta lo profundo del alma —comentó Tiffany dando un exagerado suspiro.


    —Tonterías, el amor apesta. Que tontas se ven todas esas chicas que disque se enamoran y soportan el mal genio, la puesta de cuernos, y hasta los insultos de los babosos de sus novios —dijo Karly dando un sorbo a la lata de refresco — ¡ahh! Y todavía se atreven a desgreñarse por ellos, aún sabiendo que ellos son los sinvergüenzas que andan de coquetos con otras chicas ¡que ridículas! —agregó Karly a su punto de vista sobre el amor.


    — ¿Qué nunca te has enamorado? —le pregunté a Karly


    —Claro que no, los novios que he tenido solo fueron para darle gusto al cuerpo, tú sabes ¿no? Esa necesidad de liberar hormonas — respondió Karly con una risita picara.


    —Por Dios Karly, no digas esas cosas lujuriosas, te vas a condenar, los chicos no te tomarán en serio. Cuando te entregas a un hombre debe ser por amor, a ese chico que has escogido para que sea tu compañero de vida —dijo Tiffany en voz baja casi susurrando como si las paredes oyeran.


    —Tiffany no seas tan anticuada, eso de la virginidad hasta el matrimonio ya no se usa ¿verdad Amber? —respondió Karly.


    —Emm… pues comparto ambas opiniones. Por una parte yo creo que debemos entregarnos por amor, pero no necesariamente hasta el matrimonio —dije llenando mi boca con palomitas.


    —Dime Am… ¿ya entregaste el tesorito? —preguntó Karly


    — ¡Oh Karly! Eso es algo muy privado —contesté con el rostro enrojecido.


    —Vamos Am, estamos en confianza de aquí no saldrá —insistió Karly.


    —No la presiones, tiene derecho a recebarse su vida intima —dijo Tiffany salvándome de contestar.


    —Está bien, esperaré a que estén listas para hablar de sexo, cuando quieran saber algo solo me preguntan, no soy la gran experta en sexología pero he tenido buenas experiencias —dijo Karly con aire de experta adulta en sexo.


    —Está bien Karly, lo tendremos presente, ahora veamos la siguiente película, es una comedia —dije rápidamente para cambiar de tema, me sentía muy incómoda hablando de sexo. No quería que supieran que aún seguía siendo virgen, me haría parecer como una perdedora ante Karly.


    Al terminar la última película, salimos un rato al jardín trasero. Caminamos un poco para desentumir las piernas de estar tanto rato sentadas.


    — ¡Wow! Ese árbol es enorme —dijo Karly refiriéndose al árbol por el cual había descubierto una entrada hacia la Laguna.


    —Chicas ¿me guardarían un secreto? —les pregunté con cara de seriedad.


    —Claro que si, por mi parte seré una tumba —dijo Tiffany


    —Sí, yo igual, me encantan los secretos, aunque a veces quiero salir corriendo a publicarlo en facebook —dijo Karly riendo a carcajadas —no te creas Am estoy bromeando.


    Respiré profundamente y les mostré la entrada hacia la Laguna. Tiffany casi colapsaba cuando vio que el árbol se abría y Karly incrédula de lo que estaba viendo de inmediato se acercó para confirmar lo que veían sus ojos.


    — ¿Cómo es posible esto? ¿Cuál es el truco? —preguntaba Karly desconcertada.


    —No lo sé, lo descubrí hace un par de meses —dije


    — ¿Qué hay del otro lado? —preguntó Tiffany algo temerosa. Aunque ya se imaginaba la respuesta.


    —La Laguna Dorada —contesté.


    — ¿Qué? ¡Ay no puede ser! Esto es muy malo Amber —dijo Tiffany muy exaltada.


    —Cálmate Tiffany ¿Qué te pasa? ¿Por qué dices eso? —le dije tomándola por los hombros para tranquilizarla.


    Pero Tiffany había entrado en pánico y decidimos entrar a la casa para darle un té de tila. Mi madre que estaba dormida en su habitación debido a una jaqueca que traía no se dio cuenta de lo que ocurría.


    A los veinte minutos de mi revelación, Tiffany se tranquilizó y prefirió irse a su casa, la quisimos acompañar pero se negó, dijo que ya estaba bien y se marchó despavorida. Karly se quedó un rato más para hablar sobre la entrada secreta.


    —Tiffany verdaderamente quedó perturbada con lo que vio, de ver sabido que se pondría así no le hubiera mostrado mi secreto —dije con tono de culpa.


    —No te preocupes estará bien, solo que las historias que se cuentan sobre la Laguna, son algo aterradoras, nadie tiene acceso a ella y descubrir que has encontrado la forma de entrar le resultó escalofriante —mencionó Karly viendo fijamente hacia el horizonte.


    —La señora Esthela nos contó sobre algunos acontecimientos que pasaron en la Laguna hace varios años. Mi madre y yo quedamos atónitas al escuchar los relatos que se dicen sobre el enorme estanque —dije observando atentamente el cuadro que estaba en la sala.


    —Sí, todo lo que ocurrió en el pasado fue realmente espantoso, según cuentan las malas lenguas, el día en que las chicas del pueblo cumplían la mayoría de edad, eran atraídas hacia la laguna como si estuvieran poseídas y desaparecían misteriosamente —dijo Karly estremeciéndose.


    —No logro entender que secretos encierra esa laguna, debe de haber una explicación lógica —dije tratando de encontrar una respuesta convincente.


    Karly que estaba en el sofá más pequeño se levantó y se sentó junto a mí para contarme lo que sabía de la famosa laguna. Todos mis sentidos se preparaban para escuchar información nueva sobre aquella enigmática laguna.


    


    


    


    


    


    


    


    Capitulo 7:


    Historia de la laguna


    


    Justo cuando Karly iba a comenzar a contarme la historia, se escuchó un fuerte ruido que saltamos del susto terminando abrazándonos y gritando. Había sido Ismael que entró a la casa y un devastador aire cerró la puerta de golpe.


    — ¡Ismael! Ten más cuidado casi nos matas del susto —le dije casi gritando.

  


  
    —Amber relájate, no tuve la culpa de que la puerta se cerrara de esa forma. Se me hace raro, no estaba corriendo viento cuando andaba jugando futbol con el vecino hace un momento —dijo Ismael frunciendo el seño.


    —Sea como sea debes poner más cuidado para la próxima ¿entendido? —dije con voz autoritaria y cruzando los brazos.


    —No seas tan dura con tu pequeño hermano —dijo Karly defendiendo a Ismael.


    —Oh que bien me cae tu amiga Am. Mi nombre es Ismael, y soy terriblemente torturado por mi hermana mayor Amber aquí presente, siempre busca la forma de molestarme, ha dañado significativamente mi autoestima al punto de necesitar un psicólogo —dijo Ismael haciéndose la víctima.


    —Oh pequeño mentiroso, es mejor que te retires antes de que te muela a coscorrones —dije conteniendo mis impulsos de hermana furiosa.


    Karly estaba muy divertida con la escena que estábamos montando Ismael y yo.


    —Me recuerdan a mi hermana mayor y a mí cuando éramos más pequeñas, solíamos pelear todo el tiempo. La extraño tanto, ella se casó y se fue a vivir a San Diego, viene una vez por mes, pero nuestra relación ya no es la misma —dijo Karly viendo hacia el piso como recordando su infancia.


    —Oh vamos Karly, creo que si tuvieras un hermano como Ismael desearías ser hija única —dije rompiendo el trance en el que estaba Karly.


    — ¿Tú eres la famosa Karly Wall? —preguntó Ismael.


    — ¿Famosa? ¿Por qué lo dices? —dijo Karly arqueando una ceja.


    —Amber todo el tiempo hablaba de ti y no precisamente maravillas… uuuy si supieras todo lo que decía yo creo que le dejabas de hablar —dije Ismael metiendo si saña.


    —Ahora si ya te pasaste de la raya, vete o si no… no respondo —le dije echando lumbre por los ojos.


    —Está bien ya me voy, pero no te enojes conmigo por decir la verdad —dijo Ismael y subió rápidamente las escaleras.


    —Hay, no le hagas caso, exagera en la versión de los hechos. La verdad es que antes de tratarte te tenía en otro concepto y si llegué a hablar de ti en algunas ocasiones de una manera no muy positiva, pero eso ya quedó en el pasado —expliqué a Karly.


    —No te preocupes, yo también hablaba de ti con mis amigas, no te podía ver ni en pintura, pero al igual que tu, llegué a estimarte como una gran persona, así que estamos a mano —dijo Karly.


    —Muy bien, ya que todo está aclarado continua con lo que me ibas a contar antes de que llegara el enfadoso de Ismael —dije poniéndome cómoda en el sofá.


    —Pues cuenta la bisabuela de mi abuela, que tiempos atrás lo que hoy es la laguna había una enorme mansión donde vivía una familia de la realeza en aquellos tiempos. Todo el pueblo estaba sometido a las órdenes que imponían, tenían el control de gobernar y contaban con una enorme riqueza. En esa época existían las brujas o hechiceras que tenían poderes para realizar actos de magia negra y blanca, pero la que vivía en el pueblo era una bruja mala la cual estaba devotamente a los servicios de la hija mayor del rey y la reina. Era una chica déspota, ambiciosa a la cual le concedían todos sus caprichos y poseía una gran belleza que encantaba a todo aquel hombre que la viera haciéndolos caer en un trance donde hacían todo lo que ella les pedía. Era una especie de hechizo que la bruja le había concedido para mantener a todos los hombres a su disposición.


    — ¡Wow! Eso suena fantástico, es decir, para toda mujer linda tanto dentro como por fuera. Sería un mundo perfecto para nosotras —dije extasiada echándonos a reír como locas.


    —Bueno continuo, cuando su hermana menor empezó a crecer convirtiéndose en todo una señorita, la princesa mayor le tenía envidia porque eran igual o más hermosa que ella, todos en el reino y la gente del pueblo la querían por ser una chica sencilla, solidaria y protectora de las personas humildes. Siempre se robaba los alimentos del castillo para dárselos a los pobres, le gustaba convivir con todos en el pueblo, a pesar de que sus padres se lo prohibían ella se las ingeniaba para escaparse. No necesitaba de ningún hechizo para ser querida por todos, eso era lo que le daba rabia a su hermana mayor —relataba Karly.


    —Ya me imagino, era una envidiosa de lo peor y de lo más superficial, que flojera gente como ella —dije con cara de fastidio.


    —La joven princesa tenía un don peculiar de manipular el agua, podía jugar con ella a su antojo, pero lo mantenía en secreto, sus padres le prohibían usar su don frente a la gente del pueblo, porque la acusarían de ser una bruja —contó Karly.


    —Bueno Amber, ya es tarde me tengo que ir, luego te platico el final de la historia —dijo Karly buscando su bolso entre el desastre de la sala.


    —Sí, ya me estoy acostumbrando a que me dejen a medias en las historias —dije irónicamente.


    — ¿Cómo? –—preguntó Karly.


    —Olvídalo yo me entiendo —le respondí.


    Se despidió de mí y se fue apresurada, ya había oscurecido, lo bueno es que el pueblo era un lugar tranquilo donde no merodeaban vándalos encapuchados y tatuados por las noches para robar y cometer sus actos criminales cómo en la ciudad.


    Me puse a recoger y limpiar todo el desorden de la sala, mientras mamá, que ya se sentía mejor preparaba la cena. Ese día mi padre llegó temprano y cosa rara se puso a ayudar a mi madre a poner la mesa.


    —Hija, dile a Ismael que la cena está lista —dijo mi mamá.


    —Si madre, pero te aviso que yo no cenaré, comí muchos bocadillos con mis amigas y me duele el estómago —dije agarrándome la pansa muy adolorida.


    — ¿Quieres que te de algo para el dolor? —preguntó mi madre.


    —No gracias, ya se me pasará, solo quiero ir a descansar —contesté dándoles un beso a mis padres de buenas noches.


    Al recorrer el pasillo después de haber subido las escaleras escuché una linda melodía que venía de la habitación de Ismael. Sin tocar la puerta abrí e Ismael estaba sentado en su escritorio tocando el teclado con gran sentimiento. La verdad no sabía que mi hermano supiera tocar tan bien dicho instrumento. Me quedé unos minutos sin hacer ruido hasta que Ismael se dio cuenta de mi presencia.


    — ¿Cuánto tiempo llevas ahí? ¿Por qué entras a mi habitación sin tocar antes? —dijo Ismael molesto.


    —Perdón, es que te escuché tocar el teclado y no lo haces tan mal. Y pues no quise interrumpir porque sabía que dejarías de tocar —dije en son de paz —Mamá dice que bajes a cenar, ah y en serio, tus melodías son algo pasables —comenté guiñándole un ojo y saliendo de la habitación.


    Después de todo, el pequeño ángel travieso de la casa tiene un punto a su favor, dije mientras me tiraba en la cama boca abajo. El dolor de estómago estaba cediendo y saqué mi móvil para escuchar un poco de música con los auriculares. Me quedé profundamente dormida, de nuevo había tenido el sueño extraño de la mujer saliendo del agua y desperté justo cuando se iba a quitar el velo. Me preguntaba quién era esa mujer que la sentía tan real cuando me tocaba. Vi el reloj y ya era muy tarde pero no me podía levantar, el dolor de estómago había regresado pero era más intenso el malestar, después de unos minutos noté que en la muñeca derecha tenía una marca roja y recordé que era el mismo brazo de donde la mujer me jalaba hacia la laguna. No le tomé importancia pensé que estando dormida forcejeé para liberarme de la misteriosa mujer.


    Mi madre entró a mi dormitorio para averiguar por qué no bajaba a desayunar.


    —Hija ¿Qué pasa? ya es muy tarde, ¿Por qué no estás lista? —dijo.


    —Mamá creo que no iré al colegio, estoy algo indispuesta ¿podrías llamar y avisar que faltaré a clases? —dije tapándome de pies a cabeza con la sabana.


    — ¿Qué te ocurre? ¿Quieres que llame a un doctor? —preguntó mamá insistente.


    —No, solo necesito dormir un poco más, no tuve una buena noche — dije con aquellas ojeras que me cargaba.


    —Te daré un analgésico, pero antes tienes que comer algo, te traeré un vaso con leche y un pan tostado —dijo mi madre destapándome la cara y acariciándome la mejilla.


    Estuve toda la mañana desparramada en la cama, hasta que hizo efecto el analgésico. Mi celular comenzó a sonar con mensajes de Jonathan, Tiffany y Karly, preguntando por qué no había ido al colegio. Después de contestar los mensajes, salí al jardín para tomar un poco de aire fresco, el clima era muy agradable y me recosté sobre el césped un poco húmedo, la sensación del momento me relajó.


    Faltaba un par de meses para cumplir la mayoría de edad, y comencé a pensar que quería para esa fecha tan especial para mí. ¿Quizás un auto? ¿Un viaje? ¿Una fiesta? No sabía que pedir a mis padres, pero quería que ese día fuera inolvidable.


    Después de la comida fue a visitarme Karly y llevó los apuntes de las clases que teníamos ese día juntas. Al terminar de pasar la información a mi computadora le dije a Karly que me terminara de contar la historia de la laguna dorada. Ella se aventó de pansa a mi cama y giró lentamente apilando los cojines para estar cómoda. Yo me instalé a su lado abrazando mi almohada.


    —Para no hacértela larga, se dice que la hermana mayor pidió a la bruja un hechizo para maldecir a su hermana menor. Cuando encontrara su amor verdadero, estaría condenada a no poder estar con él —dijo Karly torciendo la boca.


    — ¿Pero de qué forma no podría estar junto al amor de su vida? — pregunté.


    —Es algo que todavía no termino de comprender, se cuentan varias versiones de la historia que ya ni se sabe cuál es la verdadera —dijo Karly rascándose la cabeza —Pero hay una versión que para mí es la que tiene más lógica. Se dice que cuando la hija menor cumplió la mayoría de edad, pasó algo muy extraño, después de la celebración que le organizaron en la mansión, en aquel entonces era un enorme castillo, la chica desapareció misteriosamente.


    —Igual como pasaba en la laguna dorada antes de construir el muro —dije interrumpiendo a Karly.


    —Sí, con la diferencia que la chica fue hallada muerta unos días después en el espeso bosque —dijo Karly


    — ¿Pero qué le pasó?


    —Cuando la encontraron estaba dentro de un corazón hecho con pétalos de rosas y en su mano derecha estaba apuñada sosteniendo algo, cuando le abrieron la mano era un dije tallado con el nombre del chico con el cual se veía a escondidas, de inmediato se lo comunicaron al rey quien dio la orden de buscar al chico y darle la pena de muerte —narró Karly.


    — ¿Pero cómo podían estar seguros de que fue el chico quien la asesinó? No probaba nada ese dije con su nombre —dije frunciendo el seño.


    —Amber, en esa época no había como comprobar fácilmente la inocencia o culpabilidad de las personas, y el rey en su dolor quería que alguien pagara por haber matado a su hija —contestó Karly.


    —Como sea, eso fue una injusticia —protesté.


    —Pusieron a la chica, en una capilla de la mansión, recostada sobre un ataúd abierto de madera fina con detalles de plata, parecía que dormía con un hermoso vestido color dorado que hacia resaltar su piel blanca y tersa.


    — ¿Y qué paso con el chico? —pregunté.


    —Cuando se enteró que su enamorada estaba muerta y que lo andaban buscando para matarlo huyó al bosque y se escondió en una cueva donde se veía en secreto con la joven princesa y de la cual nadie sabía de su existencia. Pero era tan grande su sufrimiento que deseaba ver por última vez a la chica, así que se disfrazó de monje y se las ingenió para entrar a la capilla del castillo.


    —Eso es tan romántico y triste a la vez, me recuerda a Romeo y Julieta —dije con un enorme suspiro.


    —El se acercó al lecho de la princesa y con lágrimas en los ojos le dio un beso en los labios y le dijo que la amaría por siempre. Unos segundos después la princesa abrió los ojos y empezó a mover lentamente los dedos de las manos mientras el chico lloraba sobre su pecho. El joven se sorprendió al escuchar que la bella princesa pronunciaba su nombre. De inmediato se levantó y la ayudó a bajarse del ataúd. Ella le explicó que su hermana mayor la había hechizado para caer en un profundo sueño y hacerla pasar por muerta para que la enterraran viva y solo su verdadero amor la podría despertar. Su malvada hermana había planeado inculpar al chico para no correr el riesgo de que despertara a su hermana — relataba Karly.


    — ¡Hay que vieja tan infeliz, amargada y……! —hice un espacio porque si no explotaría en groserías y me iba a ver de lo más vulgar.


    —Sí, es una malnacida, pero en fin… —dijo Karly.


    — ¿Qué pasó después? —pregunté.


    —El chico le dijo a la princesa que huyeran antes de que su hermana descubriera que el hechizo se había roto. Ella aceptó pero antes de salir del jardín la bruja los vio e impidió que se fueran dejándolos inmóviles. La hermana malvada llegó, ella ya tenía poderes que la bruja le había concedido era muy poderosa más que la propia bruja. Los chicos se tomaron de las manos y su fuerte amor pudo romper el hechizo de la bruja, corrieron pero la hermana malvada estaba enfurecida, los hechizos que les lanzaba no tenían efecto cuando ellos estaban juntos. Hizo un enorme agujero en el suelo donde todo comenzó a caer en las profundidades de ese enorme abismo que estaba creando, la mansión comenzó a colapsar, las personas que lograban salir de la mansión, caían al vacio. La malvada hermana flotaba por los aires concentrándose en alcanzar a su hermana que huía con el chico, hasta que se detuvo porque la hermana mayor tenía en custodia a sus padres y la amenazaba con arrojarlos al vacio si no regresaba. La princesa menor tuvo que regresar a salvar a sus padres, el chico la quería detener pero no pudo. Al estar al pie del agujero, la malvada hermana le confesó todo el odio que le tenía por ser la más querida por el pueblo y por tener toda la atención de sus padres. Ella le decía que nunca fue su intención hacerla sentir menos y que a pesar de todo aún la quería, y le suplicaba que se detuviera, que liberara a sus padres pero la malvada hermana estaba cegada por la ira dejando caer al rey y a la reina al vacio. La princesa gritó desolada y fue tanto su enojo que desató una tormenta. En ese momento descubrió todo el poder que tenía sobre el agua, fue así como nació la gran laguna, llenó ese enorme abismo con agua donde la malvada hermana fue sumergida en la laguna pero antes de desaparecer en el agua, lanzó un hechizo a los chicos que estaban separados y por el cual el hechizo tuvo efecto. Al tratar de acercarse el uno hacia el otro notaron que les costaba respirar, al alejarse su respiración volvía a ser normal, eso significaba que jamás podrían estar juntos de nuevo ya que si lo hacían morirían. Los chicos prefirieron morir a estar separados, se tomaron de las manos y juraron que si volvían a nacer en otra vida se volverían a encontrar para amarse y se arrojaron al agua —contó Karly concluyendo la historia.


    —Eso fue un acto de verdadero amor —dije consternada — ¿Pero qué paso con la mansión? —pregunté.


    —Todo absolutamente todo quedo bajo el agua, el tesoro que había en el castillo, los sirvientes, los magníficos carruajes, no quedó nada —respondió Karly con la mirada ida.


    —Karly ¿crees que si no existiera el muro seguirían siendo las chicas atraídas por la laguna al cumplir la mayoría de edad? — pregunté intrigada.


    —No sabría darte una respuesta exacta, pero quizás sí. Deberías sellar esa entrada que encontraste para que no corras peligro el día de tu cumpleaños —me aconsejó Karly.


    —No creo que pase nada, ya han pasado varios años desde el último acontecimiento. De seguro el hechizo ya fue roto con la construcción del imponente muro de piedra —dije muy segura de ello.


    Después de mi conversación con Karly, mis pesadillas se hicieron más frecuentes al punto de no poder dormir en las noches por miedo a volver a soñar con esa extraña mujer. Conforme se iba aproximando mi cumpleaños más sucesos raros aparecían en mi vida. A veces, por las mañanas me despertaba húmeda del pelo, o de mi pijama y la marca en mi muñeca no se me quitaba. Todos estos acontecimiento no se los contaba a mis padres para no preocuparlos solo les contaba a mis amigas y a Jonathan, el había estado al pendiente de mi, todo el tiempo tenía su apoyo.


    Estaba a un mes de mi cumpleaños y mi situación empeoraba, el rendimiento en la escuela disminuía, mi apetito era escaso, y sentía que me volvía loca. Mi madre llegó a pensar que me drogaba por mi actitud ausente. Me llevó a un laboratorio para hacerme análisis y las pruebas salieron limpias, después me llevó con un psicólogo pero nada funcionaba, mis padres estaban muy desesperados, tenían miedo de perder a su otra hija.


    Me di cuenta que debía hacer algo para salir de aquel estado en el que me encontraba y dar a mis padres el alivio que tanto deseaban. Traté con todas mis fuerzas de mantenerme sobria y de que no me afectaran las pesadillas, poco a poco fui acostumbrándome, aunque no era fácil lidiar con lo que me ocurría, si no fuera por mis amigas y Jonathan no hubiera sobrevivido.


    Una tarde fueron a mi casa Tiffany y Karly, y me dijeron que habían investigado en una biblioteca sobre historias parecidas a la mía. Encontraron un caso donde una chica comenzó a tener pesadillas sobre acontecimientos de una vida pasada, tenía una especie de conexión con su pasado, constantemente tenia recuerdos y visiones sobre lugares, personas y situaciones que supuestamente había vivido. La chica fue sometida a hipnosis y relató toda la historia de su vida anterior con gran detalle, dando nombres, los cuales sus padres tomaron nota y después investigaron. Resultó que era cierto todo lo que la chica dijo.


    —Pero a esa chica no le fue tan mal como a mí, ella no tenía pesadillas que parecían reales, ni amanecía con el cuerpo marcado y cosas por el estilo —les dije un poco exaltada.


    — ¡Cálmate Amber! Quizás tu caso es un poco diferente, pero de que se trata de algo que tiene relación contigo, no hay duda —dijo Tiffany agarrándose la barbilla.


    — ¡Oh!... quizás sea algún espíritu que se quiere comunicar contigo, a lo mejor trata de decirte algo —comentó Karly.


    —Hay no, por favor no me atormenten con esas ideas, solo quiero ser una chica normal —dije apretando los ojos.


    Pasamos toda la tarde dialogando sobre historias de vidas pasadas y sobre cómo podíamos relacionar eso con lo que me pasaba a mí. Al final del día cuando Tiffany y Karly se fueron a sus casas me llamó Jonathan para saber cómo estaba y para decirme lo mucho que me quería.


    —Solecito, te extraño mucho, apenas te vi hoy en el colegio y ya me haces falta —dijo Jonathan con voz dulce.


    Teníamos un mes de novios, justo antes de empezar con mis pesadillas, el me propuso ser su novia. Ese día fui a visitarlo a la librería y me dijo que buscara el libro de “Poemas para el Corazón” de varios autores y que lo abriera en la hoja cincuenta y tres. Pensé ¿me ira a recitar algún poema?, cuando encontré el libro lo abrí en la página que me indicó y había pétalos de rosas esparcidas por la hoja y una nota que decía…. Lee el poema y después ve a la página setenta:


    Renace, quédate en mí... no dejes de amarme.

    Amanecer mágico, perfecta fusión de corazones.

    Te invito a escribir poemas de amor,

    esta noche... cuando quieras... en mis brazos.


    Mi corazón latía a mil por hora de la emoción, me sentía en un sueño del cual no quería despertar y las piernas se me ablandaron. Después de leer el poema me pasé a la página setenta, había otro recado que decía:


    Después de mi decepción amorosa, no había podido sentir ni confiar en nadie, pero cuando te conocí todo cambió, trató de luchar contra mis sentimientos pero ellos fueron más fuertes que yo y ahora me encuentro embriagado de amor por ti…. Amber, solecito…. ¿Quieres ser mi novia?


    No pude contener las lágrimas de felicidad, me sentía como mariposa revoloteando por el jardín, como niño con juguete nuevo, un sinfín de emociones invadieron mi menudo cuerpo. En unos instantes tenía a Jonathan frente a mí con una rosa blanca y una roja, con esa mirada que me derretía por completo, había puesto música clásica de fondo, todo se veía tan romántico y bien planeado.


    —Solecito, ¿Cuál es tu respuesta? — preguntó Jonathan.


    —Emm dame tiempo para pensarlo siiiiiii…. —contesté de inmediato, había esperado tanto tiempo ese momento que no podía dejar pasar ni un segundo más para que fuéramos novios.


    —Genial, ahora ya no eres solecito eres mi solecito —dijo Jonathan. —En mi mano derecha tengo una rosa blanca, que representa un amor puro, sincero, dispuesto a hacer siempre feliz al ser amado, a compartir las situaciones felices y tristes, es un amor incondicional y estable. En mi mano izquierda tengo una rosa roja, la cual representa un amor apasionado, lleno de aventuras, adrenalina, un amor que solo busca diversión y emociones fuertes. Escoge la rosa la cual quieres que sea nuestra relación —indicó Jonathan. Yo sonreí y al mismo tiempo tomé las dos rosas


    —Quiero que nuestra relación sea una combinación de ambas rosas, con seriedad y a la vez llena de aventuras de las cuales podamos contar a nuestros nietos —le dije acariciando su rostro con los pétalos de las rosas.


    —Eso es exactamente lo que quería escuchar —dijo Jonathan al momento que me abrazaba. — ¡Oh! Me ha puesto a prueba señor Evans —dije con tono de broma. —Digamos que tenia curiosidad de saber qué esperas de nuestra nueva relación —dijo sacudiendo mi nariz.


    Desde ese día Jona y yo estuvimos más unidos que nunca, sentía su amor envolviéndome a cada minuto aunque no estuviera físicamente conmigo, sentía su presencia junto a mí.


    —Mi cielo yo también te extraño, deseo que ya sea mañana para comerte a besos y nos digamos cosas cursis —le contesté como tonta enamorada.


    —Yo también quisiera tenerte entre mis brazos pero mañana temprano iré a la ciudad para el concurso de conocimientos sobre historia, del colegio ¿recuerdas que ya te lo había comentado en una ocasión? —dijo Jonathan.


    Jonathan aparte de ser un chico apuesto y atlético era muy inteligente, se la pasaba leyendo toda clase de libros en sus tiempos libres, y el trabajar en una librería le facilitaba adquirir toda la sabiduría de un buen libro. Por lo que en el colegio fue seleccionado para ir al concurso.


    —Si lo recuerdo, pero no pensé que fuera a ser tan pronto ¿ya te preparaste para la bombardeada de preguntas que te harán? —le dije.


    —Tu tranquila y yo nervioso, todo saldrá bien bebé. Bueno tengo que ir a dormir temprano para poderme levantar por la mañana. Te mando un besote con la luna y un te amo que te susurrara el viento — dijo Jonathan despidiéndose.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capitulo 8:


    Misterio


    


    Después de cenar un cereal con fruta, subí a mi habitación, me puse mi pijama y me hundí en mi cama. Siempre dejaba una lámpara encendida pero esa noche la apagué para ver las estrellas fosforescentes que tenía pegadas en el techo de mi dormitorio y que brillaban en la oscuridad. Comencé a tararear una canción que Jonathan me había dedicado, hasta quedarme dormida viendo las estrellas.


    De nuevo volví a tener esa pesadilla que me había atormentado durante semanas. Esa mujer llamándome y después jalándome hacia el agua, sentía un enorme frio que me congelaba hasta las pestañas y al despertar no podía creer lo que estaba viendo. En medio de la noche estaba parada frente a la laguna ¿Cómo podía ser posible que estuviera ahí? Si hace un par de horas estaba dormida en mi habitación. Tenía en mi brazo derecho una mano pintada y mi pijama estaba ligeramente húmeda, eso me llenó de pánico y salí corriendo para ponerme a salvo en mi casa. Entré a la cocina temblando, apenas podía caminar, como pude me hice un té para calmar mis nervios y el frio que azotaba mis huesos. Caminé lentamente hacia mi dormitorio y revisé si estaban abiertas la puerta y la ventana, pero solo encontré las cortinas bailando por el viento que corría fuertemente, de inmediato cerré la ventana y me hice bolita en mi cama. Aún faltaba tres horas para que amaneciera y el reloj caminaba muy lentamente, se me hacia eterno cada minuto que pasaba. Deseé poder llamar a Jonathan pero no quería despertarlo, tenía que levantarse temprano para ir al concurso.


    Volví a bajar a la cocina por una taza de café bien cargada, no quería volver a dormir tenía miedo de despertar de nuevo en la laguna.


    Al día siguiente, mi aspecto era como la de un espantapájaros mal hecho y mis ojos se veían hundidos, hasta un muerto resucitado se volvería a morir de verme. Alisté mi mochila, me puse el uniforme y me eché un kilo de maquillaje para cubrir mi apariencia aterradora.


    Bajé al comedor y todos estaban desayunando huevos revueltos con salchichas doradas y jugo de naranja.


    —Amber ¿Qué te pasó? ¿Te peleaste con tu sabana? —dijo Ismael burlándose.


    —Qué gracioso eres Ismael —contesté, no tenía ánimos de pelear.


    —Creo que no pasaste una buena noche, ¿verdad? —dijo mi padre.


    —Tuve una pesadilla que no me dejó pegar el ojo en toda la noche — refunfuñé.


    — ¿Has tenido pesadillas constantemente? —preguntó mamá.


    —No, solo la de anoche, creo que fue por la historia que me contó Karly, me dejó algo tensa y por eso tuve la pesadilla — contesté en voz baja.


    No quería que mi familia se enterara de lo que me pasaba en realidad, quería afrontarlo sola, con la ayuda de Jonathan y mis amigas. Pensaba que si les contaba a mis padres ellos me internarían en un psiquiatra o algo así.


    — ¿Y qué historia te contó Karly? —preguntó Ismael curioso.


    —No querrás saber, dejarías de dormir una semana entera — respondí con una mirada tenebrosa.


    — ¡Oh vamos Am, cuéntame! Soy un niño muy valiente, resistiré cualquier cosa que me platiques… por favor, por favor, por favor — dijo Ismael muy insistente.


    Sabía que si no le contaba la historia iba a estar molestándome todo el día hasta salirse con la suya. Así que le conté otra historia muy diferente a la que me conto Karly. Recordé una película de terror que había visto con mis viejas amigas de la ciudad. Esa noche habíamos hecho una pijamada en la casa de mi amiga Molly, y después de ver la película, todas dormimos hechas bolitas abrazadas unas con otras y con las lámparas encendidas. La película trataba de fantasmas y fue eso lo que le conté a Ismael poniéndole mi toque personal para que sonara aún más escalofriante la historia.


    —Eso sí que da miedo, pero para mí no es algo que me quite el sueño —dijo Ismael con la mirada perdida.


    Sabía que si le había causado impacto la historia que le narré, aunque tratara de disimular y hacerse el valiente.


    —Niños dense prisa que su padre los espera para llevarlos al colegio —dijo mamá.


    Cuando llegué a la escuela, lo primero que hice fue buscar a Tiffany y a Karly, entré al salón de algebra y Karly estaba en un pupitre atareada escribiendo en su cuaderno.


    — ¡Hola Karly! ¿Qué haces? —pregunté.


    —Estoy copiando la tarea de algebra, nos toca en la segunda clase y ya sabes que el profesor es un poco intenso, bueno es súper intenso, corrección es ultra intenso —dijo Karly sin dejar de escribir.


    — ¡Oh por Dios! Con todo lo que ha pasado olvidé hacerla —dije apretándome la cabeza.


    —Vamos apresúrate, saca tu libreta para que la copies, no tarda en llegar la profesora de literatura —dijo Karly.


    — ¿Y de quién es la tarea? —pregunté mientras empezaba a transcribir.


    —Es de Tiffany, como siempre, nos salva de nuestros apuros escolares, la quiero tanto, bueno no pienses que solo porque nos pasa las tareas, es una buena chica —exclamó Karly terminando de copiar.


    — ¿Y por cierto donde está Tiffany? —pregunté.


    —Creo que fue a la biblioteca a buscar una información que ocupaba —respondió Karly.


    En unos minutos comenzaron a llegar los alumnos y la profesora Reed nos dio cinco minutos para instalarnos en nuestros pupitres en orden. Todavía me faltaba la mitad de la tarea, así que continuaba escribiendo discretamente.


    —Van a pasar al frente a recitar el poema que escribieron la clase anterior. Los iré nombrando, así que tengas listos sus escritos — indicó la profesora Charlotte.


    El primero en pasar fue un chico muy alineado que siempre estaba atento en las clases y cumplía con todas las tareas, era del club de los nerds. Comenzó a recitar su poema que trataba sobre la belleza de la naturaleza, mientras estaba al frente, yo seguía anotando las largas cuentas de algebra, tanto número ya me tenía mareada. De pronto la profesora Reed se percató que no estaba poniendo atención.


    —Señorita King, haría el favor de pasar a recitar su poema —dijo la profesora con tono severo.


    Rápidamente busqué mi cuaderno de literatura, pero lo había olvidado en mi dormitorio, y la profesora Charlotte era muy estricta con esos detalles así que dije que lo sabía de memoria y pasé al frente. Realmente no recordaba lo que había escrito y tuve que improvisar.


    —A continuación les recitaré mi poema llamado “La mujer de azul”


    Dormida me encuentro en mi habitación


    en un profundo sueño he caído yo


    La noche me acaricia entre el silencio de mi encierro


    De pronto despierto, y veo a lo lejos


    Una mujer con vestido azul,


    aproximándose por mi patio trasero


    el miedo me invade al no poder ver


    el rostro cubierto de la misteriosa mujer


    en unos instantes frente a mi está


    sujetándome de la mano sin poder escapar


    me lleva hasta la laguna en contra de mi voluntad


    sumergiéndome en el agua en medio de la oscuridad


    un grito desesperado sale de mi interior


    pero nadie me escucha en todo el alrededor


    abro los ojos y en mi cama estoy


    me he dado cuenta que un mal sueño tuve yo


    


    Toda la clase quedó perpleja, al escuchar mi poema, para ellos mencionar la laguna era como algo prohibido. La profesora Reed me felicitó y dijo que pasara a mi lugar, de inmediato nombró a otro alumno para que recitara su poema evitando hablar sobre el mío. Karly que se encontraba tras de mí, me guiñó un ojo, como diciendo ¡wow que atrevida! Bueno, esa fue la interpretación que le di.


    En la hora del receso nos fuimos bajo la sombra de nuestro árbol preferido, habíamos tallado en el tronco nuestros nombres como señalando que era nuestro espacio.


    —Eso fue genial Am, hacer un poema con tu sueño que te atormenta todas las noches —dijo Karly desenvolviendo su emparedado de atún.


    —Pues para mí no creo que haya sido una buena idea, solo alimentas más la incertidumbre de tus sueños —comentó Tiffany mirándome fijamente.


    —Creo que ya estoy acostumbrándome a vivir con ello —dije resignada y encogiéndome de hombros.


    —Debes de tratar de darle la menor importancia que puedas, para que vayan cesando las pesadillas —dijo Tiffany dándome unas palmaditas en la espalda.


    —Creo que por primera vez estoy de acuerdo con Tiffany, es lo mejor que puedes hacer, ignorar tus sueños y veras que solos desaparecerán y volverás a ser una chica normal y feliz —repuso Karly.


    —No creo que pueda ser normal después de lo de anoche —dije con cara inexpresiva.


    — ¿Qué paso anoche? —dijeron Karly y Tiffany en coro.


    —Tuve la misma pesadilla pero esta vez paso algo más —dije pausadamente.


    — ¡Vamos Am! No la hagas de emoción, cuéntanos que pasó —dijo Karly.


    —Al despertar de mi sueño no estaba en mi cama como en todas las noches, estaba parada frente a la laguna, mi brazo derecho tenía una mano pintada y mi pijama estaba ligeramente húmeda —dije abrazando mis piernas y sintiendo como mi cuerpo se paralizaba al recordar el suceso.


    Karly y Tiffany se quedaron sin palabras por un par de minutos, cuando pudieron reaccionar se pusieron histéricas, sobre todo Tiffany que era la más nerviosa y exagerada de las tres.


    — ¿Pero cómo pasó? ¿Cómo llegaste hasta ahí? —preguntó Tiffany desconcertada.


    —No lo sé, no recuerdo, estaba dormida y cuando desperté ya estaba frente a la enigmática laguna dorada —dije algo confundida.


    — ¿Eres sonámbula? —preguntó Karly.


    —Qué sepa no, es la primera vez que me pasa, siempre he despertado en mi cama desde que tengo memoria —afirmé.


    —Pero puede que ya te haya pasado antes, solo que regresabas a tu cama y esta vez no lo hiciste antes de despertar —sugirió Karly.


    —Creo que es la respuesta más lógica para esta situación — pronunció Tiffany con un profundo suspiro.


    — ¿Pero como explican la mano pintada y mi pijama húmeda? — pregunté.


    —Quizás lo húmedo de tu pijama era sudor, al tener la pesadilla sudas por la angustia que te invade y es probable que tú misma hayas marcada tu mano en tu brazo —dijo Tiffany tratando de sonar coherente.


    —Pero yo casi no transpiro es rara la vez, cuando hago esfuerzos físicos apenas se asoman unas gotas de sudor —repliqué ante la respuesta de Tiffany sobre mi exagerado sudor.


    —Mantengamos la calma para poder pensar con claridad —dijo Karly en su papel de mediadora.


    — ¡Oh demonios! Cómo quisiera que estuviera aquí Jonathan para que me abrazara y me diera su cariño, el siempre me tranquiliza con sus palabras —dije con una gran nostalgia.


    —Bueno, nosotras no somos Jonathan pero te podemos dar un abrazo de oso para confortarte —dijo Karly.


    Tiffany y Karly se abalanzaron contra mí tumbándome al césped para hacerme bolita y después me hicieron cosquillas para verme reír. Nunca imaginé querer tanto a esas dos chicas que aunque eran muy distintas, cada una era especial y me alegraba poder contar con su amistad. Karly y yo solíamos recordar cuando nos caíamos mal y nos causaba risa la ironía de la vida.


    La última clase la tuvimos libre porque el profesor de química se había reportado enfermo, así que las chicas del salón aprovecharon para hablar sobre el tradicional baile que realizan cada año en el colegio para escoger al rey y la reina.


    Una de las chicas del club de las fresas, se paró sobre su pupitre para pedir la palabra.


    —Atención chicas, debemos escoger a las dos candidatas que representaran a nuestro salón —dijo la señorita Kate meneándose como lombriz —propongo a Chelsy —dijo con una enorme sonrisa de payaso.


    Chelsy era su mejor amiga, la típica chica superficial que se creía la más hermosa y que levantaba las bajas pasiones de los chicos.


    —Yo propongo a Amber —dijo Karly levantando la mano.


    Todas se quedaron en silencio ante la propuesta de Karly, y yo le di un pellizco por debajo del pupitre.


    — ¿Perdón? —dijo Kate arqueando una ceja y poniendo sus manos en la cintura.


    —Que propongo a Amber para que sea candidata a reina ¡Por dios Kate! Lávate esas orejas de conejo que tienes —dijo Karly con voz de micrófono.


    —Oye que grosera eres, lo que pasa es que me tienes envidia por decorar mis orejas con aretes esplendidos que tú ni en sueños podrás lucir, ¡chica promiscua! —dijo Kate dándose aires de realeza.


    Karly que no es nada dejada se levantó y le vació la botella con agua que estaba bebiendo.


    —Le hacía falta hidratación a tu piel reseca y tiesa de barbie —dijo Karly.


    Todas las chicas comenzaron a reír mientras Kate estaba hecha una fiera y antes de atacar la detuvo Chelsy.


    —No te rebajes al nivel de la prole, recuerda que ellas han tenido una infancia dura, no tienen la culpa de ser unas salvajes sin clase ni estilo —comentó Chelsy la fresa mayor del colegio.


    Desde que supo que Jonathan y yo éramos novios me tenía un odio particular.


    —Tienes razón, son como unos animalitos sin educación. Y por cierto Karly, ¿Cómo se te ocurre que Amber puede ser una candidata? Nadie la apoyaría —dijo Kate en tono de burla.


    —Si tan segura están de eso entonces no les debería importar que Amber participe, pongámoslo a votación —dijo Karly.


    —Ya no discutan ni siquiera he dicho si acepto ser candidata —dije interrumpiendo el debate que se había desatado en el aula.


    —Creo que no cuentas con lo suficiente para ser una candidata a reina, yo que tu no me arriesgaría a hacer el ridículo —dijo Chelsy cruzando los brazos.


    Ese comentario me llenó de piedritas el hígado y solo para callarle la boca acepté.


    —Eso crees ¡eh! Pues te voy a demostrar que estas equivocada muñeca sin neuronas —dije en tono desafiante.


    —Pues sometámoslo a votación haber con que suerte corres —dijo Chelsy mirándome de pies a cabeza.


    —Haber chicas, levanten la mano quién vota porque Chelsy sea una de las candidatas a reina —dijo Kate quien ya se había recuperado de la extra hidratación que le dio Karly.


    De las veinte chicas que conformaban el salón quince levantaron la mano, así que era un hecho que Chelsy sería una de las candidatas.


    —Levante la mano las que votan porque Amber sea candidata a reina —dijo Kate sin ganas.


    Once chicas levantaron la mano, eso significaba que competiría con Chelsy y las otras candidatas de los otros grupos, en total seriamos seis las participantes.


    Pensaba en esos momentos ¿en qué me he metido?, nunca me había gustado participar en concursos de belleza ni nada por el estilo, me parecía algo trivial. Por unos instantes se me ocurrió retirarme y dejarle el lugar a otra chica que en verdad disfrutara participar, pero al ver a Chelsy pavoneándose con sus amigas diciendo que ella iba a ganar porque sus rivales no eran obstáculo para llegar a ser la reina del baile, decidí continuar para bajar del trono a la reina Chelsy cabeza de muñeca bratz.


    Al sonar la última campanilla del colegio, esperamos a que el torrente de alumnos que se apeñuscaban en los pasillos saliera del edificio para poder caminar tranquilamente.


    —Vaya lio en el que me metiste ¡eh! Karly Wall —dije con mirada fulminante.


    —Relájate Am, estoy segura de que ganarás, tú tienes algo que ellas no tienen —dijo Karly limándose las uñas.


    — ¿Así? ¿Y según tu qué es lo que yo tengo y ellas no? —pregunté incrédula.


    —Cerebro —contestó Karly. Las tres echamos a reír hasta dolernos el estómago.


    —Tienes nuestro apoyo incondicional, juntas acabaremos con el enemigo “las divinas garzas” —comentó Tiffany.


    — ¿Qué? —dijimos Karly y yo volteando a ver a Tiffany.


    —Es el apodo que les puse a las frívolas de Chelsy y su grupito. Todas las que participan para candidatas solo buscan ser el centro de atención y sentirse las más codiciadas por los chicos —respondió Tiffany.


    — ¡Ah! Ya entiendo, las garzas caminan como no queriendo tocar el suelo, igual que las vanidosas, reinas de la frivolidad —dije captando la idea de Tiffany.


    —Yo opino que dejemos este tema por la paz y vayamos a nuestras casas a comer un delicioso manjar que ya me estoy muriendo de hambre —dijo Karly.


    Ismael se iba a casa con el vecino, estaban en el mismo salón, así que ya no me esperaba para irnos juntos.


    Mientras caminaba por la acera, pensaba en Jonathan, que opinaría de esta locura de participar para reina. Las chicas habían acordado al final de la votación, que para la próxima clase elegirían a los dos candidatos a rey. Me pasó por la mente proponer a Jonathan, sería fantástico que Jonathan fuera el rey y yo su reina, pero mi sueño se vio frustrado al pensar que si Jonathan quedaba de rey y Chelsy de reina, bailarían el día del baile toda la noche.


    Al llegar a casa, mi madre tenía lista la comida, olía deliciosamente. Lavé mis manos y me serví una generosa porción de pollo empanizado con sopa de arroz y ensalada de vegetales con aderezo. Mi madre e Ismael estaban por terminar de comer.


    —Hija, se aproxima tu cumpleaños debemos hacer algo especial, ¿has pensado en algo? —dijo mi madre.


    —No mamá, no he tenido tiempo de pensar en eso, lo meditaré y en cuanto se me ocurra algo te lo haré saber —le dije.


    Con todo lo que estaba viviendo, no me entusiasmaba mucho la idea de una fiesta o algo así. Sentía cierta incertidumbre llegar a cumplir la mayoría de edad, con todas las cosas que había escuchado sobre la laguna.


    Llegó la noche, cerré bien la puerta y la ventana de mi habitación y me metí bajo la colcha de mi cama. No quería dormir, aunque ya me estaba haciendo la idea de que quizás volvería a tener ese sueño raro, no podía evitar sentir como un escalofrió me recorría todo el cuerpo de imaginar que pudiera volver a despertar en la laguna.


    Decidí mandarle un mensaje de texto a Jonathan, esperando que aún estuviera despierto. Le escribí que lo extrañaba tanto y que deseaba que estuviera junto a mí. Después de media hora me contesto:


    Baja y abre la puerta principal, hay una sorpresa para ti.


    Me quedé pensativa por unos segundos, no puede ser que Jonathan este frente a mi casa, el está en la ciudad, y dijo que regresaría en una semana. Mi curiosidad fue más fuerte, salí de mi habitación, todos estaban dormidos, bajé las escaleras en silencio y me asomé por el agujero de la puerta, no veía nada. Abrí la puerta lentamente y en el tapete se encontraba un oso de peluche color blanco con una rosa roja y una tarjeta que decía: Tu deseo se hizo realidad, ve lo que hay al final de las escaleras del pórtico.


    Mi corazón latía cada vez más rápido, caminé al final de las escaleras del porche y había una fotografía de Jonathan que al reverso decía: Aquí estoy contigo mi solecito.


    Sonreí y pensé en voz alta, te quiero físicamente conmigo no en fotografía. Di un vistazo rápido por el jardín pero no vi rastros de Jonathan, era muy extraño, ¿quién dejaría el oso y la fotografía de Jonathan? ¿Acaso tendría un cómplice que lo ayudaba? Entré de nuevo a la casa y subí a mi habitación, justo cuando cerré la puerta alguien me tomó por detrás y me tapó la boca, forcejé para liberarme, pero después me tranquilicé al escuchar dulcemente que me susurraba al oído, no te asustes mi solecito. No podría ser nadie más que Jonathan, su voz era inconfundible y nadie más me llamaba solecito.


    ¿Cómo entraste a mi dormitorio? —le dije después de darle un zape por el susto que me dio.


    —Estaba escondido detrás del arbusto que tienen a un lado de la puerta, cuando bajaste por la fotografía aproveché para subir hasta tu recámara, no se me hizo difícil dar con ella porque era la única que tenia la puerta entreabierta —dijo Jonathan orgulloso de su a saña.


    Le di un fuerte abrazo y un beso que para mi duro una eternidad. Sentía una enorme felicidad de que estuviera conmigo, todo se me olvidaba estando junto a él.


    —Pero se suponía que regresarías en una semana y llevas dos días — dije algo confusa.


    — ¡Aaaa…! entonces no tenias tantas ganas de verme todavía —dijo Jonathan indignado.


    —Claro que sí, no seas tontillo, es solo que me sorprendió tu regreso repentino y ni me avisaste que vendrías —le dije dejándome caer en la cama.


    — ¿Puedo acostarme junto a ti? —dijo Jonathan tímidamente.


    —Por su puesto, ven y abrázame que tengo frio —dije sonrojada.


    —El concurso de conocimientos se suspendió, porque al parecer dos de los equipos contrarios estaban haciendo trampa, tenían micrófonos ocultos para que otro integrante del equipo les dijera la respuesta correcta. Se hizo un caos y al final decidieron cancelar todo. —dijo Jonathan.


    — ¿Y por qué no me avisaste que regresarías hoy? —pregunté mientras me recostaba en su pecho.


    —Quería darte la sorpresa. Cuando recibí tu mensaje de texto acababa de llegar a mi casa, tenía tantas ganas de verte que en media hora planeé lo del oso y la fotografía —respondió Jonathan acariciándome el pelo.


    —Oye, ¿y por qué me trajiste una rosa roja? ¿Eso significa que quieres algo de pasión? —dije coqueteando con él.


    —Pues no sería mala idea —dijo mordiéndose un labio —El oso es blanco así que la rosa tenía que ser roja —agregó.


    — ¿Y pretendes quedarte aquí toda la noche? —pregunté al mismo tiempo que acariciaba su mano.


    —Si así lo quieres, si —contestó.


    —Por mi encantada de tenerte aquí todas las noches —le dije juguetona.


    —Cuidado con lo que desea señorita King —dijo Jonathan muy seductor.


    Al día siguiente comenzaba el fin de semana, así que no me importó que Jonathan se quedara a dormir en mi habitación.


    Nos quedamos dormidos acurrucados el uno con el otro. Después de un rato comencé a tener mucho frio me desperté y vi que la ventana estaba abierta, pensé que Jonathan la había abierto, me levanté para cerrarla y vi en la ventana el reflejo de la mujer de azul con el velo en el rostro, volteé para atrás y no había nada pero al girar de nuevo hacia la ventana estaba ahí sujetándome del brazo, grité desesperada. Al abrir los ojos Jonathan me abrazaba y me consolaba, había sido una pesadilla tan real.


    Mi madre que me escuchó gritar, de inmediato fue a mi habitación pero no pudo entrar porque le había puesto seguro. Jonathan se escondió en el baño y abrí la puerta.


    — ¿Qué paso Amber? ¿Por qué gritaste? ¿Por qué tenía seguro la puerta? —me bombardeo mi madre con tantas preguntas.


    —Cálmate mamá, solo tuve una pesadilla pero todo está bien —le dije ocultando evidencia.


    — ¿Por qué le pusiste seguro a la puerta? Nunca lo habías hecho — dijo mi madre con las manos en la cintura.


    —Es que así me siento más segura —le contesté sin saber que más decir.


    — ¿Segura de qué? Este pueblo es muy tranquilo, no tienes nada que temer —dijo mi madre tocándome el hombro.


    —Tienes razón mamá, volveré a dormir, no te preocupes estaré bien —dije con una ligera sonrisa mientras cerraba la puerta poniéndole seguro. No quería arriesgarme a que descubrieran a Jonathan en mi habitación.


    — ¿Todo bien? —dijo Jonathan saliendo del baño.


    —Sí, volvamos a la cama, quiero que me abraces fuerte y no me sueltes —dije colgándome de Jonathan.


    —Tranquila, no pasara nada, aquí estoy para protegerte —dijo Jonathan dándome un beso en la frente.


    Volvimos a la cama, era media noche y un silencio absoluto habitaba en el dormitorio. Jonathan se quedó dormido y yo no podía pegar los ojos. El dormir se me estaba volviendo un martirio. Metí mis pies entre los de Jonathan y me acurruqué entre sus brazos. Sin darme cuenta me volví a dormir. Había amanecido y estaba recostada en la silla de madera que se encontraba en el jardín trasero de la casa, aún permanecía con la pijama y disfrutaba del cálido sol de la mañana, cerré los ojos por un momento y sentí el repentino cambio de clima, del cálido sol que cubría mi piel, sentí el frio penetrando en mis huesos, abrí los ojos y estaba completamente oscuro, corrí para entrar a la casa pero no hallaba la puerta, el miedo me invadió por completo y no sabía qué hacer, de pronto comencé a escuchar una voz, que pronunciaba mi nombre, Amber, Amber, ayúdame, ayúdame… Era la voz de una niña pero no lograba verla, caminaba entre la oscuridad y de repente vi una puerta por la cual salía luz, me acerqué y al abrirla había una gran recepción de un castillo, era deslumbrante y tan grande como para hacer una fiesta. El piso era de mármol con dibujos que combinaban con un techo en cúpula decorado hasta el más mínimo detalle, adornado con lámparas francesas en forma de arañas resplandecientes, había grandes pilares en los lados con acabados de oro y dos grandes espejos en las paredes.


    Caminaba por la recepción y sentía la sensación de que ya había estado antes en ese lugar. De nuevo escuché la voz de la niña pidiéndome ayuda, esta vez la vi, estaba sentada en un rincón llorando. Era una niña como de diez años de edad, su pelo era de un café chocolate trenzado con un listón amarillo al final de la trenza, su piel era morena clara, y tenía unos grandes ojos con pestañas largas, su mirada era muy tierna pero se podía ver a través de sus ojos una profunda tristeza. Llevaba puesto un vestido liso color café con blanco se veía muy desgastado de tantas lavadas y usaba un zapatos negros que estaban demasiados raspados. Me acerqué a ella y le pregunté por qué lloraba y con una mirada de terror señaló detrás de mí. Volteé lentamente y vi a una mujer de aspecto atemorizante acercándose a nosotras. Tenía el pelo todo enmarañado como nido de pájaros de un color grisáceo, su nariz era grande como la de un perico, tenía muchas arrugas alrededor de los ojos, usaba una capucha negra con zapatillas puntiagudas color negro, sus manos estaban arrugadas con unas largas uñas retorcidas. De inmediato supe que era una bruja, quise correr, pero la niña no se levantaba, la tomaba de la mano pero ella solo lloraba. La bruja se acercaba cada vez más y sentía un escalofrió y desesperación, no podía dejar a esa niña sola, le suplicaba que se levantara pero no me hacía caso, momentos después sentí una mano fría sobre mi hombro, al girar la cabeza vi que era la bruja, grité con todas mis fuerzas y cerré los ojos, sentía que me sujetaba con las dos manos y yo luchaba para deshacerme de ella. Después oí la voz de Jonathan que me hablaba, abrí los ojos y estaba en mi cama, forcejeando con Jonathan, el me decía que me calmara. Mi respiración era muy agitada, y solo quería que Jonathan me abrazara.


    —Tranquila solecito, todo está bien, aquí estoy contigo —dijo Jonathan para calmarme.


    —Sigue abrazándome no me sueltes por favor —dije en tono de súplica.


    —No lo haré, siempre estaré a tu lado pase lo que pase —murmuró.


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capitulo 9:


    Revelaciones


    


    Ya había amanecido y mis padres no tardaban en despertar, así que Jonathan se alistó para irse antes de que se dieran cuenta que había pasado la noche en mi habitación. Nos despedimos con un beso mañanero y en silencio lo acompañé hasta la puerta. Al subir de nuevo las escaleras, estaba Ismael recargado en la pared con los brazos cruzados y echándome una mirada de ya te vi.


    —Buenos días hermanita —dijo Ismael muy serio.


    — ¿Y ese milagro que te levantaste temprano en fin de semana? —le pregunté.


    —Bajé por un vaso con leche, y al regresar de la cocina vi como bajabas las escaleras con tu novio. Al parecer tuviste un pijamada con él ¿verdad? Am —dijo Ismael sarcástico.


    —No es lo que piensas, bueno ultimadamente no me interesa lo que pienses —le contesté mientras caminaba hacia mi dormitorio.


    — ¿Tampoco te interesa si le cuento a mamá y a papá? —dijo Ismael amenazándome.


    —No te creerían, vale más mi palabra que la tuya —le respondí arqueando la ceja.


    — ¿Estás segura de eso Am? Pues ya lo veremos —dijo Ismael retándome.


    —Haber ¿Qué quieres a cambio de tu silencio? —le dije. No me quería arriesgar a que mis padres dudaran de mí.


    —Parece que ya nos estamos entendiendo hermanita —dijo Ismael con cara de triunfo.


    —Dime rápido que quieres, tengo cosas que hacer —le dije secamente.


    —Te diré después lo que quiero, tengo que pensar muy bien lo que te va a costar mi silencio —dijo Ismael con una risita fastidiosa.


    Después de mi enfrentamiento con Ismael fui a darme un baño para despejar mis ideas y pensar con claridad sobre mis extraños sueños.


    En un par de horas estábamos todos reunidos en el comedor, mi madre había preparado algo rápido de desayunar, porque mi padre tenía que ir a trabajar. Mi papá tenía un cargo importante en el hospital Sharp HealthCare, y trabajaba toda la semana casi las 24 horas del día, no lo veíamos en casa muy seguido, y eso afectaba un poco a Ismael, extrañaba jugar con él y todas las actividades que hacen los padres con sus hijos. Yo aunque ya era una adolescente también lo echaba de menos. Solíamos platicar horas y horas sobre mi futuro y me daba consejos sobre los chicos, era muy divertido estar con mi padre.


    — ¿Ya no tuviste pesadillas anoche? —me preguntó mamá.


    —No, después de que fuiste a mi habitación me quedé profundamente dormida —contesté.


    —Seguro que sí —dijo Ismael entrometiéndose en la plática. — Tuviste una noche muy acogedora ¿cierto Am? —comentó Ismael con una risa pícara. Le di una patada por debajo de la mesa.


    — ¿Por qué lo dices? —dijo mi padre.


    —Por la enorme sonrisa con la que amaneció, anda muy feliz, supongo que tuvo lindos sueños —dijo Ismael quitado de la pena.


    —Ya basta de hablar sobre cómo fue mi noche, mejor cuéntanos padre, como te va en tu trabajo —dije para cambiar de tema.


    —Me acaban de nombrar director general del hospital, debido a que el anterior director se jubiló. Le gustó mucho como trabajo y de la trayectoria que tengo en el hospital de la ciudad por eso me dejó a cargo. Es por eso que tengo que estar la mayoría del tiempo en el hospital, al pendiente de que todo marche bien —dijo mi padre.


    —Pero papá, ya casi no te vemos. La semana pasada hubo un partido de futbol de padres con sus hijos y yo me quedé en la banca —dijo Ismael acongojado.


    —Hijo, lo siento mucho, la nueva responsabilidad que me acaban de delegar absorbe mucho de mi tiempo, pero les prometo hacer un espacio para pasar un día en familia —dijo mi padre tratando de aliviar el vacio de su ausencia.


    —Eso sería genial, un día en familia —dije alegremente.


    Terminando el desayuno mi padre se fue a su trabajo e Ismael y yo ayudamos a mamá con los quehaceres de la casa.


    Ese día invité a Karly y a Tiffany a pasar la tarde en la alberca de mi casa. Me apuré a terminar la parte que me correspondía en la casa y salí al patio para tener lista la piscina.


    Al medio día ya habían llegado mis amigas, sin perder más tiempo subimos a mi habitación para ponernos los trajes de baño.


    —Creo que me hace falta hacer más ejercicio, tengo una lonja que me estorba —comentó Karly.


    — ¿Qué? ¿Bromeas? Estas en los huesos, yo no te veo ninguna lonja —dijo Tiffany. —En cambio yo, parezco puerquito en engorda.


    —Chicas, tranquilas, las dos se ven hermosas —dije viéndome en el espejo. Me había malpasado mucho en los últimos días, y ya se me notaban las costillas.


    Karly se puso un traje de baño de top diminuto y calzón con estampado floral, se le veía muy bien, hacia lucir el color de su piel y mostraba su esbelta figura. Tiffany que era más reservada se puso un traje de baño completo color azul cielo con un short playero con estampado de palmeras y sus sandalias moradas.


    — ¡Por Dios Tiffany! ¿Qué es esa combinación? Te daré unas clases de moda —dijo Karly con cara de desaprobación.


    —No me gusta mostrar mucho mi cuerpo —dijo Tiffany tímidamente.


    — ¿Por qué? Tienes un bonito cuerpo, no lo escondas —comenté


    —Deberías quitarte el short, estamos entre amigas no seas penosa — dijo Karly.


    Después de lograr convencer a Tiffany de que se quitara el short bajamos a la piscina para remojar nuestros cuerpos, ya que hacia una calor infernal.


    —Mmm que rica está el agua, se me antoja como para darme un buen faje con el vecino —dijo Karly zambulléndose en el agua.


    —Que locuras dices Karly —dijo Tiffany.


    —No les había platicado de mi nuevo vecino, está hecho un bombón, él se mudó hace dos semanas y yo me acomedí para darle un tour por el pueblo —dijo Karly fantaseando. No quería ni imaginar lo que estaba pensando en ese momento.


    —Date a respetar, si no los chicos nunca te tomaran en serio —dijo Tiffany en su papel de consejera.


    —Es al revés Tiffany, yo no tomo ningún chico en serio, el amor no es para mí —dijo Karly.


    —Más bien, no ha llegado a tu vida esa persona que te complemente, que te haga sentir lo que nunca has sentido por nadie, el día que sientas que no puedes respirar si no estás con esa persona, ese día sabrás que estas enamorada —dije después de sorber un poco de limonada.


    — ¿Es lo que sientes por Jonathan? No exageres Amber —dijo Karly —eso se lo dejo a las cursis como ustedes.


    Y nos agarramos aventándonos agua y jugueteando por la piscina. Después de una par de horas, salimos de la alberca para comer la botana que nos había preparada mamá.


    —Todo esto está muy delicioso, creo que si vuelvo a entrar al agua me hundiría como roca, no podré flotar —dijo Karly sin parar de comer.


    Puse un poco de música pop de mi iphon conectado a unas bocinas, de inmediato Karly se paró como rayo y empezó a bailar muy sensual.


    — ¡Wow! Que movimientos tan sexys —dije


    —Vamos inténtalo —dijo Karly


    Nos pusimos a bailar y animamos a Tiffany para que bailara con nosotras, no lo hacía mal. Cuando nos cansamos de bailar nos tiramos al césped. De pronto a Karly se le ocurrió ir a la laguna.


    — ¿Qué les parece si echamos un vistazo al otro lado del árbol? — sugirió Karly.


    — ¿Qué? ¿Estás loca? —exclamó Tiffany con cara de terror.


    —No pasa nada Tiffany ¡Relájate no seas tan intensa! —pronunció Karly.


    —No podemos obligar a Tiffany a ir —dije poniendo las manos sobre la cintura.


    —Está bien, vamos tú y yo o si tampoco quieres ir, voy sola —dijo Karly muy decidida. Su curiosidad por ir a la laguna era muy grande y con nosotras o sin nosotras estaba dispuesta a ir.


    —Iré contigo —dije no muy convencida.


    —Yo también, a donde vayan yo iré aunque no esté de acuerdo, no las abandonaré —dijo Tiffany en su plan de amiga incondicional.


    Nos pusimos las batas porque corría un poco de aire fresco y nos adentramos en el frondoso árbol. Por suerte, mi madre había ido a visitar a la vecina, así que no notaria nuestra ausencia e Ismael andaba paseando en bicicleta con sus amigos.


    Al atravesar el tronco, frente a nosotras estaba la enigmática laguna dorada, era maravillosa, los rayos de sol aún se reflejaban en ella y el agua brillaba como oro líquido.


    Tiffany no se movía de donde estaba parada, se le notaba cierto nerviosismo, por otro lado, Karly comenzó a caminar alrededor de la laguna, se veía que disfrutaba del paisaje, era una chica que no le temía a nada. Comencé a relajarme y seguí el ejemplo de Karly, recorrí la orilla de la laguna dando pasos cortos, observando mí alrededor, estaba tan exhorta en mis pensamientos que me olvidé por completo de lo que representaba ese lugar tan misterioso.


    Seguía caminando sin parar y poco a poco fui entrando en un jardín del tamaño de un campo de veis bol, había flores de todas las variedades y colores, volteé hacia atrás para localizar a Tiffany y a Karly, pero no lograba verlas, en aquel bello lugar donde me encontraba, me sentía segura, tranquila así que no le di mucha importancia y seguí caminando sin ellas. Más adelante se encontraba un laberinto cubierto por flores blancas y rojas, era tan esplendido que me adentré en él. Por una extraña razón, sabia cual era el camino para salir de él, aunque me llevaría tiempo llegar al final, era un laberinto con una longitud demasiado grande de recorrer. Mientras caminaba me venían a la mente recuerdos de unas niñas jugando a las escondidas en ese laberinto, se veían tan felices. Una de ellas vestía con un amplio vestido con holanes de un color salmón, su pelo era rubio y le llegaba hasta la cintura, traía una diadema con pedrería muy fina, y usaba unos zapatos blancos de charol, lucia como una princesita.


    La otra niña era la que había visto llorando en la recepción, vestía más humilde, con un vestido verde seco y un mandil blanco, traía un gorro blanco que cubría su cabeza y a los lados mostraba sus dos trenzas, en la mano derecha tenía una cicatriz en forma de media luna. Los rostros de ambas niñas eran tan angelicales, en verdad disfrutaban estar juntas. Me di cuenta que traía puesta otra ropa, un vestido de época como el de la niña rubia, pero en color rosa y usaba un brazalete de oro con diamantes incrustados. ¿De dónde rayos había sacado eso? Me distraje cuando la niña de la recepción, se acercó a mí, me miró y sonrió, cuando quise acercarme a ella empezó a correr, yo fui tras ella y le gritaba que se detuviera, pero ella no dejaba de correr, la perdí de vista por unos minutos, me detuve para tomar aire, había corrido un buen tramo.


    De pronto escuché un grito, corrí hacia el final del túnel y la niña lloraba y suplicaba que la dejara en paz, al voltear hacia la dirección donde veía la niña, estaba la horrenda bruja con una chica de unos quince años de edad, la mantenía suspendida en el aire a una altura bastante considerable como para morir al instante de caer.


    No sabía qué hacer, como ayudar a esa chica de la cual sentía un afecto inexplicable. La bruja le dijo a esa chica que era su fin y que ya no daría más problemas a su ama, segundos después la dejó caer como trapo viejo. Grité para que se detuviera pero la chica cayó al suelo, corrí junto a ella y vi en su mano derecha la cicatriz en forma de media luna, era esa niña que jugaba alegremente por el túnel. No sabía por qué lloraba tanto, la abrazaba, y le gritaba que abriera los ojos, le suplicaba a la bruja que le devolviera la vida pero ella solo se carcajeó transformándose en un cuervo que salió volando.


    Yo estábamos desconsolada llorando junto a la chica, no podía dejar de sentir un profundo dolor por su muerte. Me recosté en su pecho y las lágrimas no dejaban de salir.


    Sentí que alguien me desprendía de la chica y caí en cuenta que era Karly y Tiffany que me veían muy confundidas.


    — ¿Qué te pasa Amber? ¿Por qué lloras y abrazas ese tronco seco? — preguntó Karly desconcertada.


    Me levanté del suelo algo desorientada, vi a mí alrededor y aún estaba en la laguna con mi bata.


    —No sé que me pasó, estaba en un laberinto con flores blancas y rojas, después vi a la niña de mi sueño de anoche, corrí tras ella y luego vi a la bruja que tenia suspendida en el aire a una chica, la dejo caer y murió, yo la estaba abrazando no quería que muriera — dije muy exaltada con lágrimas en los ojos, aún tenía en mi mente las imágenes de esa chica.


    —Tranquilízate Amber, aquí no hay ninguna chica muerta, es mejor que nos vayamos de este lugar —dijo Tiffany.


    Karly y Tiffany me sostuvieron y me llevaron de regreso al patio de mi casa. Me recosté en una silla de playa, todavía podía sentir la nostalgia que me causó el acontecimiento de esa joven.


    — ¿Quieres que te traiga un tranquilizante? —preguntó Tiffany con cara de preocupación


    —No gracias, me siento mejor ya se me está pasando —contesté.


    —Yo estaba caminando por la orilla a punto de meterme a nadar en la laguna, cuando escuché tu llanto desenfrenado —dijo Karly.


    — ¿Qué? ¿De verdad pensabas nadar en la laguna? Creo que necesitas ayuda profesional, estás loca de remate —dijo Tiffany muy alarmada.


    —Chicas por favor no discutan ahora, estoy algo sensible, creo que iré a recostarme a mi habitación, discúlpenme por el incidente no quería arruinarles la tarde —dije lamentando mucho lo sucedido.


    —No hay problema Amber, te entendemos, te hablaré en un rato más para ver cómo te sientes —dijo Karly.


    Me di un baño para quitarme las astillas del tronco seco que había abrazado. Mientras el agua de la regadera caía sobre mi cuerpo, recordaba los rostros de las niñas, de la chica y cuando recordaba a la bruja un escalofrió recorría mi piel.


    Bajé a la sala para ver televisión y despabilarme de lo ocurrido, mi madre aún no regresaba e Ismael estaba en su dormitorio componiendo melodías en su teclado.


    Observaba el cuadro que estaba sobre la chimenea, me preguntaba que tantos secretos guardaba esa imperiosa laguna. De pronto vi que en el centro del cuadro se notaba la silueta de una mujer, ya la había visto antes pero desaparecía. Me acerqué para tocar la pintura, y al sentir la textura del cuadro, me dio la impresión como que si en verdad estuviera húmeda. Mis dedos quedaron ligeramente mojados, eso era raro. Mi vida se estaba convirtiendo en algo sobrenatural y no sabía cómo iba a terminar todo lo que estaba viviendo.


    —Ya sé lo que te voy a pedir hermanita —dijo Ismael muy sonriente.


    Me tomó por sorpresa, estaba muy concentrada viendo el cuadro que no sentí la presencia de Ismael.


    — ¿Así? ¿Y qué es?


    —Quiero el autógrafo del famoso pianista Ingolf Wunder.


    — ¿Perdón? ¿Quién es ese? —contesté ingenua.


    —Es un reconocido pianista, la próxima semana dará un concierto en la ciudad y quiero que me lleves —dijo Ismael muy decidido.


    —Pero me imagino que ha de costar cara la entrada, yo no tengo dinero para llevarte —dije cruzando los brazos.


    —Pues entonces le diré a mamá que pasaste la noche con Jonathan — amenazo Ismael.


    — ¿De dónde quieres que saque dinero?


    —Ese es tu problema, usa lo que tienes en medio de esas dos orejas —dijo sarcástico.


    — ¡Hay Ismael! Eres muy irritante ¿Sabes? —dije enfadada.


    —Si hermanita lo sé —dijo Ismael guiñándome un ojo.


    Ahora tenía que pensar cómo conseguir dinero para que mi fastidioso hermanito no abriera la boca.


    Al siguiente día, me levanté temprano para ir a caminar, ya había avisado a mamá que saldría. Me puse mis zapatillas deportivas, mi pantalón elástico, una sudadera, porque las mañanas eran frescas, y una banda de elástica sobre mi pelo.


    Caminé cuadro cuadras y me desvié del camino habitual que recorría cuando salía a caminar. Di vuelta sobre una brecha la cual dirigía a una enorme casa, muy lujosa, podía ver a través de las rejas, un grandioso jardín, en el centro se encontraba una fuente hecha de mármol, era como un ángel abriendo las manos hacia el cielo y de su boca salía el agua cristalina. La casa tenía apariencia entre antigua y moderna, pintada de blanco era una mansión de dos plantas tenía un estilo elegante. En la entrada principal había dos grandes pilares que terminaban en un balcón con detalles de estilo, me recordaba a la Casa Blanca en Washington. ¿Quién viviría en esa mansión? Alguien con bastante dinero, de hecho era la vivienda más lujosa de la zona, pero estaba escondida, por eso nunca me había percatado de que existía. De pronto salió un señor ya mayor que supuse era el jardinero de la casa, llevaba puesto un overol de mezclilla salpicado de lodo y traía puesto unos guantes de jardinería.


    —Buenos días jovencita —dijo amablemente.


    —Buenos días señor. Disculpe ¿Quién vive en esta mansión? — pregunté curiosa.


    —La señora Owen —respondió el simpático señor.


    —Oh, no la conozco, espero tener el gusto de conocerla algún día.


    —Qué raro, que no la conozca, ella suele ir mucho a caminar por el pueblo y le gusta hacer las compras —dijo el jardinero.


    — ¿Por qué una señora tan rica, tendría que salir a hacer las compras, pudiendo mandar a sus sirvientes? —pregunté.


    —Lo entenderá cuando la conozca. Gusto en conocerle señorita….


    —Amber King —terminé la frase.


    El jardinero sacó la basura y volvió a sus labores. Regresé por el mismo camino y me topé con la señora Esthela, tenía mucho tiempo sin verla.


    —Hola señora Esthela, ¿Cómo ha estado? —pregunté cortésmente.


    —De salud muy bien gracias a Dios, pero estoy triste porque falleció mi compañero de muchos años —dijo con una mirada vacía.


    —Lo siento mucho, ¿Y podría preguntar de que murió su esposo?


    — ¡Oh cariño! Mi esposo falleció hace muchos años, me refería a mi mascota, Duque, era un perro muy cariñoso y leal, el siempre me acompañaba en mi soledad.


    —Hay perdón, no lo sabía. Desde que me mudé a este pueblo no he sabido donde vive, así podría ir a visitarla de vez en cuando para que no se sienta tan sola —dije tomándola de la mano.


    — ¿Harías eso por mi? —preguntó con el rostro iluminado.


    —Desde luego que sí, es más la acompaño a su casa para platicar un rato.


    —Eres una jovencita muy linda, a pesar de que toda la gente en este pueblo es muy amable nadie va a mi casa a visitarme —dijo tristemente.


    —Pues yo si lo haré —le dije


    —Muchas gracias Amber, pero creo que será en otra ocasión, iré a la ciudad a una revisión médica al hospital Sharp HealthCare.


    —Que bien, mi padre acaba de ser nombrado director de ese hospital —dije orgullosa.


    —Pues felicito a tu padre, el hospital Sharp HealthCare, es uno de los hospitales más prestigiosos de la ciudad. Bueno Amber me despido, tengo que alistarme para ir a mi cita —dijo la señora Esther.


    —Gusto en saludarla y espero que todo salga bien en su revisión — dije con una leve sonrisa.


    Seguí mi camino y me encontraba en la cuadra por donde vivía Jonathan, pensé en ir a darle el beso de los buenos días. Al estar frente a su portón, toqué el timbre y apareció Kimbo. El me miraba fijamente meneando la cola como si me reconociera, después salió uno de los hermanos gemelos de Jonathan.


    —Hola, ¿Quién eres? —preguntó el niño.


    —Buenos días, soy Amber y vengo a buscar a Jonathan.


    — ¡Así! Eres la novia de Jona, él habla mucho de ti —dijo el pequeño abriendo el portón para que pasara. —No te preocupes por Kimbo es inofensivo.


    —Y ¿Cuál es tu nombre? —le pregunté mientras caminaba hacia el interior de la casa.


    —Spencer Evans.


    —Gusto en conocerte, Spencer Evans.


    —Espera en la sala, iré a hablarle a Jona.


    Mientras esperaba a que Jonathan bajara, observaba la cálida sala. Había un poco de desorden, algunos juguetes tirados en el suelo, los útiles escolares esparcidos por los sillones, migajas de pan y comida chatarra en la alfombra y unos cuantos vasos con un poco de jugo en la mesa de centro. En las paredes había fotografías familiares, me levanté para ver algunas de ellas.


    —Hola.


    —Hey, ¿qué te dijo Jonathan? —pregunté.


    — ¿Jonathan? No lo he visto, ¿Tu quien eres? —dijo el niño.


    — ¡Oh! Tú no eres Spencer ¿Cierto?


    —No, soy Stefan.


    —Es que son igualitos, no los puedo diferenciar. Yo soy Amber y vengo a visitar a Jonathan.


    —Eres la novia de Jona ¿verdad? —dijo Stefan.


    —Sí.


    — ¿Te gusta jugar futbol? —preguntó.


    —Un poco, eso de los deportes no se me da mucho, pero tengo un hermano de tu edad que es muy bueno para jugar futbol —respondí.


    —Que bien, deberías traerlo un día para ver que tan bueno es.


    —Buenos días mi solecito, que te dicen este par de traviesos —dijo Jonathan dándome un beso en la mejilla.


    —Pues nos estamos conociendo, tus hermanos son agradables —dije.


    —Espérate a que agarren confianza y no los vas a aguantar —dijo Jonathan advirtiéndome.


    Los gemelos salieron manoteándose y a carcajadas al patio para jugar con Kimbo.


    —Disculpa el desorden que hay, mi hermana invitó ayer a sus amigas para disque hacer tarea y no recogió —dijo Jonathan muy apenado.


    —No te preocupes, yo he pasado por lo mismo —dije para aminorar su pena.


    — ¿Hoy te caíste de la cama amor? Es una grata sorpresa tenerte temprano por aquí —dijo Jonathan bromeando.


    —Salí a caminar para tomar aire fresco y de regreso decidí venir a saludarte, además ya no es tan temprano ya son casi las ocho de la mañana.


    —Hay no puede ser, ya se mi hizo tarde para ir a trabajar, disculpa solecito subiré a mi habitación a cambiarme para llevarte a tu casa e irme a trabajar —dijo Jonathan.


    —No te preocupes, yo me voy sola no te quiero entretener —dije levantándome del sillón.


    —De ningún modo, espérame cinco minutos —dijo Jonathan subiendo como un rayo las escaleras.


    De pronto apareció la madre de Jonathan, me sentía algo nerviosa no había abierto la oportunidad de que Jonathan me la presentara. Era una señora muy guapa, su pelo corto y negro, piel blanca, sin duda mi novio era el vivo retrato de su madre. Traía puesto un mandil hecho de plástico y olía a detergente de ropa.


    —Buenos días señorita.


    —Hola buenos días señora Evans.


    —Tú has de ser Amber, la novia de Jonathan.


    —Sí, así es —dije poniéndome roja como un tomate.


    —Eres una chica muy linda, Jonathan no exageró cuando dijo que  eras muy bella.


    —Gracias —y seguía enrojecida.


    — ¿Gustas tomar algo mientras baja?


    —No gracias, así estoy bien.


    —Esta noche prepararé una cena especial para que Jonathan te invite —dijo cordialmente.


    —Sí, con mucho gusto vendré, y lamento haberla conocido en estas fachas —dije recogiéndome el mechón de pelo que salía detrás de mi banda elástica.


    — ¿Bromeas? Yo ando peor, con mandil y toda desalineada, estoy lavando la ropa de los hombrecitos de esta casa, la ropa de Jonathan y Maxim la mando a la lavandería porque es más delicada.


    —Supongo que no tiene mucho tiempo para realizar todas las actividades de la casa, por lo del negocio de la repostería —dije tímidamente.


    —Es la primera impresión que te di por el desastre de la sala ¿cierto?


    — ¡Oh no! Ya Jonathan me comentó que su hermana invitó ayer a sus amigas y no le dio tiempo de recoger —dije rápidamente.


    —Es una chica muy rebelde, batallo mucho con ella, pero en el fondo es de buenos sentimientos, solo hay que saberle buscar su lado —dijo con una cara de madre considerada.


    Después de quince minutos, bajó Jonathan. No podía dejar de sentir cierto nerviosismo al verlo, se miraba tan impecable, sus cabellos húmedos le daban un tono más oscuro, su rostro de ángel que a través de su mirada podía ver el reflejo del profundo amor que me tenía, eran momentos mágicos cuando estaba con él. Se había puesto su camiseta café con franjas muy delgadas color rojo, unos jeans ajustados y unos converse. Su atuendo era informal pero cómodo para su trabajo.


    Me despedí de la señora Evans y salimos de su casa. Jonathan sacó su auto y como todo un caballero me abrió la puerta para subirme. Mientras manejaba hacia mi casa prendió el estéreo en una estación de radio, justo había comenzado una canción romántica de los Beatles, empezamos a cantarla y sonreíamos por que los dos sabíamos la letra de la canción, cada minuto a su lado me provocaba una serie de emociones inexplicables, el ir tomados de la mano, aumentaba mi ritmo cardiaco y un cosquilleo fluía por mi mano. Al llegar a mi casa nos despedimos con un tierno beso y se marchó a toda velocidad rumbo a la librería.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capitulo 10:


    El álbum de las pesadillas


    


    Cuando entré a casa, fui directamente a la cocina y me hice un licuado de fresa, no tenía mucho apetito. Mi madre ya había almorzado con mi hermano y había dejado una nota sobre la mesa diciendo que había salido con Ismael a comprarle atuendos. Ismael estaba en pleno desarrollo y la ropa le empezaba a quedar chica.


    Estaba completamente sola, sin nada que hacer, tomé un pedazo de tarta de manzana que estaba en el comedor y paseé por toda la casa. Me dio curiosidad por entrar al sótano, nunca había estado ahí, podría haber cosas interesantes de los antiguos dueños. Prendí la luz, y bajé las escaleras de madera todas carcomidas y empolvadas, era la parte de la casa más vieja, sucia e inhabitable.


    Encontré cajas de cartón selladas con cinta adhesiva, viejos muebles, aparatos eléctricos descompuestos, parecía un lugar de objetos perdidos en el olvido. Empecé a abrir algunas cajas, unas tenían juguetes pasados de moda, ropa, libros manchados con la tinta escurrida sobre las páginas. Buscaba entre el montón de cachivaches y encontré un diario que me llamó la atención. Salí de ese oscuro lugar tenebroso y me senté en las escaleras del pórtico para leer el contenido del diario.


    La pasta estaba muy desgastada y apenas se notaba el estampado de unas mariposas, al abrirlo tenía escrito unas iniciales E.T.D Propiedad privada. Al pasar a la siguiente página estaba escrito una descripción de una chica llamada Ema, narraba como era su vida en el pueblo y de cómo su timidez afectaba su vida social. Se la pasaba encerrada en su habitación dibujando paisajes, ciertas escenas que veía en el colegio, todo lo que se le viniera a la mente y escribiendo en su diario todos los sentimientos reprimidos que guardaba en su corazón. Cuenta, que en la escuela nadie la quería por ser algo rara, se la pasaba sola todo el tiempo, en casa sus padres no la tomaban en cuenta, por una parte su madre era alcohólica y su padre se la pasaba en los casinos apostando el poco dinero que tenia. Su historia era muy triste, no podía evitar que una lágrima recorriera mis mejillas.


    Poco antes de cumplir la mayoría de edad empezó a tener sueños extraños, durante días solía tener el mismo sueño, y después cesaban, no podía contarle a nadie sobre sus pesadillas que la despertaban en la noche y se refugiaba con su mascota, un perro Beagle que resultaba ser su más fiel amigo. Ella solía dibujar todo lo que veía en sus sueños e iba recopilando todo en un álbum secreto.


    Mientras más leía, más despertaba mi interés, sobre todo porque yo estaba viviendo algo similar con lo de los sueños. Pasé horas leyendo el diario, era muy extenso porque tenía muchos dibujos entre sus páginas, realmente era buena dibujante, podía delinear perfectamente las facciones de los rostros humanos, matizar a lápiz un atardecer y expresar mediante el dibujo sus sentimientos.


    Me distrajo el sonido de un auto que se había estacionado frente a la casa. Me levanté y vi que se trataba de mi madre e Ismael.


    —Madre ¿Quién te prestó ese coche? —dije sorprendida.


    —Es para nosotros, tu padre me dio un cheque esta mañana para que fuera a comprarlo, no te quise decir para que fuera una sorpresa —dijo emocionada.


    —Pues sí que me sorprendiste —dije echándole un vistazo al nuevo vehículo. — ¿Me lo prestarás para salir con mis amigas?


    —Eso depende jovencita —contestó mi madre.


    — ¿De qué? —pregunté con los ojos bien abiertos.


    —De cómo te portes, además tienes mucho tiempo sin manejar, podrías estamparte por ahí.


    —No mamá, lo que bien se aprende jamás se olvida —le dije guiñándole un ojo.


    —Tendrás que pasearme hermanita —dijo Ismael bajando las bolsas de compra de su nueva ropa.


    —Huy sí, me muero por darte un tour por el pueblo ¡hermanito! — dije sarcásticamente.


    Ayudé a mamá a bajar las bolsas de mandado y los alimentos que había comprado en un local de comida rápida, era demasiado tarde para que se pusiera a cocinar y decidió llevar comida preparada.


    Después de haber acomodado todo en la alacena, comimos los deliciosos guisos y bebimos el agua fresca de limón que había quedado del día anterior. Al terminar de comer recogí mi plato y subí a mi dormitorio para continuar leyendo el diario.


    Ema mostraba una profunda soledad y una vida llena de amargura, sentía que no encajaba con las demás chicas y se apartaba del mundo exterior. El único que la escuchaba era Jacko, su perro, al que amaba con todo su ser, eran inseparables. Tenía muchos dibujos de él con frases como “El es el único que me quiere”, “Le das a mi vida un toque de felicidad”, en verdad lo quería mucho.


    En las últimas páginas del diario, escribía el tormento que estaba viviendo, cada vez se hacían más presentes las pesadillas, esa mujer de azul con el rostro cubierto por un velo que la llevaba hasta la laguna y la sumergía, la oscuridad en la que despertaba algunas veces donde no encontraba la salida, gritaba pero nadie la escuchaba, esa misteriosa mujer la torturaba, diciéndole lo miserable que era, burlándose de ella.


    Ema abría los ojos y se encontraba en su cama temblando de miedo y con los brazos cada vez más marcados con moretones. En una ocasión volvió a tener la pesadilla con la mujer de azul, pero esta vez se armó de valor y forcejeó con ella quitándole el velo, pudo ver su rostro, la mujer se enfureció y trató de ahogarla en el agua, ella luchaba por liberarse hasta que despertó, en ese mismo momento dibujó a la mujer en su álbum secreto que lo llamaba “El álbum de las pesadillas”, a partir de esa noche todo cambió. Los sueños se hicieron más agresivos y casi reales, amanecía con el cuerpo adolorido y con moretones como si de verdad tuviera enfrentamientos con la misteriosa mujer.


    Al final del diario decía “Ella hará daño a todas las chicas que cumplan la mayoría de edad y no parará hasta encontrarla”


    Eso me dejó helada ¿A quién busca? ¿Por qué lástima a las chicas? Muchas preguntas venían a mí mente, tenía que encontrar respuestas, y me propuse buscar el álbum de las pesadillas.


    Llegó la noche, un silencio total invadía mi habitación, metida baja el edredón de mi cama solo asomaba la cabeza y veía de reojo la ventana. Me asustó el sonido de un mensaje de texto que me había enviado Karly.


    Disculpa por no haberte hablado antes, me pasé todo el día con el bombón del vecino y se me olvido preguntarte cómo estás.


    A lo que le contesté:


    No hay problema, yo estoy muy bien. Mañana que te vea en el colegio te contaré algo que encontré en el sótano de mi casa.


    Ella me respondió:


    Oh vamos Am... No me dejes con la duda, dime que encontraste, te juro que no podré pegar un ojo en toda la noche si no me dices.


    Le contesté:


    No seas tan curiosa, mañana te contaré todo, ya duérmete, lindos sueños te esperan con tu nueva conquista....ah y no sigas insistiendo que no te contaré nada. Buenas noches Karly.


    Volvió a sonar mi móvil, pero esta vez era Jonathan recordándome lo mucho que me quería, todas las mañanas y noches solía enviarme mensajes que me alegraban el día. Se me cerraban los ojos de sueño, pero no quería dormir, esa mujer podría aparecer de nuevo en mis sueños.


    Sentía mucho frío y me levanté para bajar por una taza de café, me sorprendí tanto al ver mi cuerpo dormido en la cama, estaba parada frente a él. ¿A caso es otro sueño?, de repente me distrajo la voz de Jonathan que me gritaba desde el patio trasero, me asomé por la ventana y estaba con la mujer de azul, ella tenía las manos sobre su cuello y notaba que Jonathan se le dificultaba respirar. Grité que lo soltara pero ella continuaba asfixiándolo, corrí lo más rápido que pude pero cuando llegué al patio ya no estaban, gritaba desesperada ¿Jonathan dónde estás? Pero era en vano. Alcancé a ver qué Jonathan atravesaba el tronco del árbol y le grité que se detuviera, fui tras él y al estar del otro lado, Jonathan se iba sumergiendo lentamente en el agua junto a esa mujer misteriosa.


    Noooo.... déjalo en paz, llévame a mí. Gritaba mientras volvía en sí.


    —Tranquila hija, es una pesadilla —me abrazaba mi madre al despertar.


    — ¿Por qué estás aquí? —pregunté.


    —Escuché tus gritos y vine a ver qué ocurría —contestó. — Amber ¿sigues teniendo pesadillas constantes? —preguntó mi madre con tono de preocupación.


    —Solo en ocasiones, no siempre, pero no te preocupes mamá estoy bien, volveré a dormir —dije tratando de sonar lo más tranquila.


    Al día siguiente en el colegio, Karly se me acercó como coche sin frenos, casi me arroya en el pasillo.


    —Ahora sí cuéntamelo todo, ven vamos al aula antes de que llegue el profesor de química —dijo Karly empujándome.


    —Que impaciente, hay que esperar a que llegue Tiffany —dije aflojándome la corbata, me la había puesto muy apretada.


    —Tiffany no va a venir hoy a clases, amaneció indispuesta.


    — ¿Cómos sabes eso? —le pregunté.


    —Escuché a la mamá de Tiffany hablar con la directora, cuando iba pasando por la dirección, se atravesó la puerta con mi oído —dijo Karly en forma de chiste.


    —Mira que bien, escuchando detrás de las puertas señorita Wall — dije cruzando los brazos.


    —No me veas así, Tiffany es nuestra amiga y debía saber que pasaba con ella —se defendió Karly.


    —Mmm... ¿Y qué escuchaste? —pregunté.


    — ¡Ah! Y luego dices que yo soy la chismosa señorita corrección — dijo Karly sarcástica.


    —Ya no seas payasa y dime qué pasa con Tiffany.


    —Al parecer creo que es algo de su corazón, pero ya está controlado, solo que hoy tiene que guardar reposo dijo el doctor.


    —Saliendo del colegio iré a verla —dije.


    —Te acompaño, las amigas estamos en las buenas y en las malas — Dijo Karly.


    Los alumnos empezaron a entrar al salón, era señal de que el profesor había llegado. Nos pusimos las batas blancas para no manchar el uniforme con los líquidos con los que experimentábamos.


    El profesor comenzó a anotar en la pizarra una fórmula para realizar un experimento. Yo era muy mala para esas cosas agregué el líquido equivocado y provoqué una pequeña explosión, todo el aula se llenó de humo y evacuamos el salón. Por suerte nadie salió herido, pero el profesor nos mandó a la enfermería en grupos de cuatro para que nos revisaran por el humo que habíamos inhalado. Algunas de las sustancias con las que trabajamos eran muy dañinas para la salud y debíamos tener mucho cuidado.


    Karly y yo fuimos en el primer grupo debido a que éramos las que estuvimos más cercanas al incidente. De seguro el profesor luego me reprendería por mi imprudencia. Después de salir de la enfermería, nos escabullimos hasta el auditorio de la escuela, era un buen lugar para platicar a solas.


    —Y bien, ¿ya me puedes contar que encontraste? —dijo Karly impaciente.


    —Si claro. Ayer se me ocurrió bajar al sótano de la casa y me puse a husmear entre las pertenencias de antiguos dueños. En una caja con libros viejos encontré el diario de una chica llamada Ema y lo leí de principio a fin.


    —Mira que bien, te quejas de mí y tú estas peor, leyendo diarios privados, “Ajenos” —dijo Karly burlándose —continúa ¿Qué decía ese diario?


    —Es algo privado no te puedo decir —le dije bromeando.


    — ¡Oh Am! No la hagas de emoción y ya cuéntame —dijo Karly mientras movía las piernas de un lado hacia otro.


    —La chica cuenta la vida triste y solitaria que llevaba en el pueblo, sobre sus padres que no la tomaban en cuenta y que la única compañía que tenía era la de su querido y fiel amigo Jacko, su perro. Lo que me llamó la atención fue los sueños que empezó a tener antes de cumplir la mayoría de edad. Ella también soñaba a la mujer de azul, tenía las mismas pesadillas que yo, y amanecía con moretones —dije con un profundo suspiro.


    — ¿Pero qué más cuenta? ¿Cómo termina su historia? —preguntaba Karly ansiosa.


    —En una de sus pesadillas, escribe que cuando la mujer de azul la iba a sumergir en el agua Ema comienza a forcejear con ella y le quita el velo, pudo ver su rostro, la misteriosa mujer se enfurece y trata de ahogar a Ema, es cuando despierta, la chica era dibujante y de inmediato dibujó el rostro que vio en un álbum que lo llamaba “El Álbum de las Pesadillas” ahí tenía ilustrado todo lo que veía en sus sueños —dije quedándome pensativa por unos segundos.


    —Eso está genial, como una película de suspenso ¡hay qué emoción! Tenemos que descubrir el misterio como en la película de Scooby Doo —dijo Karly entusiasmada.


    —Para ti, todo esto puede ser algo emocionante, pero para mí es un calvario tener que pasar noches angustiantes, con miedo a dormir y que aparezca de nuevo esa mujer, amanecer con el cuerpo moreteado —dije casi gritando.


    —Perdón Amber, tienes razón, no ha de ser nada bonito lo que te está pasando —dijo Karly apenada.


    —Al final del diario Ema escribió una frase que me dejó paralizada.


    Ella seguirá lastimando a las chicas que van cumpliendo la mayoría de edad hasta encontrarla.


    — ¿Eso qué significa? ¿Encontrar a quién? —preguntaba Karly confundida.


    —No sé, tengo que averiguarlo y buscar ese álbum que puede tener las respuestas que necesitamos. Pero te confieso que tengo miedo de encontrar algo que no me guste —dije retorciéndome los dedos de las manos.


    —Amiga, yo estoy contigo, siempre podrás contar con mi apoyo, no dejaré que esa condenada vieja te haga daño, nomás porque no le gusta que las chicas festejen felizmente su mayoría de edad ¡Que egoísta, de seguro a ella no le festejaron y ahora quiere estar fastidiando la vida de todas las chicas! —dijo Karly iracunda.


    Al terminar la clase de literatura, Kate se paró frente a la pizarra para llamar la atención de los alumnos.


    — ¡Atención chicos! La semana pasada escogimos a las candidatas para reina del baile, donde la mayoría voto por Chelsy y Amber. Ahora toca el turno de elegir a los candidatos para rey —dijo Kate con su pose de princesa mal oliente.


    —Yo propongo a Jonathan Evans —dijo Chelsy mirando coquetamente a Jonathan. La miré con ojos de fuego pero me ignoró.


    No había hablado del tema con Jonathan pero sabía que él me apoyaba en todo. Ante la propuesta de Chelsy, Jonathan dijo que a él no le gustaban esas cosas del rey y la reina pero que aceptaba solo porque yo participaría. ¡Qué lindo! Pensaba.


    Todo el salón votó a favor de Jonathan y propusieron a otro chico menos apuesto que mi novio pero tenía sus encantos se llamaba Edwar Harrison, no era competencia para Jonathan.


    —A partir de mañana cada grupo pondrá una caja con los nombres de los candidatos, el día del baile se contarán los votos que obtuvo cada participante y el que haya obtenido más votos será coronado como rey y reina —dijo Kate extasiada.


    Después de la votación, todos salieron a la siguiente clase y yo me quedé un rato con Jonathan.


    —Mi princesa no me había contado que era candidata para reina — dijo Jonathan dulcemente.


    —No hubo oportunidad de hablar sobre ello, es algo loco ¿verdad? —dije sonriéndole de oreja a oreja.


    —Digamos que es una experiencia de vida, aunque no me llame la atención este tipo de eventos, al menos podremos disfrutar por un día ser el rey y la reina —dijo Jonathan haciendo una reverencia.


    — ¿Y cómo sabes que ganaremos? —pregunté.


    —Porque tú eres la chica más linda del colegio, no, miento, del mundo entero y yo tengo que ser tu rey —dijo dándome un beso en la mano.


    Las clases terminaron y busqué a Karly para ir a la casa de Tiffany pero no lograba hallarla. Me detuve bajo la sombra de un árbol para mandarle un mensaje de texto a Ismael diciéndole que le avisara a mamá que llegaría un poco tarde porque iba a ir a visitar a Tiffany que se encontraba enferma. Después llegó Jonathan y se ofreció a llevarnos pero aún no aparecía Karly. Salimos del colegio y vimos como Karly se subía a una motocicleta de un chico muy apuesto y se marchaban a toda velocidad.

  


  
    —Huy le valió gorro la amiga —dijo Jonathan rascándose la nariz.


    —De seguro era el nuevo vecino —dije —sí que es guapo.


    — ¿Qué? Guapo ese fortachón motorizado, con peinado de Jimmy Neutrón —dijo Jonathan indignado.


    —No te enceles mi niño hermoso, ya sabes que yo solo tengo ojos para ti —dije mirándolo con ojos de borrego a medio morir.


    Olvidamos el tema de Karly, ya después tendría tiempo para reprenderla por su comportamiento. Jonathan me llevó a la casa de Tiffany y se marchó a la librería.


    Me quedé parada frente a las escaleras que llevaban a la puerta principal de la casa, subí y toqué el timbre. Abrió la puerta la mamá de Tiffany, una señora muy sencilla, de unos cincuenta años de edad, cuerpo robusto, pelo canoso y usaba unos pantalones holgados, una camiseta verde a rayas y zapatillas deportivas.


    —Buenas tardes jovencita, ¿qué se le ofrece? —dijo con una sonrisa que iluminaba su rostro.


    —Soy Amber, la amiga de Tiffany, vengo a visitarla porque me enteré que estaba enferma y quise saber cómo seguía —dije con tono suave.


    —Oh pasa Amber, mucho gusto en conocerte, Tiffany se la pasa hablando de la linda persona que eres.


    —Creo que Tiffany exagera —dije sonrojada.


    —No lo creo. Tiffany está en su habitación con su otra amiga, pasa, es subiendo las escaleras en la segunda puerta. Le dará mucho gusto verte —dijo mientras seguía limpiando los muebles de la sala.


    Era una señora muy agradable y se notaba que era muy detallista. Su casa estaba decorada hasta el rincón más inhóspito de la vivienda, en las paredes ya no había espacio para colgar ni un cuadro más. Parecía como una galería fotográfica familiar y de paisajes.


    Subí las escaleras y pensaba cual amiga estará con Tiffany, según yo, Karly y yo éramos sus únicas amigas. Al llegar a la habitación, toqué a la puerta y me abrió Karly.


    — ¡Karly! ¿Qué haces aquí? —pregunté sorprendida.


    — ¿Cómo que qué hago aquí? Habíamos quedado en que íbamos a venir a visitar a Tiffany —respondió con los ojos desorbitados.


    —Te vi subirte a la motocicleta de un chico, pensé que te irías a un lugar especial —dije riéndome.


    —Como crees que no vendría a ver a Tiffany, admito que soy media loca pero no soy mala amiga. El chico de la motocicleta es Dexter, mí vecino, a veces va por mí al colegio a la hora de la salida, hoy le dije que me trajera aquí —dijo revoloteando como mariposa por la habitación.


    —Ya veo, creo que me huele a noviazgo.


    — ¡No! Ni en sueños Amber King, solo somos buenos amigos muy buenos diría yo —dijo Karly mordiéndose el labio.


    —Si tú lo dices —dije levantando las dos cejas.


    —Ya sabes que yo no sirvo para relaciones serias, no me gustan esas bobadas de jugar a los noviecitos.


    — ¡Hola! Estoy aquí, no lo olviden —dijo Tiffany mirando hacia el techo.


    —Oh, lo siento Tiffany, ¿cómo estás? —dije mientras me sentaba a su lado.


    —Aparte de pasar dos días en cama, comer alimentos sin sabor, aislada de la sociedad y tomar toda una farmacia de pastillas. Todo bien ¡excelente! —respondió Tiffany agobiada.


    — ¿Pero qué te pasó? ¿Es por lo de tu corazón? —pregunté.


    —Sí, ayer salí a pasear en bicicleta con mi sobrina que estuvo de visita. Subimos una colina muy empinada y el esfuerzo físico afectó mi corazón. Al bajar la colina me desmayé y caí al suelo golpeándome la cabeza, al despertar estaba en el hospital del pueblo y mi madre junto a mí.


    —Oh lo siento mucho Tiff —dije


    — ¿Qué dijo el doctor? —preguntó Karly


    —Que debo cuidarme de no hacer actividades en donde se requiera mucho esfuerzo físico para no dañar mi corazón. Y me dio más pastillas, pasaré el resto de mi vida ingiriendo tabletas y cápsulas, todo un coctel farmacéutico —comentó Tiffany torciendo la boca.


    —Lo importante es que estés bien, y que puedas llevar una vida normal —dije tomándole la mano.


    — ¿Y no tuviste problemas con el golpe en la cabeza? —preguntó Karly.


    —Solo tuve una pequeña contusión, pero todo está bajo control — dijo Tiffany tratando de sonreír.


    Karly y yo nos despedimos de Tiffany después de estar un rato con ella, quisimos dejarla descansar para que repusiera energías.


    Al llegar a casa, el automóvil de mamá no estaba, pensé ¡genial! Tengo la casa para mi sola, buscaré el álbum de las pesadillas. Bajé al sótano, encendí la luz y revisé el lugar de principio a fin. No hallaba esos dibujos, me empezaba a sentir muy impaciente, ese álbum tenía que estar en algún lado. Pasaron casi dos horas y no lograba encontrar nada, me senté en un pequeño banco de madera que estaba a punto de colapsar, pero estaba tan cansada que no me importó, a los cinco minutos de haberme sentado el banco se partió en dos por lo reseco de la madera y caí al suelo, al poner la mano sobre el piso de madera para apoyarme sentí que un tablón del suelo estaba flojo, al revisar la tabla vi que se podía quitar, al extraer el madero encontré una cofre de metal con un pequeño candado, lo saqué y volví a colocar el tablón. Las lámparas del sótano comenzaron a parpadear y salí corriendo de ahí.


    Fui a mi habitación y traté de abrir el cofre, pero no podía quitarle el candado. Se me ocurrió ir al garaje para tomar un martillo de la caja de herramientas que tenía mi padre, luego golpeé el candado hasta que se abrió.


    En su interior había fotografías de Ema con Jacko, supuse que era ella porque al reverso tenía las iniciales “E.T.D”, encontré también recortes de artículos de periódico sobre chicas desaparecidas en el pueblo, páginas de libros arrancadas, objetos personales y en el fondo del cofre estaba el álbum de las pesadillas.


    Era una carpeta de plástico color azul marino el cual tenía una presilla en la parte media en donde se enganchaba una lengüeta que permitía abrirlo y cerrarlo.


    Cuando lo tenía en mis manos temblaba como gelatina, no me animaba a abrirlo, sentía que transpiraba y mi respiración era agitada, me armé de valor y desenganché la lengüeta, quedando al descubierto la portada del álbum, por dentro tenía cuatro anillos redondos donde entraban las hojas perforadas. En la primera hoja, había una breve descripción del contenido que decía:


    En este álbum he recopilado los sueños y sucesos raros que han formado parte de mi vida durante casi tres meses, los cuales he tenido que soportar en silencio a lado de mí querido Jacko.


    He dibujado todo lo que he visto en mis pesadillas y aún estando despierta. Traté una vez de contarle a mi madre pero me juzgó de loca, es por eso que aquí dejó una parte de mi vida, oculta en las ilustraciones que día tras día me acompañan bajo la sombra de una vida gris.


    Después de leer la descripción pasé a la siguiente página, estaba dibujada la ventana de mi habitación y detrás de ella una mujer caminando hacia ella. Me di cuenta que Ema había ocupado el mismo dormitorio que yo, su historia se repetía conmigo, a caso ¿sería la casa, la habitación lo que provocaba las cosas raras que pasaban? o solo era coincidencia, no lo sabía, pero de una cosa estaba segura, tenía que resolver todo este misterio, al menos yo tenía algo que Ema no tenía, amigas.


    Los dibujos estaban a lápiz, no tenían color, tal como lo escribe Ema, llevaba una vida gris y solitaria. La siguiente ilustración mostraba a Ema y la mujer del rostro cubierto, sumergiéndose en la laguna. Si que era muy buena dibujante, la laguna estaba tal y como se ve en persona, pero sin color. El rostro de Ema era de pánico y trataba de liberarse de la extraña mujer.


    Al dar vuelta a la siguiente página me quedé perpleja con la imagen que veía, era Ema suspendida en el aire viendo a la mujer de azul que tenía la mano extendida apuntando hacia ella. La cara de Ema era de dolor, supongo que aquella torturadora de chicas, provocaba dolor en el cuerpo de Ema.


    El siguiente dibujo, simplemente era cruel, no sabía si debía seguir viendo ese álbum, quizás muchos de las pesadillas que tenía Ema, también las tendría yo. Ya faltaba poco para oscurecer y mi madre e Ismael no llegaban, no podía continuar ojeando las páginas, tenía miedo de soñar todo lo que había visto pero en vez de Ema, sería yo.


    La última ilustración que vi, se quedó guardada en mis pensamientos, reproduciéndolas una y otra vez como una cinta de película, que se terminaba y volvía a empezar, estuve así por un largo rato. No podía apartar de mi mente, la imagen de Ema siendo arrastrada por el patio trasero de la casa, alguien con una capucha que lo cubría de pies a cabeza la sostenía de los brazos y la jalaba.


    Mis pensamientos se disiparon cuando escuché el estruendo de un fuerte ruido.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capitulo 11:


    Enfrentamiento


    


    Tomé un bate de beisbol del dormitorio de Ismael y bajé lentamente las escaleras. Escuché ruido en la cocina y al entrar con cautela vi a mi madre que se preparaba un té de tila.


    —Me has dado un gran susto madre, pensé que alguien había entrado a la casa para robar —dije con voz de alivio al verla.


    —Amber, pasaré la noche en el hospital donde trabaja tu padre, solo vine por algo de ropa y unas cobijas —dijo mi mamá con los ojos hinchados de tanto llorar.


    —No me asustes ¿Qué pasó? ¿Donde está Ismael? —preguntaba angustiada.


    —Me hablaron del colegio para decirme que Ismael estaba ardiendo en fiebre y fui de inmediato por él. Al llegar con él a casa empezó a convulsionar de tanta fiebre que tenía, me asusté y le hablé por teléfono a tu padre, me dijo que le metiera un lápiz en la boca para que no se ahogara con la lengua, que en cuanto pasara la convulsión le pusiera compresas de agua fría para disminuir la fiebre y que lo llevará de inmediata al hospital. —explicaba mamá todo lo sucedido.


    — ¿Por qué no me avisaste? —pregunté molesta.


    —No hubo tiempo en ese momento, además no quería preocuparte, te lo quería decir en persona —contestó mamá.


    — ¿Y cómo está Ismael? ¿Qué dijo el doctor? —El médico que lo atendió dijo que Ismael tiene una fuerte infección, contrajo meningitis y permanecerá internado porque es contagioso. Ya está bajo tratamiento y se encuentra estable, pero le estarán practicando estudios para ver cómo va evolucionando.


    —Mamá lo quiero ir a ver —dije insistente.


    —No se permiten las visitas. Tu padre está al pendiente de él, y no quiero que faltes a clases, Ismael se va a recuperar es un niño muy fuerte, no te preocupes —dijo mi mamá para calmarme.


    Mientras mi madre alistaba ropa para ella e Ismael, yo le preparaba unos emparedados de jamón y atún para que comiera en el hospital.


    Me dio un beso en la frente y dijo que me vería pronto. Me asomé por la ventana de la sala para ver como se marchaba en el automóvil, sentía un hueco en el estómago al pensar en Ismael y en que pasaría la noche sola. Cerré bien puertas y ventanas, dejando las luces encendidas, corrí a mi habitación tapándome de pies a cabeza. Me cruzaba por la mente llamar a Jonathan para que me hiciera compañía, pero al tenerlo tan cerca de mí y sabiendo que estaríamos solos, la tentación de fundir nuestros cuerpos en uno solo sería irresistible. Así que me aguanté las ganas de llamarlo y me puse los auriculares para escuchar música de mi iphon y poder relajarme.


    Una hora después mi móvil se quedó sin batería, noté que las lámparas de mi dormitorio estaban parpadeando, de pronto escuché el chillido de una puerta que se abría, mi cuerpo se estremeció y todas las alarmas de mi cerebro se activaron. Volví a tomar el bate que había dejado en la cómoda de mi recámara y con mucha precaución bajé las escaleras. Mientras recorría la casa todas las luces encendidas estaban parpadeando, un frío entumecedor azotaba los pasillos y caminaba como venado recién nacido.


    Al cerciorarme de que no había nadie, regresé a la sala y prendí la televisión, a los cinco minutos se fue la luz y quedé en una completa oscuridad, mi sangre se congeló, mi corazón latía muy fuerte. Después de unos minutos volvió la luz y vi frente a mí a la mujer de azul con el rostro cubierto, quería gritar, correr, salir huyendo pero no podía, mi cuerpo quedó totalmente inactivo, no respondía a mis órdenes.


    La mujer se iba acercando lentamente hacia mí, cuando la tuve a cinco centímetros de mi cara, me susurró al oído, “Te encontré, Marina” y en ese instante desapareció. Las luces comenzaron a parpadear de nuevo, como pude llegué a mi dormitorio, la ventana estaba abierta, el viento movía las cortinas con intensidad, cuando trataba de cerrarla, volvió a aparecer frente a mí, la misteriosa mujer, salí corriendo y al llegar a la puerta principal no podía abrirla, la mujer iba bajando las escaleras parecía que flotaba, y me decía “Marina no huyas” , corrí hacia la puerta del patio trasero, pero no lograba abrirla, la luz se volvió a ir, y mis nervios se dispararon al cien por ciento.


    Buscaba desesperada en la cocina, algún encendedor, cerillos algo que me sirviera para tener una chispa de luz, a ciegas tentaba los gabinetes, iba tirando al suelo todo lo que me encontraba, no podía ver nada. Pasaron unos eternos minutos cuando por fin logré encontrar los cerillos, de inmediato prendí uno pero se apagó, encendí otro y vi a la mujer a unos metros de mí, se volvió a apagar el cerillo, estaba tan nerviosa, las manos me temblaban y ella me decía “No huyas de mí Marina” yo le gritaba no soy Marina, vete, déjame en paz.


    Cuando logré encender otro cerillo, regresó la luz, la cocina estaba hecha un desastre, pero en esos momentos solo me importaba salir de esa casa, corrí hacia el teléfono y llamé a Jonathan, no podía ni hablar del llanto, las pocas palabras que pronunciaba las decía tartamudeando, él me dijo que me tranquilizara que en unos minutos estaría conmigo y colgó. Rogaba, porque ya no se fuera la luz, y me hice bolita en el sofá, escuché ruido en el porche y me asomé por la ventana para ver si era Jonathan pero no lo veía por ningún lado, entre abrí la puerta para fijarme bien, pero solo era el gato de los vecinos que andaba husmeando por el jardín. Sentí un escalofrió que me congeló hasta las pestañas y al darme vuelta estaba de nuevo esa mujer, caí al suelo de la impresión, me sostuvo de los brazos y me arrastró hasta el patio trasero. Yo gritaba con todas mis fuerzas, pero nadie me escuchaba.


    — ¿Quién eres? ¿Qué quieres de mí? —le preguntaba angustiada.


    —Quiero que vengas conmigo a casa —dijo secamente.


    Ella continuaba arrastrándome y yo trataba de liberarme pero era demasiado fuerte para mí. Ya casi cuando íbamos a llegar al tronco del árbol, escuché la voz de Jonathan que gritaba mi nombre, yo empecé a gritarle que estaba en el patio, que se diera prisa y segundos después el estaba abrazándome y la mujer de azul había desaparecido.


    — ¿Qué pasó? Parece que se desató un torbellino en la cocina, ¿Y por qué estas tirada aquí? —preguntaba Jonathan confundido mientras me cargaba hasta la sala.


    Me recostó en el sofá, yo seguía en shock, mis brazos estaban marcados con aruñones, mis rodillas raspadas, mi pijama estaba sucia y rasgada, prácticamente había trapeado el piso conmigo.


    —Amber, contéstame, ¿Quién te hizo esto? Me estás asustando, llamaré a la policía —dijo Jonathan desesperado.


    —Fue la mujer de azul, ella me hizo esto —dije viendo fijamente el cuadro de la laguna.


    — ¿Qué? Pero esa mujer solo es una pesadilla, no existe —dijo Jonathan tomándome de las manos.


    — ¡Ahora me juzgarás de loca! Ella estuvo aquí, es real, ella cree que soy una tal Marina, tienes que creerme —le decía tomándolo de los hombros como histérica.


    —Tranquila mi solecito, no dudo de ti, solo creo que estás bajo mucha tensión, ¿Dónde está tu familia?


    —En el hospital donde trabaja mi padre, Ismael contrajo meningitis y está internado bajo observación —dije cerrando los ojos y sujetándome la cabeza.


    —Qué mal plan, Ismael es un niño muy fuerte, ya verás que pronto se recuperará —dijo Jonathan abrazándome —iré a la cocina para prepararte un té y después te daré un masaje para que te sientas mejor.


    Sentía que Jonathan no creía nada de lo que le dije, pensaba que todo lo había imaginado y que yo misma me había lastimado. No tenía como comprobarle que esa mujer existía, me perseguía todas las noches. Y me acordé del álbum de las pesadillas, subí a mi dormitorio para mostrárselo a Jonathan, cuando bajé a la sala con el álbum él me esperaba con el té, me senté junto a Jona y se lo di, mientras yo sorbía pequeños tragos.


    — ¿De dónde sacaste estos dibujos? —preguntó Jonathan mirándolos atentamente.


    —Los encontré en el sótano, ocultos bajo el piso, pero primero encontré el diario de una chica llamada Ema Tomson Doe, ella hizo ese álbum de las pesadillas, así lo llamó —respondí haciendo muecas por lo caliente del té.


    — ¿Y esa chica vivió en esta casa?


    —Sí.


    — ¿Hace cuánto tiempo?


    —Por las fechas que vi en el diario, fue como hace unos sesenta años —dije mirando al techo para hacer cálculos mentales.


    — ¿Todos estos dibujos tu los has soñado? —preguntó Jonathan frunciendo el seño.


    —Solo algunos.


    —Qué guapa es esa mujer de azul —dijo Jonathan casi babeando.


    — ¿Cómo sabes?, si ni si quiera yo le he visto el rostro —dije torciendo la boca.


    —La estoy viendo justo en este momento.


    —Déjame ver —dije arrebatándole el álbum —Así que tu eres la que me atormenta —dije mirando su imagen con ojos de lanza afilada.


    En ese instante comencé a sentirme mareada, la vista se me nubló y me transporté hacia la recepción que había soñado antes. Estaba en medio de un grandioso baile, las damas lucían espectaculares vestidos ampones y en la parte superior ajustados por el corsé, con vistosos accesorios, gargantillas y brazaletes muy finos, los caballeros traían trajes de gala, un conjunto formado por casaca y chupa, en terciopelo cincelado de seda en colores variados con aplicación de cordoncillo metálico, lentejuelas y talcos, que iban dibujando motivos florales.


    Caminé entre la multitud sin rumbo, hasta llegar a un enorme espejo que se encontraba a la mitad de la recepción. Me vi con un vestido color amarillo, con falda y sobrefalda, un peto triangular que cubría mi pecho y el estómago, bajo la abertura frontal del vestido, eran prendas que llevaba encima del corsé. Mis zapatos eran de ante color verde, decorados con aplicación de cintas de seda en ligamento de gros de Nápoles, tacón alto y la puntera muy pronunciada, se cerraban con hebilla rectangular de dos uñas, enriquecida con cristales que imitaban diamantes de talla antigua, engastados sobre cuatro garras, la suela era de cuero y estaban pespunteados en hilo de algodón color blanco. En las manos traía guantes largos hasta el antebrazo realizados en piel de cabritilla y con la boca recortada a tijera. Eran de color beige y llevaban decoración bordada en hilo de seda con motivo floral a modo de ramo asimétrico ascendente.


    Mientras miraba mi vestimenta no había notado que mi rostro no era el mío, era yo pero en otro cuerpo, me acerqué más al espejo para ver mi cara, y de repente una chica me tomó de la mano y me jaló diciéndome que fuéramos al jardín.


    —Vamos Marina, esto está muy aburrido —dijo la joven.


    No me dio tiempo de hablar y salimos de la recepción. Me di cuenta que era la chica que había visto morir, tenía la cicatriz de media luna en su mano.


    — ¿Quién eres tú? —le pregunté


    —Oh, que graciosa Marina, ahora resulta que no sabes cómo se llama tu mejor amiga. Mejor vayamos a nuestro lugar secreto antes de que se den cuenta que no estás en el baile —dijo la chica volviéndome a jalar de la mano.


    — ¡Espera! Yo no soy Marina, mi nombre es Amber.


    —Ya basta Marina, este juego no me gusta —dijo la chica endureciendo el rostro.


    —No estoy jugando, es la verdad, yo no pertenezco a este lugar, no sé quién es Marina ni que hago aquí —dije mirando todo mi alrededor.


    —Creo que hoy no requieres de mi compañía, búscame cuando se te haya pasado tu doble personalidad —dijo mientras se alejaba de mí.


    —Espera no te vayas, ¿cuál es tu nombre? —le gritaba.


    De reojo alcancé a ver que una pareja se escabullía del palacio y se adentraba en el laberinto. Los seguí sin que se dieran cuenta, caminaron unos cuantos metros y se detuvieron para juguetear un poco. Podía verlos a través de un agujero que se encontraba en el espeso muro de plantas del laberinto. Cuando logré ver el rostro de la mujer, me quedé fría, era la misteriosa mujer de azul de mis pesadillas, pero esta vez traía un vestido color marrón. Ella estaba muy entretenida con aquel apuesto chico.


    —Marina ¿Otra vez espiándome? Vete de aquí o te arrepentirás — dijo clavando sus ojos en los míos a través de ese pequeño agujero.


    Salí corriendo ¿Cómo es posible que haya notado mi presencia? ¿A caso es bruja? ¿Y por qué me llaman Marina? Me preguntaba a mí misma.


    Ya estaba oscureciendo y vi en un rincón a una viejecita llorando sentada, tenía puesto un reboso que le cubría el pelo, su aspecto era muy humilde. Me acerqué para ayudarla.


    —Disculpe señora ¿puedo ayudarla en algo? —pregunté amablemente.


    —Oh claro que sí princesa —dijo al tiempo que se descubría el rostro, era la repugnante bruja.


    Comenzó a faltarme la respiración, me estaba asfixiando sin ni siquiera tocarme, caí de rodillas al suelo y veía los penetrantes ojos oscuros de la diabólica bruja. Me desvanecí por completo y al reaccionar estaba en los brazos de Jonathan, él me miraba y me acariciaba el rostro.


    — ¿Qué me pasó? —pregunté


    —Estabas viendo el álbum y de pronto te desmayaste. Amber, deberías ir a que te revise un doctor —sugirió Jonathan.


    —Lo que me pasa no lo puede curar un doctor y si no crees en mí, es mejor que te vayas —dije fríamente y sin verlo a los ojos.


    —Solecito, no digas eso, yo jamás te abandonaría y claro que te creo es solo que debe haber una explicación para lo que te está ocurriendo. —Ven, te acompaño a tu habitación para que descanses —dijo Jonathan tiernamente.


    —Está bien, pero quédate conmigo por favor, no te vayas —dije en forma de súplica.


    —Me quedaré a velar tus sueños, no te preocupes.


    Mientras Jonathan recogía el desorden de la cocina yo subí a mi dormitorio para cambiarme de pijama, eché un vistazo al espejo y mi apariencia era fatal, me di una manita de gato para que Jonathan no me viera tan desalineada.


    — ¿Lista para soñar con los angelitos? —dijo Jonathan al entrar a mi recámara.


    —Bueno fuera soñar siempre con angelitos y no con malvadas brujas, mujeres escalofriantes y todo lo demás —dije rebotando en la cama.


    —Ya no pienses en eso, relájate, acuéstate boca abajo te voy a dar un masajito —dijo levantando las manos y moviendo los dedos.


    Me puse cómoda, estando con Jonathan me sentía protegida, ejercía en mí un poder especial que me llenaba de paz y me hacía olvidar todo lo malo.


    —Tú me dices si continuo o no con el masaje mi cielo —dijo Jonathan poniendo sus suaves manos sobre mi espalda.


    —Mmm que rico se siente, dormiré como bebé —dije aflojando todo el cuerpo.


    Al despertar, ya había amanecido, no me di cuenta a qué hora me había dormido. Jonathan no estaba en mi recámara y ya era muy tarde para ir a la escuela.


    Bajé a la cocina y Jonathan estaba preparando omelet para el desayuno.


    —Buenos días dormilona —dijo Jonathan mientras exprimía unas naranjas para hacer jugo.


    —Buenos días amor. Deja te ayudo a preparar el desayuno —dije muy solidaria.


    —No solecito, siéntate y déjame consentirte, ayer tuviste un día difícil y hoy quiero que sea un día especial.


    —Gracias, eres un amor, pero debemos darnos prisa que ya casi es hora de ir al colegio —dije viendo el reloj de pared que se encontraba en la cocina.


    —No te preocupes, hoy no iremos a clases, pasaremos todo el día juntos —dijo abrazándome por detrás.


    —Eso suena genial, pero le pasarán el reporte a mis padres de que falté y sospecharán de que ninguno de los dos fue al colegio.


    —Luego pensaremos en algo, por hoy, olvidémoslo todo —dijo Jonathan mientras me servía un apetitoso omelet.


    — ¿Y qué le dijiste a tu madre? —pregunté


    —Que pasaría la noche con Mathew, mi amigo de toda la vida, porque haríamos un trabajo escolar —dijo sirviendo el jugo de naranja que hizo.


    — ¿Y qué hay de tu trabajo?


    —Señorita King, son muchas preguntas, coma su desayuno que le preparé con mucho amor y no se preocupe por lo demás —dijo Jonathan reprendiéndome como niña chiquita.


    —A la orden mi cocinero ¡Sexy! —Dije vacilante —Y cambiando de tema ¿No recuerdo que pasó después del masaje?


    —Nada interesante señorita King. Estabas sintiéndote tan relajada que te quedaste profundamente dormida y roncaste un poco —dijo Jonathan con una risita burlona.


    —Hay no puede ser, pero si yo no ronco —dije apenada.


    —No te preocupes, ya estoy acostumbrado, mi hermana Maxim ronca como leona enjaulada —dijo de lo más natural.


    —Esto no es algo usual te lo juro, debió ser por el cansancio excesivo que traía ¿Y donde dormiste?


    —Hice un tendido en el piso de tu dormitorio, dije que velaría tus sueños y así lo hice.


    —Mi vida, te hayas acurrucado junto a mí —dije dulcemente.


    —Lo pensé, pero tus ronquidos no me dejarían dormir —dijo volviendo a la risita burlona.


    —Ya basta con eso —dije riendo —La verdad que no te creo Jonathan Evans.


    Al terminar el desayuno, Jonathan puso música del grupo Air Supply a todo volumen en la consola de videojuegos mientras yo lavaba los platos. Cuando terminé el aseo de la cocina, Jonathan me sacó a bailar, me tomó de la cintura y puse mis manos alrededor de su cuello. Fue un momento mágico, cerré los ojos y me dejé llevar, imaginaba que estábamos bailando en un bosque lleno de sonidos hermosos de la naturaleza, el canto de los pájaros, las mariposas revoloteando, parecía una escena del cuento de blanca nieves en el bosque con todos los animalitos, pero yo tenía a mi lado a un príncipe. Todo iba tan bien hasta que apareció en mi maravillosa fantasía la malvada bruja, los animalitos del bosque huyeron y Jonathan y yo escapamos escabulléndonos entre el denso bosque hasta llegar a una cueva en donde permanecimos escondidos. Platicábamos y reíamos como dos niños bobos por un largo rato, después escuché la voz de la mujer de azul saliendo de lo más oscuro de la cueva “Ustedes dos morirán” y salió de las entrañas de la fría caverna un lobo que nos miraba con furia y nos rugía, segundos después se abalanzó sobre nosotros. Fue cuando grité y al abrir los ojos estaba recostada en el sillón, Jonathan no estaba a mi lado esta vez, me levanté y lo busqué por la casa pero no lo encontré, me sentía angustiada, caminé hasta el patio trasero y me senté en el césped abrazando mis piernas.


    — ¡Oh Amber! Me diste un buen susto —dijo Jonathan acercándose a mí.


    — ¿Dónde estabas? Tú me lo diste a mí por desaparecer así —dije un poco molesta.


    —Salí a comprar alcohol para ponerte en la nariz y que reaccionaras porque te volviste a desmayar mientras bailábamos —dijo con cara de preocupación. —Esto ya no me gusta nada, quieras o no te llevaré con un doctor.


    —Estábamos bailando en un bosque y de pronto apareció la horripilante bruja y tuvimos que huir, llegamos hasta una cueva en donde nos refugiamos, después escuché la voz de la misteriosa mujer diciendo que íbamos a morir y luego salió a un bolo feroz que se nos echó encima, fue cuando desperté y tú no estabas. —dije exaltada recreando todo en mi mente.


    Jonathan me miraba confundido y me abrazaba para tranquilizarme, creía que me estaba volviendo loca, él solo quería llevarme al médico y que todo fuera normal en mi vida. Tenía que demostrarle que era real todo lo que me pasaba.


    —Quiero mostrarte algo —dije levantándome del suelo —ven sígueme.


    Lo llevé frente al frondoso árbol y abrí el tronco, me metí en él y salí del otro lado.


    —Vamos Jona, ven acá.


    El dudó un poco y después cruzó el tronco, sus ojos se hacían grandes y por unos instantes quedó mudo.


    — ¿Cómo ocurrió eso? ¿Cómo es que el tronco se abra y se cierre por sí mismo? Y aún peor, que estemos en la laguna dorada —decía Jonathan tratando de encontrar una respuesta lógica


    — ¿Ahora sí me creerás que ocurren cosas extrañas? —dije cruzando los brazos.


    De repente el agua de la laguna empezó a inquietarse, el viento soplaba muy fuerte y le tomé la mano a Jonathan.


    Del centro de la laguna iba saliendo lentamente la mujer de azul con el rostro cubierto, se quedó un momento observándonos y después comenzó a caminar sobre el agua.


    Jonathan se tallaba los ojos para asegurarse de lo que estaba viendo y me decía que lo pellizcara para saber si era un sueño.


    — ¿Aún sigues con la idea de ir al doctor? —le dije sarcástica.


    —Creo que nos cayó de peso el desayuno será mejor que nos vayamos de aquí —dijo Jonathan sin dejar de ver como se aproximaba la mujer.


    —Tengo que acabar con esto —dije armándome de valor —la enfrentaré.


    — ¿En verdad está pasando esto? ¿Esa es la mujer de tus pesadillas? —preguntó Jonathan.


    —Sí. Te la presentaría pero no sé cómo se llama —dije para romper un poco la tensión.


    —Me encanta que en situaciones como esta conserves tu sentido del humor —susurró Jonathan.


    La mujer de azul seguía avanzando, flotando sobre el agua y al llegar a la orilla se detuvo.


    —Me alegra tenerlos de nuevo frente a mí —dijo la mujer sacando la lengua y pasándolo por sus labios.


    — ¿Quién eres? —dije casi exigiendo que me contestara.


    —Vamos Marina ¿no recuerdas a tu hermana mayor? —preguntó.


    — ¿Hermana mayor? Yo no tengo hermanas mayores y ya te dije que no soy Marina, estás equivocada, ve a buscar a tu hermana a otra parte y a mí déjame en paz.


    —Hay hermana, eres igual de testaruda —exclamó la mujer.


    — ¿Qué es lo que quieres? —dijo Jonathan.


    — ¡Hola Harry! Te ves más apuesto en ese cuerpo —dijo la mujer con voz seductora.


    — ¡Vaya! Esta mujer sí que está loca de remate. Mi nombre es Jonathan Evans y lamento decirle que no me da gusto conocerla.


    —Oh creo que me deprimiré porque mi cuñadito no me quiere —dijo la mujer haciendo pucheros y luego soltando una carcajada.


    —Bueno ya basta de tanta charla, ve directo al grano o nos largamos de aquí —dije enfadada.


    —Esa rebeldía típica de ti —dijo mientras se iba descubriendo el rostro. Ahora sí me recuerdas, soy tu hermana Antolina.


    —Solo te he visto en sueños, pero te vuelvo a repetir que no eres mi hermana ¿escapaste de un psiquiatra? —le dije.


    Ella se empezó a cansar de mi constante negación y me sujetó la cabeza con las dos manos. Enseguida comencé a tener visiones, episodios que estaba viviendo con esa mujer llamada Antolina, en las que ella siempre me hacía sentir mal, la verdad que no nos llevábamos bien, podía sentir su rabia, su envidia contra mí. Al soltarme, caí al suelo, todo me daba vueltas, y estaba más confundida que nunca. El ver todas esas imágenes despertó en mí una serie de sentimientos que no podía explicar.


    — ¿Qué le has hecho? —gritaba Jonathan.


    —Solo la hice recordar. Marina pronto estará donde pertenece —dijo Antolina y desapareció como el humo. Jonathan me cargó y me llevó a casa.


    —Amber tienes que irte de esta casa, si es posible, del pueblo —dijo Jonathan.


    — ¿Qué? ¿Quieres que me aleje de ti?


    —Quiero que estés a salvo, esa mujer no te dejará en paz.


    — ¿Crees que huir sea una solución? Ella me seguirá a donde vaya — dije atormentada.


    —Debemos intentarlo, de alguna forma esto tiene que terminar.


    Sonó el teléfono de la casa, y dudé en contestar. Cuando tomé la llamada era mi madre.


    —Amber, llamé al colegio y me dijeron que no asististe a clases ¿se puede saber por qué? —dijo mi madre regañándome.


    —Es que no me sentía bien, me dolía el estómago y la cabeza me daba vueltas —contesté con voz adolorida.


    —Más vale que no estés mintiendo, no quiero perderte la confianza.


    —No mamá, todo está bien aquí —dije afirmándoselo con seguridad. — ¿Y cómo está Ismael?


    —Anoche tuvo otra convulsión, pero lograron estabilizarlo, se quedará un par de días más en el hospital —dijo mamá — ¿Y tú ya te sientes mejor?


    —Sí, no te preocupes, mañana ya iré al colegio.


    —Si necesitas algo llámame, dejé dinero guardado en un recipiente de plástico color rojo que está dentro de la alacena, puedes tomarlo si lo necesitas, pronto iré a casa, cuídate hija te quiero —dijo mi madre antes de colgar.


    Jonathan tenía que ir a trabajar y decidí acompañarlo, no deseaba quedarme sola en casa. Le ayudé a acomodar los libros de los estantes, y a limpiar un poco el lugar. Me llamó la atención un libro sobre vidas pasadas, lo tomé y me puse a hojearlo, hubo un párrafo que atrapó mi atención:


    Siempre somos los mismos Vida tras Vida. Diferentes cuerpos y una misma Alma. Imagina por un momento que te levantas por la mañana muy feliz. Te cambias tu pijama y te colocas un traje para ir al trabajo. Sigues durante todo el día eufórico. Regresas a tu hogar y te pones ropa cómoda para estar en casa. ¡Qué delicia! Más tarde tienes una cena romántica y te engalanas con tus mejores vestimentas. Durante ese día estuviste feliz, siempre con ese estado de ánimo positivo, pero cambiaste de ropa 4 veces. Eso no trastornó tu alegría, aunque utilizaste cada ocasión diferentes trajes.

    Nuestras vidas Pasadas son como los trajes, cuerpos que cambian Vida tras Vida, en cambio nuestra Alma es siempre la misma, aunque se modifique el envoltorio, la esencia es siempre igual.


    ¿Es posible que en realidad yo haya sido esa tal Marina? Me preguntaba, ¿Pero cómo Antolina pudo saberlo si mi cuerpo es otro?


    — ¿Qué estás leyendo tan concentrada? —preguntó Jonathan sentándose junto a mí.


    —Un libro sobre vidas pasadas, mira lee un poco. Estoy considerando la posibilidad de que realmente Antolina sea mi hermana en una vida pasada —contesté


    —Pues vaya hermanita que te tocó, muy cariñosa —comentó Jonathan irónico.


    —Tengo que investigar y descubrir toda esta telaraña de misterio.


    Al terminar la jornada de trabajo de Jonathan regresamos a mi casa, comimos comida rápida que llevamos de un puesto de hamburguesas, viendo un programa de televisión sobre hipnosis.


    — ¿Crees que funcionaría si me hicieran una hipnosis? ¿Recordaría mi vida pasada? —pregunté curiosa


    —La hipnosis es usado para fines terapéuticos, y en dado caso de que te hicieran recordar algo sobre tu vida, sería sobre el pasado pero del tiempo en que estás viviendo, no de épocas antiguas — respondió Jonathan


    — ¿Entonces crees que lo que dijeron en el programa sobre las regresiones hipnóticas a vidas pasadas sea una mentira? —le pregunté cruzando los brazos y frunciendo el seño.


    Justo en ese momento sonó el móvil de Jonathan, tomó la llamada y su rostro se apagó en unos segundos, se escuchaba preocupado y en un par de minutos ya había colgado.


    — ¿Qué pasó? ¿Quién era? —preguntaba intrigada.


    —Era mi madre, dijo que Maxim no ha aparecido desde ayer —contestó Jonathan como pensando donde podría estar —Solecito tengo que irme, no quisiera dejarte pero tengo que ir a buscar a Maxim, cualquier cosa que pasé me hablas —dijo Jonathan dándome un beso en la mejilla


    —Está bien, no te preocupes por mí, espero que Maxim aparezca pronto —dije disimulando mi nerviosismo por quedarme sola en casa.


    Estaba de nuevo en el silencio y frialdad de mi casa, extrañando a mis padres y a mi hermano fastidioso, en esos momentos deseaba que Ismael estuviera molestándome. Deseaba tener las típicas riñas por cualquier motivo y que me hiciera estallar de exasperación, todo eso era mejor que estar en soledad.


    Al caer la noche, me duché y me encerré en la habitación de Ismael, no quería pasar la noche en mi recámara, dejé una lámpara encendida y me tapé de pies a cabeza. Ahora ya no estaba a salvo ni despierta, solo quería que amaneciera pronto. Abrí mi cuenta en facebook desde mi móvil para ver si Tiffany o Karly estaban conectadas, pero era tarde y ellas ya dormían. Continuamente revisaba mi móvil para ver si tenía un mensaje de Jonathan, quería saber que había pasado con su hermana, pero no se comunicaba conmigo.


    Me puse a recordar todos los momentos felices que había pasado con mi familia, con mis amigas y con Jonathan, cuando un pensamiento negativo trataba de filtrarse en mi mente, lo expulsaba rápidamente imaginando cosas bonitas, como el verme en el baile del colegio de reina y Jonathan de rey. Sin darme cuenta me quedé dormida.


    Esa noche soñé que hacía mis maletas para irme a la ciudad de San Diego, me iría sola y pasaría mi cumpleaños lejos del pueblo. Bajaba las escaleras y mi madre me daba un beso en la frente, Ismael me decía que me extrañaría para pelear y mi padre estaba esperándome en el coche para llevarme. Al salir de la casa el cielo se tornó gris y empezaba a salir agua de todas partes, veía como el coche se hundía con mi padre dentro, mi madre e Ismael pedían auxilio, aferrándose a un pedazo de tronco que había caído de un árbol partido a la mitad por los espantosos rayos que caían del cielo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capitulo 12:


    Sorpresa


    


    Trataba de nadar hacia mi madre e Ismael pero se interponían obstáculos, restos de la casa que caían al agua y me impedían nadar. Cuando ya faltaba poco para llegar a ellos, apareció Antolina con su vestido azul, pero ya no traía el velo en el rostro.


    —Hola Amber, o mejor dicho, Marina, ¿A dónde crees que vas? — dijo Antolina con voz imponente.


    —No te interesa, dime ¿Tú estás provocando todo esto? —le pregunté mientras seguía luchando por mantenerme a flote.


    —No hermanita, tú lo estás provocando —dijo con una sonrisa dibujándose en su rostro.


    —Yo nunca le haría daño a mi familia —contesté mirándola con enojo.


    —Claro que sí, al quererte ir de este pueblo, estás provocando que tus seres queridos sufran las consecuencias —dijo Antolina mostrándome el cuerpo de mi padre sumergido en el agua sin vida, y a mí madre e Ismael luchando desesperadamente por no ahogarse.


    —No por favor, no le hagas daño a mi familia prometo no irme del pueblo, pero déjalos en paz, ellos no tienen la culpa de nada —le dije suplicando por la vida de mis padres y mi hermano.


    —Está bien, mientras no te muevas de este pueblo, de esta casa, tu familia, tus amigas y tu noviecito estarán a salvo, no lo olvides — dijo Antolina elevándose sobre el agua y desapareciendo.


    Al despertar, ya había amanecido, mi corazón estaba muy agitado, y pensaba si mi sueño había sido una advertencia de Antolina o si solo fue un sueño normal.


    Me levanté y fui a mi habitación para ponerme el uniforme, cuando estaba lista me acerqué al espejo para verme y detrás de mi estaba Antolina diciéndome No olvides lo que prometiste, de inmediato me volteé pero no había nadie. Eso era señal de que no había sido un sueño común y que realmente ella no quería que me fuera del pueblo.


    Al llegar al colegio, había una multitud de alumnos en la entrada principal de la escuela, Karly y Tiffany estaban de espectadoras viendo como los padres de familia se enfrentaban con la directora y la prefecta Dorothy.


    — ¿Qué ocurre? —les pregunté confundida.


    —Al parecer hay una epidemia de meningitis en el colegio, varios alumnos de primaria y algunos de segundo grado en el nivel medio superior se contagiaron con el virus —dijo Tiffany haciendo muecas.


    —Y los padres de familia están molestos con los directivos del colegio por no haber tomado a tiempo las medidas de precaución necesarias para evitar que más alumnos se contagiaran. Creo que se suspenderán las clases, es lo único positivo que saldrá de toda esta situación —dijo Karly queriendo sonreír.


    —Pues mi hermano fue de los primero en contagiarse, él está internado en el hospital donde trabaja mi padre, afortunadamente se encuentra estable —dije a la vez que exhalaba profundamente.


    Después de una hora de discutir el asunto, declararon oficialmente la suspensión de clases por una semana, todos los alumnos se alebrestaron, jugueteando entre ellos, otros como el club de los nerds caminaban con la cabeza gacha y signos de tristeza en sus rostros, ellos solo querían estar aumentando a cada minuto sus conocimientos, en su diccionario no existía la palabra “diversión”.


    Yo buscaba entre la muchedumbre a Jonathan, pero no lo veía por ningún lado, me preocupaba que aún no encontraran a su hermana Maxim.


    Karly quiso que fuéramos a la cafetería, no quería regresar tan pronto a su casa. Yo cada rato revisaba mi móvil para ver si Jonathan contestaba el mensaje que le había enviado, no saber nada de él me inquietaba.


    —Vamos Amber, relájate, traes una cara de mujer insatisfecha — comentó Karly


    — ¡Oh Karly, que cosas dices, por Dios! —dijo Tiffany siempre alarmándose por los comentarios de Karly.


    —Estoy preocupada por la hermana de Jonathan, ayer que estábamos en mi casa, su madre lo llamó para decirle que Maxim no aparecía desde la noche anterior. Salió a buscarla y no sé nada de él desde ayer en la tarde —dije perdiendo la mirada en el horizonte.


    —Espera un momento, ¿estabas sola en tu casa con Jonathan Evans? —preguntó Karly abriendo mucho los ojos.


    —No les he platicado lo que me pasó con la mujer de azul, ya sé quien es —dije retorciéndome un mechón de pelo. —Me puso una arrastrada en mi casa, todavía traigo las rodillas raspadas, esa noche fue horrible y llamé a Jonathan, él se quedó conmigo toda la noche.


    — ¡Wow! ¿Y lo hicieron? —preguntó Karly pícara.


    —Karly, no tienes remedio —dijo Tiffany —Nos está platicando que ya sabe quién es la mujer de azul y tu le preguntas que si lo hicieron.


    —Bueno pues, es que tengo curiosidad, me siento con el deber de darle algunos consejos a mi amiga Amber sobre sexo seguro y placentero —dijo Karly dando sorbos a su capuchino.


    —Sobre si lo hicimos, la respuesta es no, ¿quién lo haría bajo mucha tensión y al borde de un ataque de nervios? —pronuncié irritada.


    —Yo creo que esa es una buena manera de liberar todos los malestares del cuerpo y la mente —dijo Karly poniendo los ojos en blanco.


    —Volviendo al tema de la mujer de azul, ¿quién es? —dijo Tiffany.


    —Se llama Antolina y dice ser mi hermana mayor en una vida pasada, supuestamente yo soy Marina y viene por mí —dije frunciendo el seño.


    — ¿Qué te fumaste Am? Comienzo a creer que la falta de sexo te está dañando el sentido de la realidad con lo imaginario —dijo Karly con una risita.


    —Oh por favor deja de estar hablando se sexo y escúchame, se supone que eres mi amiga y debes apoyarme —dije seriamente.


    —Amber tiene razón, debemos ayudarla en lo que podamos sin cuestionarla —dijo Tiffany echándole ojos de pistola a Karly.


    —Está bien, no se esponjen, solo decía que es difícil de creer que una vida pasada te esté persiguiendo —repuso Karly mordiendo el popote de su capuchino.


    —Cosas raras suceden, tú misma viste como el árbol se abre para que pasemos al otro lado —le dije.


    —Supongamos que es cierto todo lo que cuentas, ¿Qué es lo que quiere de ti? —preguntó Karly.


    —No lo sé con exactitud pero, el día que se nos apareció Antolina a Jonathan y a mí en la laguna, creo que la escuché decir que pronto estaría donde pertenezco —dije viendo mi móvil, recordando que esperaba un mensaje de Jonathan.


    —Debemos ir a investigar sobre esa tal Antolina, propongo que vayamos a la biblioteca y que recabemos toda la información posible —dijo Tiffany.


    —Estoy de acuerdo, pero hoy no estaré disponible en la tarde, mañana me les uno en nuestra investigación de detectives en el caso “A” —dijo Karly emocionada, solía ver muchas películas de misterio y la idea de descubrir el enigma por el que estaba pasando le parecía muy excitante.


    Karly recibió una llamada y su rostro se iluminó, irradiaba felicidad mientras hablaba por teléfono.


    —Chicas tengo que irme, nos vemos pronto, las quiero —dijo Karly muy sonriente metiendo su maquillaje a la mochila y dándose el último retoque con brillo labial.


    Salió casi volando de la cafetería sin darnos más explicaciones. Lo más obvio era que se iba a encontrar con su nueva conquista, el vecino.


    —Me preocupa que Karly salga lastimada con esa relación clandestina, se le ve muy entusiasmada —dijo Tiffany torciendo la boca.


    —Sí, yo opino lo mismo, espero qué no se enamore de ese chico, se ve que no toma a las chicas en serio y aunque Karly diga que ella nunca toma las relaciones en serio, últimamente la veo muy ilusionada —dije meneando la cabeza.


    Después de pagar la cuenta, Tiffany y yo nos despedimos. Habíamos quedado de vernos en la tarde para ir a la biblioteca e investigar acontecimientos similares a los míos.


    Estaba de regreso en casa y saqué el cofre que había encontrado en el sótano. Analicé los recortes de periódico sobre las chicas que desaparecían, quería saber que tenían en común aparte de que todas ellas cumplían la mayoría de edad, ver las fechas en que ocurrían los sucesos, cualquier dato que me pudiera servir. De nuevo vi el álbum de las pesadillas, con más detalle para tratar de descifrar el misterio que encerraban esos dibujos. Noté que Ema solo dibujaba escenas en la laguna y con Antolina, en ninguna de sus ilustraciones mostraba a las otras personas que había visto yo. Deduje que como ella no era Marina, no podía ver más allá, podría ser que las demás chicas solo tuvieran las mismas pesadillas.


    Mi interés se enfocaba en saber que pasaría cuando fuera mi cumpleaños número dieciocho. Quizás ella vendría por mí, me sumergiría en la laguna y jamás saldría de ahí. De solo pensarlo sentía que me dolía el estómago.


    Sonó mi móvil y era un mensaje de Jonathan, mi corazón se aceleró y de inmediato abrí el texto, decía que todo estaba bien, que Maxim había ido a una fiesta y se le pasaron los tragos, se quedó dormida en la casa de unos chicos que acababan de conocer y no se había comunicado con su madre porque ya sabía que le esperaba un buen castigo. Al final del texto decía lo mucho que me amaba y que hoy no podría verme porque llevaría a su madre a la ciudad para revisión general con su médico de cabecera. La preocupación que le hizo pasar su hija la puso un poco indispuesta.


    ¡Demonios! Pasaría otra noche sola, tendría que mantener mi mente ocupada para no dejar que me invadiera el miedo.


    Fui a la cocina para comer algo, pero no había nada en la despensa, tomé el dinero que tenía mi madre en el recipiente rojo y fui al comercio. Al terminar las compras me encontré con el amable jardinero que conocí en aquella mansión alejada de las demás casas.


    —Señorita Amber, la señora Owen la invita a comer en su casa, vengo por usted para llevarla —dijo con voz suave.


    — ¿A mí? Pero si no nos conocemos, de seguro se equivocó de persona —dije arqueando una ceja.


    —No señorita, la señora Owen la conoce perfectamente, vamos suba al vehículo, la madame la espera —dijo el jardinero abriendo la puerta del coche para que subiera.


    Mi curiosidad por saber de dónde me conocía la señora Owen, fue tan grande que las alertas de no hables con desconocidos se desactivaron y subí al coche.


    — ¿Y es usted el jardinero y chofer de la señora Owen? —pregunté viéndolo por el espejo retrovisor.


    —Solamente soy el jardinero, pero hoy me tocó cubrir al chofer porque él está de vacaciones —contestó


    —Oh que bien, la señora Owen les da vacaciones, ha de ser una mujer muy generosa.


    —Así es señorita Amber, ella tiene un corazón de oro, todos los que trabajamos para ella, la apreciamos mucho, nos hace sentir como si fuéramos su familia —dijo con una enorme sonrisa.


    —Por favor llámeme Amber a secas —dije entrando en confianza — Ya quiero conocer a tan bondadosa mujer.


    — ¿Y cuál es su nombre? —le pregunté.


    —Mi nombre es Carl, seño.... Amber —dijo acordándose de tutearme.


    Carl se detuvo frente al portón de la enorme mansión, bajó del coche y abrió las rejas. Entró hasta la entrada principal de la casa y me abrió la puerta para que me bajara.


    —Llegamos Amber, pasa a la recepción ahí te guiarán con la señora Owen —dijo Carl —Yo me encargo de las bolsas de mandado.


    —Gracias Carl.


    Al entrar a la casa, me recibió la ama de llaves, una señora como de cuarenta años de edad, usaba un uniforme color rosa pastel, la cual me llevó hasta la amplia sala de estar y me dijo que enseguida venía la señora Owen.


    La casa tenía un aspecto rústico con un toque moderno. Las paredes de fondo estaban recubiertas en piedra blanca, con madera en tonos claros, los muebles daban el toque oscuro a todo el ambiente. La decoración tirando a medieval con sus pieles, en donde la madera reinaba y precedía en los adornos de la imponente chimenea.


    — ¡Hola Amber! Gusto en verte, me alegro que hayas aceptado mi invitación a comer —dijo la señora Owen.


    Al darme cuenta de quién era la mujer que me había invitado a su casa, quedé boquiabierta, la señora Esthela y la señora Owen eran la misma persona.


    —Nunca imaginé que se trataba de usted, me ha sorprendido —dije con los ojos fuera de órbita.


    —Oh disculpa que no te haya mencionado mi apellido las veces que hemos platicado, todos en el pueblo me conocen como la señora Owen la mujer caritativa pero solitaria —dijo la amable mujer.


    — ¿Y cómo es que siendo una mujer millonaria se vista humildemente y salga a hacer las compras del mandado? —pregunté curiosa.


    —Me gusta ser una mujer sencilla, y mi único propósito de vestirme como gente del pueblo es para que las personas que viven aquí no me vean como una mujer adinerada a la cual deben guardarle respeto, dándole un trato especial y viéndome como alguien superior, sino, que me consideren una más de ellos inspirándoles confianza. —dijo con una grata sonrisa.


    —Es una persona maravillosa, todos los ricos deberían tener su mentalidad, así el mundo fuera diferente —dije en forma de cumplido.


    — ¿Tienes hambre? Ayudé en la cocina a preparar un delicioso banquete, espero que te guste —dijo la señora Owen entusiasmada.


    —Oh claro que sí, muero de hambre —dije agarrando mi pansa.


    Pasamos al comedor, el ambiente combinaba lo clásico y lo moderno con total armonía. El comedor era una mesa de cristal y sillas negras modernas y livianas, techos bajos, pisos de porcelana, un gran arreglo floral y una pared totalmente recubierta de piedras grandes y rústicas en tonos variados que parecían mimetizarse con los colores del atardecer y daban un estilo propio a las épocas antiguas.


    Me agradaba el ambiente delicado y con una calidez típica de los paisajes de invierno que invitaban a refugiarse en el calor del hogar.


    Me senté en seguida de la señora Esthela, y los sirvientes comenzaron a llevar esplendidos platillos bien decorados. Ensaladas con vegetales que hacían lucir variados colores, pastas acompañadas de carnes y pollo empanizado, papas a la francesa y algunos bocadillos más.


    —Señora Owen, esto es mucha comida ¿espera a más invitados? — pregunté viendo todo lo que estaba servido en la mesa y sin saber por dónde empezar.


    —Solo tú eres mi invitada el día de hoy, no sabía cuáles son tus gustos por los alimentos así que quise preparar varios platillos — contestó con esa cálida sonrisa que la caracterizaba.


    —Pero esto es demasiado para nosotras dos.


    —No te preocupes, también comerán mis empleados y si sobra comida la llevarán a la gente más necesitada del pueblo —comentó la señora Owen.


    —No entiendo por qué una señora tan bondadosa como usted, sea una persona solitaria —le dije.


    —A pesar de ser una persona generosa con todos, me he ganado cierta fama de ser algo rara y las personas prefieren darme un trato cordial pero a la vez se mantienen alejadas de mí —dijo como un pequeño lamento. —Yo no veo nada raro en usted —dije.


    —Anteriormente en el pueblo sucedieron acontecimientos extraños en los cuales yo me vi envuelta. Pero no hablemos de mí —dijo la señora Owen cambiando de tema —Cuéntame, ¿cómo te has sentido en la Laguna Dorada? —preguntó.


    —Muy bien, la vida en este pueblo es muy tranquila, he conocido a gente maravillosa entre ellas a usted. El colegio al que asisto, es de mi agrado, aunque por el momento las clases se suspendieron por que varios alumnos se contagiaron de meningitis, entre ellos mi hermano, pero esta estable en el hospital donde trabaja mi padre — relaté.


    —Lamento mucho que tu hermano se haya contagiado —dijo la señora Esthela — ¿y no te ha ocurrido nada atípico? —preguntó curiosa.


    —No.


    Se me hizo curioso que me hiciera esa pregunta, es como si supiera que algo me estaba pasando.


    —Amber, quiero que sepas que puedes confiar en mí, cualquier cosa en que te pueda ayudar, no dudes en decirme, ya estoy vieja pero creo tener siempre los mejores consejos para cualquier cosa que te pase. Eres una chica muy especial para mí, solo deseo verte feliz. — dijo con ojos de abuela amorosa.


    —Muchas gracias señora Owen, lo tendré presente.


    Al terminar de comer, me mostró un álbum de fotografías de paisajes, se notaba que le gustaba mucho la naturaleza.


    —Su casa es muy bonita, me siento en una época primitiva pero a la vez es moderna, tiene buenos gustos —dije admirando mi alrededor.


    —Gracias Amber. Soy fanática de la decoración rústica, me llama mucho la atención como el tiempo va cambiando, el aspecto de las personas, de los paisajes, las nuevas modas que se van adquiriendo y trato de conservar un poco de todo en mi casa.


    —Sí que es una persona muy interesante, seguido me tendrá por aquí, si no le molesta, su casa me hace sentir muy acogida, más que en mi propia casa —dije con un profundo suspiro.


    —Con mucho gusto te recibiré, para mí es muy grata tu compañía — dijo tomándome la mano.


    —Estoy muy cómoda platicando con usted pero tengo que irme, el tiempo se me pasó volando —dije acordándome de que había quedado de verme con Tiffany en la biblioteca —Estuvo muy exquisita su comida, espero volver a probar sus deliciosos manjares —dije glotona.


    Carl me estaba esperando en el coche para llevarme a mi casa. Por el camino pensaba en todo lo que me había contado la señora Owen. Me sentía muy cómoda con ella pero a la vez creía que guardaba cierto misterio.


    El coche se detuvo frente a mi casa, por la ventanilla del vehículo la veía con gran pesar, no deseaba entrar en ella. Carl me ayudó con las bolsas de mandado y después se marchó. Al terminar de acomodar las compras en la alacena subí a mi habitación para guardar el contenido del cofre en mi mochila de la escuela.


    Un escalofrió recorría cada parte de la casa, no me gustaba sentir esa sensación de película de terror. Bajé a la cocina por un vaso con agua, de repente los utensilios de cocina empezaron a temblar y hacer ruido. Corrí a la sala tapándome los oídos y cerrando los ojos, cuando ya no escuché nada los abrí, me encontraba en un dormitorio muy amplio y lujoso de una época antigua. Las paredes estaban cubiertas por cortinas de seda, el tocador era de madera de fresno, con espejo por ambas caras y una silla con incrustaciones de nácar y oro. La cama era de ensueño, con sabanas de sedas italianas, el algodón de primera calidad y los postes de las esquinas bañados en oro. Su cabecero en madera castaña y curvas de fresno, cada centímetro contaba con un detalle especial, así como un componente de lujo, desde diamantes hasta rubíes y esmeraldas.


    Era realmente espectacular, caminaba por toda la alcoba observando cada detalle, me subí a la cama y me puse a brincar como niña pequeña. De nuevo llevaba puesto un vestido ampón muy elegante. Me acerqué al tocador y otra veztenía otro rostro ¿a caso era Marina la del reflejo? Me sentía rara cada vez que me transportaba a esa época.


    Se empezó a escuchar que tiraban piedritas a la ventana, me asomé con cuidado y era la chica de la cicatriz en la mano.


    —Marina baja, te espero en el jardín principal —dijo la chica sonriendo y luego echándose a correr.


    Salí del dormitorio y recorrí un enorme pasillo, en momentos me llegaban imágenes borrosas sobre cosas que había vivido, era una sensación extraña el sentir que me identificaba con ese lugar y al mismo tiempo lo sentía tan ajeno. Era como llevar dos vidas a la vez.


    Cuando llegué al jardín principal, la chica me esperaba con una canasta.


    —Hey ¿Por qué tardaste tanto? —dijo la tierna chica.


    —Disculpa, es que me perdí en el enorme palacio —contesté.


    Pensaba que debía utilizar una táctica para sacarle información a esa chica sin decir que no era Marina, de todos modos no me creería y no lograría nada si le decía la verdad.


    — ¿Qué te parece si jugamos un juego? —le pregunté.


    —Sí, me encantan los juegos, dime ¿de qué se trata? —dijo ansiosa.


    —Vamos a jugar a que no nos conocíamos, y que nos hacíamos amigas de nuevo ¿sí? —dije esperando que le agradara el juego.


    —Suena divertido —contestó.


    —Muy bien, empecemos —dije rápidamente. —Hola ¿Cuál es tu nombre? —dije sin perder tiempo.


    —Hola, mi nombre es Victoria ¿Y tú? ¿Cómo te llamas? —dijo la chica con una sonrisa en todo momento.


    —Mucho gusto Victoria, mi nombre es Am... Marina —dije corrigiendo mi nombre de antepasado.


    — ¿Tu nombre es Am-marina? —dijo Victoria riéndose.


    —Es Marina —dije sonrojada por la casi equivocación.


    —Bueno Marina, te invitó al bosque a recolectar flores en esta canasta para adornar un lugar secreto —dijo Victoria muy animada.


    —Está bien, vamos.


    Cuando estábamos en el bosque, le pregunté sobre su cicatriz.


    — ¿Qué te pasó en la mano?


    —Sonrió y dijo ¿No te acuerdas? ¡Oh, perdón! Seguimos jugando —dijo recordando nuestro juego de que no nos conocíamos. —Cuando era niña, mi mejor amiga y yo nos escapamos del castillo y fuimos al pueblo. A mi amiga le gustaba llevarle alimentos a la gente pobre, más pobre que yo. Ese día no pudo sacar nada del castillo y robó fruta de un puesto para llevarle a una familia que no tenía nada que comer. El dueño de la frutería vio la pequeña mano que salía por debajo del puesto y tomaba la fruta. Era la mano de mi amiga, yo estaba debajo con una canasta colocando la fruta que me pasaba. De pronto vimos los zapatos de señor frente a nosotras y dijo que contaría hasta tres para que saliera el ladrón de la fruta. Era un señor muy malvado y no quise exponer a mi amiga, yo ya estaba acostumbrada a que los adultos me trataran mal, pero mi amiga era de la realeza, delicada como una flor. Entonces le dije que se quedara ahí, y que pasara lo que pasara no saliera. Yo salí con la canasta llena de fruta y se la entregué al señor pidiéndole una disculpa. El me gritó y dijo que me daría una lección para que ya no volviera a robar, me tomó del brazo y me jalópor detrás del puesto donde tenía herramientas para forjar metales. Tomó un hierro caliente que en la punta tenía forma de media luna y me estigmó la mano. Lloré del dolor pero me quedó el consuelo de haber salvado de que lastimaran a mi amiga —dijo con una lágrima recorriendo su mejilla.


    Me di cuenta que la amiga era yo, bueno, era Marina que a su vez era yo en esa época. Su amistad hacia Marina era incondicional desde pequeñas. Le di un fuerte abrazo y se me corrieron las lágrimas, sentí una fuerte conexión con ella.


    De pronto Victoria me soltó y puso cara de asustada. Sentí de nuevo ese escalofrió que me hacia estremecerme y vi a Antolina acercándose a nosotras.


    —Es mejor que me vaya dijo Victoria —con cara de horror. En verdad se veía que le tenía pavor a Antolina.


    —No tienes porque irte, eres mi amiga y quiero que estés conmigo — le dije seriamente.


    —Vaya, vaya, miren lo que me encontré —dijo Antolina con su pose de mujer imponente —Niña ¿cuántas veces te he dicho que no te quiero ver con esta limosnera hija de la servidumbre? —dijo casi echando fuego por los ojos. Realmente le molestaba que me juntara con gente humilde.


    —Déjanos en paz, yo decido con quién juntarme y con quién no — dije testarudamente.


    — ¿Cómo te atreves a hablarme de esa manera? niña insolente.


    El aire comenzó a soplar demasiado fuerte, haciendo mover con furia a los árboles, que en unos minutos cayó un frondoso árbol cerca de Victoria, la tomé de la mano y corrimos sin parar. El camino era difícil de pisar por las ramas secas y raíces de los árboles que salían a la superficie, sin darnos cuenta por donde pisábamos caímos a un poso lleno de agua sucia y cubierto por hojas secas. Victoria y yo tratábamos de salir pero estaba resbaloso para escalar. Nos quedamos atónitas cuando apareció un lobo acechándonos, él nos miraba fijamente mostrándonos sus afilados colmillos y minutos después se nos echó encima. Ahí fue cuando desperté y estaba de nuevo en la sala de mi casa, abrazando fuertemente un almohadón.


    Vi mi móvil y estaba retrasada con quince minutos de la hora acordada con Tiffany. De rayo subí por mi mochila y salí de la casa dirigiéndome hacia la biblioteca.


    Al entrar a la biblioteca, me registré en la bitácora de la recepción y entré a buscar a Tiffany. Ella estaba sentada en una mesa con un cerro de libros apilados y muy concentrada leyendo uno.


    — ¡Hola Tiff...! Disculpa por la tardanza, se me cruzó un pequeño recuerdo del pasado —dije en forma de broma.


    — ¿Qué dices? No entiendo —dijo Tiffany algo confundida con mi comentario.


    —Olvídalo. ¿Y qué has encontrado? —pregunté.


    —Información muy interesante sobre la historia de la Laguna Dorada —dijo Tiffany acomodándose los anteojos.


    — ¿Pero qué tiene que ver la historia del pueblo con lo que me está pasándome? —dije arqueando una ceja.


    —Cuenta un poco sobre lo que era este pueblo antes de convertirse en la Laguna Dorada. Sobre una época en dónde ahora se encuentra el enorme estanque, antes había un fabuloso castillo con gloriosos jardines en el cual vivía la realeza en aquel entonces. El rey y la reina tenían dos hijas, la mayor llamada Antolina y la menor llamada Marina, viene una fotografía de la familia —dijo Tiffany.


    —No lo puedo creer, déjame ver —dije casi arrebatándole el libro — son ellas, son ellas —gritaba histérica.


    —Amber, guarda silencio o nos correrán —dijo Tiffany en voz baja.


    —Lo siento, es que ella, la hija mayor es la mujer de azul y la hija menor se supone que soy yo —dije sin dejar de ver la fotografía.


    Continué leyendo pero solo hablaba de la parte histórica del pueblo, de cómo había ido evolucionando a través del tiempo. Especulaciones sobre cómo se formaría la gran Laguna que encerraban los garrafales muros de piedra.


    —Tiffany ¿No hay algún libro que hable sobre la familia de la realeza?


    —Sí.


    —Pásamelo, quiero leer todo sobre esa familia —dije impaciente.


    —Toma este libro, creo que es el que necesitas leer, yo estoy leyendo un libro muy interesante sobre antiguos hechizos y conjuros —dijo Tiffany dándome el libro llamado “La familia Di Ángelo”.


    El ejemplar que estaba a punto de leer, era muy viejo, la portada del libro estaba ligeramente manchada de tinta negra y apunto de deshojarse. Tenía una cantidad limitada de hojas con un aspecto muy antiguo. Comencé a leer la breve reseña que hablaba sobre la familia Di Ángelo, la realeza que habitaba en el espectacular castillo antes llamado “La Fortaleza”. Venía ilustrado con pocas imágenes sobre el grandioso palacio, tal como lo había visto cuando viajaba mentalmente a esa época.


    Continué leyendo sobre como describía al rey Arthur Di Ángelo. Un hombre que demostraba frialdad y poco afecto por sus seres queridos, daba órdenes y tenían que ser acatadas sin importar lo que fuera. Todos en el reino le mostraban respeto, temor pero a la vez admiración por su forma de gobernar, era duro de corazón pero justo en sus decisiones. Por el contrario, la reina Almudena, era una mujer muy dulce, sociable y querida por todos en el reino, era comprensiva y amorosa con sus hijas. Era la única que podía cambiar de parecer al rey cuando estaba obsesionado en algo en lo que ella no estuviera de acuerdo.


    Luego seguí leyendo sobre Antolina Di Ángelo, la hija mayor de los reyes. Una chica altanera, inteligente, de gran belleza la cual tenía a todos los hombres a sus pies. Antolina tenía una buena relación con su padre, ella sabía cómo actuar con el rey para salirse con la suya en cualquier capricho que se le ocurriera e intrigar en contra de su hermana menor. Con la reina Almudena, podía influir en ella a su antojo, se aprovechaba de la bondad de su madre para hacerse pasar siempre por víctima en circunstancias que ella provocaba o inculpaba a su hermana por cosas que ella hacía.


    Marina Di Ángelo, era una chica tierna, dulce y muy solidaria, tenía un profundo interés por la naturaleza sobre todo por el agua. Solía pasar horas jugando en las fuentes del reino, en los pequeños estanques de agua cercanos al castillo. Ella poseía un don especial, tenía la habilidad de manipular el agua sin tocarla. Sus padres le tenían prohibido mostrar su don ante las personas, ya que en esa época, a las personas con sospecha de que practicaban actos de brujería los mandaban a la horca, y querían evitar que su hija menor fuera acusada de ser una bruja.


    —Esto me suena familiar —dije tratando de recordar donde había escuchado esto.


    — ¿Qué cosa? —dijo Tiffany concentrada en su lectura.


    —El don que tenía Marina de manipular el agua —dije — ¡Oh! Ya me acordé, Karly me contó una historia sobre la laguna, y mencionó todo lo que está escrito en este libro. ¡Es verdad! —grité sin percatarme que aún seguíamos en la biblioteca.


    —Por favor Amber, contrólate —dijo Tiffany echándome una mirada fulminante.


    —Eso quiere decir que no me espera nada bueno al cumplir la mayoría de edad, Antolina me tiene preparado algo especial y no creo que sea algo que me vaya a gustar —dije mordiéndome las uñas de nervios.


    —Debemos descubrir que es exactamente lo que quiere de ti, para poder actuar —dijo Tiffany tocándose la barbilla.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capitulo 13:


    El plan perfecto


    


    Me salté algunas páginas del libro, dónde narraba como vivía la familia Di Ángelo. Y me pasé a los oscuros secretos que guardaba Antolina. Ella en una ocasión anduvo fisgoneando en el calabozo del castillo, ella sabía que habían atrapado a una bruja y que la mandarían a la horca al siguiente día. Se las ingenió para llegar hasta ella sin ser vista por los guardias, y le propuso que si le salvaba la vida, ella le tendría que guardar fidelidad por toda la eternidad.


    La bruja de magia negra aceptó y Antolina la dejó escapar, pero antes la hizo hacer un pacto para que no la fuera a traicionar, en el cual acordaron que si la bruja llegaba a faltar a su promesa, esta ardería en llamas. La bruja le entregó un medallón, era un triskel conocido también como el nudo de la Eternidad.


    Estaba formado por tres óvalos en los extremos en punta unidos por uno de sus extremos y rodeada por un círculo cerrado. El círculo representa el ciclo de la vida, los tres óvalos representan la vida, la muerte y la reencarnación. Al dárselo le dijo que cuando solicitará de sus servicios solo tenía que apretar el triskel e invocar su nombre tres veces, Margot Court. Las dos se hicieron una cortada en el dedo índice y sellaron el pacto.


    Al día siguiente, los guardias fueron por la bruja para llevarla a la horca, pero ya no estaba. El rey Arthur ordenó buscarla y capturarla, pero los centinelas nunca lograron encontrarla.


    Se dice que Antolina le tenía envidia a su hermana, por ser tan hermosa y querida por todos, además Marina había nacido con un don y Antolina renegaba por no tener ningún tipo de poder o don especial. Desde que pactó con la bruja se hizo una mujer muy peligrosa y sedienta de poder, quería controlar el reino y que todos le obedecieran. La malvada Antolina creó una ilusión para que todos pensaran que el rey y la reina habían muerto asesinados cuando dormían, por un ladrón que había entrado al castillo sin que nadie lo viera, culpando a un inocente joven.


    El chico se llamaba Harry, venía de una familia humilde pero muy trabajadora en el pueblo. Marina lo había conocido cuando se escapaba del castillo para llevar alimentos a la gente pobre, ellos se enamoraron pero sabían que su amor estaba prohibido, debido a que Marina era de la realeza y Harry no pertenecía a una familia real. Ellos se veían a escondidas en un lugar secreto en el bosque y Antolina sabía que su hermana se veía con él. Odiaba ver a Marina feliz y elaboró un plan macabro.


    Un día en donde Marina había quedado de verse con Harry en el lugar secreto, Antolina puso un brebaje en el agua natural que le llevaba todos los días la sirviente a su alcoba. Marina al beber el agua de la jarra quedó profundamente dormida y no llegó a la cita.


    La bruja se transformó en Marina y fue al bosque. Sin acercarse a Harry hizo que la viera y corrió entre los árboles, Harry la siguió pensando que Marina estaba jugando con él. En ratos la bruja se detenía y le hacía señas a Harry de que la siguiera hasta el castillo.


    Al inocente joven se le hacía rara la actitud de Marina pero decidió continuar con el juego. La bruja hizo un hechizo para que los guardias no pudieran ver a Harry. El la pudo seguir hasta la que creyó era su alcoba, cuando entró en la habitación vio al rey y la reina degollados en la cama y Antolina de inmediato entró y comenzó a gritar que habían matado a sus padres. Los guardias custodiaron a Harry y lo escoltaron al calabozo, pero antes de llegar, el joven se las ingenió para quitarle la espada a un guardia. Era bueno manejando la espada, su padre lo había enseñado a defenderse y logró escapar.


    Antolina preparó el plan perfecto para culpar al enamorado de Marina y quedarse con el trono. En realidad sus padres no habían muerto, los tenía prisioneros en una parte del calabozo al que nadie tenía acceso. Margot Court le había puesto máscaras de hierro y encadenado como si fueran animales.


    Después del falso funeral, Marina estaba devastada, Antolina le había dicho que su amado novio había asesinado fríamente a sus padres y había escapado. Ella no le creyó del todo pero no tenía como comprobar si lo que decía Antolina era verdad o mentira.


    Pasaron varias semanas y en una tarde, Marina salió de su encierro y escuchó una plática entre Antolina y Margot. Planeaban matar a Marina para que Antolina pudiera ser la única y absoluta heredera del reino.


    Marina corrió a su alcoba completamente aterrorizada de lo que planeaba su propia hermana. Decidió escapar por la noche, mientras todos dormían, se disfrazó de plebeya cubriendo su cabeza para que nadie la pudiera reconocer y se adentró en el bosque, expuesta a los peligros de la noche. Ella se refugió en la cueva donde se veía con Harry. Sentía tanto frio que perdió la conciencia.


    Al día siguiente despertó en una pequeña cabaña, se asustó y quiso salir de ese lugar pero se detuvo cuando vio entrar a Harry por la puerta. El la había encontrado desvanecida en la fría caverna y la llevó a su escondite, lejos del castillo. Pero ella le tenía un poco de desconfianza.


    Hablaron durante horas y descubrieron que Antolina les había tendido una trampa para inculpar a Harry y quedarse con el reino. Ahora Marina sabía que su hermana era malvada y peligrosa, que ella había matado a sus padres con la ayuda de la bruja Margot.


    Ella quiso vengarse de lo que le había hecho a sus padres pero Harry la convenció de que era mejor que se mantuviera alejada de ella, si no también moriría. Marina sabía que Antolina la buscaría y no pararía hasta encontrarla y matarla. Buscaron a una bruja de magia blanca para que los ayudara a hacer pasar a Marina por muerta.


    Mientras, Antolina estaba enfurecida porque no podía encontrar a Marina, el lugar donde se encontraba, estaba protegido con un hechizo de la bruja buena llamada Meredith Sun. Pero cada vez estaba más cercas de encontrarla.


    El plan de Marina era ser encontrada en el bosque muerta por la falta de alimentos y el intenso frío que hacía en las noches. Los guardias encontrarían el cadáver y la llevarían ante Antolina, ella a su vez, para guardar las apariencias, realizaría un funeral para llorar por la muerte de su querida hermanita y ser legítimamente la reina del castillo. Después de que fuera llevada a la cripta real del reino, donde falsamente se encontraba el rey y la reina, el hechizo de Meredith se rompería y Harry la ayudaría a salir de ese lugar, escapando disfrazados de guardias.


    Pusieron en marcha el plan, todo iba muy bien, tal y como lo planearon pero a la hora de escapar, Margot Court se dio cuenta de la trampa y deshizo el hechizo mostrando la identidad de Marina y Harry. Ellos corrieron tomados de la mano, la bruja malvada no pudo tocarlos con sus poderes y Antolina enfurecida por el engaño, desató su irá, sobre el reino.


    La bruja Margot le había dado poderes sin límites y creó un profundo abismo en el suelo, destruyendo todo lo que había en su alrededor, no podía controlar su rabia. Al no poder alcanzar a Marina, la cruel Antolina le gritó que sus padres estaban vivos y que si no regresaba los mataría. Harry le dijo que no la escuchara, que era una trampa pero al voltear vio al rey y la reina encadenados flotando a un lado de Antolina. Ella tuvo que regresar por sus padres, se paró al pie del abismo inminente y suplicó que los liberara, Antolina soltó una carcajada y dejó caer en las profundidades al rey y la reina. Marina se llenó de dolor y odio contra su hermana y desató una terrible tormenta, llenando de agua aquel exorbitante vacío en el suelo, se dio cuenta del potencial que había estado guardando y que sus padres le impedían usar. Todo había quedado sepultado bajo las profundidades de la descomunal laguna.


    Era increíble creer que el don que tenía Marina había hecho lo que hoy podemos ver como la laguna dorada, pero al estar viviendo una serie de acontecimientos inexplicables, mi mente estaba abierta a cualquier posibilidad sobrenatural e imaginaba a mi antigua yo, llenando un inmenso vacío. Todo eso me parecía una locura y exageración pero al recordar mis encuentros con Antolina mi incredulidad se disipaba. Y continué leyendo.


    Meredith había logrado neutralizar los poderes de Margot. Marina atrapó a Antolina en un remolino de agua que lentamente la iba sumergiendo, pero antes de hundirse por completo, dijo que juraba regresar para vengarse y no permitiría que Marina fuera feliz mientras ella existiera maldiciendo el amor de Marina y Harry.


    La profecía dice que....


    —No puede ser, faltan páginas —dije decepcionada.


    —Si, en el libro que estoy leyendo también fueron arrancadas algunas páginas —dijo Tiffany.


    —Espera, yo traigo en la mochila el contenido del cofre y vienen algunas páginas sueltas —dije apresurándome a sacar las hojas de mi mochila.


    Al comparar el número de página que faltaban con las que estaban en el cofre, coincidían algunas.


    —Tiffany, aquí está la página que sigue, la de la profecía —dije emocionada.


    —Déjame ver si encuentro las que me faltan a mí —dijo Tiffany.


    Seguí leyendo muy atenta. Ema había leído este mismo libro y por alguna razón arrancó páginas de él, la pregunta es por qué. Supuse que al igual que yo estaba buscando respuestas, información que le ayudara a entender, a saber lo que estaba pasando.


    La profecía decía que cuando las almas de Marina y Harry se volvieran a encontrar en otra vida, estarían condenados a no poder estar juntos porque justo en ese momento Antolina regresaría desde lo profundo de la oscuridad para evitar que fueran felices. Ella tomaría el cuerpo de Marina al cumplir la mayoría de edad y enviaría el alma de la joven princesa al mundo de los muertos condenada a sufrir y penar por toda la eternidad. Harry sería convertido en esclavo e invocaría a la bruja Margot para que regresara al mundo de los vivos. El odio de Antolina era tan grande que mientras eso ocurriera, haría sufrir a todas las chicas que cumplieran la mayoría de edad, hasta que apareciera Marina.


    — ¡Oh Dios mío! —exclamé.


    — ¿Qué pasa? ¿Qué dice la profecía? —preguntó Tiffany con los ojos muy abiertos.


    —Antolina quiere tomar mi cuerpo al cumplir la mayoría de edad — dije conmocionada.


    — ¿Qué? Eso no puede ser, bueno, si lo que dice este libro de conjuros es verdad, creo que si es posible —dijo Tiffany rascándose la cabeza.


    — ¿Qué voy a hacer? No puedo permitir que mi malévola hermana del pasado tome mi cuerpo. La historia que me contó Karly en verdad era cierta, solo que desvaría en algunos acontecimientos — dije golpeando la mesa.


    —Amber ¿Crees que Jonathan sea Harry? —preguntó Tiffany.


    No había pensado en esa posibilidad, estaba tan concentrada en Marina que olvidé relacionar a Jonathan con Harry.


    —No sé qué pensar, lo único que quiero es que no le pase nada a Jonathan. Pero ahorita que recuerdo, en la laguna Antolina llamó a Jonathan, Harry —dije con cara de horror.


    —Además, si Jonathan no fuera Harry, Antolina no hubiera regresado con fuerza. Las chicas solo eran atraídas hacia la laguna con extraños sueños previos a su cumpleaños número dieciocho. Pero a ti te ha revelado más cosas y te ha lastimado físicamente — comentó Tiffany.


    Saqué el álbum de las pesadillas y se lo mostré a Tiffany.


    —Mira, Ema también fue lastimada físicamente, dibujó su cuerpo con heridas leves después de tener las pesadillas, además recolectó notas de periódico dónde aparecían las chicas antes de que desaparecieran —dije poniendo toda la evidencia sobre la mesa.


    Tiffany empezó a revisar todo el material que había encontrado en ese cofre, concluyendo que todas las chicas, solo una semana antes de que desaparecieran habían presentado moretones por todo el cuerpo sin explicación. Al ver la fotografía de Ema se sorprendió.


    —Yo he visto a esta chica en una fotografía de un expediente médico de mi madre, una vez que andaba husmeando en los archivos de su consultorio de psiquiatría —dijo Tiffany alertada.


    — ¿Ella está viva? —pregunté eufórica.


    —Creo que sí, según lo poco que alcancé a leer, ha de tener como ochenta años de edad.


    — ¿Como terminó en ese lugar? —pregunté.


    —No lo sé, no leí su expediente porque mi madre estaba a punto de regresar de una reunión y ella no me permite leer sus expedientes confidenciales —dijo Tiffany haciendo gestos de lamento.


    —No sabía que tu madre fuera psiquiatra.


    —Sí, creo que no te lo había comentado y no es por presumir pero es de las mejores de la ciudad —dijo Tiffany sonriendo orgullosa de su madre.


    — ¿Crees que podamos leer ese expediente? o mejor aún ¿Hablar con Ema? —pregunté ansiosa.


    —Será algo complicado, pero haré lo posible por conseguir ese expediente, en cuanto ver a Ema, no sé si aún este viva, te prometo investigar —dijo Tiffany comprometida con la causa.


    Me volví a enfocar en la lectura, después de la profecía estaba escrito como se podía revertir la maldición de Antolina. Di vuelta a la página pero también estaba arrancada.


    —Tiffany ayúdame a encontrar la página que sigue, es la hoja más importante, ahí viene como puedo evitar que se cumpla la profecía — dije un poco alterada.


    Buscamos como locas la página que faltaba, pero no la hallamos entre las cosas que había dejado Ema.


    —Definitivamente tenemos que ir a visitar a Ema para preguntarle dónde está esa página —dije con voz decidida. Estaba dispuesta a hacer lo que sea para encontrarla.


    —Suponiendo que logremos verla, si está loca de remate ¿cómo pretendes que conteste tus preguntas? —dijo Tiffany muy pesimista.


    —Tiff hay que morir en el intento, algo tenemos que obtener de ella —dije mirándola con severidad.


    —Amber ¿cuánto falta para tu cumpleaños? —preguntó Tiffany con cara de preocupación.


    —Dos semanas.


    —Falta muy poco, debemos darnos prisa. Tenemos que decirle a Karly todo lo que hemos encontrado para que nos ayude a buscar más información —dijo limpiando sus anteojos con un pañuelo.


    —Creo que no debería involucrarlas en esto, no quiero que salgan dañadas por mi culpa —dije viendo hacia el suelo.


    —No digas eso, yo te apoyaré hasta el final, aunque me lo pidieras no te dejaría sola —dijo Tiffany hablándome desde el fondo de su corazón.


    —Gracias Tiff, eres una amiga increíble —dije levantándome para darle un abrazo.


    El tiempo pasaba muy rápido, al salir de la biblioteca ya estaba oscureciendo.


    —Amber, ¿quieres dormir en mi casa para que no estés sola en la tuya? —me preguntó Tiffany.


    —Gracias por tu oferta, pero prefiero ir a mi casa, ya no siento tanto temor por Antolina, tengo que aprender a enfrentarla y dejarle en claro que no podrá conmigo —dije armándome de valor.


    El pasar de nuevo una noche más, sola en mi casa, me llenaba de soledad. Revisé el teléfono y estaban registradas cinco llamadas perdidas de mi madre, era algo tarde para regresarle la llamada y decidí llamarle al siguiente día.


    Cené un cereal con fruta, no tenía mucha hambre y luego subí a mi recámara para ducharme. Mientras estaba en la regadera, pensaba en el don de Marina sobre manipular el agua, ¿yo fui capaz de hacer eso en una vida pasada? Por curiosidad me concentré y traté de ejercer algún poder en el chorro de agua que caía de la regadera, pero fue inútil.


    Me disponía a dormir cuando escuché que abrían la puerta de la entrada principal. Con mucho cuidado me asomé por el barandal de la escalera y vi que era mi madre, mi corazón saltó de alegría, de inmediato bajé y le di un fuerte abrazo.


    —Mami te he extrañado mucho, me haces tanta falta —le dije mientras la estrechaba entre mis brazos.


    —Mi niña yo también te he echado de menos, creo que me iré más seguido para que seas tan cariñosa como ahorita —dijo mi madre bromeando.


    —No, ya no quiero que te vayas, prometo ser más afectuosa contigo, con Ismael, con mi padre —dije nostálgica.


    —Mi cielo si te ha afectado estar sola. Vine porque estaba preocupada por ti, llamé cinco veces a la casa y no contestaste ninguna llamada, marqué a tu celular y tampoco contestaste ¿por qué? —dijo mi madre frunciendo el seño.


    —Lo siento madre, lo que pasa es que fui con Tiffany a la biblioteca y pasamos horas, perdimos la noción del tiempo y tenía apagado mi móvil por eso no contesté —dije con cara de puchero.


    — ¿Y qué tanto hacían en la biblioteca? —dijo mi madre con las manos en la cintura.


    —Lo que se hace en toda biblioteca, leer —contesté sarcástica.


    —Jovencita más respeto por favor —dijo mi madre reprendiéndome.


    —Ya no me regañes y mejor dame otro abrazo y dime que te quedarás esta noche —dije tiernamente.


    —Sí, me quedaré esta noche y me iré mañana temprano, a Ismael ya lo van a dar de alta en tres días —comentó mi madre con gran alivio.


    — ¡Genial! Ya extraño a ese angelito travieso —dije recordando con cariño nuestras peleas —Madre se suspendieron las clases por una semana en el colegio porque varios estudiantes en el nivel de Ismael contrajeron meningitis y también unos cuantos de mi nivel.


    —Lamento escuchar eso, espero que todos se encuentren estables. Entonces te puedes ir conmigo a la ciudad para que no estés sola — propuso mi madre.


    —Me gustaría ir contigo pero tengo trabajos pendientes de la escuela —dije poniendo cara de estresada. —Aprovecharé para estudiar un poco y mejorar mis notas.


    —Que hija tan estudiosa tengo —dijo mi madre con risita burlona.


    Después de que mi madre empacó algo de ropa para mi padre y para ella se fue a descansar. Yo quise dormir en su habitación, me acurruqué a su lado como bebé recién nacido. Esa noche transcurrió tranquila, no recordaba haber tenido una noche tan apacible desde que me mudé a la Laguna Dorada.


    Por la mañana, mi madre preparó el desayuno, extrañaba su sazón que hacía feliz a mi paladar. Al terminar de almorzar, la ayudé a alistar las cosas que se llevaría al hospital. Nos despedimos y me quedé mirando cómo se alejaba en el vehículo por la angosta calle.


    Volví a entrar a la gélida casa, justo cuando estaba timbrando el teléfono de la sala.


    —Diga.


    — ¿Se encuentra la princesa más linda del mundo? —dijo esa voz que me encantaba escuchar. Era Jonathan.


    —Solo se encuentra una chica que está profundamente enamorada de un apuesto administrador de una librería —contesté con voz sexy.


    — ¿Podría decirle a esa chica que tengo ganas de abrazarla y darle un beso que duré para siempre?


    —Sí, claro, con gusto le pasaré su recado —dije retorciéndome un mechón de pelo.


    —Solecito, te amo. Solo te hablaba para saber cómo marcha todo y decirte que después del trabajo iré a tu casa —dijo Jonathan.


    —Está perfecto, tengo muchas cosas que contarte, te esperaré impaciente —dije mordiéndome un labio.


    Las hormonas corrían desenfrenadas dentro de mí, cada que pensaba o estaba junto a Jonathan. Al colgar el teléfono fui a la cocina por un vaso con agua bien helada para calmar el fuego que irradiaba.


    Recordé que tenía que encontrar la página que decía como evitar que se cumpliera la profecía. Bajé al sótano para revisar si la hoja estaba suelta en alguna parte, pero no logré encontrar nada, solo la fotografía de Meredith Sun, la bruja buena. No tenía el aspecto de una bruja, más bien se miraba una persona confiable. Guardé la fotografía en el bolsillo de mis jeans y subí las escaleras del sótano, cuando iba en el penúltimo escalón, la puerta se cerró de golpe y caí rodando por la madera crujiente. Afortunadamente no me lastimé pero quedé atarantada del impacto, como pude me levanté y volví a subir, cuando quise abrir la puerta no podía, se había trabado el cerrojo y la luz comenzó a parpadear. Me petrifiqué cuando vi a Antolina salir de la oscuridad del sótano.


    —Ya falta muy poco para llevarte a mi mundo y yo entrar en el tuyo —dijo sonando muy maléfica y aproximándose a mí.


    —No lo permitiré, no te saldrás con la tuya —dije desafiante, pero por dentro me moría de miedo.


    Antolina echó una carcajada de bruja como en los cuentos de Disney y se transformó en un cuervo que revoloteaba sobre mí queriéndome picotear. Yo comencé a manotear y a gritar cuando de pronto se abrió la puerta. Era Tiffany que había escuchado mis gritos y fue a mi rescate.


    — ¿Qué pasa Amber? ¿Por qué gritas? ¿Qué haces en el sótano? — preguntaba Tiffany sin hacer pausa entre cada pregunta.


    —Bajé a buscar la página que falta del libro, y cuando quise salir la puerta se cerró y caí por las escaleras, volví a subirlas pero no pude abrir la puerta, fue entonces cuando Antolina apareció y se convirtió en cuervo picoteándome —dije muy agitada.


    —Cálmate, ven vamos a la cocina por un té para que te tranquilices —dijo Tiffany tomándome del hombro.


    —No gracias, estoy bien. ¿Cómo me encontraste?


    —Vine para decirte que hoy iré al consultorio de mi madre para disque hacer una entrevista al personal médico para un supuesto trabajo del colegio. Es lo que le inventé a mamá para ir a su oficina y buscar el expediente de Ema. Al llegar a tu casa escuché tus evidentes gritos y pude entrar sin problemas hasta llegar a ti — respondió Tiffany dejándose caer en el sillón.


    —Oh que bien que llegaste, si no, la loca de Antolina me hubiera dejado como cedazo —dije mientras sacudía mi ropa. —Espero que puedas conseguir el expediente. Antolina me restregó que falta muy poco para que pueda entrar a nuestro mundo, debemos darnos prisa.


    Tiffany se fue a la ciudad para tratar de obtener el archivo de Ema Tomson y yo fui a la casa de Karly para ponerla al tanto de lo que habíamos investigado hasta el momento.


    Dejé mi bicicleta en la acera y toqué el timbre de la casa. Nunca antes había visitado a Karly. Su casa era del estilo de todas las viviendas del condominio. Después de cinco minutos de estar parada frente a la puerta, abrió la mamá de Karly, una señora de carácter severo y mal geniuda. Le pregunté por Karly y dijo que le había pedido permiso para ir a una pijamada a mi casa.


    —No me digas que me echó mentiras esa niña rebelde —dijo la señora Wall haciendo cara como si hubiera comido limón agrio.


    —No, si hicimos la pijamada en mi casa, lo que pasa es que salió muy temprano y pensé que ya estaba en su casa. Ayer nos comentó que necesitaba comprar un labial que se le estaba terminando y vine a dejarle unas notas que me pidió de la escuela, se le olvido llevárselas —dije lo primero que se me ocurrió esperando que me creyera.


    —Mmm.... dámelas a mí, yo se las entregaré —dijo refunfuñando.


    Se me hizo un nudo en la garganta cuando me dijo eso, pues no llevaba ningunas notas. Hice como que si buscaba en mi mochila.


    — ¡Qué tonta! No eché la libreta de los apuntes, una disculpa, regresaré en la tarde —dije muy apenada.


    La madre de Karly mi miró déspota y cerró de golpe la puerta frente a mi cara. Ahora entiendo porque Karly era tan rebelde.


    Sospeché donde podría estar Karly y fui a la casa del vecino. Toqué a la puerta y me abrió el chico motorizado, era mucho más grande que Karly, tenía alrededor de veinticinco años de edad. Llevaba puestos unos pantaloncillos cortos y no traía camisa, dejaba al descubierto su espalda tatuada con unas alas de ángel y brazos musculosos y tatuados con figuras surrealistas. Su pelo era voluminoso y desalineado, en general su apariencia era caótica.


    — ¿Quién eres tú? —preguntó.


    —Soy Amber, la amiga de Karly ¿Se encuentra ella aquí? —pregunté discretamente.


    —No.


    —Está bien, déjala entrar —dijo una voz desde el interior de la casa.


    El chico intimidante me dejó pasar, Karly estaba recostada en un sofá comiendo palomitas. Traía puesto un camisón qué apenas le tapaba los glúteos, su pelo estaba enmarañado, lucía como si hubiera tenido una lucha callejera.


    — ¿Cómo supiste que estaba aquí? —dijo Karly poniendo los pies sobre el respaldo del sillón y dejando caer la cabeza.


    —Fui a buscarte a tu casa y tu mamá me dijo que habías ido a una pijamada en mi casa —dije cruzando los brazos.


    — ¿Qué? —preguntó Karly casi atorándosele una palomita al mismo tiempo que se ponía de pie.


    —Tranquila no te exaltes, todo está bajo control, bueno eso creo — dije divertida viendo la cara de Karly


    —Ven a mi lado y explícame que fue lo que le dijiste exactamente a mi madre.


    Mientras platicaba con Karly, el musculoso vecino andaba fisgoneando en la cocina.


    —Karly ¿Por qué pasaste la noche con este tipo? —dije en voz baja.


    —Ese tipo, es muy lindo, tiene apariencia de malandrín pero solo es un escudo que se pone para que nadie lo pueda herir. Además, ya no aguanto a mi madre, todo el tiempo estamos discutiendo, me siento muy sola en mi casa, mi mamá solo tiene ojos para mi padrastro y yo soy un cero a la izquierda —dijo Karly con la mirada vacía.


    —Lo siento mucho Karly, ¿por qué no me habías contado esto antes?


    —Tú tienes tantos problemas que no quise agobiarte con los míos.


    —Pero somos amigas, no importa lo que me pase, siempre estaré contigo para apoyarte, quiero que confíes en mí ¿me lo prometes? —dije viéndola fijamente.


    —Está bien, te lo prometo —dijo Karly con una forzada sonrisa.


    — ¿Crees que podamos ir a otro lugar? —pregunté algo incomoda.


    —Sí, claro, deja me visto y nos vamos a caminar por la laguna —dijo Karly — ¡Qué! No me veas así solo bromeaba.


    Mientras Karly se vestía, me quedé en la sala esperándola. Todo estaba muy desordenado y sucio, parecía que no se hubiese aseado durante días. La casa estaba poco amueblada, ese chico vivía solo y hacía lo que quería. Después de unos minutos, el fornido vecino se dejó caer en el sofá comiendo un emparedado con mantequilla de maní.


    —Así que tu eres la grandiosa amiga de Karly —dijo hablando con la boca llena.


    —Sí. Y así que tu eres el gran idiota que quiere Karly —dije en voz exageradamente baja, como murmurando.


    — ¿Disculpa? No escuché lo que dijiste —dijo sin parar de comer.


    —Digo que así que tú eres el musculoso vecino de Karly —dije con una sonrisa fingida.


    —Ese mero, el más fuerte de todos los hombrecitos de este pueblo — dijo sintiéndose la octava maravilla.


    Karly si que debía llevársela muy mal con su madre como para creer que ese tipo era lindo.


    —Y ¿Cuál es tu nombre? —pregunté cambiando de tema.


    —Dexter Black.


    Pensé, ese nombre le queda genial, describe su personalidad oscura y siniestra que lleva por dentro.


    —Lista, nos podemos ir —dijo Karly tomando su bolso de mano que estaba sobre la televisión.


    — ¡Perfecto huyamos! Perdón, quise decir, vámonos —dije corrigiendo mi pensamiento en voz alta.


    Al salir de la casa de Dexter apresuramos el paso para que la mamá de Karly no nos alcanzara a ver. Tuve que jalar mi bicicleta porque Karly odiaba subirse a una.


    Nos dirigimos a un pequeño parque que se encontraba cerca del colegio y nos sentamos en una banca de fierro pintada con pintura de aceite en color blanco.


    —Dime Karly ¿Por qué estas con ese tipo? Tú te mereces algo mejor.


    —No lo comprendes. Ante todo el mundo aparento ser una chica fuerte, alegre, extrovertida que hace lo que quiere cuando quiere, cuando en realidad por dentro llevo un calvario de sufrimiento por el infierno que vivo en mi casa. Los chicos tienen un concepto de mi no muy bueno, solo se acercan a mí por sexo. Antes solo me usaban y después me botaban como si fuera una basura, pero después eso cambió, con el tiempo me formé un escudo impenetrable y aprendí a usar a los chicos, ahora me ven como un trofeo el cual quisieran obtener. Dexter no será el hombre perfecto pero al menos nos identificamos porque somos personas solitarias, que se sienten mejor viviendo en un callejón que en su propia casa. Él abandonó su hogar porque sus padres lo maltrataban y le recordaban día a día que no servía para nada, más que estar metido en el gimnasio, ahí se refugiaba y calmaba un poco su dolor —dijo Karly con una gran pena.


    —Eso es verdaderamente triste, ahora entiendo tu actitud, pero en el fondo sigues siendo una chica extraordinaria con muchas virtudes, solo es cuestión de que te aceptes y puedas ver el maravilloso ser humano que eres —dije tratando de hacerla sentir mejor.


    —Gracias Am, te agradezco tus palabras, pero mejor ya no hablemos de mi ¿Cuéntame que encontraron Tiffany y tú en la biblioteca?


    Después de narrarle a Karly la información que habíamos encontrado, ella quedó realmente conmocionada de inmediato quiso seguir buscando más pistas sobre todo ese enigma. Se le ocurrió ir con una vidente para que revisara la casa y pudiera decirnos si encontraba algo anormal.


    —No sé, ¿Y si Antolina se enoja y le hace algo malo a la vidente? — dije dudosa de su idea.


    —Es solo un alma penando, no puede tener más fuerza que un ser vivo —dijo Karly.


    —Además, las videntes ayudan a contactar con los muertos, y yo no ocupo ayuda para tener contacto con Antolina —dije encogiéndome de hombros.


    —Dime ¿Cuando quieres puedes hablar con ella? o ¿solo cuando a ella se le antoja? —preguntó Karly


    —Está bien, admito que no tengo el control de la situación pero sigo creyendo que no es buena idea lo de la vidente. Mejor esperaré a ver si Tiffany pudo conseguir el expediente de Ema. Algo de ahí nos puede ser útil para armar todo este rompecabezas —dije esperanzada.


    Transcurrió la mañana sin novedades, Karly se quedó en mi casa, definitivamente no tenía la intención de regresar pronto a la de ella.


    Mientras comíamos unas exquisitas hamburguesas que habíamos mandado a pedir, llegó Tiffany.


    —Hola chicas, las agarré con las manos en la masa —dijo Tiffany riéndose.


    — ¿Gustas la mitad de mi hamburguesa? No me la quiero comer toda porque perderé la figura —dijo Karly echándose a reír.


    —Gracias Karly, pero acabo de comer hace una hora.


    —Tiffany, disculpa mi impaciencia ¿conseguiste el expediente de Ema Tomson? —dije sin poder contener ni un minuto más mi curiosidad.


    —Tengo dos noticias, una buena y otra mala —dijo Tiffany poniendo las manos sobre la cintura.


    —Primero dinos la mala —dije sin rodeos.


    —La mala noticia es que Ema Tomson sufrió un paro cardiaco pero lograron estabilizarla aunque su salud está muy delicada —dijo Tiffany con un gran pesar.


    — ¿Y cuál es la buena? —dijo Karly.


    —Que pude robarme el expediente de Ema —dijo Tiffany haciendo cara de niña traviesa —Pero debo regresarlo a su lugar antes de que mi madre se dé cuenta que no está —dijo con tono de preocupación.


    —Está bien, hay que leerlo pronto para que lo devuelvas —le dije.


    Tiffany sacó de su pequeña mochila una carpeta azul marino con el nombre de Ema Tomson Doe.


    —Aquí tienes —dijo Tiffany.


    Me temblaban un poco las manos al tomar el expediente. De prisa me senté en el sillón para leerlo.


    El archivo traía todos los datos personales de Ema y el motivo por el cual la habían encerrado en un manicomio. Decía que ella había sido la última y única sobreviviente de los acontecimientos extraños sobre las desapariciones de las chicas que cumplían la mayoría de edad, antes de construirse el gran muro que encierra la laguna.


    Ema fue ingresada al manicomio después de haber cumplido la mayoría de edad. Su propia madre la encerró en ese lugar, para deshacerse de ella, además de las pesadillas que Ema le contaba y de los daños que sufría físicamente al despertar de ellas. Su madre creía que la propia Ema se lastimaba para llamar su atención.


    Poco antes de su cumpleaños número dieciocho, Ema tenía una actitud muy temerosa, era una chica solitaria que hacia todas las labores de la casa, ya que su madre la mayor parte del tiempo estaba bajo los efectos del alcohol.


    En mi opinión creo que ella debió haber sido encerrada en un centro de rehabilitación.


    Como consecuencia de sus extraños sueños, Ema se volvió una chica cada vez más desconfiada, todo le irritaba hasta llegar al punto de no querer salir de su habitación. Su madre escuchaba ruidos extraños y gritos de Ema pero no podía entrar a su dormitorio.


    Una mañana, cuando la madre de Ema salió al patio trasero de la casa, vio a Jacko, el perro de Ema colgado en un árbol. Se horrorizó de ver al perro muerto y pensó que Ema lo había matado, que se estaba volviendo loca y que debía hacer algo, antes de que le hiciera daño a ella.


    Cuando llegó el día en que Ema cumplió años, el muro de piedra impenetrable ya estaba terminado. Esa noche Ema entró a la habitación de su madre y trató de asfixiarla, mientras apretaba su cuello le decía que ya nunca la lastimaría a ella ni a ninguna otra chica, que la profecía no se cumpliría porque ella sabía cómo revertir la predicción.Su madre pudo liberarse golpeándola en la cabeza con un vaso de cristal que tenía junto a la lámpara, Ema cayó al suelo un poco desconcertada y su madre corrió a la sala y llamó a la policía. Ema recobró el conocimiento y buscó a su madre, llamándola Antolina.


    Relata su madre, que se escondió en el sótano oscuro metida detrás de los muebles viejos, Ema estaba como poseída, buscándola por todas partes. Cuando no la encontró por ninguna habitación de la casa, supo que estaba en el sótano, con mucha cautela prendió la luz y bajó lentamente las escaleras diciendo Antolina, no te escondas ya no te tengo miedo.


    Su madre estaba muy nerviosa y su respiración se hacía más rápida, al grado de que Ema la escuchó respirar y se acercó a ella, su madre se asustó y trató de huir pero resbaló de las escaleras y cayó al suelo desmayándose, Ema la veía y se carcajeaba. En ese momento llegó la policía y detuvieron a Ema.


    La señora estaba inconsciente por el golpe que sufrió al caer, y la llevaron al hospital del pueblo, donde un par de horas después fue interrogada.


    Ema decía puras incoherencias, sobre que Antolina ya no les haría daño a las chicas porque ella impediría que la profecía se cumpliera, que jamás encontrara a Marina y ella estaría destinada a vivir bajo la oscuridad de las profundidades.


    La mente de Ema, estaba dañada con puros pensamientos sobre sus frecuentes pesadillas que se habían convertido en parte de su vida, ya no distinguía la realidad con la el mundo de los de los espíritus.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capitulo 14:


    La bruja buena


    


    Ema pasó gran parte de su vida encerrada entre las cuatro paredes de su casa y después de cumplir la mayoría de edad fue declarada legalmente inhabilitada de sus facultades mentales, y vivió el resto de su vida en un manicomio.


    —Y pensar que todo esto ocurrió en esta misma casa —dije mientras mi cuerpo se estremecía.


    —Sí, deberías rentar tú casa para firmar películas de terror —dijo Karly muy divertida.


    —Me calma tu buen humor —dije dándole un zape en la cabeza.


    —Chicas hay que concentrarnos, debemos juntar la información que tenemos e ir sacando conclusiones —dijo Tiffany en su papel de detective.


    —Tiffany tiene razón. Sabemos que Antolina tomará fuerza el día de mi cumpleaños para poseer mi cuerpo e invocar a la bruja Margot Court con su medallón —dije tratando de recordar más detalles.


    —Pero no sabemos, en qué lugar, a qué hora y cómo lo hará —dijo Tiffany.


    —Pues como en toda película de suspenso, lo más seguro es que el lugar sea la laguna, la hora será a media noche cuando salga la luna o algo así y atrapará a Amber con su poder para sacar su alma y entrar en ella —dijo Karly muy quitada de la pena.


    —Oh Karly, tus palabras son muy consoladoras —dijo Tiffany sarcástica.


    —En realidad tiene lógica, el problema es que no sabemos dónde está la hoja para impedir que se lleve a cabo la predicción —dije con un gran signo de interrogación en mi cabeza.


    — ¿Dónde pudo haber dejado Ema esa página? —dijo Tiffany.


    En ese momento un aire feroz azotaba a los árboles del jardín y del cuadro que estaba sobre la chimenea comenzó a escurrir agua. Era como si la laguna pintada fuera real y que se estaba desbordando del cuadro, y de pronto apareció Antolina saliendo de la pintura y diciendo que nunca podríamos evitar que la profecía se cumpliera.


    Karly y Tiffany gritaron y las tres salimos corriendo de la casa, no podíamos parar de correr y sin darnos cuenta llegamos hasta la casa de Karly. Su mamá la alcanzó a ver y la obligó a que se metiera a su casa, ella con gran pesar se despidió de nosotras y le hizo caso.


    Luego sonó el móvil de Tiffany y era su mamá preocupada porque aún no regresaba a casa y era hora de su medicamento para el corazón.


    —Amber, tengo que regresar a casa ¿quieres venir conmigo? — preguntó Tiffany.


    —No, gracias Tiff, quedé de verme con Jonathan, le falta una hora para salir del trabajo. Iré a la librería y lo esperaré —respondí.


    —Cuídate Amber, nos vemos —dijo Tiffany despidiéndose.


    Seguí caminando con la mente ocupada por pensamientos vagos que iban y venían, me encontraba en un punto donde no sabía qué hacer. Comenzaba a dudar sobre si era verdad todo lo que estaba pasando, o si me estaba volviendo loca, lo único que me mantenía cuerda eran mis amigas que ya les había tocado ver a Antolina y sabían que era real.


    Al disipar mis pensamientos me di cuenta que iba por el camino que llevaba a la casa de la señora Owen, me detuve un momento pero sentí la necesidad de hablar con ella y continué caminando.


    Al llegar al portón toqué el timbre y cinco minutos después Carl me dejó entrar.


    —Qué gusto tenerla por aquí señorita Amber —dijo Carl escoltándome hasta la entrada principal.


    — ¿En qué quedamos Carl? —dije reprendiéndolo.


    —Oh una disculpa Amber.


    —Así está mejor —dije sonriendo.


    —La señora Owen se pondrá muy contenta con tu visita —dijo Carl abriendo la puerta.


    La ama de llaves me hizo pasar a la sala ofreciendo algo de tomar y solo pedí una vaso con agua.


    —Póngase cómoda señorita Amber, enseguida esta con usted la señora Owen —dijo la ama de llaves cortésmente.


    Esa fabulosa casa me inspiraba seguridad y una sensación de un cálido hogar, me gustaba mucho el diseño de los interiores, se asemejaba a la naturaleza.


    Al regresar la ama de llaves con el vaso con agua, me dijo que la señora Owen estaba ocupada en su despacho con el administrador de sus bienes y que en un rato más me atendía, mientras podía pasear por el jardín.


    Salí a tomar aire fresco y buscaba a Carl. El jardín era muy grande, daba vuelta alrededor de la mansión, tenía un pequeño estanque artificial donde nadaban patos silvestres, gansos y algunos cisnes. Había numerosas flores por todos lados, Carl las mantenía realmente bellas y relucientes. Me llamó la atención una pequeña cabaña de madera en forma triangular, el techado llevaba chapas acanaladas de tejas para su cobertura y todo el exterior estaba barnizado.


    Me fui acercando lentamente y de pronto apareció Carl.


    —Es una cabaña llamativa ¿cierto? —dijo sutilmente.


    —Sí, lo es. ¿Qué hay adentro? —pregunté llena de curiosidad.


    —Es el lugar íntimo de la señora Owen, suele pasar horas dentro de la cabaña, es su espacio personal, nadie tiene permitido entrar ahí — dijo Carl con una mirada de ni te atrevas a entrar.


    —Oh ya veo, creo que todos necesitamos un lugar así, cuando queremos estar aislados del mundo, compartir tiempo solo con uno mismo —dije sin dejar de ver la peculiar cabaña. Sentía una enorme curiosidad por ver que había en su interior.


    Caminé con Carl hacia el estanque para observar nadar a los patos, y en seguida uno de los sirvientes de la casa le dijo a Carl que había llegado el proveedor de abono para las plantas.


    —Disculpa un momento Amber, iré a recibir al proveedor —dijo Carl entusiasmado por el abono que había llegado. Amaba realmente la jardinería.


    Mientras que Carl estaba ausente aproveché para entrar a la cabaña, no resistía la tentación, sabía que si la señora Owen descubría que había entrado a su espacio íntimo, jamás me volvería a invitar a su casa. Pero fue más fuerte el deseo de saber que había en ese lugar, que no tomé importancia a las consecuencias.


    Al estar adentro, el lugar parecía como un pequeño museo lleno de objetos antiguos, amuletos y muchos libros. Olía a incienso, ese olor penetraba mi olfato y me sentía flotando en las nubes, era muy relajante, ahora entendía por qué la señora Owen pasaba horas en esa cabaña. Me senté en una silla rustica de madera frente a un escritorio de madera con estilo antiguo, tenía muchos cajones y las manijas eran de plata.


    Tomé el libro de paisajes que me había mostrado la señora Esthela, en unos instantes cayó una fotografía al suelo, la junté y era el retrato de Meredith Sun. Fue en ese momento cuando entró la señora Owen a la cabaña.


    —Supuse que estarías aquí —dijo con una leve sonrisa.


    —Le pido una disculpa por haber irrumpido en su lugar íntimo, le prometo que no volverá a pasar —le dije con la cara del color de un tomate.


    —No te preocupes, de igual forma tenía pensado mostrarte este lugar —dijo acercándose a mí.


    — ¿Por qué tiene la fotografía de Meredith Sun? —pregunté dándole el retrato.


    — ¿Conoces a Meredith Sun? —contestó con otra pregunta.


    —Se algo de ella. Era una bruja buena que ayudó a Marina Di Ángelo, una joven de la realeza que huía de su hermana mayor porque la quería matar para quedarse como heredera absoluta del reino la Fortaleza. ¿Ha escuchado sobre esa historia? —pregunté.


    —Se más de lo que te imaginas —dijo la señora Owen con unos brillantes ojos.


    — ¿En verdad conoce bien la historia? ¿Podría contarme sobre ella?


    —Creo que ya sabes todo.


    —No, aún no se cómo se puede impedir que se cumpla la profecía de la que se habla —dije haciendo muecas.


    — ¿En verdad crees que sea real?


    —Sí, ¿Usted no?


    —Creo que si Marina ya haya aparecido, Antolina ya estuviera asechándola hasta esperar el momento en donde cobre la suficiente fuerza para regresar al mundo de los vivos —dijo viéndome fijamente, como tratando de descifrar algo en mí.


    — ¿Usted me puede decir cómo evitar que eso pase? —pregunté.


    —Solamente Marina puede evitar que la profecía se cumpla.


    — ¿Qué pasaría si le dijera que se quien es Marina? —le dije.


    —Amber, ya sé quien es Marina —dijo sonriendo.


    — ¿Qué? —dije perpleja con un nudo en la garganta.


    —Lo supe desde que te conocí.


    —Pero no puede ser posible, ni yo lo sabía cuando la vi por primera vez —dije confundida — ¿Cómo pudo haberlo sabido antes que yo?


    —Tengo un don especial, he estado en este pueblo por muchos años esperando a que aparecieras para poder protegerte —dijo la señora Owen.


    En ese instante supe que ella era la bruja buena y casi me desmayo de la impresión.


    — ¿Entonces tu eres Meredith Sun? —pregunté con voz temblorosa.


    —Así es.


    — ¿Por qué no me lo había dicho antes?


    —Tenía que esperar a que lo descubrieras por ti misma


    —Tengo tantas preguntas girando en mi cabeza que me siento mareada —dije mientras me desvanecía por completo.


    Al despertar, estaba en un dormitorio de la mansión de la señora Owen. Antes de que pudiera levantarme de la cama entró la señora Esthela.


    — ¿Cómo te sientes? —dijo sentándose junto a mí.


    —Físicamente bien pero emocionalmente estoy hecha un mar de preguntas sin respuestas —dije apretando mi cabeza.


    —Aquí estoy para responder a cada una de esas preguntas.


    — ¿Tiene poderes señora Owen?


    —Solo puedo utilizar la mitad de mi poder en mi forma humana, a través de mi libro de conjuros —contestó.


    — ¿Cómo puede protegerme de Antolina?


    —Diciéndote lo que tienes que hacer —respondió sacando un libro de entre su chal tejido a mano.


    — ¿Ese libro es de conjuros? —pregunté.


    —Sí, es como mi Biblia siempre la llevo conmigo.


    — ¿Qué es lo que tengo que hacer?


    —El día de tu cumpleaños número dieciocho, Antolina tratará de poseerte para llevarte a la laguna a media noche cuando la luna se refleje en el centro. Ahí es cuando ella obtendrá toda la energía que necesita para tomar tu cuerpo y tu alma será expulsada quedando atrapada en donde ella se encuentra ahora —dijo la señora Owen.


    — ¿Cómo puedo evitar que me posea? Antolina no tiene un cuerpo físico y aún así puede ejercer su poder sobre mí —dije un poco alarmada.


    —No te preocupes, ella no puede lastimarte gravemente, no tiene el suficiente poder para hacerlo, solo puede jugar con tu mente y hacerte creer cosas que no son ciertas.


    —Pero Jonathan y mis amigas ya la vieron, ¿Ella puede lastimarlos también? —dije preocupada.


    —Conforme se va acercando el día de tu cumpleaños, Antolina va cobrando cada vez más fuerza, y puede entrar a la mente de cualquier persona que esté a su alcance. Los daños físicos que puede hacer no son tan graves como los que puede hacer si toma forma humana.


    —Ella me dijo en un sueño que si me iba del pueblo, le haría daño a mi familia y a mis amigas —dije acongojada.


    —Así te fueras del pueblo con todos tus seres queridos, Antolina esperaría a poseer a otra chica para buscarte y no pararía hasta verte encontrado.


    —Si Antolina puede entrar en el cuerpo de otra chica ¿por qué no lo hizo antes?


    —Ella ha estado pacientemente esperando a encontrarte a ti, sabía que llegarías a esa casa y sería su oportunidad de vengarse. Antolina a través de su triskel invocará a Margot Court, reviviéndola en un cuerpo vivo. Debes quitarle ese medallón para impedir que Margot Court regrese a este mundo.


    —Si esa bruja malvada regresa Antolina será invencible —dije llena de pánico.


    —Si logra poseer tu cuerpo lo será en un cien por ciento, mientras tendrá la mitad de su poder.


    —Marina, bueno yo en mi vida pasada tenía el don de manipular el agua ¿Puedo hacerlo en esta vida? —pregunté.


    —Tu don está neutralizado, necesitas encontrar en tu interior la fuerza que te lleve a despertar ese poder con el que naciste aquella noche donde la luna estaba en su máximo resplandor iluminando con una cálida luz que atravesaba la ventana, tu cuerpecito recién salido del vientre de la reina, cubierto por una suave brisa que se adhería a tu piel —dijo con la mirada perdida como reviviendo aquel momento.


    — ¿Cómo sabe usted eso? —pregunté interrumpiendo su momento mágico.


    —Por qué yo ayudé a tu madre para que nacieras, fui su partera y la reina me hizo prometerle que siempre cuidaría de ti.


    —Sin ofender señora Owen, pero ¿Ella sabía que era una bruja? — dije tratando de sonar lo más respetuosa posible.


    —Sí, era la única que lo sabía.


    —Señora Owen, tengo que impedir que mi familia regrese al pueblo, a Ismael lo darán de alta en tres días y faltan dos semanas para mi cumpleaños ¿Qué voy a hacer? —dije casi gritando.


    —No te preocupes, prolongaremos la estadía de Ismael en el hospital —dijo la señora Owen —Y puedes llamarme Meredith cuando estemos a solas —dijo susurrando.


    —Está bien Meredith, supongo que tú puedes llamarme Marina — dije y echamos a reír. —Pero explíqueme cómo es eso de prolongar la estadía de Ismael en el hospital, eso no suena muy bien —dije arqueando una ceja.


    —Iremos a visitarlo al hospital y haré un hechizo qué aparentará que Ismael se puso un poco delicado para que no lo den de alta aún. Él estará bien, solo ante los médicos y tus padres se verá que ha vuelto a recaer —dijo Meredith muy tranquila.


    — ¿Y cuanto durará el hechizo?


    —El tiempo que sea necesario —respondió.


    — ¿Cómo puedo proteger a Jonathan? ¿Realmente él es Harry?


    —Sí, el debe estar contigo, juntos adquieren una fuerza especial no la suficiente para derrotar a Antolina pero al menos pueden formar una especie de escudo.


    —Pero no quiero exponerlo a que le pase algo malo, no me lo perdonaría, quiero hacer esto sola —dije apretando mis puños.


    —Tu sola no podrás, necesitarás toda la ayuda posible —dijo levantándose de la cama y sacando un objeto de un cajón.


    —Esté es la mitad de un medallón que hechicé hace unos siglos para tu protección. En la batalla que tuviste con Antolina, ella logró romperlo, y la otra mitad se encuentra perdida. No sé cómo, pero Ema encontró esa mitad, ella sabe dónde está pero ha perdido la cordura.


    El medallón era un círculo de plata que en el centro tenía dibujada la luna destilando gotas de agua. Representaba la noche en que nací en aquella época.


    — ¿Si se vuelve a unir las dos mitades estaré de nuevo protegida contra los poderes de Antolina?


    —Sí.


    — ¿Y no puedes darme otro medallón de protección?


    —No tengo tanto poder para hacer otra protección —dijo lamentando mucho no poder hacerlo.


    —Si Antolina puede recuperar su poder ¿Tú también lo puedes hacer? Tienes la ventaja de ser humana —dije tratando de encontrar una solución.


    —Cuando neutralicé los poderes de Margot, utilicé toda la magia que poseía para lograrlo. Después de eso quedé muy debilitada y ya no pude recuperar mi poder. —dijo Meredith resignada.


    —Pero tiene que haber una forma de que los puedas recuperar —dije insistente.


    —Solo hay una manera, pero esa opción no es posible —dijo Meredith con cara inexpresiva.


    — ¿Cuál es?


    —Obtener mi varita mágica que quedó en la profundidad de la laguna —dijo sonando como misión imposible.


    —Pensé que las brujas siempre mantenían su apariencia juvenil a través de los años, pero supongo que al perder parte de tus poderes tampoco pudiste mantener tu apariencia joven —dije en voz baja.


    —Tuve que envejecer con el tiempo para que no sospecharan de mí. Estudié en un prestigioso colegio y conseguí un gran empleo de donde recibía un generoso sueldo, pude desarrollar mi inteligencia financiera y logré hacer una cuantiosa fortuna —dijo Meredith mostrándome su verdadera apariencia. Era tan hermosa como se veía en la fotografía, lástima que no podía lucir como una joven mujer.


    Sonó mi móvil, era una llamada de Jonathan, había olvidado que nos veríamos a la hora de salida de su trabajo y ya era de noche. Le dije que enseguida iba para allá que me esperara diez minutos y colgué.


    Bajamos a la sala y Meredith le habló al chofer, ya había regresado de sus vacaciones. Era un señor viejano con aspecto amistoso.


    —El es Bernard, mi chofer y te llevará a tu casa —dijo Meredith — Recuerda que Antolina no te puede hacer daño aún, solo juega con tu mente, debes concentrarte e impedir que entre a tus pensamientos —me dijo al oído.


    Al llegar a casa, Jonathan estaba sentado en la acera. Me despedí de Bernard y bajé del coche.


    — ¡Rayos Amber! ¿Dónde estabas? —dijo Jonathan temblando de frío.


    — ¡Oh lo siento! Estaba en casa de la señora Owen, me la paso tan bien con ella que el tiempo se me fue volando —dije mientras le frotaba las manos para que tomara un poco de calor.


    —Te la pasas mejor con ella que conmigo, hasta me dejaste olvidado —dijo Jonathan haciendo pucheros.


    —No mi amor, no te pongas celosito, ven entremos a la casa para ponernos en calor junto a la chimenea —dije sonriéndole.


    —Está bien, pero no vuelvas a desaparecer así, me asustas solecito — dijo dándome un fuerte abrazo.


    Entramos a la casa y todo estaba en orden, de no haber hablado con Meredith, creería que encontraría la casa inundada. Ahora sabía que todo era parte del juego mental que jugaba Antolina conmigo.


    Mientras prendía la chimenea, Jonathan fue a la cocina para preparar unas malteadas y comer unos bocadillos que trajo de su casa.


    Yo prácticamente estaba luchando por prender la chimenea pero pareciera que no quisiera arder el fuego a propósito. En seguida escuché el grito de Jonathan en la cocina y corrí a ver qué pasaba.


    Antolina lo tenía contra la pared al nivel casi del techo. Me concentré y comencé a decir que no era real, lo repetía una y otra vez sin parar durante media hora. Al final abrí los ojos y Jonathan estaba a mi lado diciéndome que él estaba conmigo.


    Él ya se había acostumbrado a que cuando me desvanecía o entraba en shock, era porque mi mente estaba en otra parte y él solo se quedaba junto a mí hasta que reaccionaba.


    — ¿Todo bien? —preguntó Jonathan.


    —Sí, tuve un pequeño encuentro con Antolina, pero ya estoy aprendiendo a controlar un poco la situación —le contesté. No quería involucrarlo tanto y decidí ocultar todo lo que Meredith me había dicho.


    — ¿Y qué es lo que me querías contar? —dijo Jonathan poniendo los bocadillos en la mesa de centro junto a las malteadas.


    —No era nada interesante, solo quería asegurarme de que vinieras — dije guiñándole un ojo.


    —Oh, vamos Am... No sabes mentir, cuéntame —insistió Jonathan.


    Le conté lo que habíamos encontrado de Ema en su expediente para que se quedara tranquilo y no me hiciera más preguntas.


    Prendimos la televisión y sin darnos cuenta nos quedamos profundamente dormidos, acurrucados en un sillón. Jonathan había logrado prender la chimenea, y el ambiente estaba confortable.


    Estaba caminado por el bosque, era tan hermoso sentir el aire fresco con olor a madera húmeda. Giraba en círculos cantando y bailando me sentía feliz en completa armonía, disfrutando de los sonidos de la naturaleza que era música para mis oídos. Mientras paseaba por el bosque vi a lo lejos una chica que le daba de comer a unos conejos, los pájaros y mariposas se paraban sobre sus brazos y ella los elevaba y salían volando. Conforme me fui acercando, me di cuenta que esa chica era Lucia, las lágrimas salieron disparadas de mis ojos y corrí a abrazarla.


    —Lucia ¿realmente eres tú? —dije conmocionada.


    —Si hermana, soy yo. Te he echado mucho de menos —dijo sonriéndome dulcemente.


    —No sabes la falta que me haces y lo que daría porque estuvieras conmigo —dije sin parar de llorar de felicidad.


    —Siempre estoy contigo, no tengas miedo, tienes que ser fuerte — dijo acariciándome el rostro. —Ahora tienes que despertar —dijo alejándose lentamente de mi.


    —Lucia no te vayas —le gritaba aferrándome a ella.


    —Tienes que despertar ya Amber, Jonathan te necesita —dijo Lucia al momento de desaparecer.


    Abrí los ojos y me quise acurrucar de nuevo junto a Jonathan pero él no estaba. Me levanté y lo busqué en la cocina y en el baño pero no estaba. Sentía mi pecho apretado y me recargué en la pared, noté que la puerta trasera estaba ligeramente abierta y salí en busca de Jonathan.


    Al salir al patio, Jonathan estaba ahogándose en la piscina, de inmediato corrí y me aventé al agua para sacarlo, como pude lo llevé a la orilla y reuní la fuerza necesaria para sacarlo del agua. Él no estaba respirando, presioné mis manos en su pecho y le daba respiración boca a boca, tardé cinco minutos para hacerlo reaccionar, fueron los cinco minutos más largos de mi vida. Lo abrecé con todas mis fuerzas y lo llevé de nuevo a la casa junto a la chimenea para que entráramos en calor. Nos quitamos la ropa mojada y nos tapamos con un cobertor que había tendido en el sillón.


    Cuando nos tranquilizamos le pregunté qué había pasado, pero él no quiso decirme nada, dijo que descansáramos y que en la mañana hablaríamos de lo ocurrido, me abrazó y dijo que no lo soltara.


    Comprendí que Lucia me había avisado que Jonathan estaba en peligro. Ella era mi ángel guardián, me sentía tranquila y feliz por haberla visto de nuevo pero a la vez Jonathan me había metido un buen susto, pensé que lo perdería al ver que no reaccionaba.


    Al amanecer, desperté y me quedé observando a Jonathan dormir como un bebé. Era tan guapo, y tenerlo casi desnudo junto a mí, sentía mariposas en el estómago. Luego noté que tenía moretones en el cuello, justo cuando iba a tocarlo se despertó.


    —Buenos días dormilón —dije sonriendo.


    —Buenos días mi princesa —dijo envolviéndome en sus brazos.


    — ¿Cómo amaneciste? —pregunté.


    —Me duele un poco el cuello —dijo moviéndolo de un lado hacia el otro —Anoche tuve una pesadilla —dijo después de un profundo bostezo.


    — ¿Qué pesadilla? —pregunté.


    —Soñé que me ahogaba en la piscina y que tú me rescatabas —dijo muy tranquilo.


    —Jonathan, no fue una pesadilla en verdad pasó eso anoche —dije sentándome en el sillón con la mirada fija en sus ojos.


    Jonathan se quedó en silencio por unos segundos y después reaccionó.


    — ¿En vedad pasó? Creí que todo había sido un mal sueño —dijo tocando su cuello.


    —Dime qué fue lo que sucedió.


    —Estaba dormido en el sillón, cuando me despertaron tus gritos que provenían del patio trasero. Salí a ver qué ocurría y estabas en la piscina pidiéndome ayuda, de inmediato me lancé al agua para rescatarte, cuando te sumergiste la que salió del agua era Antolina, ella apretaba mi cuello, me quería ahogar. Segundos después desperté en tus brazos. —Dijo Jonathan — ¿A caso seré sonámbulo?


    —Jonathan, escúchame bien. Antolina tiene el poder de jugar con nuestras mentes, nos hace creer cosas que no son ciertas, eso te pasó anoche, hizo que vieras que me estaba ahogando para que entraras a la piscina y hacerte creer que te estaba ahogando. Esos moretones que tienes en tu cuello, tú mismo te los hiciste, mientras creías quitarte las manos de Antolina —dije explicándole lo que había pasado.


    —Si no hayas llegado a tiempo, ahorita no estuviera contigo —dijo Jonathan con cara de melancolía.


    —Gracias a mi hermana Lucia, pude salvarte. Ella en un sueño me avisó que estabas en peligro —dije mientras rodaba una lágrima por mi mejilla.


    —Pues, cuando la veas le das las gracias de mi parte —dijo Jonathan con una leve sonrisa. — ¿Y cómo sabes que Antolina juega con nuestras mentes? —preguntó.


    —Emm.... lo leí en el diario de Ema Tomson —dije rápidamente.


    — ¿Y sabes cómo podemos evitar que entre en nuestros pensamientos?


    —Con mucha concentración. Jonathan te prometo que nada malo te pasara —dije abrazándolo. Pensaba en que debía encontrar la otra mitad del medallón para dárselo a Jonathan y que estuviera protegido.


    —Mi sol, yo te protegeré a ti, pase lo que pase siempre estaré junto a ti —dijo Jonathan dándome un beso.


    Al estar muy íntimamente juntos, en ropa interior y con los sentimientos a flor de piel, nuestros cuerpos se convirtieron como en dos imanes que se atraían. Jonathan comenzó a acariciar mi espalda con sus suaves manos, mientras que yo jugaba con su pelo y mordía ligeramente su oreja. No quería que ese momento terminara, descubrí sentimientos y sensaciones que jamás había experimentado, era tan emocionante y excitante que me había olvidado de todo, solo me dejaba llevar por la ocasión.


    Pero después de haber disfrutado de unos minutos, Jonathan se detuvo.


    — ¿Qué pasa? ¿Por qué te detienes? ¿Hice algo mal? —preguntaba confundida.


    —No, no hiciste nada mal, solo quiero que tu primera vez sea especial y creo que este no es el momento ideal —dijo Jonathan apartándose un poco de mi.


    —Dime la verdad ¿No deseas estar conmigo? —le pregunté. Yo realmente deseaba que me hiciera suya, por si no lograba sobrevivir cuando me enfrentara con Antolina.


    —Claro que me muero por estar contigo íntimamente, eres la mujer más hermosa que he visto en mi vida y no sabes como estoy luchando en este momento para no hacerte el amor —dijo tomando su ropa para vestirse.


    —No luches contra lo que estamos sintiendo, quiero ser tuya para siempre, en este mismo momento, quizás después ya no podamos estar juntos —dije sin pensar lo que decía.


    — ¿Por qué dices eso? ¿Hay algo que no me has dicho? —preguntó.


    —Quise decir, que después no se nos presentará la oportunidad de estar solos —dije tratando de esconder la verdadera razón.


    —Solecito, somos jóvenes, tenemos toda una vida por delante, podremos estar juntos la veces que queramos. No seas tan impaciente, te prepararé algo especial —dijo sosteniendo mi cara con sus manos.


    Ya no quise insistir, sospecharía de mi desesperación y creería que era una chica fácil y deseosa de sexo.


    Mientras Jonathan preparaba el almuerzo yo me duchaba para bajar mi temperatura que estaba por los cielos. Me acordé de lo que Meredith me había dicho sobre mi don neutralizado, me enfoqué en al agua de la regadera pero otra vez fue inútil.


    Al terminar el desayuno le dije a Jonathan que iría al hospital a ver a mi hermano en compañía de la señora Owen


    —Comienzo a tenerle celos de la señora Owen —dijo Jonathan con una risita coqueta.


    —No tienes por qué estarlo, la señora Owen es una maravillosa persona. Y ahora, joven apuesto me despido de usted que el chofer me está esperando —dije asomándome por la ventana.


    Le di un apasionado beso y salí de la casa. La señora Owen estaba en el coche comiendo una manzana roja.


    —Buenos días Amber —dijo dándome una manzana verde.


    —Buenos días señora Owen. Gracias por la manzana —dije dándole un gran mordisco.


    —Recuerdo que era tu fruta favorita, las manzanas verdes —dijo sonriendo.


    —En serio, pues lo siguen siendo —le dije.


    Meredith le dijo al Bernard que pusiera un poco de música con la intención de que no escuchara nuestra plática.


    —Estoy algo preocupada —dije viendo el paisaje por la ventanilla.


    — ¿Qué ocurre?


    —Anoche, Antolina entró en los sueños de Jonathan y casi lo mata en la piscina. Si no es por Lucia, mi hermana que falleció hace un año, ahorita estuviera llorando por la pérdida de Jonathan —dije inspirando profundo.


    —Lo lamento ¿se encuentra bien? —dijo preocupada.


    —Sí, afortunadamente solo tiene algunos moretones en el cuello, pero casi lo pierdo, fue terrible ver que no respiraba, hice hasta lo imposible para volverlo a la vida —dije retorciendo mis manos — ¿Si encuentro la otra mitad del medallón, puedo dárselo a Jonathan para su protección?


    —Si puedes, pero en estos momentos tú necesitas más protección, veré como le puedo hacer para proteger a Jonathan —dijo calmando mis ansias.


    —Si Jonathan es Harry ¿Por qué él no tiene viajes mentales hacia el pasado como yo?


    —Él no tiene una fuerte conexión con su pasado como la tienes tú con Antolina, ella hace que recuerdes lo que viviste en su época.


    De pronto Bernard frenó en seco, el coche quedó atravesado en la carretera y por la velocidad que llevaba giró varias veces por el asfalto. Quedamos colgados de los cinturones de seguridad y escuchaba los pasos de unos tacones y una voz que decía.


    —Oh Marina, niña traviesa, te advertí que no te alejaras del pueblo — dijo la malvada Antolina. —Regresa o Harry sufrirá las consecuencias.


    Estaba desesperada por liberarme del cinturón pero no lo lograba, todo se tornó oscuro a mi alrededor y escuchaba débilmente a Meredith decirme concéntrate no es real, tienes que despertar.


    Sentía mucho miedo por Jonathan. Logré salir del coche, un fuerte aire corría y el cielo estaba gris. Antolina flotaba en el aire con su imperioso vestido azul, me miraba fijamente.


    —No puedes escapar de mí —dijo con una maléfica sonrisa en su rostro


    Después me mostró a Jonathan encadenado a un árbol custodiado por Margot. Eso fue escalofriante, dijo que si no regresaba daría la orden de matarlo y se transformó en lobo caminando lentamente hasta desaparecer. Yo gritaba como loca sin control, escuchando de nuevo a Meredith concéntrate no es real, despierta ahora.


    Abrí los ojos y estaba en el coche con la cabeza en mis piernas tapándome los oídos.


    —Ya pasó, ya pasó —repetía constantemente Meredith dándome pequeñas palmadas en la espalda.


    —Tengo que regresar al pueblo —dije desesperada y sin controlar mis movimientos —Antolina le hará daño a Jonathan si no regreso — dije llorando de angustia.


    —Cálmate Amber, no le puede hacer daño físicamente —dijo tratando de tranquilizarme.


    —Pero anoche casi lo mata.


    —Quizás la que soñó fuiste tú.


    —No tiene lógica, Jonathan amaneció con moretones en el cuello ¿cómo se los pudo haber hecho? Por favor no me confundas, solo quiero regresar y asegurarme de que Jonathan este bien.


    —Haremos lo siguiente, le llamarás a Jonathan y le dirás que vaya a mi casa por unos papeles que se te olvidaron o lo que quieras decirle. Ahí estará a salvo, daré la orden de que no lo dejen salir hasta que regresemos —dijo sacando su móvil del bolso para hacer las llamadas.


    Mientras yo pensaba que inventarle para que fuera a la casa de Meredith. Pensé en enviarle un mensaje de texto para que no notara mi voz de mentirosa, pero preferí llamarlo para escuchar su voz y saber que estaba bien. Sin pensarlo más tiempo le marqué.


    —Hola ¿Jonathan? —dije insegura.


    —Hola mi amor, te acabas de ir y ya me extrañas ¿cierto? —contesto él. Mi corazón palpitó de alivio al escuchar su voz.


    —Sí, te necesito hasta para respirar. También te llamó para pedirte un favor.


    —Sí, dime, hago lo que sea por ti.


    —Necesito que vayas a la casa de la señora Owen, olvidé una información que encontré en la biblioteca y que quisiera que leyeras, la señora Esthela ya llamó para que te dieran esos papeles —dije esperando que aceptara.


    —Está bien, ¿Pero de que se trata?


    —Ya lo verás, pero tienes que ir ahorita mismo, ¿me prometes que lo harás?


    —Si mi solecito, tu tranquila, ahorita mismo voy —dijo enviándome un beso.


    Sabía que se podría enojar por engañarlo y peor aún, lo mantendrían prácticamente secuestrado en la mansión. Pero prefería su enojo a que Antolina le hiciera daño.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capitulo 15:


    El medallón


    


    Cuando llegamos al hospital Sharp HealthCare, Meredith me dijo que tenía que estar a solas con Ismael para realizar el hechizo.


    Al entrar al hospital, recordé lo que había pasado con Lucía y mi cuerpo vibró. El sentir de nuevo el ambiente tétrico de aquel lugar, me deprimía.


    Mi madre estaba en la sala de espera leyendo una revista y tomando café.


    —Hola mami —le dije sorprendiéndola.


    —Hola hija que sorpresa ¿Qué haces aquí?


    —Le conté a la señora Esthela que extrañaba mucho a mi familia y que quería ver a Ismael, se ofreció amablemente a traerme.


    —Muchas gracias señora Esthela —dijo mi madre.


    —No es nada, me alegra poder verla de nuevo señora Rachel —dijo Meredith sonriendo.


    —No se hubieran molestado en venir, mañana dan de alta a Ismael — dijo mi madre muy contenta.


    No quería verla angustiada de nuevo por la salud de Ismael, pero teníamos que hacerlo por el bien de todos.


    —Ya no resistía las ganas de ver a mi hermanito, extraño pelear con él —dije nostálgica. —Madre ¿pero por qué estás en la sala de espera y no en la habitación de Ismael?


    —Ismael se quedó dormido y quise salir un rato a despejarme, es muy agobiante estar encerrada entre cuatro paredes —dijo mi mamá fastidiada del encierro.


    — ¿Podemos pasar a verlo? —pregunté.


    —Sí, mientras iré a desayunar algo —dijo mi madre


    Cuando se fue, entramos a la habitación e Ismael continuaba dormido. Tenía su carita pálida y ojerosa, había bajado mucho de peso, me daba tristeza verlo así, siempre había sido un niño muy activo y verlo postrado en esa cama de hospital hacía que dudara sobre lo que planeábamos hacer Meredith.


    Meredith sacó su libro de conjuros y esparció sobre el cuerpo de Ismael un polvo translucido mientras recitaba el hechizo. Al terminar de pronunciar las palabras Ismael comenzó a temblar involuntariamente y sus ojos se pusieron en blanco. Yo me asusté y de inmediato salí a buscar a un doctor, para entonces una enfermera trataba de estabilizarlo. Meredith y yo tuvimos que salir de la habitación cuando llegó el doctor a revisarlo.


    —Meredith, ¿estás segura que Ismael estará bien? —dije intranquila.


    —No te preocupes, él estará bien, solo es una ilusión para que no lo den de alta —dijo Meredith con una leve sonrisa.


    —Pero si le empiezan a dar medicamentos ¿no afectará su organismo? —dije desconfiada.


    —No, el hechizo eliminará cualquier sustancia que sea ingresada al cuerpo de Ismael.


    Mi madre llegó justo cuando el doctor salía de la habitación y se alarmó un poco.


    — ¿Qué pasa? —dijo mi madre.


    —Al parecer, Ismael volvió a recaer, no me explico cómo pudo haber pasado esto, ya estaba totalmente recuperado —dijo el doctor desconcertado.


    Mi mamá se tocó el pecho y cerró los ojos por unos segundos, como asimilando lo que estaba pasando.


    —Por favor, dígame que va a estar bien —dijo angustiada.


    —Sí señora, pero Ismael tendrá que quedarse más tiempo en el hospital para estarlo monitoreando —dijo el médico.


    Sentía que se me achicaba el corazón porque yo estaba provocando la aflicción de mi madre.


    —Tranquila mamá, Ismael se pondrá bien pronto, te lo prometo — dijo mientras la abrazaba.


    Mi padre llegó en ese instante preguntando qué había sucedido. Después de explicarle sobre la recaída de Ismael me dio un fuerte abrazo.


    —Hija, ya te extrañaba —dijo amorosamente.


    —Y yo a ti padre. La señora Owen se ofreció a traerme —dije volteando a verla.


    —Oh, una disculpa por no saludarla señora Owen —dijo mi padre estrechándole la mano muy apenado.


    —No se preocupe y espero que su hijo se mejoré pronto —dijo gentilmente.


    —Creo que es hora de despedirnos, acompañaré a la señora Owen a realizar unas compras y de ahí nos iremos a la Laguna Dorada —les dije a mis padres.


    —Pensé que te quedarías —dijo mi mamá.


    —Me gustaría quedarme, pero tengo unas cosas pendientes por hacer, luego te cuento —dije dándole un beso en la mejilla a cada uno.


    —Nuestra hija es toda una señorita con ocupaciones —dijo mi padre vacilante.


    —Así es dije sonriendo. —Cualquier cosa, me llaman por favor, estoy segura que Ismael en cualquier momento saldrá corriendo de aquí.


    Después de que Meredith y yo nos despedimos, nos dirigimos hacia el coche. Bernard estaba recargado en la puerta del conductor tomando un refresco, en cuanto nos vio tiró el embase al contenedor de basura que estaba cerca de él y abrió la puerta para que subiéramos.


    Recordé que Tiffany me había dicho que Ema Tomson había sido trasladada a ese mismo hospital y bajé del coche diciéndole a Meredith que iría a ver a Ema. Ella decidió esperarme en el coche.


    Fui a la recepción y pregunté por Ema, me dijeron que el día anterior había sido dada de alta y que de nuevo estaba en el manicomio. Pedí la dirección de la institución y de inmediato fuimos hacia allá.


    El edificio estaba a las afueras de la ciudad en una zona muy tranquila y sin apenas nada cerca. Las casas más próximas se encontraban a unos cinco o diez minutos. El recinto estaba rodeado por una verja, que permitía ver perfectamente el interior ajardinado y la puerta permanecía abierta con un vigilante que supuse se encargaba de controlar la gente que entraba y salía del edificio.


    En el jardín había varios caminos de tierra, bancos de piedra, árboles, e incluso una pequeña fuente. Se podía ver a gente paseando por los caminos, solos o acompañados, charlando o simplemente tomando el aire fresco. En general, la institución tenía un aspecto antiguo pero bien cuidado, todas las ventanas tenían rejas en ellas.


    Meredith me acompañó al edificio. Al entrar se encontraba la recepción y unas cuantas sillas frente a una mesa baja, a modo de sala de espera. Por el pasillo, lograba ver varias puertas correspondientes a almacenes o aseos y una sola que llevaba al interior del edificio. Para poder acceder a él se tenía que anunciar previamente en el mostrador de la recepción a qué paciente se iba a visitar.


    Me acerqué y pregunté por Ema Tomson Doe, la señora que me atendió tenía el aspecto de llevar una vida vacía, en su mirada se le notaba que no disfrutaba de su trabajo y que estaba ahí por necesidad. Ella me miró fijamente con extrañeza y me dijo que nunca nadie había visitado a Ema Tomson. Me hizo algunas preguntas y luego me registré en una lista que me facilitó y tocó una campanilla.


    Al momento llegó una señorita con aspecto más alegre que me dirigió hacia la habitación de Ema. Meredith tuvo que esperarme en la recepción porque no permitían visitar a los internos dos personas a la vez. En seguida la señorita con aspecto jovial y su uniforme blanco de camisa con pantalón, me condujo por un pasillo que llevaba a otra sala de forma hexagonal, con varias puertas.


    La primera de ellas, a mano derecha, daba al comedor, bastante amplio y con varias mesas alargadas con espacio para unas ocho personas cada una. La segunda puerta conducía a una gran sala de estar, que contaba también con numerosas mesas de menor tamaño, sillas y algunos sofás. Disponían de televisión, una mini biblioteca, juegos de mesa, útiles de dibujo y pintura y un reproductor de música en el extremo opuesto al que se encontraba la televisión. La sala contaba con una puerta de salida al jardín, aunque ese jardín estaba separado del de la entrada por un alto muro de piedra imposible de saltar.


    En la tercera pared de la sala hexagonal estaban unas escaleras que subían al piso superior, junto a un ascensor. La siguiente puerta metálica, llevaba al pasillo de los pacientes más problemáticos. La última puerta daba a la enfermería.


    La enfermera me guió por las escaleras, ya que el ascensor estaba en mantenimiento. Llegamos al piso superior donde se encontraban los dormitorios de los pacientes. Los más privilegiados contaban con habitaciones individuales, pero muchos de ellos tenían que compartir habitación. Ema se encontraba compartiendo el dormitorio, al entrar había ocho camas, cada una con un pequeño taquillero a un lado y una mesita al otro, las habitaciones se encontraban separadas por sexos.


    La enfermera me dijo que la cama número cinco era la de Ema Tomson y dijo que un guardia estaría en la puerta por si necesitaba algo.


    Caminé por en medio de las camas y me detuve en la cama cinco. Ema estaba sentada viendo un libro de cuentos de hadas. Parecía estar metida en las imágenes pintorescas del libro. Su pelo era canoso, blanco como la nieve, su rostro estaba cubierto por las arrugas y usaba una bata larga que le llegaba hasta los tobillos.


    —Hola Ema, mi nombre es Amber y vine a visitarte —dije acercándome un poco más.


    Ema me ignoraba y continuaba hojeando el libro sin voltear a verme.


    — ¿Qué es lo que lees? ¿Te gustaría enseñarme lo que ves? —le pregunté intentando entablar una plática con ella.


    Pero Ema seguía renuente no mostraba signos de que quisiera hablar conmigo. Tenía tantos años en ese lugar sin nadie que la visitara, que estaba acostumbrada a la soledad.


    Traté de llamar su atención comenzado a hablar sobre la Laguna Dorada.


    —Yo vivía en la ciudad de los Ángeles, y mi familia y yo nos mudamos a un pueblo llamado la Laguna Dorada —dije sentándome lentamente junto a ella.


    Cuando escuchó mencionar la Laguna Dorada, dejó caer el libro que estaba viendo y volteo a verme con los ojos muy abiertos.


    — ¿Tu conoce ese lugar? —le pregunté.


    Ema se recostó en la cama y me dio la espalda poniendo una barrera que sería difícil de atravesar. Pero estaba decidida a hacerla hablar y que me dijera donde había guardado la mitad del medallón.


    —Ema, necesito tu ayuda, yo sé que no quieres recordar lo que viviste en ese pueblo, pero tú eres la única persona que me puede decir dónde encontrar la mitad del medallón que encontraste en la Laguna Dorada —dije casi suplicándole.


    Ella se dio lo vuelta y se volvió a sentar, me miraba fijamente como examinándome.


    —Por favor, dime donde lo puedo encontrar.


    —La laguna es peligrosa, no debes regresar ahí —dijo Ema murmurando.


    —Lo sé, pero necesito la mitad del medallón para protegerme — insistí.


    —Ella te hará daño, aléjate, aléjate, aléjate —decía Ema repetidamente.


    —Ema tienes que decirme dónde está ese medallón, concéntrate, recuerda dónde lo dejaste —le dije tratando de no desesperarme.


    —Ella quiere llevarte a la oscuridad, no parará hasta encontrar a Marina, es mala, mala, mala —dijo Ema descontrolándose un poco.


    —Tranquila Ema, ella ya no puede hacerte daño —le dije tomándola por los hombros.


    —Ella me atormentaba, me hacía daño, mucho, mucho daño, es mala, es mala. —decía Ema constantemente.


    —No temas, aquí estás a salvo nada te pasará, pero necesito que me digas dónde está el medallón para proteger a mi familia —le dije.


    —Yo no tengo familia, estoy sola, ella mató a mi madre y me echó la culpa, por eso me encerraron, todos decían que estaba loca, pero yo no estoy loca no, no, no, estoy loca —dijo Ema jalándose el pelo.


    —Cálmate Ema, tú no estás loca —le decía para que no entrara en crisis —Dime ¿Recuerdas algo sobre un medallón cómo este? —le pregunté mostrándole la mitad que me había dado Meredith.


    —Ese medallón es mío, dámelo —dijo tratando de quitármelo.


    —No es el tuyo, este me lo regaló una amiga, ¿quieres que te traiga el tuyo?


    —Sí, sí, sí, el me protegerá de ella —dijo viendo hacia todas partes.


    —Dime dónde está para traértelo —le dije esperando que por fin me dijera su paradero.


    —La laguna es tan hermosa brilla cuando sale el sol pero en la noche te hipnotiza para hundirte en ella —dijo Ema arrugando la cara.


    —Vamos Ema, intenta recordar donde está el medallón.


    —Cruzas el tronco y está ahí frente a ti, es tan magnífica, caminas por su alrededor viendo al este, y los rayos del sol iluminan el agua en donde se encuentra un enorme sapo, el nunca se mueve de su lugar, su trasero está protegido, ella no lo sabe —dijo Ema riéndose.


    —Ema necesito que me digas dónde está ese medallón, vamos intenta recordar, si no ella me hará daño, porque yo soy Marina — dije como si eso no tuviera tanta importancia.


    —No, aléjate de mí, ella vendrá por ti y me hará daño a mi también no, no vete déjame en paz, vete —comenzó a gritar neurótica.


    El guardia que estaba en la puerta entró de inmediato y la sostuvo, luego llegaron unas enfermeras y una de ellas la inyectó, la otra enfermera me sacó de la habitación.


    Regresé a la sala de estar, dónde Meredith pacientemente me esperaba.


    — ¿Cómo te fue? —preguntó.


    —No logré que me dijera dónde estaba el medallón ¿Qué voy a hacer? Estaba muy tranquila hasta que le dije que era Marina, se puso histérica —dije lamentado haberle dicho.


    —No te preocupes, encontraremos ese medallón —dijo Meredith con palabras de esperanza.


    Después de haber visitado a Ema, regresamos al pueblo. Meredith me aconsejaba que Jonathan debiera estar al tanto de lo que estaba pasando, el mantener en secreto todo lo que había descubierto no lo mantendría a salvo porque él de una manera u otra estaría siempre cerca de mí.


    Por mi mente pasaban cientos de imágenes de Antolina haciéndole daño a Jonathan, no podía permitir que le tocara ni un solo pelo, estaba obsesionada con encontrar ese medallón.


    Durante el camino pensaba en las opciones que tenía para proteger a Jonathan, y la única manera que encontré fue que él se fuera del pueblo, pero estaba segura que él jamás aceptaría alejarse de mí.


    Bernard detuvo el coche, y me di cuenta que ya habíamos llegado, estábamos frente al gran portón de la mansión de Meredith, dónde Jonathan se encontraba prisionero y de seguro que estaba muy enfadado.


    Bajamos del coche y entramos a la sala de estar, pero no vi a Jonathan, Meredith preguntó al ama de llaves donde se encontraba el joven y le dijo que andaba por el jardín.


    —Amber, ve a buscar a Jonathan, necesitan hablar a solas —dijo Meredith dándome la privacidad de explicarle como estaba la situación.


    Salí a buscarlo y lo encontré recostado sobre el césped deshojando una margarita. Silenciosamente llegué por detrás y le tapé los ojos.


    —Adivina quién soy —dije fingiendo otra voz.


    —Eres la princesa que me dejó prisionero en este palacio — respondió sonando un poco molesto.


    —Era por tu bien —dije sentándome junto a él.


    — ¿Por mi bien? —preguntó frunciendo el seño.


    —Te voy a contar todo lo que he descubierto y que no te había dicho para mantenerte al margen. No quería que supieras lo que está pasando para protegerte —le dije con una mirada desoladora.


    — ¿Qué pasa Amber? Me estas asustando —dijo Jonathan tirando la margarita y sentándose.


    —Ya sé lo que quiere Antolina de mí y lo que va a ocurrir el día de mi cumpleaños —dije explicándole todo los acontecimientos de los últimos días.


    —No puede ser real todo esto, debe de haber alguna forma de terminar con esta situación y no me pidas que me mantenga al margen porque eso nunca lo haré, yo daría mi vida por ti, en esta y en cualquier otra vida —dijo Jonathan dejándome muy en claro que no se apartaría ni un solo momento de mi lado.


    —Hay una cosa más —dije misteriosa —La señora Owen en realidad es Meredith Sun, la bruja buena que nos ayudó en el pasado. —dije sonriendo.


    Jonathan me miraba como si estuviera loca y sacudía la cabeza de un lado a otro.


    —Creo que estas muy estresada con todo este asunto y no es para menos —dijo Jonathan buscando una explicación a lo que le dije.


    —Es verdad lo que te digo la propia señora Owen te lo puede confirmar —dije a la defensiva.


    —Mejor te invito un helado, para despejar la mente —dijo dulcemente.


    —Está bien —dije dejando de insistir sobre lo de Meredith —Y una cosa más —dije viéndolo fijamente.


    — ¿Ahora qué señorita King? ¿Me dirás que yo era un apuesto príncipe asediado por hermosas doncellas? —dijo Jonathan muy divertido.


    — ¡Ah! Eso quisieras pero no —dije soltando una carcajada —solo quería preguntarte en qué quedó el último pétalo de la margarita ¿En un si me quiere o en un no me quiere?


    —Quedó en un me ama demasiado —dijo dándome un beso en los labios.


    Nos tomamos de las manos y caminamos por el majestuoso jardín hasta llegar a la entrada principal. Meredith salió a despedirnos y nos dijo que no dejáramos de visitarla.


    Bernard se ofreció a llevarnos pero Jonathan tenía estacionado su Mustang afuera de la residencia.


    Cuando estábamos en la paleteria comiendo un helado, llegaron Tiffany y Karly.


    —Hey ¿dónde te metes? —Dijo Karly —Te hemos estado buscando toda la mañana.


    —Oh disculpa, fui a visitar a mi hermano al hospital —dije mientras limpiaba una porción de nieve que había estilado en mi blusa.


    —Hola Jonathan ¿cómo te va?, te sienta muy bien andar con mi amiga Amber —dijo Karly.


    —Sí, tu amiga Amber es mi mundo entero —dijo volteándome a ver y yo con mi rostro enrojecido.


    —No seas cursi Jona, vayan a derramar miel a otra parte —dijo Karly con una risita pícara.


    — ¡Oh Karly! no los molestes, demostrar el amor a la persona amada es maravilloso —dijo Tiffany suspirando.


    —Cambiando de tema, te buscábamos para continuar con la misión “A” —dijo Karly.


    — ¿Con la misión “A”? —dije arqueando una ceja.


    — ¿No lo recuerdas? —dijo Karly dándome una pequeña patada por debajo de la mesa.


    — ¡Oh si! No hay problema pueden hablar libremente sobre la misión “A”, Jonathan está enterado de todo. —dije recordando que Karly se refería a la misión “A” de Antolina.


    —Chicas, seguí investigando por mi parte y encontré que existe un medallón de protección que puede destruir el triskel de Antolina — dijo Tiffany sacando de su bolsa la imagen del medallón.


    —Quiero que vean algo —dije poniendo la mitad del medallón sobre la mesa.


    —No puede ser, ¿De dónde la sacaste? —dijo Tiffany sorprendida.


    —Vamos a mi casa ahí les platicaré todo, recuerden que las paredes oyen —dije volteando a mi alrededor.


    Jonathan se levantó a pagar la cuenta, Tiffany y Karly habían pedido paletas de hielo.


    Al llegar a mi casa, Karly y Tiffany estaban impacientes por que les contara como había obtenido el medallón. Les conté todo sobre Meredith, pero las hice prometer que no se lo dirían a nadie, que sería un secreto de los cuatro.


    — ¡No lo puedo creer! La señora Owen es una bruja buena — exclamó Karly emocionada.


    —Sabía que la señora Owen ocultaba algo, pero no sabía que —dijo Tiffany muy calmada —Mi abuela cuenta que siempre estaba presente en los acontecimientos raros que sucedían en el pueblo.


    — ¿Crees que me pueda aumentar el busto con su magia? —dijo Karly tacándose los senos.


    — ¡Oh Karly contrólate por favor! ¿No te da pena con Jonathan? — dijo Tiffany reprendiéndola como de costumbre.


    Jonathan se sonrojó por el comentario de Tiffany y dijo que iría a la cocina a beber un poco de agua.


    —Meredith no tiene el poder que tenía en el pasado, le hace falta su varita mágica que quedó en el fondo de la laguna —dije viendo el cuadro sobre la chimenea.


    —Vamos a bucear en la laguna para buscarla —dijo Karly sonriendo.


    —Hay no lo puedo creer que tan imprudente puedes ser —dijo Tiffany irritada.


    —Tiffany, más que mi amiga pareces mi mamá regañándome todo el tiempo, ¿qué no puedes tener un poco de sentido del humor? —dijo Karly enfadada de que todo el tiempo Tiffany la atacara con sus comentarios.


    —Esto es cosa seria y a ti solo se te ocurre estar bromeando sobre el asunto, debemos buscar soluciones y concentrarnos en lo que estamos haciendo —dijo Tiffany a la defensiva.


    —Ya cálmense las dos o si no las mandaré a sus casas —dije tomando el control de la situación.


    Luego de calmarse nos percatamos que Jonathan no había regresado de la cocina y fuimos a buscarlo. No lo encontrábamos por ningún lado, le marqué a su móvil pero lo había dejado en el sofá. Comencé a sentirme angustiada por él, luego salimos al patio trasero, pero tampoco estaba.


    Tiffany encontró un vaso de cristal tirado sobre el césped cerca del árbol que conducía hacia la laguna.


    — ¡Jona está en la laguna! —dijo Karly alarmada.


    De inmediato atravesé el tronco en busca de Jonathan, cuando llegué ahí, el estaba a punto de entrar a la laguna y le grité con todas mis fuerzas que no lo hiciera. Jonathan reaccionó al escuchar mi voz, despertando del trance en el que se hallaba.


    — ¿Qué pasó? ¿Por qué estamos aquí? —dijo Jonathan confundido.


    —No regresaste de la cocina y salimos a buscarte, no aparecías por ningún lado y Tiffany encontró un vaso de cristal junto al árbol e imaginamos que estarías aquí —dije aliviada de haberlo encontrado.


    Karly y Tiffany se animaron a cruzar y los cuatro estábamos en la enorme laguna.


    — ¿Qué tantos secretos esconde esta laguna? —preguntó Tiffany con la mirada fija en el agua.


    —No lo sabemos, pero una cosa es cierta, tanto Tiffany como yo y las demás chicas que cumplirán la mayoría de edad ya no correremos peligro porque a la que quieren es a Amber —dijo Karly


    —Pues me da gusto haberlas salvado a todas, supongo —dije dudosa.


    Karly comenzó a caminar por el alrededor, ella no le temía a nada y yo me ponía de nervios estar en ese lugar.


    —Karly, será mejor que regresemos a casa —le grité.


    — ¡Oh tienen que ver esto! —dijo Karly.


    —Todos nos aproximamos a donde se encontraba Karly para ver que había encontrado.


    —Es una enorme piedra en forma de sapo, que curioso nunca había visto algo así —dijo Karly observando la gigantesca piedra.


    De pronto recordé lo que Ema me había dicho sobre el sapo que nunca se movía de su lugar, estaba hablando de esa piedra. De inmediato me acerqué a la parte trasera de la piedra para ver si estaba el medallón, pero no había nada.


    — ¿Qué buscas? —dijo Karly


    Les platiqué de mi vista a Ema y lo que me había dicho del sapo.


    — ¿Qué tal si excavamos un poco? Quizás lo haya enterrado —dijo Tiffany con una leve sonrisa.


    Todos nos pusimos a excavar detrás de la piedra, hasta que encontramos una pequeña caja de madera con el nombre de Ema Tomson tallado en la tapa. Al abrirlo se encontraba la otra mitad del medallón envuelto en un pedazo de tela blanca y mi corazón palpitaba de alegría.


    Justo en ese momento, el agua de la laguna formó un remolino en el centro que giraba de prisa y un fuerte aire soplaba con intensidad. Se nos dificultaba ver por las hojas que caían de los árboles agitadas por el fuerte viento.


    —No veo nada —gritaba Karly.


    —Debemos llegar al árbol para cruzar al otro lado —dije quitando las hojas que golpeaban mi cara.


    —Debemos tomarnos de las manos para llegar al mismo tiempo — dijo Jonathan tratando de acercarse a mí.


    Escuchamos la risa maléfica de Antolina, había notado nuestra presencia en la laguna.


    —Marina, Marina —pronunció Antolina muy lentamente —llegaste justo a tiempo para salvar a tu noviecito de que se sumergiera en el agua por segunda vez.


    —No permitiré que le hagas daño —le grité con rabia.


    Ella quería jugar con nuestras mentes, disfrutaba vernos sufrir. De repente se escuchó un fuerte estruendo y aparecieron de entre los árboles dos lobos feroces que nos acechaban.


    —Amber creo que es un buen momento para que unas las mitades del medallón —dijo Tiffany temblando de miedo.


    Saqué la mitad que se encontraba en la caja, pero no lograba encontrar la otra, la había puesto en el bolsillo de mis jeans y noté que por dentro tenían un agujero.


    —No puede ser, creo que se me tiró la mitad del medallón que me dio Meredith —dije atónita.


    — ¿Qué? Seremos devorados por dos furiosos lobos, y yo sin haber amado —dijo Karly acongojada. Ni en los peores momentos se apagaba su sentido del humor.


    —Tranquilas, no es real, todo está en nuestra mente, traten de pensar en cosas bonitas —dije alentándolas a disipar el miedo.


    —Pues espero que si sea nuestra imaginación porque esos lobos cada vez están más cerca y no se ven nada amistosos —dijo Tiffany.


    Segundos después un lobo había derribado a Jonathan, y él luchaba para no ser mordido, tirado en el suelo.


    El segundo lobo saltó sobre Tiffany, Karly corrió en busca de algún palo o algo para ayudarla. Yo desesperada quise ayudar a Jonathan, al momento de caminar hacia él, no pude porque mi pie derecho estaba atorado. Me di cuenta que era el medallón que me había dado Meredith, la cadena se había enredado entre la hebilla de mi zapato y un pedazo de madera que estaba enterrado en el suelo. De inmediato liberé mi pie y uní las dos mitades.


    Una esplendida luz salió del medallón y se sellaron las dos mitades, me lo coloqué en el cuello y pude ver que todo estaba normal, no había viento, ni lobos. Jonathan y Tiffany luchaban en el suelo contra nada y Karly andaba gateando en busca de algo que le sirviera para ahuyentar a los lobos.


    Tomé la mano de Tiffany y salió del trance en el que estaba. La llevé al árbol para que cruzara y regresé por Jonathan y Karly.


    —Eso estuvo horrible —dijo Karly.


    —Rápido hay que llevar a Tiffany a un hospital —dijo Jonathan cargando a Tiffany.


    Se había desmayado y no recobraba la conciencia. Su corazón era muy vulnerable a los esfuerzos físicos y a situaciones que le provocaran emociones fuertes.


    De inmediato subimos a Tiffany al coche para llevarla al hospital del pueblo.


    — ¿Y si la llevamos con la señora Owen para que la cure con su magia? —sugirió Karly.


    Al principio nos pareció mala idea, pero después lo consideramos porque cómo íbamos a explicar lo que había pasado ¿qué podíamos inventar que impresionó a Tiffany para que se pusiera tan mal?


    Nos dirigimos a la casa de la señora Owen, al llegar, Carl nos abrió el portón y Jonathan estacionó el Mustang en la entrada principal de la mansión.


    La señora Owen de inmediato dijo que recostáramos a Tiffany sobre el sofá, mientras ella iba por su libro de conjuros. Sin haberle dicho ni una sola palabra, supo lo que tenía Tiffany.


    Cuando volvió, colocó un objeto metálico sobre el corazón de Tiffany, parecía una especie de moneda ovalada con unos símbolos dibujados en ella. Esparció el mismo polvo traslucido que le había dispersado a Ismael, y comenzó su conjuro.


    Jonathan, Karly y yo, observábamos sin parpadear para no perder detalle. La moneda comenzó a penetrar la piel de Tiffany hasta que desapareció por completo.


    — ¡Wow! Eso estuvo genial —exclamó Karly.


    —Guarda silencio o desconcentraras a Meredith —le dije al oído.


    Cuando terminó, Tiffany seguía sin reaccionar.


    — ¿Qué pasa? ¿Por qué no abre los ojos aún? —pregunté.


    —Tardará unos minutos en despertar, no se preocupen —contestó Meredith.


    — ¿Para qué era la moneda? —preguntó Karly.


    —No es una moneda, es un objeto de sanación que se adhiere a la parte del cuerpo que ocupa ser sanado, en este caso, al corazón de Tiffany —respondió Meredith.


    — ¿Siempre tendrá ese metal en su corazón? —preguntó Jonathan el cual se había mantenido al margen.


    —Sí, su corazón estará protegido, llevará una vida normal sin tener que estar tomando medicamentos —dijo Meredith con gran satisfacción.


    —Ahora el problema será, como le vamos a explicar a su mamá la recuperación milagrosa de Tiffany —dijo Karly.


    —Eso es lo de menos, lo importante es que Tiffany esté bien —dije sentándome junto a ella.


    Después de varios minutos Tiffany despertó un poco desorientada.


    —Quitármelo de encima, quitármelo de encima —gritaba Tiffany manoteando.


    —Tranquila Tiffany, estas a salvo, abre los ojos —le dije suavemente tratando de tomar sus manos.


    — ¿Qué paso? ¿Dónde estoy? —preguntaba viendo su alrededor.


    —Te desmayaste y te trajimos con la señora Owen para que te ayudara —dije sutilmente.


    —Estás curada Tiffany, ya no tendrás que preocuparte por tu corazón —dije Karly muy entusiasmada.


    — ¿Qué? No entiendo —dijo Tiffany incorporándose.


    Meredith le explicó a Tiffany lo que había hecho con su corazón para sanarlo. Ella le tomó unos segundos en asimilarlo pero al final estaba muy agradecida con Meredith.


    —Hemos encontrado la otra mitad del medallón —le dije a Meredith mostrándoselo.


    —Esa es una gran noticia —dijo con una gran sonrisa.


    — ¿Qué más se puede hacer para proteger a Amber de la profecía? — preguntó Jonathan.


    —Encontrar la hoja donde viene como evitar que se cumpla la predicción —dije antes de que Meredith hablara


    —Yo sé cómo se puede evitar —dijo Meredith con el rostro inexpresivo


    — ¿Lo sabes? ¿Y por qué no me lo habías dicho antes? —pregunté desconcertada.


    —No quería atormentarte más de lo que ya estas —respondió —Para evitar que la profecía se cumpla Amber tiene que sacrificarse justo cuando la luna esté reflejada en el centro de la laguna el día de su cumpleaños —dijo Meredith con cara de lamento.


    Se hizo un silencio incómodo en la sala de estar al escuchar las palabras de Meredith.


    — ¿Amber tiene que suicidarse? —preguntó Karly rompiendo el silencio.


    —Eso no es justo, se supone que el medallón la tiene que proteger — dijo Tiffany angustiada.


    —El medallón evita que Antolina entre en su mente, pero no evitará que se cumpla la profecía. Si Amber es sacrificada voluntariamente, Antolina no podrá ocupar su cuerpo —dijo Meredith.


    —No puedo permitir que Amber muera —dijo Jonathan apuñando las manos con coraje.


    —Hay otra opción —dijo Meredith.


    — ¿Cuál es? —dijimos todos al mismo tiempo.


    —Quitarle el triskel a Antolina y destruirlo. De ahí obtiene su poder y puede regresar a Margot Court a este mundo. —dijo Meredith con una mirada penetrante.


    —Eso parece complicado, pero es la mejor opción —dijo Karly.


    — ¿Y cómo podemos quitarle el triskel? —preguntó Tiffany.


    —En un momento de vulnerabilidad, por ejemplo cuando esté concentrando su poder para habitar a Amber —dijo Meredith.


    Todos estábamos muy tensionados, ya faltaba poco para el gran día y sentía un enorme hueco en el estómago. Pensaba en mi familia, en mis amigas, en Jonathan y las lágrimas caían torrencialmente por mi rostro.


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capitulo 16:


    Acto de amor


    


    Pasaron los días y mis nervios aumentaban, estaba a dos días de mi cumpleaños y mi futuro era incierto.


    Jonathan no se había separado de mí ni un solo momento, pidió permiso en su trabajo para ausentarse por un tiempo y estuvimos faltando al colegio. Ya no nos podíamos concentrar en nada que no fuera lo que iba pasar en mi cumpleaños número dieciocho.


    No había sabido nada de Antolina desde que usaba el medallón, pero sentía su presencia como esperando el momento oportuno para atacar. Karly y Tiffany regresaron a clases y todas las tardes iban a visitarme para darme su apoyo incondicional.


    Mis padres me hablaban por teléfono preguntando si todo marchaba bien o si me hacía falta algo, yo con mucha dificultad trataba de sonar lo más tranquila posible para que no notaran mi nerviosismo. Me daban unas inmensas ganas de llorar cuando escuchaba sus voces, pensaba que a lo mejor ya no los vería jamás.


    Ismael aparentemente seguía delicado de salud por el hechizo que le había hecho Meredith. Los doctores estaban muy desconcertados porque no hallaban la causa de su repentino cambio de salud.


    El día anterior a mi cumpleaños, mi madre habló a mi móvil creyendo que estaba en el colegio. Solo me dijo que lamentaba no poder festejar mi cumpleaños pero que cuando Ismael estuviera bien haríamos una gran fiesta o lo que quisiera. No pude contener el llanto y tapé la bocina de mi móvil para que mi mamá no me escuchara llorar, me quedé muda por unos segundos y le dije que no se preocupara, que lo importante era que Ismael se recuperara. Mi madre se despidió con cariño diciéndome cuanto me extrañaba.


    Toda esa situación era muy difícil para mí, deseaba tanto no haber sido Marina, la rabia me invadió, estaba en mi dormitorio, tomé una almohada y la hice pedazos, tiraba todo lo que encontraba al suelo. Jonathan que estaba preparando el desayuno, escuchó el escándalo y subió de inmediato.


    Él me abrazó fuerte y no me soltó hasta que me calmé. Mi cuerpo se contraía involuntariamente y mi mirada estaba perdida.


    Jonathan me recostó en la cama, y bajó a la cocina para sacar un tranquilizante del botiquín. Me llevó jugo de naranja y me tragué la pastilla, a los pocos minutos quedé profundamente dormida.


    Al despertar, me di cuenta que había dormido más de tres horas. Al girarme en la cama encontré una nota de Jonathan diciendo que había ido a prepararme una sorpresa, que no dilataba en regresar.


    Me sentía como si me hubiera atropellado un tren, me vi en el espejo toda demacrada, y mi pelo parecía como si una vaca lo hubiera mascado. Decidí ducharme y arreglarme un poco antes de que Jonathan regresara, él había estado al pendiente de mí durante los últimos días y quería recompensarlo de alguna manera.


    Cuando Jonathan llegó a la casa, yo estaba en la sala viendo la televisión.


    —Solecito te ves hermosa —dijo dándome un beso.


    —Gracias, me arreglé un poco para ti —dije guiñándole un ojo.


    Me había puesto un vestido color escarlata, con un ligero escote en la parte del cuello, unas zapatillas de un cómodo tacón y accesorios color plata. Jonathan traía puesta una camisa de vestir color azul marino, unos jeans y zapatos negros. Se veía exageradamente apuesto.


    —Ven conmigo —dijo Jonathan extendiéndome su mano.


    — ¿A dónde me llevarás? —pregunté emocionada.


    —No preguntes, es una sorpresa —contestó


    Cuando estábamos en el coche, me vendó los ojos con un paño y puso música romántica en el estero del automóvil.


    — ¿Que pretende señor Evans? —pregunté seductoramente.


    —Hacerla pasar un día inolvidable —respondió.


    Jonathan detuvo el coche, se bajó y abrió mi puerta ayudándome a bajar.


    — ¿Dónde estamos? —preguntaba ansiosa.


    —Ya lo verás —dijo Jonathan guiándome por un sendero.


    Caminamos como quince minutos hasta que por fin nos detuvimos. Jonathan me quitó el paño y casi me desmayo al ver el lugar a dónde me había llevado. Era un lugar apartado del pueblo, dónde había frondosos árboles y corría un pequeño arroyo, parecía el paraíso. Junto a un imperioso árbol de hojas color rojo, había en el suelo, sobre las hojas secas, un par de sábanas de seda y alrededor de ellas se dibujaba un corazón con pétalos de rosas rojas y blancas, había también una charola con vino tinto y copas de cristal y un par de globos con gas helio amarrados en las orillas de la bandeja de metal que decían Te amaré por siempre.


    Había una segunda charola con un recipiente de acero que contenía una ensalada de vegetales, sushi y arroz blanco perfectamente separados. Y como postre, había chocolates y bocadillos preparados por su mamá.


    — ¡Esto es maravilloso! Me has sorprendido —dije a la vez que mi cuerpo se estremecía.


    Pensaba que sería el mejor picnic de mi vida, y quizás el último, así que estaba dispuesta a disfrutarlo al máximo.


    Jonathan me sirvió un poco de vino y brindamos por nuestro amor. En ese momento solo existíamos él y yo, entre la belleza de la naturaleza. Empezamos a juguetear con la comida, yo le ponía sushi en su boca y él hacía lo mismo conmigo. Después de una hora, comencé a marearme un poco por el vino, no estaba acostumbrada a beber y me recosté sobre la sabana de seda.


    Jonathan se acercó a mí y comenzó a besarme el cuello muy lentamente mientras que sus manos acariciaban mis brazos y luego se pasaba a mi abdomen. Comencé a sentir una serie de sensaciones que nunca había experimentado, de nuevo me senté y Jonathan empezó a jugar con mi pelo y a deslizar suavemente sus dedos sobre mi rostro, yo me acerqué a él y lo besé con una gran pasión que se desbordaba dentro de mí y que ya no podía contener. Él se apartó un poco y me dijo que fuéramos despacio, que no había prisa y que disfrutara de cada segundo. Jonathan dio un sorbo a su copa de vino y me quitó las zapatillas, besando mi empeine, subiendo lentamente por toda mi pierna hasta llegar a mi ingle. En ese punto yo estaba muy húmeda en mi zona íntima y mis hormonas corrían alocadas. Él comenzó a bajar el cierre de mi vestido por la espalda dejando mis hombros al descubierto, besó tiernamente toda mi espalda y quitó por completo el vestido. Quedé en ropa interior, estaba ruborizada por encontrarme casi desnuda ante Jonathan. Él comenzó a desabotonarse la camisa y yo le ayudé a desabrochar su pantalón. Había deseado tanto ese momento que me sentía muy nerviosa, era mi primera vez y quería que fuera muy especial.


    Jonathan tomó un par de chocolates y los desbarató sobre mi abdomen, comenzó a comerlos, mordiendo suavemente mi piel y lamiendo. Yo empecé a retorcerme de las cosquillas que me provocaba su lengua húmeda, era tan excitante que sentía un arrollo entre mis piernas. Al terminar de comer todo el chocolate, subió hasta mis labios, besándolos pausadamente, quedándome el sabor del chocolate. Después volvió a bajar a mi cuello y de ahí entre mis senos, me dio la vuelta y desabrochó mi sostén. Colocó sobre mi espalda un aceite con olor a frutas y me dio un esplendido masaje, relajando aún más cada parte de mi cuerpo.


    Mi nerviosismo fue cesando poco a poco y solo me dejaba llevar por la corriente de emociones, como si hubiera estado sin vida y haya sido vivificada.


    Al terminar de masajear mi espalda, me dio la vuelta y con su boca me quitó las bragas. Yo me ruboricé y me volví a dar la vuelta, estaba muy apenada de estar completamente desnuda.


    —No te apenes, eres muy hermosa, tienes un cuerpo escultural — dijo Jonathan acariciándome la espalda y mis glúteos.


    —Dame un trago de vino por favor —dije para agarrar más valor.


    Mientras daba sorbos de vino uno tras otro, pensaba que me estaba comportando muy inmadura, y quizás eso no le gustaría a Jonathan, él ya tenía experiencias con otras chicas y quería que su experiencia conmigo fuera única, así que decidí tomar el control de la situación.


    —Quiero que te pongas cómodo, es mi turno de hacerte vibrar —dije mordiéndome un labio.


    — ¡Wow! Creo que esto me va a encantar —dijo Jonathan muy entusiasmado y quitándose la ropa interior.


    Me daba pena ver su parte íntima, pero disimulé tratando de enfocarme en su rostro.


    Derramé un poco de vino sobre sus pectorales y abdomen para absorberlo sensualmente, mientras lo hacía, lo miraba a los ojos y parecía que lo estaba disfrutando mucho. No sabía lo seductora que podía llegar a ser, era una nueva faceta que estaba descubriendo y la verdad me encantaba.


    Después agregué el aceite de frutas sobre sus piernas y comencé masajeando desde los dedos de los pies hasta su ingle. Subí hasta su cuello besándolo y mordiendo su oreja. Jonathan no pudo contenerse más, me tomó por la cintura y me dio la vuelta quedando él sobre mí.


    Empezó a hacer círculos sobre mis senos con sus dedos y se inclinó para humedecer con su lengua mis pezones. En ese punto yo estaba que ardía de pasión y aruñé la espalda de Jonathan, él me miró fijamente diciéndome lo mucho que me amaba y lentamente me penetró.


    Sentí presión en la vagina y corrieron las lágrimas por mis ojos. Fue un momento de un leve dolor combinado con placer. Tomé sus manos y las apreté con fuerza hasta sentir como se cortaba la circulación de la sangre.


    Una experiencia totalmente inolvidable que me gustaría repetir. Después de llegar juntos al orgasmo, quedamos extasiados y solo nos abrazamos, nuestros cuerpos se habían unificado y nuestra conexión era más fuerte que nunca. Entrelazamos las piernas y me recosté sobre su pecho, mirando hacia las hojas rojas del frondoso árbol que algunas de ellas se desprendían cayendo lentamente en forma de espiral.


    Después de media hora de disfrutar de nuestros cuerpos, nos metimos desnudos al arroyo, dónde la corriente de agua era lenta, y con poca profundidad. Jugueteábamos en el agua salpicando nuestras caras. Jonathan se sumergió y sacó unas piedras de un color marrón que las frotaba unas con otras haciendo una pasta, la cual embarró sobre mi rostro haciendo figuras sin forma, yo hice lo mismo en su cara y en su espalda. Él me abrazó y me dio un beso sintiendo su erección junto a mi ingle, los dos nos sumergimos para enjuagar la pasta que había en nuestros cuerpos y al salir nos encontrábamos de nuevo haciendo el amor.


    Salimos del agua y caímos exhaustos sobre las sabanas de seda, durmiendo como dios nos trajo al mundo.


    Al despertar ya estaba oscureciendo, recogimos las cosas y regresamos por el camino estrecho, hasta llegar al coche, el cual no podía pasar hasta el lugar donde estábamos por lo reducido del sendero.


    —Fue el día más feliz de mi vida —dije con una cara de satisfacción plena.


    —Esa era la idea mi solecito, para mí también lo fue y te aseguro que se volverá a repetir —dijo Jonathan con mucha determinación.


    —No sabemos que vaya a pasar mañana, pero quiero que sepas que te amo sobre todas las cosas y este amor que llevo en mi corazón, permanecerá por toda la eternidad —dije viéndolo a los ojos sin pestañear.


    —Te prometo que haré lo imposible por que nada malo te pase, prefiero morir a perderte —dijo tomando mi rostro con sus manos.


    Jonathan condujo hasta mi casa, me dejó en la acera y se fue a su casa para ver si no se le ofrecía algo a su madre.


    Yo me sentía tan feliz, flotaba por el suelo como si anduviera en una burbuja de la cual no quería salir. Fui a la cocina y me preparé un emparedado de jamón para saciar el hambre desatada que traía.


    Puse música seductora en la consola de videojuegos de Ismael en la sala de estar y comencé a bailar sensualmente, todavía guardaba la sensación de la piel de Jonathan sobre mi cuerpo y me excitaba de solo recordarlo.


    Después de un par de horas, Jonathan regresó a mi casa y nos acurrucamos en el sofá para ver películas románticas. Yo no quería dormir esa noche, quería disfrutar cada segundo junto al amor de mi vida y cuando veía que Jonathan cerraba los ojos yo lo molestaba rascándole la nariz.


    —Hey, niña traviesa ¿no piensas dormir? —preguntó Jonathan después de bostezar.


    —Claro que no, quiero verte toda la noche, así que iré a la cocina para preparar dos cafés bien cargados —dije poniéndome las pantuflas anti sexys.


    Cuando había puesto la cafetera en la estufa, sentí un escalofrió que sacudió mi cuerpo. Una vez más Antolina estaba frente a mí, el medallón me protegía de que no entrará a mi mente pero podía verla cuando se manifestaba.


    —Espero que goces tu última noche con tu noviecito —dijo Antolina muy altanera.


    —Ésta y muchas más —dije desafiante —No te saldrás con la tuya de eso me encargo yo.


    —No hay nada que puedas hacer para evitar tu destino —dijo mientras se elevaba desapareciendo sobre el techo.


    Regresé a la sala con los cafés bien cargados y no le comenté lo sucedió a Jonathan, no quería romper la magia que se había creado ese día. Él cansancio de Jonathan era tanto que no le hizo el café, y se quedó dormido a la media hora de haberlo bebido. No quise despertarlo.


    


    Fui a mi habitación por una libreta y un bolígrafo y bajé de nuevo junto a Jonathan para proteger sus sueños. Me puse a escribir una carta de despedida a mis padres y otra a Ismael, por si no salían bien las cosas.


    Queridos padres.


    Sé que no he sido la mejor hija del mundo, pero quiero que sepan que aprecio todo lo que han hecho por mí, y aunque no se los diga a menudo o se los demuestre, los amo demasiado, han sido unos padres ejemplares que me han guiado y aconsejado en todo momento, sé que puedo contar con su infinito amor y apoyo hacia las cosas que me gusta hacer. Nunca me han negado salir a fiestas y divertirme con mis amigas, han depositado en mí su confianza y eso es algo que siempre se los agradeceré.


    Me gustaría haberme despedido personalmente, pero creo que eso no haya sido nada fácil para ustedes ni para mí, además los hubiera puesto en peligro, porque conociéndolos, hubieran estado aquí para evitar lo inevitable. No quiero que estén tristes, porque quizás me reúna con Lucia y tendrán dos ángeles cuidando de ustedes y de Ismael. Siempre los llevaré en mi corazón y yo permaneceré en el suyo.


    Posdata: Mi vida a su lado fue maravillosa. Los amo


    Atentamente su hija Amber.


    Al terminar de escribir la carta para mis padres, la tristeza me volvió a invadir, llorando como niña sin su juguete, pero sin hacer ruido para no despertar a Jonathan. Di vuelta a la página y comencé a escribir una carta para Ismael.


    


    


    Mí querido ángel travieso.


    Recuerdo todos los momentos en que discutíamos por cualquier tontería, buscábamos la forma de molestarnos cada que podíamos y nuestra madre nos reprendía por pelear, tú siempre me echabas la culpa de todo y te hacías la víctima. La verdad que siempre te has salido con la tuya, eres un niño muy ingenioso e inteligente, y aunque siempre me ha costado admitir tus cualidades, posees un espíritu triunfador el cual te llevará a alcanzar todas las metas que te propongas.


    Nunca te he demostrado abiertamente lo mucho que te quiero, tú estabas muy apegado a Lucia, eran como uña y carne, y admiro como confrontaste la situación cuando ella se marchó. Tuviste una fortaleza que yo no fui capaz de tener, y tu siendo tan solo un niño supiste manejar tus emociones. Mi pequeño hermano, a pesar de todas las riñas que hemos tenido, quiero que sepas que mi amor por ti es muy grande, nunca olvides eso. En estos días que has estado internado te he extrañado mucho, desearía que en estos momentos estuvieras aquí conmigo, peleando, jugando e incluso ayudándote con tus tareas escolares.


    Como le dije a mis padres en su carta, me habría gustado decirte todo esto en persona, para darte un fuerte abrazo pero es mejor así, nunca me han gustado las despedidas, son muy duras y si estás leyendo esta carta es porque yo ya no estoy con ustedes físicamente pero siempre lo estaré en sus corazones. La buena noticia es que tendrás a dos ángeles en el cielo que cuidarán de ti por siempre.


    Con cariño, tú hermana Amber.


    


    Posdata: Cuida mucho de nuestros padres.


    


    Mis lágrimas seguían brotando de mis ojos, no podía controlar el enorme vacío que sentía en mi corazón, sabía que a partir de ese día a lo mejor ya jamás vería a mi familia y lo peor era que no había podido darles una explicación a mis padres de lo que estaba pasando.


    Guardé en un sobre las cartas y las metí dentro de la libreta que volví a colocarla en mi mochila. Regresé junto a Jonathan y lo abracé quedándome dormida.


    De nuevo estaba en aquél bosque en el cual me sentía libre, sin temores, todo era paz y armonía entre la naturaleza y mi alma. Jugaba con las hojas de los árboles caídas, juntando del suelo un puño y aventándolas hacia arriba como si fuera confeti. De pronto escuché a una chica que tarareaba una melodía y fui siguiendo el sonido hasta llegar a un árbol que tenía una pequeña casita en sus gruesas ramas. Trepé por las escaleras que estaban adosadas al tronco y al asomarme dentro de la casita, estaba Victoria haciendo un collar con flores.


    —Por fin llegaste, pensé que ya no vendrías a nuestro lugar secreto —dijo alegrándose de verme.


    —Disculpa mi demora, lo importante es que ya estoy aquí —dije sonriéndole.


    —Marina, se que mañana será un día difícil para ti, solo quiero decirte que creo en ti, tu posees una fuerza interior que aún no te has dado cuenta que la tienes, debes luchar y no darte por vencida —dijo Victoria tomando por los hombros.


    Yo quedé impactada por lo que me estaba diciendo, creí que era un sueño común, pero ella en realidad me estaba aconsejando.


    — ¿Sabes lo que va a pasar mañana? —pregunté.


    —Eso solo tú lo puedes saber —dijo Victoria con una leve sonrisa dibujada en su rostro angelical.


    —Cuéntame, ¿por qué Margot Court te quitó la vida? —me animé a preguntarle, acordándome del sueño que tuve sobre el laberinto.


    —Por órdenes de Antolina —contestó con una mirada fría.


    — ¿Por qué? Tu no representabas ningún peligro para ella, eras tan solo una chica humilde e inocente —dije molesta.


    —Un día que mi madre me mandó a recolectar un poco de trozos de madera por el bosque, escuché unos gritos que provenían de una pequeña cabaña abandonada. Me acerqué y me asomé por una diminuta abertura que había en la madera vieja de la choza, vi a Margot Court y a Antolina torturando a un hombre, estaban practicando magia negra con él, se veía que ese hombre sufría enormemente hasta que Margot lo decapitó. En ese momento cayeron al suelo los trozos de madera que traía en la canasta y se dieron cuenta que estaba husmeando. Corrí asustada sin detenerme hasta que me topé con unos leñadores, sentí un gran alivio al verlos, cuando volteé hacia atrás alcancé a ver que Antolina se marchaba clavando su mirada en la mía. Supe que no se quedaría tranquila hasta silenciarme para siempre —dijo Victoria encogida de hombros.


    — ¿Y qué hiciste después? —pregunté impaciente.


    —Tenía mucho miedo y no dije nada de lo que había visto, de igual manera nadie me iba a creer que la hija mayor del rey tenía pacto con una bruja —dijo Victoria con gran pesar.


    —Yo te vi morir en manos de Margot —dije lamentándolo profundamente.


    —En realidad no estuviste el día de mi muerte, solo viajaste al pasado justo en el momento que Margot me quitaba la vida —dijo Victoria.


    — ¿Y éste es un sueño en dónde me quieres decir algo? —pregunté.


    —La luna brillará en su máximo esplendor, dos seres malignos reencarnarán para apagar la luz de las almas buenas, actos de verdadera bondad anularán cualquier sortilegio efectuado. Una enorme impotencia se sentirá por no poder evitar que un ser querido sea lastimado y renacerá el poder neutralizado —dijo Victoria al memento que bajaba las escaleras.


    —Espera, no te vayas, tengo muchas dudas —le grité.


    Al bajar de la casita del árbol, Victoria no se veía por ningún lado, la busqué pero no logré encontrarla. Caminé sin rumbo entre las brechas cubiertas de pequeñas ramas delgadas, hojas secas y algunas florecitas silvestres. Disfrutaba del aroma que desprendía la madera húmeda, del viento mover mi pelo suelto y de observar juguetear a los pequeños animalitos del bosque entre ellos.


    A lo lejos del denso paisaje, se miraba una chica montada en un caballo blanco. Cada vez se aproximaba hacia mí y pude distinguir que era Lucia, me llené de felicidad al verla sobre ese hermoso caballo. Cuando llegó a dónde me encontraba me extendió la mano y me ayudó a subir.


    — ¿A dónde me llevas? —pregunté. —A dar un paseo, quiero disfrutar de tu compañía —dijo dirigiendo el caballo por la brecha. —Quizás pronto este contigo —dije suspirando.


    —Creo que aún no es tiempo, tu vida en la tierra debe continuar, todavía te quedan muchas cosas por hacer —dijo dulcemente.


    —Tú eras más joven que yo y tuviste que partir, también tenías un futuro por delante —pronuncié.


    —Mi misión en la tierra había terminado, la tuya aún continúa, debes ser fuerte de espíritu y no permitas que tus miedos se apoderen de ti, recuerda siempre concentrar tus pensamientos y energía hacia una salida —dijo Lucía al tiempo que detenía el caballo frente a una espectacular cascada.


    Lucía, hizo retroceder al flamante caballo blanco y tiró fuerte de las riendas haciendo que el caballo saliera corriendo y se aventara hacia el precipicio cayendo de golpe en el agua fría. Estaba en lo profundo tratando de nadar hacia la superficie, pero sentía mi cuerpo muy pesado y no lograba avanzar, me sentía desesperada. Escuchaba la voz de Lucia diciéndome que me concentrara, pero no la podía ver. Cerré los ojos y dejé de esforzarme por salir del agua, después de todo solo era un sueño, comencé a sentir que algo me tocaba la espalda, al darme vuelta vi el rostro espeluznante de Margot Court y de nuevo traté de nadar hacia la superficie, ella me sujetaba de un pie jalándome hacia abajo, sintiendo que ya no resistiría más sin oxigeno. Mis fuerzas se agotaron y caí en la profundidad en la total oscuridad escuchando el lamento de almas que no habían encontrado la luz.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capitulo 17:


    La profecía


    


    Varias almas comenzaron a rodearme, eran almas de niños, hombres y mujeres de diferentes edades que estaban penando por alguna razón. Traté de nadar hacia arriba pero todos los espíritus empezaron a echarse sobre mí. Manoteaba y gritaba hasta que Jonathan me despertó.


    —Tranquila, aquí estoy, aquí estoy —decía Jonathan tomando mis manos.


    Me percaté de que ya había amanecido y mi móvil no paraba de sonar con mensajes de felicitación. Caí en cuenta que era el día de mi cumpleaños.


    —Mientras dormías como bella durmiente, te preparé algo especial —dijo Jonathan dándome un abrazo.


    — ¿Será otra sorpresa como la de ayer? —dije coqueta.


    —No seas preguntona y cierra los ojos —dijo Jonathan al tiempo que me daba la mano para dirigirme por el pasillo.


    —Ya puedes abrirlos —dijo.


    — ¡Feliz cumpleaños! —dijeron Tiffany y Karly aventándome confeti.


    Habían decorado el área del comedor con globos con gas helio, pancartas con frases de buenos deseos pegadas en la pared, y un llamativo pastel de chocolate con mi nombre escrito con mermelada de fresa y tenía dieciocho velas encendidas.


    —Vamos Am, apaga las velas y pide un deseo —dijo Tiffany muy entusiasmada.


    Soplé con fuerza y pedí que Antolina no pudiera ocupar mi cuerpo. Jonathan quitó las velas y me animaron para que le diera una mordida, cuando me acerqué al pastel Karly me zambulló en la tarta quedando mi cara embarrada de betún. Tiffany se apresuró a tomar fotografías.


    —Les agradezco de corazón por todo el cariño y apoyo que me han brindado, y pase lo que pase hoy, siempre llevaré conmigo todos los momentos felices que hemos pasado juntas —dije abrazándolas al mismo tiempo.


    —Hoy es tu día y no debes estar triste —dijo Karly volviéndome a untar betún en la cara.


    — ¿Así? esto es una guerra —dije tomando un trozo de pastel y aventándoselo a Karly en la cabeza.


    Todos comenzamos una guerra de pastelazo, nos estábamos divirtiendo como nunca. Sonó el teléfono de la sala y fui a contestar.


    Era mi madre que me quería felicitar y animándome para que fuera a la ciudad a pasar el día con ella. Le dije que mis amigas me habían preparado una pequeña fiesta sorpresa y que no podía ir, ella lo entendió y me mando todos sus buenos deseos.


    Cuando regresé al comedor, todo era un desastre, había pastel por todos lados y los chicos estaban llenos de tarta con confeti, era un verdadero caos.


    — ¿Qué opinan si vamos a la piscina? —propuso Karly.


    —Por el momento no quiero tener contacto con el agua —dije haciendo gestos de desaprobación.


    — ¡Chicas! Hoy es el día del baile del colegio —dijo Tiffany checando el calendario en su móvil.


    —Es cierto, tendremos que festejar tu cumpleaños en ese grandioso baile —dijo Karly eufórica.


    — ¿A qué hora comenzará el dichoso baile? —preguntó Jonathan.


    —Será en la tarde, es decir que tenemos aproximadamente cuatro horas para arreglarnos como unas princesas deslumbrantes, tenemos que causar sensación —dijo Karly girando como trompo.


    —Entonces me retiro para que las bellas princesas hagan sus preparativos —dijo Jonathan con esa sonrisa que me hipnotizaba —Pasaré por ustedes en unas horas más. Dijo despidiéndose de las chicas.


    Lo acompañé hasta el pórtico para despedirme a solas de él.


    —Te veo al rato mi sexy rey —dije dándole un beso y mordiéndole un labio.


    —Estaré impaciente por bailar con mi reina en un flamante castillo colegial —dijo Jonathan acariciando mi rostro.


    Cuando Jonathan se marchó en su Mustang, me di la vuelta y Karly y Tiffany husmeaban por la ventana. Me vieron y de inmediato disimularon estar charlando.


    — ¡Pillinas las vi! —dije riendo. Comenzamos a jugar aventándonos los cojines de los sofás.


    —Es mejor que nos apresuremos, el tiempo pasa en un abrir y cerrar de ojos —dijo Tiffany tirada en el tapete de la sala.


    —Sí, vayamos de compras, tenemos que elegir los mejores vestidos para lucir hermosas esta noche —dijo Karly delirante.


    Después de ducharnos para quitarnos lo pegajoso de la tarta y de prestarle atuendos a las chicas, salimos fugases de la casa rumbo a las tiendas de ropa de la zona céntrica del pueblo. Recorrimos cada rincón de todos los comercios de vestimenta hasta que encontramos los vestidos más apropiados para la ocasión.


    —Este vestido esta perfecto para Tiffany —dijo Karly señalando un vestido color verde esmeralda. La animamos para que se lo probara y cuando se lo puso, se miraba bellísima. Se trataba de un vestido de encaje con vuelo y con escote en la espalda que le llegaba por encima de las rodillas.


    Luego Karly encontró su vestido de ensueño y de inmediato se lo probó. Tiffany y yo estábamos ansiosas por ver como lucia, después de unos minutos, salió del probador con un vestido color rojo ajustado con transparencia y escote en la espalda, era de un largo asimétrico y hacia resaltar sus tonificadas piernas por la parte de enfrente.


    Yo seguí caminando por la tienda y vi un hermoso vestido puesto en un maniquí. Era un vestido en tono blanco y con unas formas muy modernas, su punto fuerte era el adorno a modo de pañuelo transparente que iba sujeto al cuello, como si de un collar se tratara. La textura del vestido no era lisa, iba haciendo formas y creando distintos contornos, lo que resultaba muy original. Contaba con un cinturón a la altura del pecho que tenía una delgada línea de pedrería.


    Al salir de la tienda de ropa nos dirigimos hacia la tienda de calzado y después compramos accesorios. Duramos alrededor de dos horas en conseguir todo nuestro atuendo para el baile.


    —Ya no aguanto más los pies de tanto caminar, por favor ya vámonos a la casa —dijo Tiffany muy agotada.


    Al terminar las compras nos regresamos a casa exhaustas, dejando las bolsas en el suelo y tirándonos sobre los sillones. Sin darnos cuenta nos quedamos dormidas por el excesivo cansancio.


    — ¡Chicas! Despierten ya falta una hora para el baile —dijo Karly alarmada.


    De inmediato subimos a mi habitación para alistarnos. No supe cómo le hicimos pero logramos vestirnos, maquillarnos y peinarnos justo a tiempo. Nos tomamos un par de fotografías y a la hora acordada, Jonathan llegó por nosotras. Al abrir la puerta un atractivo joven se encontraba frente a mí, luciendo un smoking muy elegante color negro.


    —Ahora si luces como todo un príncipe de cuento de hadas —dije devorándolo con la mirada.


    —Mmm ¿de cuento? Soy un príncipe de carne y hueso y tu eres la princesa más hermosa que existe —dijo dándome un tierno beso.


    Karly y Tiffany fingieron toser para hacer notar su presencia.


    —Chicas, ustedes también lucen espectaculares, seré la envidia de todos los chicos cuando me vean llegar con tres lindas mujeres — dijo Jonathan guiñándoles un ojo.


    —Por eso me caes súper bien Jonathan Evans —dijo Karly riendo.


    Cuando nos aseguramos de que estuviéramos impecables nos subimos al coche de Jonathan y nos dirigimos al baile que sería en el salón de eventos del colegio.


    Al llegar al lugar, el estacionamiento de la escuela estaba repleto de automóviles y de chicas que caminaban hacia el salón luciendo flamantes vestidos y tacones muy prominentes, con peinados extravagantes y un maquillaje perfecto.


    Al entrar al salón de eventos, todo estaba perfectamente decorado, hasta el más mínimo rincón. Había una gran pista de baile con un reluciente y brillante piso color perla. En la parte de enfrente estaba el estrado donde se encontraba una banda de rock y en donde coronarían a la reina y al rey que tuvieran la mayoría de votos. Colgando del techo había elegantes lámparas que iluminaban con luz tenue todo el lugar. Habían contratado meseros para que sirvieran las copas de vino y champan. Todo estaba muy bien coordinado y parecía ser una maravillosa fiesta.


    — ¡Esto se ve genial! Iré por una copa de whisky —dijo Karly perdiéndose entre la multitud.


    —Emm…. yo iré a saludar a la profesora de artísticas que está muy solitaria —dijo Tiffany sintiéndose como mosca Jonathan y conmigo.


    Todo parecía como una película romántica, el lugar, Jonathan y yo bailando en el centro de la pista con una suave melodía que estaba tocando el grupo de rock. Después de media hora, Kate, que era una de las chicas organizadoras del evento, comenzó a repartir antifaces a todos los chicos y chicas. Los jóvenes disfrutaban de las bebidas embriagantes que habían permitido introducir a la fiesta, aunque era limitada la cantidad de botellas que podían beber, muchos chicos se las ingeniaron para conseguir más.


    La insípida de Kate, subió al estrado y detuvo la música para anunciar a la próxima reina y rey del baile.


    —Atención, llegó el momento más esperado por todos, tengo en mis manos el resultado de las votaciones para nuestros nuevos reyes de esta noche —dijo Kate pavoneándose con su mini vestido en el cual se le veía muy incómoda. Sacó un sobre y lo abrió. —El rey de esta fabulosa velada es…. —Hizo una pausa y dijo —Jonathan Evans.


    Todos aplaudieron y los amigos de Jonathan lo cargaron hasta la tarima. Chelsy subió al estrado para ponerle la corona y le dio un abrazo y un beso en la mejilla para felicitarlo. Yo estaba que ardía de coraje pero me aguanté, no quería hacer un escándalo delante de todos.


    —Continuamos con el segundo sobre que nos dirá el nombre de la reina —dijo Kate muy emocionada. Chelsy que estaba a un lado de Jonathan, tenía una gran sonrisa, estaba segura que su nombre estaba escrito en ese sobre. Kate abrió el sobre y cuando vio quien sería la reina hizo una mueca, se quedó muda por unos segundos y todos los jóvenes comenzaban a chiflarle —La reina del baile es Amber King —dijo desmotivada.


    Me quedé sorprendida de que hayan votado por mí, si había estado faltando al colegio y casi no me relacionaba con las chicas de la escuela. Karly y Tiffany estaban contentas, me abrazaron y luego subí a la tarima. Chelsy se arrimó y de mala gana me puso la corona.


    —Disfruta de tu noche reina de cuarta —me susurró al oído. En ese momento no me importaban los comentarios negativos de las divinas garzas y me concentré en disfrutar de la fiesta.


    Todos abandonaron la pista de baile para que Jonathan y yo pudiéramos bailar como el rey y la reina. Era un momento mágico el cual no quería que terminara.


    Después de bailar varias canciones nos sentamos un rato para descansar. Karly bailaba con el vecino el cual se había colado a la fiesta y Tiffany había ido al baño para retocarse el maquillaje. Jonathan no dejaba de verme y de decirme lo hermosa que lucía y de lo mucho que me amaba, todo el tiempo me lo recordaba y me lo demostraba con lindos detalles y gestos de amor.


    Mientras platicábamos en una mesa elegante, llegó Mathew, el amigo de Jonathan y me saludo cordialmente.


    —Disculpe su alteza, ¿podría robarme un rato al rey? —preguntó Mathew con una sonrisa divertida.


    —Claro que sí, pero solo se lo presto por unos instantes —contesté devolviendo la sonrisa.


    —En un momento regreso mi reina —dijo Jonathan dándome un beso. Aproveché para meter en el bolsillo de su pantalón el medallón de protección sin que se diera cuenta.


    Entretanto, yo veía a los chicos que bailaban en la pista con los antifaces puestos divirtiéndose a más no poder. De pronto vi entre los jóvenes que bailaban a una chica que lentamente se quitaba el antifaz, era Antolina que me miraba fijamente, y después ya no logré verla. Vi la hora en mi móvil y ya faltaba poco para la media noche. De repente se fue la luz y todos quedamos en la oscuridad sin poder ver nada, comenzaba a angustiarme, cuando volvió la luz busqué a Jonathan pero no lo hallaba por ningún lado. Salí al jardín del colegio y estaba charlando con Mathew sentado en una jardinera.


    — ¿Qué pasa solecito? ¿Por qué tienes esa cara de espanto? — preguntó Jonathan.


    —Estoy bien, solo que hace unos minutos se fue la luz y quedamos en la oscuridad —dije inhalando y exhalando profundamente. No quise decir nada más porque estaba presente el amigo de Jonathan.


    —Es mejor que regresemos a la fiesta —dijo Mathew caminando hacia el salón.


    — ¿Todo está bien? —preguntó Jonathan insistente.


    —Sí, vayamos a buscar a Karly y a Tiffany.


    Cuando entramos de nuevo a la fiesta, Karly se acercó a nosotros con cara de preocupación.


    — ¿Han visto a Tiffany? —preguntó intranquila.


    —No, pensé que estaba contigo después de que se fue la luz — respondí.


    —Debemos separarnos para buscarla y preguntar si la han visto — dije algo tensa por la situación. Comencé a sospechar que Antolina se la había llevado pero no quise decir nada, no quería alarmarlos ni mucho menos exponerlos a que fueran a buscarla, estaba dispuesta a ir sola.


    —No me quiero separar de ti —dijo Jonathan tomándome de la mano. Sabía que no me dejaría sola ese día, pues era el día de la profecía y quería estar a mi lado todo el tiempo.


    —Está bien busquémosla juntos, pero antes debo ir al baño, he tomado demasiada agua mineral —dije para escapar por la ventana del baño que daba hacia un costado del jardín principal.


    Fue algo difícil cruzar por la ventana, pero logré salir sin que me vieran. En cuanto estuve fuera del salón, me quité las zapatillas y corrí lo más rápido posible.


    La noche era fría, pero la adrenalina que sentía por dentro hacia que mi cuerpo resistiera las gélidas calles. Corrí acelerada pensando que Tiffany estaba en peligro, bajo el poder de Antolina, ella me quería a mí y no permitiría que lastimara a mi amiga. Cuando llegué a la casa, me detuve un momento, mi respiración era muy agitada, mi cuerpo temblaba y mis manos estaban sudando.


    Noté que el enrejado estaba entre abierto al igual que la puerta principal. Entré dando pasos cortos, todo estaba en calma y no veía a Tiffany por ningún lado, seguí caminando hasta salir al patio trasero, me armé de valor y atravesé el árbol.


    Al estar del otro lado, Tiffany estaba recostada sobre una enorme piedra plana y alargada que parecía una mesa con poca altura, llevaba puesto un vestido negro, largo hasta los tobillos. Corrí hacia a ella tratando de despertarla pero no reaccionaba.


    —Sabía que vendrías por tu amiguita, tu siempre tan defensora de los inocentes —dijo Antolina flotando sobre el agua.


    —Ya me tienes aquí, deja ir a Tiffany —le dije con una mirada de odio.


    —Creo que no podré complacerte, sé que es tu cumpleaños y me gustaría cumplir todos tus deseos pero lamentablemente no será así —dijo Antolina sarcástica.


    — ¿Qué le hiciste a Tiffany? ¿Por qué no despierta?


    —Esa niña me recuerda a tu amiga Victoria, las dos iguales de nobles y de mente débil, por eso pude traerla hasta aquí sin ningún problema —dijo dándose aires de grandeza —Ella se encuentra en un profundo sueño, para cuando despierte ya no será la misma —dijo Antolina riendo a carcajadas.


    — ¿Qué quieres decir con eso? —pregunté.


    —Ya lo verás, por el momento ponte cómoda que ya falta poco para que la profecía se cumpla —dijo con gran satisfacción y tocando el triskel. Tenía que quitárselo de alguna forma antes de que llevara a cabo sus planes. Faltaba muy poco para la media noche, la luna estaba en su máximo resplandor y su reflejo estaba por llegar al centro de la laguna.


    —Es hora de despertarla —dijo Antolina con su cara de maldad —He esperado tanto este momento, que debo confesar que estoy emocionada por volverme a reunir con una gran aliada —dijo Antolina dando vueltas alrededor de Tiffany.


    En ese momento comprendí lo que planeaba hacer Antolina con Tiffany, quería despertar a Margot Court en el cuerpo de Tiffany.


    —No dejaré que lo hagas —grité abrazando a Tiffany.


    —Apártate.


    —No.


    Antolina se enfureció y me lanzó contra un árbol, de donde salieron raíces que ataron mis pies y las ramas del árbol sujetaron mis manos. Yo luchaba por liberarme pero era inútil.


    —Te lo suplico, deja ir a Tiffany ella no tiene la culpa de nada — decía con una gran impotencia por no poder hacer nada para ayudarla.


    —No te preocupes por ella, la verás de nuevo en las profundidades de la laguna, y tendrán toda la eternidad para estar juntas —dijo Antolina carcajeándose como una bruja perversa.


    Se paró junto a Tiffany sacando un pergamino que lo colocó a su costado, después apareció un pequeño cuchillo de plata, lo limpió perfectamente con un paño de seda y cortó la mano de Tiffany dejando caer la sangre en el pergamino que al ponerlo en el suelo se creó una especie de diagrama con un círculo en medio en donde se concentró la sangre de Tiffany. Antolina llevó a Tiffany a ese círculo y cubrió totalmente el cuerpo con un polvo parecido al que usaba Meredith, el cual lo extrajo de una copa de oro.


    Antolina había recuperado gran parte de su poder y al tomar mi cuerpo sería invencible. Aunque no estaba segura si todo era una ilusión o en verdad estaba pasando, pero de igual forma sentía que algo muy malo se aproximaba.


    —Te lo suplico no lo hagas, tómame a mí pero deja ir a Tiffany —le imploraba desesperada.


    Antolina me ignoraba, estaba concentrada en lo suyo, no permitía que nada interrumpiera su acto de resurrección.


    Comenzó a recitar un conjuro y al terminar apretó el triskel y dijo tres veces el nombre de Margot Court. En ese instante se formó un remolino de agua en la laguna y del centro salió una niebla negra que se metió por la boca de Tiffany, su cuerpo comenzó a temblar y se elevó del suelo. Cuando abrió los ojos, eran de color negro con una mirada escalofriante.


    —Bienvenida de nuevo al mundo de los vivos, Margot Court —dijo Antolina sonriéndole.


    La bruja mala que había ocupado el cuerpo de Tiffany, trono el cuello y las manos para sentir su nuevo cuerpo.


    —Querida, ¿no me pudiste conseguir un cuerpo más fuerte? —dijo Margot moviendo las piernas.


    —No reniegues y agradece que te traje de vuelta a la tierra —dijo Antolina.


    Margot extendió la mano hacia la laguna y del agua salió volando su varita mágica.


    —Bien, ya falta muy poco para que sea tu turno de tener un cuerpo físico ¿Quién será la afortunada? —preguntó Margot.


    —Será mi pequeña hermana, Marina —dijo Antolina volteándome a ver.


    — ¡Oh, al fin la encontraste! —Dijo acercándose a mí —Parece que está desnutrida y demacrada, te veías mejor cuando eras la hija de la realeza —dijo pasando sus largas uñas sobre mi rostro.


    —Devuélveme a mi amiga ¿Dónde está Tiffany? —le dije viendo fijamente sus ojos oscuros llenos de maldad.


    —Ella ya no está aquí, anda penando entre las almas que no encuentran la luz —dijo Margot apuntando hacia la laguna.


    —Está con todas esas chicas que Antolina atrajo hacia la laguna. Son unos seres despreciables merecen estar prisioneras en la oscuridad, las dos solas por toda la eternidad —les grité con rabia.


    Margot me llevó a la piedra donde estaba Tiffany y me encadenó de manos y pies.


    —Tenemos que llevar a Marina al centro de la laguna, justo cuando la luna se refleje en ella, será el momento en el qué regresarás como la reina de este lugar —dijo Margot.


    —Volveré a levantar mi imperio, todos los que viven en este pueblo serán mis esclavos —dijo Antolina con sed de poder.


    Mientras Antolina y Margot dialogaban sobre sus planes, vi que Jonathan a escondidas se iba acercando a mí. Estaba vestido con traje de buzo y en su espalda traía un pequeño tanque de oxigeno.


    Cuando logró llegar a mí, sin ser visto por las malignas seres, puso en mi mano el medallón de protección.


    —Dijo Meredith que tienes que golpear el medallón contra el triskel de Antolina para que se destruya —dijo Jonathan susurrando.


    Le dije que se fuera antes de que lo vieran y se escondió entre los arbustos que cubrían el alrededor de la laguna.


    Margot con su poder extendió la varita mágica y despegó del suelo la piedra en donde estaba, dirigiéndola hacia el centro de la laguna. En ese momento llegó Karly.


    — ¿A dónde la llevan? —les preguntó.


    Yo pensaba ¡Demonios Karly! ¿Por qué te expones así?


    —Qué jovencita tan valiente, mira que venir a este lugar dónde puedes tener el mismo destino que tu amiguita —dijo Margot.


    — ¿Tiffany? ¿Qué diablos te pasó? Luces horrible, tendremos que despedir a tu modista —dijo Karly llamando la atención de Margot.


    —Tienes un gran sentido del humor, veamos si lo sigues teniendo cuando estés en el fondo de esta laguna —dijo Antolina.


    —No creo llegar a ese lugar, no me gusta la oscuridad y es muy frio, prefiero estar en traje de baño bajo los rayos del sol y un par de chicos apuestos atendiéndome —dijo Karly.


    Mientras Karly llamaba la atención de Margot y Antolina, Jonathan se metía al agua. Tenían un plan pero no sabía cuál era, no me perdonaría que salieran lastimados por tratar de ayudarme.


    —Me agrada tu personalidad, lástima que no tengamos tiempo de sentarnos a charlar —dijo Margot lanzándole con la varita un rayo.


    —Noooo —grité con dolor.


    Todos nos quedamos sorprendidos cuando vimos que el hechizo de Margot no le tocó ni un pelo a Karly, ella enfurecida volvió a lanzarle otro pero se activaba una especie de burbuja que apenas era visible la cual impedía que Karly recibiera el impacto de la magia de la bruja.


    —No puede ser, ¿Cómo es posible que tengas protección? —dijo Margot confundida.


    —No eres la única que tiene poderes, bruja horrenda —dijo Karly — Tiffany si escuchaste eso no fue para ti.


    —Ya no pierdas el tiempo con esa testadura y concéntrate, ya es la hora de comenzar con el ritual —dijo Antolina.


    Yo estaba sobre la piedra plana en el centro de la laguna, el reflejo de la luna estaba a medio metro de llegar a mí. Volteaba a todos lados buscando a Jonathan, pero no había señales de él.


    Margot se acercó a mí, sin que se diera cuenta metí el medallón bajo mi espalda, ella cortó mis dos manos y con la sangre dibujo un símbolo sobre mi frente. No alcanzaba a ver a Antolina ni podía ver a Karly.


    Comencé a impacientarme, me preguntaba dónde estaba Meredith y por qué había permitido que Jonathan y Karly estuvieran en la laguna.


    —Llegó la hora, su majestad reina de la Fortaleza y ahora de la Laguna Dorada, es tiempo de que recobré todo su poder —dijo Margot. El reflejo de la luna estaba a un centímetro de mí y una pantalla de agua rodeaba en círculo el centro de la laguna. Margot cubrió mi cuerpo con el polvo de la copa de oro y desató mis manos, rápidamente volví a tomar el medallón, esperaba el momento ideal, cuando Antolina estuviera más cerca de mí para romper el triskel.


    Cuando por fin la luz de la luna llegó a mí, mi cuerpo se elevó y comenzó a brillar, una especie de aura me rodeaba y Margot comenzó a decir un conjuro, Antolina se fue acercando lentamente y cuando la tuve cerca levanté mi mano y con el medallón quise golpear el triskel que colgaba de su cuello pero Antolina sujetó mi mano con fuerza haciendo que soltara el medallón el cual cayó al agua.


    Antolina me miró y sonrió satisfecha de que la única arma para romper el triskel, había desaparecido en la profundidad de la laguna.


    Antolina me tomó del cuello y al momento de irse transformando en una niebla azul, salió Jonathan del agua arrancando el triskel del cuello de Antolina. De inmediato ella volvió a su forma fantasmal y ordenó a Margot que destruyera a Jonathan.


    Margot le quitó el triskel y se lo dio de nuevo a Antolina.


    —Par de ilusos, jamás podrán vencerme —dijo Antolina poniéndose el triskel.


    Cuando Margot iba a matar a Jonathan, Antolina la detuvo.


    —Espera, tengo otros planes para él.


    —Yo no podía hacer nada, mi cuerpo ya no reaccionaba, era como una estatua esperando ser poseída por Antolina.


    Margot envió a Jonathan a tierra y Antolina se convirtió totalmente en niebla azul entrando por mi boca.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capitulo 18:


    En la oscuridad


    


    Lo siguiente que recuerdo es estar en un silencio y oscuridad absoluta, mi cuerpo sumergido en el agua, no sentía nada, ni frio, ni miedo, solo un gran vacío en mi corazón. Empecé a escuchar voces, murmullos que no lograba oír con claridad y después vi a todas las almas que penaban en esa laguna.


    — ¿Tu eres la elegida? —dijo el alma de una chica con un rostro angelical pero a la vez con una profunda tristeza en sus ojos.


    — ¿La elegida? ¿Para qué? —pregunté desconcertada.


    —Para que liberes nuestras almas hacia la luz —dijo el alma de otra chica con un vestido de fiesta roto y desteñido.


    —Lo siento, no sé de qué hablan —dije viendo el rostro desolado de cada una de ellas.


    Las chicas en pena se enfadaron y se lanzaron contra mí, llevándome cada vez más a las profundidades, que parecía no tener fin. De pronto se escuchó una voz.


    —Basta, déjenla en paz —dijo una chica de pelo rizado y rubio.


    — ¿Quién eres? —preguntó.


    —Soy Amber ¿Y tú?


    —Melany.


    Era la chica de la historia que había contado la señora Owen, que resultaba ser Meredith, ya ni sabia como llamarla.


    —He escuchado tu historia, de cómo te subiste a una canoa y te lanzaste al agua, desapareciendo para siempre —dije con lamento.


    —Lo hice en contra de mi voluntad, no tenía el control de mi cuerpo, había una fuerza que me atraía hacia el agua era inevitable luchar contra eso —dijo Melany.


    — ¿Es lo que les pasó a todas las chicas que andan penando en esta laguna? —pregunté.


    —Sí, aunque hay dos chicas que están por otros motivos —dijo mientras cepillaba el pelo de otra chica.


    —Supongo que una de ellas soy yo ¿Quién es la otra? —dije con curiosidad.


    —Dice llamarse Tiffany.


    — ¿Dónde está ella? Es mi amiga, por favor llévenme con ella —dije un poco descontrolada.


    —Ella se apartó, yo estaba dispuesta ayudarla para que no se sintiera tan sola pero estaba muy temerosa, no es fácil darte cuenta que estarás en la oscuridad por el resto de la eternidad sin poder ver la luz, sin estar con tus seres queridos —dijo Melany viendo hacia arriba.


    —No me resigno a tener este final, lucharé para recuperar mi cuerpo —dije sacando todo el enojo que sentía por Antolina.


    — ¿Así? ¿Y cómo piensas hacerle? —dijo Melany incrédula.


    —No lo sé, pero debe haber alguna forma, mi cuerpo esta allá arriba pero con un alma maligna, tiene que poderse hacer algo —dije tratando de pensar.


    —Pues suerte con eso —dijo Melany.


    Todas las almas se dispersaron, cada una revivía escenas de su vida en la tierra, se sumergían en los recuerdos que se diluían bajo el agua.


    Me deslizaba por el inhóspito lugar, podía ver cortos episodios de mi vida, las peleas con Ismael, los regaños y el cariño de mis padres, las locuras de Karly, la nobleza de Tiffany, el amor que me daba Jonathan, los consejos de Meredith, todo llegaba a mi mente como ráfagas de luz que rápidamente desaparecían.


    De pronto escuché llorar a una chica, estaba escondida detrás de un arbusto, abrazando sus piernas y meciéndose de un lado a otro.


    —Hola ¿Puedo ayudarte? ¿Por qué lloras? —le pregunté.


    —Aléjate de mí, déjame en paz, quiero estar sola —dijo la chica.


    Podría reconocer esa voz a kilómetros, era la voz de Tiffany.


    —Tiffany ¿Eres tú? Soy Amber —dije tratando de acercarme.


    —No es cierto, mi mente juega conmigo, las almas de este lugar me hacen ver o escuchar cosas que no son reales —dijo Tiffany tapándose los oídos y apretando los ojos.


    —Tiffany, mírame, soy yo, Amber, tienes que creerme —dije insistente.


    —Amber está luchando contra Antolina, ella no está aquí —dijo Tiffany sin voltear a verme.


    —Está bien, me iré, cuando estés lista para salir de aquí me buscas — dije retirándome poco a poco.


    —Espera —dijo Tiffany saliendo del arbusto.


    — ¿En verdad eres Amber? —preguntó.


    —Sí, lo soy. ¿Recuerdas cuando te desmayaste en la clase de gimnasia y la maestra me dijo que te llevara a la enfermería, pero nos salimos al jardín? o ¿la vez que iban a atropellar a Karly y le salvé la vida? o ¿que apenas hace poco Meredith sanó tu corazón? — le pregunté para que recordara todos los momentos que hemos pasado juntas.


    —Si lo recuerdo, en verdad eres tú —dijo Tiffany dándome un abrazo.


    —Tranquila, no tengas miedo, te prometo que saldremos de este lugar —le dije al oído.


    —Si estás aquí, eso significa que Antolina tomó tu cuerpo —dijo Tiffany con expresión de tristeza.


    —Sí, pero no por mucho tiempo —dije con seguridad.


    — ¿Y cómo piensas hacerle?


    —Debemos encontrar el medallón, cayó al agua cuando traté de golpearlo contra el triskel de Antolina.


    —Pero suponiendo que lo encontremos ¿cómo piensas utilizarlo para romper el triskel? Ya no tienes un cuerpo físico ni la energía suficiente para hacerlo —dijo Tiffany decepcionada.


    —No pensemos en eso todavía, primero hay que encontrar el medallón —dije decidida a hallarlo.


    Recorrimos gran parte de las profundidades, pero era un lugar muy extenso que pareciera no tener límites y el iluminar solo la parte donde pasábamos no era de gran ayuda.


    Tiffany comenzaba a darse por vencida, no quería continuar la búsqueda, poco a poco se estaba resignado, y eso no lo podía permitir.


    — ¿Cómo la están pasando en su nuevo hogar? —preguntó Melany.


    —Pues no es un lugar muy acogedor, pero por el momento no tenemos otra opción, hasta que encontremos el medallón —dije haciendo una mueca.


    — ¿Te refieres a este medallón? —preguntó Melany mostrándome el medallón de protección.


    —Sí, ese es, dámelo —le dije con gran alivio y acercándome para tomarlo.


    Pero Melany lo volvió a guardar.


    —Ese medallón me pertenece, no te lo puedes quedar —le dije desafiante.


    — ¿Para qué lo necesitas?, aquí no lo puedes lucir como lo hacías en la tierra. —dijo Melany


    —Lo necesito para salir de este lugar y si no me lo das te juro que te arrepentirás —le advertí.


    —Todas las almas de la laguna, me consideran su líder, puedo hacer que la pasen muy mal —dijo Melany amenazándome.


    Tenía que cambiar de estrategia, si no, nunca me daría el medallón.


    —Está bien, si me das el medallón y logro salir de este lugar, prometo liberar a todas las almas para que encuentren la luz que tanto anhelan —dije mirando fijamente a Melany.


    — ¿De verdad puedes hacerlo? —preguntó Melany con una chispa de esperanza.


    —Sí, lo haré si me ayudas.


    —De acuerdo, te daré el medallón y te ayudaré en lo que pueda, pero Tiffany se quedará aquí como garantía para asegurarme de que no me traicionarás —dijo Melany poniendo su condición.


    —Está bien Amber, acepta, es la única forma para que nos ayude — dijo Tiffany.


    —Trato hecho —dije.


    — ¿Y cuál es tu plan? —dijo Melany al tiempo que me daba el medallón.


    —Destruir el triskel con el medallón para recuperar mi cuerpo y ayudarlas a salir de la oscuridad —dije lo primero que se me vino a la mente, no quería que supiera que no tenía un plan diseñado, solo estaba improvisando.


    — ¿Y cómo se supone que vas a hacer eso? —preguntó Melany.


    — ¿Las almas pueden salir del agua y vagar entre los vivos? —le contesté con otra pregunta.


    —Si se puede, pero deben tener la suficiente energía para hacerlo — respondió Melany.


    — ¿Tú lo has intentado alguna vez?


    —Sí, solo pude hacerlo un par de veces, entre más tiempo pases aquí, tu energía va disminuyendo.


    ¿Crees que pueda salir a la superficie y tratar de comunicarme con alguien?


    —Es posible, eres un alma recién llegada y veo en ti algo especial, algo que ningún alma de aquí posee, aunque no se que sea —dijo Melany.


    —Y por último ¿Se puede poseer el cuerpo de un vivo?


    —Sí, pero necesitarías la ayuda de un vidente, o ser sobrenatural — contestó Melany.


    —Creo que son todas las preguntas por hoy —dije


    —Aquí no existe el hoy, ni el mañana, ni el futuro, solo recuerdos del pasado que se reproducen una y otra vez en tu mente —dijo Melany con una mirada vacía y alejándose de nosotras.


    — ¿Qué planeas hacer? —dijo Tiffany.


    —Tengo que salir y tratar de comunicarme con Meredith para que me ayude a poseer el cuerpo de Karly —dije


    — ¿Qué? ¿Estás loca? ¿Piensas traer a este lugar a nuestra amiga Karly? —dijo Tiffany desaprobando mi idea.


    —Tranquila, solo tomaré prestado su cuerpo, cuando destruya el triskel todo volverá a la normalidad —dije tratando de calmarla


    — ¿Cómo estas tan segura de que funcionará?


    —Simplemente lo estoy, no hay otra forma de acabar con Antolina.


    —Es muy arriesgado, pondrías en peligro el alma de Karly si algo saliera mal. Además ¿cómo piensas liberar a todas estas almas? — preguntó Tiffany dudosa.


    —Meredith debe tener la respuesta —dije esperando que realmente la tuviera —Primero, le preguntaré a Karly si está de acuerdo con mi plan —agregué para la tranquilidad de Tiffany.


    Después de meditar las cosas, una y otra vez, más decidida me sentía. En ese mundo de soledad, llantos y lamentos, no había nada más que hacer. Flotábamos de un lugar a otro, pasando por los capítulos generados por cada alma.


    Me llamó la atención las imágenes que proyectaba una chica muy parecida a mi hermana Lucia. Se sentaba flotando en el agua frente a la película de su vida en la tierra, como si estuviera viendo la televisión. La chica veía el inmenso amor que sus padres le tenían, la consentían y amaban profundamente complaciendo todos sus caprichos.


    Ella era rebelde con ellos, se iba a fiestas llegando a horas muy altas de la noche y embriagada, a pesar de su comportamiento, sus padres no dejaban de quererla y aconsejarla. En una ocasión descubrió que estaba embarazada, cuando sus padres se dieron cuenta la apoyaron y le dieron aún más cariño, le dijeron que criarían a su bebé con todo el amor del mundo. Pero ella renegaba de su bebé, sentía que era un estorbo en su vida y decidió abortarlo.


    Asistió a una clínica clandestina y le sacaron al producto que crecía en su vientre. Ella duró semanas grave en el hospital, sus padres la cuidaban noche y día, cuando la dieron de alta, una semana después fue su cumpleaños número dieciocho y en el festejo que le habían preparado sus padres, ella no pudo asistir porque al igual que las demás chicas, fue atraída hacia la misteriosa laguna y jamás regresó.


    Ella guardaba el dolor de no haber podido pedirles perdón a sus padres por todos sus malos actos, de decirles que ella también los amaba, que habían sido los mejores padres del mundo y les agradecía por amarla tanto a pesar de su comportamiento y lamentaba no haber asistido a la fiesta que le habían preparado con tanto esmero, ellos habían pensado que se había escapado para vivir una vida de perdición. No supieron lo que en realidad pasó con ella.


    Casos parecidos como la de esa chica, se veían por todos lados, era muy agobiante ver la tristeza que guardaba cada alma y hacia que se debilitaran cada vez más convirtiéndose en espíritus vagos llenos de rencores, odios, y acumulando sentimientos de rechazo hacia todo lo que se aproximaba a ellas.


    Melany que era el alma más vieja del lugar, era diferente, era un espíritu sociable y aún no perdía la chispa de su personalidad. Me preguntaba cómo le hacía para lograr su paz y tranquilidad ante todas las situaciones que se presentaban a cada momento.


    Tiffany tenía buenos recuerdos con su familia y algunos desagradables en el colegio, donde los alumnos se burlaban de ella por ser poco agraciada.


    Busqué a Melany para preguntarle cómo salir e ir a visitar a Meredith, tenía que actuar lo más pronto posible, antes de que mi energía se fuera desvaneciendo. La encontré cepillando el pelo de una chica, me preguntaba porque tenía esa manía.


    —Melany, necesito hablar contigo ¿se puede? —dije gentilmente.


    —Si claro.


    — ¿Qué tengo que hacer para ir a visitar a una amiga?


    —Tienes que ir a la superficie y concentrarte en el lugar a dónde quieres ir, si tu deseo es lo suficientemente fuerte lograrás ir a cualquier sitio que desees —respondió.


    — ¿Cuánto tiempo tengo para estar fuera?


    —Depende del propósito de tu visita, pero por lo general es un tiempo breve así que tienes que apresurarte —contestó sin dejar de cepillar el pelo de la chica.


    —Está bien, muchas gracias —dije al momento de subir hacia la superficie.


    Una vez que estuve arriba, cerré los ojos y me concentré en la casa de Meredith, deseé estar ahí con todas mis fuerzas y al abrir los ojos, me encontré en la sala de estar de la mansión Owen, pero estaba totalmente diferente, todo estaba sucio, los muebles tenían telarañas y no había ni un ser humano, la casa estaba abandonada.


    Salí al jardín, y las flores estaban marchitas, el estanque donde nadaban los patos estaba seco, el césped había muerto todo estaba desértico. ¿Dónde estaba Meredith?


    Aún se encontraba la pequeña cabaña en el jardín, entré a ella y estaba vacía, solo había algunas fotografías y papeles en el suelo.


    Cuando me agaché para levantar una fotografía de un hermoso paisaje vi que había una pequeña abertura, como si fuera una puerta secreta. Jalé de ella pero mis manos atravesaban el suelo, así que dije, ¡genial, soy un espíritu no necesito abrir puertas, solo atravesarlas!


    Al cruzar la pequeña puerta, había un pasadizo que llevaba a un refugio muy acogedor donde se encontraban todos los libros y objetos antiguos de Meredith.


    Ahí estaba ella, oculta, como escondiéndose de alguien, leía un libro muy antiguo. Yo me acerqué y le hablé pero no me escuchaba, le susurré al oído mi nombre y ella se estremeció.


    — ¿Eres tu Amber? ¿Estás aquí? —decía volteando a todas partes.


    —Sí, soy yo —grité.


    —No puedo verte ni escucharte, dame una señal de que estas aquí — dijo Meredith.


    Vi un libro que tenía sobre el escritorio y me concentré en abrirlo, al principio me costó trabajo pero pude hacerlo.


    —En verdad estas aquí —dijo con alegría.


    De inmediato sacó polvos de diferentes texturas y colores y comenzó a esparcirlas por todo el lugar, a la vez que decía un conjuro invocándome. En unos minutos ella me podía ver y escuchar.


    —Oh mi niña Marina, lamento tanto no haber podido evitar que Antolina te desprendiera de tu cuerpo —dijo Meredith muy acongojada.


    —No te preocupes —dije tomando su mano —tengo poco tiempo, necesito saber que pasó ¿Por qué te escondes?


    —El pueblo de la Laguna Dorada, ya no es como lo conocías, Antolina y Margot han puesto un muro impenetrable en todo el alrededor, nadie puede entrar o salir sin su consentimiento, a esclavizado a toda la gente. Yo creé este lugar desde que edifiqué la mansión, Antolina no sabe todavía qué estoy viva. Utilicé el poder que me quedaba para proteger a Karly cuando Antolina poseyó tu cuerpo y solo puedo hacer pequeños hechizos —dijo Meredith con una mirada de desolación.


    — ¿Dónde está Karly y Jonathan?


    —Karly logró escapar, ella se encuentra viviendo conmigo, pero en estos momentos fue a conseguir un poco de alimentos —dijo Meredith con cara de impotencia por no poder hacer nada.


    — ¿Y Jonathan? —pregunté temerosa de su respuesta.


    —Antolina lo tiene prisionero en su nuevo castillo —dijo.


    — ¿En su nuevo castillo? —pregunté.


    —Lo que antes era tu casa, la convirtió en un castillo parecido a la Fortaleza, donde tomó posesión como reina de la Laguna Dorada con su mano derecha Margot Court —dije Meredith con un rostro inexpresivo.


    —No puede ser —dije aterrada —Meredith tengo un plan, necesito de tu ayuda, ¿es posible poder habitar el cuerpo de Karly? Solo si ella está de acuerdo, para acabar con Antolina y su imperio de maldad. Tengo en mi poder el medallón de protección que me diste —dije rápidamente, sentía que ya era hora de regresar a la oscuridad.


    —Creo que si puede haber esa posibilidad, tendré que consultar unos libros y a Karly —respondió.


    —Tengo que irme, espero contar con una respuesta para la próxima visita, no sé cuánto tiempo pueda estar saliendo de las profundidades. Dile a Karly que la quiero y entenderé si no está de acuerdo con mi plan —dije desvaneciéndome.


    Después de unos minutos me encontraba de nuevo sumergida en la inmensa oscuridad de las profundidades de la laguna.


    — ¿Dónde estabas? —preguntó Tiffany.


    —Fui a visitar a Meredith.


    — ¿En verdad lo lograste? —dijo emocionada.


    —Sí.


    — ¿Crees que pueda visitar a mi madre? —preguntó muy emocionada.


    —Creo que si lograras ir a tu casa, tu familia no podría verte ni escucharte —dije desmotivándola para que no lo hiciera, no quería decirle que probablemente su familia era esclava de Antolina.


    —Me basta con solo poder verlos y saber que están bien —dijo Tiffany con una leve sonrisa.


    —Es mejor que guardes tus energías para cuando abandonemos este lugar —le dije como consejo.


    Tiffany asintió con la cabeza, guardando la certeza de que algún día volveríamos a la vida.


    —Iré a pasear un poco, no hay mucho que ver pero al menos veré nuevas almas deambulando por la laguna. —Dijo Tiffany.


    Aproveché para ir con Melany, ella estaba recordando el día de su último cumpleaños.


    — ¿Interrumpo? –—pregunté.


    —No, aquí las interrupciones son lo mejor que te pueden pasar, cualquier cosa que te distraiga de tus recuerdos —dijo diluyéndose en el agua sus memorias.


    —He podido visitar a mi amiga —dije con voz de triunfo.


    —Te felicito, a mi me costó mucho trabajo lograrlo a la primera.


    —En tan solo dos días de mi llegada a este lugar, han pasado muchas cosas allá arriba —dije con incertidumbre.


    —El tiempo en el mundo en que estamos no transcurre igual al de allá arriba —dijo Melany.


    —No comprendo.


    —En lo que aquí puede parecer un día, en el mundo de los vivos puede ser una semana —dijo alejándose y desapareciendo en la oscuridad.


    Tenía que actuar de inmediato, antes que Antolina y Margot hicieran más daño. Pero necesitaba que Meredith recuperara su magia y recordé que alguna vez comentó que su varita mágica estaba en las profundidades de la laguna. Si lograba hallarla podía regresarle su poder.


    Busqué a Tiffany para pedirle que me ayudara a buscar la varita de Meredith, pero teníamos un problema. La laguna no tenía fondo, un límite o fin en el cual pudiéramos buscar.


    —He hecho amistad con un alma discriminada en vida como yo dijo Tiffany.


    — ¿Crees que quiera ayudarnos? —pregunté.


    —Quizás sí, se ve una chica muy solidaria. Iré a buscarla —dijo Tiffany desapareciendo.


    Pensaba en lo mal que la estaba pasando Jonathan, prisionero entre cuatro paredes, y al igual que yo, sin poder ver la luz del día y pensado que jamás me volvería a ver. Debía hacer algo para poder comunicarme con él, y decirle que no me daría por vencida, que lucharía por nuestro amor.


    —Ella es Génesis —dijo Tiffany presentándome a su amiga. —Hola Génesis, mucho gusto —dije sonriéndole. —Hola Amber —dijo tímidamente y agachando la mirada. — ¿Nos ayudarás a buscar un objeto perdido en este lugar? — pregunté. —Sí, claro. —Muy bien, te lo agradezco infinitamente —dije. — ¿Es cierto lo que dicen de ti? —preguntó Génesis. — ¿Qué dicen de mí? —Se rumora que tú nos liberarás de la oscuridad —dijo con nerviosismo. —Sí, pero para eso, tenemos que encontrar una varita mágica que está en las profundidades de esta laguna —le dije para motivarla a buscar la varita de Meredith. —Las ayudaré a encontrar esa varita —dijo emocionada. —Bien, ¿por dónde podremos empezar la búsqueda? —preguntó Tiffany. —Creo que tendremos que ir más profundo —dijo Génesis con temor en su rostro. — ¿Qué hay más abajo? —pregunté. —Nosotras nos encontramos en el primer nivel de profundidad, donde llegan las almas que Antolina atrajo con su poder mental, en el segundo nivel, habitan almas perversas que han cometido crímenes espantosos a través del los siglos.


    — ¿Se proyectan esos crímenes como lo hacen las almas de este nivel? —preguntó Tiffany interrumpiendo la explicación de Génesis.


    —Sí, yo solo fui una vez y regresé más perturbada que nunca de ver tantas calamidades y actos de asesinatos a sangre fría —dijo Génesis poniendo los ojos en blanco.


    — ¿Cuántos niveles existen? —pregunté.


    —Cuatro.


    — ¿Cuáles son los demás? —preguntó Tiffany.


    —En el tercer nivel, se encuentran los demonios que Antolina liberó cuando estuvo prisionera en este mundo —dijo llena de pánico.


    — ¿Demonios? —dijimos Tiffany y yo al mismo tiempo.


    —Sí, son criaturas que pueden tomar forma humana y jugar con tu mente, se alimentan de los miedos de otras almas y esperan el momento ideal para poder poseer un cuerpo vivo en la tierra —dijo Génesis titubeante.


    —Eso no suena muy alentador —dijo Tiffany frunciendo el seño.


    — ¿Qué hay en el cuarto nivel? —pregunté.


    —En ese nivel, habitaba Antolina, es la recreación del castillo la Fortaleza, solo que en el agua y con un aspecto diferente al que tenía, es un lugar maligno lleno de seres corrompidos que estaban bajo las órdenes de su reina —respondió Génesis retorciéndose un mechón de pelo.


    — ¿Podemos acceder a ese nivel? —pregunté.


    —Nadie ha podido llegar hasta el cuarto nivel —contestó con gran pesar.


    —No creo que nadie tenga ganas de bajar ni si quiera al segundo nivel —dijo Tiffany.


    —Hay almas que si —dijo Génesis.


    — ¿Pero por qué? —preguntó Tiffany desconcertada.


    —Al igual que Amber, buscaban algo. En el cuarto nivel, se encuentran cosas valiosas que Antolina guardaba como grandes tesoros. Se dice que existe una copa de oro, que si bebes de ella, te puedes proyectar al lugar donde desees en la tierra, puedes ser vista y escuchada por las personas que realmente te amaron y valoraron en vida —dijo Génesis.


    —En ese lugar tiene que estar la varita mágica de Meredith —dije con los ojos muy abiertos.


    Génesis al igual que Tiffany, era muy temerosa e insegura, no estaba convencida de que podrían ayudarme a buscar la varita pasando por todos los niveles.


    —Chicas, ¿están dispuestas a ir conmigo al cuarto nivel? —les pregunté firmemente.


    —Si —contestaron inseguras.


    —Saben que nos vamos a enfrentar a cosas que jamás hayamos imaginado ¿cierto? —les dije.


    —Sí —volvieron a responder.


    — ¿Y aún así están dispuestas a bajar a esos niveles? —insistí.


    Quería que analizaran el peligro al que estaríamos expuestas y de que existía la probabilidad de que ya no pudiéramos regresar al primer nivel.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capitulo 19:


    Los niveles


    


    Las chicas se quedaron pensativas por unos segundos, como reflexionando sobre las cosas que verían y si tendrían el valor para enfrentarse ante cualquier peligro eminente. Hasta que Génesis se armó de valor y comenzó a hablar.


    —Toda mi vida en la tierra fui una chica con miedos, temores a todo lo que ocurría a mí alrededor, en el colegio siempre era rechazada, mis compañeros se burlaban de mi por ser hija de una mujer discapacitada. Mi madre no tenía brazos y era sordomuda, aunque se las ingeniaba para hacer algunas labores del hogar con los pies, yo siempre la ayudaba en todo lo que podía después de la escuela. Era una chica con muchos complejos, nunca luché por mis ideales, sentía que no valía nada y que nunca haría algo de provecho en mi vida —dijo Génesis con una mirada perdida.


    —Eso suena parecido a mi vida, no igual pero en algunos aspectos que comentas si —dijo Tiffany torciendo la boca.


    —Es por eso que estoy decidida a enfrentar lo que sea para encontrar esa varita mágica, por primera vez aunque ya este muerta, quiero hacer algo valiente, algo en lo que participe y me sienta orgullosa de haber dejado la cobardía para ser parte de una misión que liberará a todas las almas que buscan la luz y aunque mi alma se quede prisionera en cualquier nivel de abajo tendré el consuelo de que lo intenté —dijo Génesis hablando con decisión y coraje.


    —Así se habla —dije aplaudiendo.


    —Bueno, yo solo quiero decir, que desde que conocí a Amber mi vida cambió, no tenía ninguna amiga, más que los libros que leía todo el tiempo —dijo Tiffany riendo entre dientes —Ella me ha enseñado muchas cosas junto con Karly, ahora veo la vida de otra forma, bueno veía. Son las dos chicas que me brindaron su amistad sincera y eso siempre se los agradeceré eternamente, por ellas estoy dispuesta a vencer cualquier obstáculo que se nos presente y no pararemos hasta encontrar esa varita mágica —dijo Tiffany como una guerrera lista para entrar a la batalla.


    — ¿De qué varita mágica hablan? —preguntó Melany.


    —De la que nos liberará hacia la luz —dijo Génesis.


    —Pensé que solo necesitabas el medallón —dijo volteándome a ver.


    —Sí, pero el poder de Antolina ha incrementado y necesito la varita mágica para luchar contra ella —le dije.


    — ¿Y donde piensan buscarla? —preguntó Melany.


    —Iremos al cuarto nivel —dijo Tiffany.


    — ¿En verdad tiene las agallas suficientes para bajar al cuarto nivel? Eso si logran pasar el tercer nivel —dijo con palabras desalentadoras.


    —Sí, estamos totalmente decididas a descender al nivel jamás cruzado —dijo Génesis.


    —Supongo que debe ser más fácil llegar ahora que Antolina no está —dijo Tiffany.


    —Antolina tiene el poder de controlarlo todo desde donde esté — dijo Melany.


    —No importa, iré a la Fortaleza naufragada y recuperaré la varita mágica —dije determinante.


    —Si ya están decididas, les daré unos consejos —dijo Melany —El nivel dos, es pan comido, solo traten de no ver los episodios de muerte y destrucción de las almas torturadas, entre más capítulos sangrientos vean más penetran su mente haciendo que se sientan oprimidas y llenas de sufrimiento impidiéndolos continuar su camino —dijo Melany.


    —Está bien, no veremos nada iremos casi a ciegas —dijo Tiffany en forma de broma.


    —Qué bien, estas sacando tu lado cómico —dije dándole una leve palmada en el hombro.


    —Algo tenía que pegárseme de Karly —dijo riéndose.


    —No se desconcentren chicas —dijo Melany.


    —Sí, es cierto, continua —dije recuperando la compostura.


    —En el tercer nivel, deambulan los seres que están al asecho de almas frágiles llenas de temores para alimentarse de ellas, buscan sus más profundos miedos para revivirlos en sus mentes y poder apoderarse de ellas. Entre más almas obtengan mayor es la energía que tienen para poder proyectarse por periodos cortos en la tierra y hacer que los humanos cometan malos actos como asesinatos y así tener más almas disponibles para ser devoradas —dijo Melany viendo hacia abajo.


    — ¿Alguna recomendación? —preguntó Génesis.


    —Sean valientes, no permitan que sus miedos las dominen, no dejen entrar los malos pensamientos, cuando estén en ese nivel, concéntrense en recuerdos bonitos, en memorias alegres y traten de pasar desapercibidas, tener un poco de miedo no es malo pero si va aumentando ellos se darán cuenta de su presencia —dijo Melany con ojos de pistola.


    — ¿Y ellos pueden cruzar al primer nivel? —preguntó Tiffany.


    —No, Antolina los tiene prisioneros en el tercer nivel para que ningún alma pueda entrar al cuarto nivel —respondió Melany.


    —Qué inteligente y malvada —dijo Génesis.


    — ¿Algún consejo para el cuarto nivel? —pregunté.


    —Si logran llegar al último nivel, tienen que mantenerse unidas, no confíen en nada ni nadie que haya en ese lugar, hay muchas trampas, seres que parecen ser inofensivos pueden resultar muy peligrosos, mantengan la mente abierta a todo lo que pasa a su alrededor no se distraigan de su objetivo, en cuanto tengan lo que van a buscar regresen pronto —dijo Melany con un tono severo.


    — ¿Tendremos que pasar por todos los niveles de nuevo? —preguntó Tiffany preocupada.


    —Existe un amuleto de oro en forma de sol, si lo encuentran, cuando estén listas para regresar, las tres lo sujetan pronunciando las palabras dios del sol, poderoso ser, ilumina nuestro camino con tu grandioso poder, y las enviará al nivel a donde pertenecen —dijo Melany.


    — ¿Y en caso de que no encontremos el amuleto? —preguntó Tiffany.


    —Tendrán que volver a pasar por todos los niveles —dijo Melany chasqueando la lengua.


    —Definitivamente tenemos que encontrar ese amuleto solar —dijo Génesis. —Amuleto del sol —dijo Melany riendo. — ¿Por qué sabes tanto sobre los niveles? —le pregunté a Melany.


    —Como sabrás, soy una de las almas más antiguas de la laguna, y como has observado no hay mucho que hacer por este lugar, así que, hace mucho tiempo me aventuré a ver que había en los otros niveles —contestó Melany indiferente.


    — ¿Pudiste bajar y subir sin problemas? —preguntó Tiffany.


    —La primera vez solo llegué hasta el segundo nivel, después de un tiempo, volví, esta vez llegué al tercero, casi soy devorada por un demonio —dijo con la mirada fija recordando aquel momento.


    — ¿Y aún así tuviste el valor de regresar? —preguntó Génesis.


    —Se convirtió en un reto para mí, tenía que descubrir cuantos niveles existían y me propuse fervientemente descifrar los secretos de esta laguna —dijo Melany girando a nuestro alrededor.


    — ¿Ya no hay nada más después del cuarto nivel? —pregunté.


    —El vacio, ahí no existe nada, es un silencio total, quien caiga en el, se volvería loco, no ver ni escuchar nada es peor que estar entre demonios —dijo Melany con un rostro impasible.


    — ¿Cómo sabes de la existencia de los objetos valiosos para Antolina? —pregunté.


    —Porque yo los vi, usé el amuleto del sol, cuando estuve ahí. Escondida observando cómo Antolina los sacaba de un cofre de oro con la insignia de la Fortaleza y utilizaba el amuleto del sol en un demonio que le había dado una encomienda. Cuando se descuidó tomé el amuleto y repetí las palabras, en unos segundos estaba de vuelta en el primer nivel —relató Melany —Y ya jamás regresé.


    —Una pregunta más ¿Sabes por qué se llama la Laguna Dorada? — pregunté.


    —El cuarto nivel está completamente cubierto por oro, la mayoría de lo que se encuentra ahí, es la riqueza de los reyes de la Fortaleza y es usado para atraer a los seres humanos como carnada para obtener sus almas llenas de avaricia. Cada que sale el sol, el oro se refleja en la superficie y pequeños fragmentos de oro son liberados quedando atorados en los arbustos con el fin de que las personas lo encuentren y decidan bucear más profundo en busca de más oro — explicó Melany.


    —Es una gran trampa —dijo Génesis.


    —Supongo que el guardián de todo ese oro es Antolina —dije arqueando una ceja.


    —No, Antolina designó a los más crueles y despiadados demonios para proteger su oro —dijo Melany.


    —Me pregunto, si lo va a sacar ahora que está en la tierra —dijo Tiffany.


    —Creo que le conviene tenerlo aquí, protegido por sus amigos demoniacos —dije cruzando los brazos.


    —Creo que es hora de descender chicas —dije viendo hacia abajo — Entre más pronto mejor.


    —Melany, ven con nosotras —dijo Tiffany.


    —Tengo que cuidar de las almas de este nivel —dijo.


    —Creo que ya están bastante grandecitas para cuidarse solas ¿No será que tienes miedo de bajar? —preguntó Tiffany.


    — ¿Miedo yo? —dijo Melany riendo —Por favor, yo no conozco esa sensación. He pasado tantos años en este lugar que ya aprendí a dominar el miedo.


    De pronto se escucharon unos gritos que provenían de más arriba. Nos dirigimos hacia el disturbio y todas las almas se encontraban rodeando a un nuevo espíritu, que gritaba que la dejaran en paz.


    —Eso me recuerda cuando llegué aquí —dijo Tiffany.


    Melany se hizo cargo de la situación como la líder que era, en verdad ejercía su autoridad entre todos los espíritus.


    — ¿Quién eres? —preguntó Melany a la chica de alrededor de quince años de edad.


    Su cuerpo se miraba maltratado físicamente, moretones y pequeñas heridas cubrían sus brazos y piernas.


    —Mi nombre es Maxim Evans —respondió la chica.


    Me quedé perpleja, no podía creer que la hermana de Jonathan estuviera en ese lugar. De inmediato intervine en el interrogatorio que habitualmente hacia Melany con las almas nuevas.


    — ¿Por qué estás aquí? —le pregunté.


    —La reina Antolina se enfureció conmigo porque no cumplía sus órdenes, ella mandó a sus soldados a golpearme hasta que no supe más de mí y después aparecí en este lugar —dijo trastornada — ¿Dónde estoy?


    —En el fondo de la Laguna Dorada, donde terminan todas las almas de las personas que mueren por culpa de Antolina —respondió Melany.


    —Estoy muerta —dijo Maxim viendo a su alrededor.


    —No te preocupes, Amber nos llevará hacia la luz —le dijo Génesis.


    — ¿Amber? —preguntó Maxim incrédula.


    —Sí, yo soy Amber —le dije acercándome más a ella.


    — ¿Tú eras la novia de Jonathan? —preguntó.


    —Si —dije con profunda tristeza de saber que su hermana había muerto —Lamento mucho que estés aquí.


    —Jonathan todo el tiempo hablaba de ti, no le paraba la boca, la verdad me enfadaba escucharlo, sin conocerte en persona ya sabía todo de ti —dijo riendo.


    —Nunca tuvimos la oportunidad de que nos presentara, y mira lo que son las cosas, donde fuimos a conocernos —dije con ironía.


    —Él la está pasando muy mal, al saber que estas muerta, ya no tiene ilusiones, no lucha por vivir, el chico que conocí el que siempre fue mi pilar, mi ejemplo a seguir se está dando por vencido —dijo Maxim preocupada por su hermano.


    —Me duele todo lo que me estás diciendo, ahora más que nunca tengo que salir de aquí y devolverle las ganas de vivir a Jonathan — dije apretando los puños.


    — ¿Puedes salir de aquí? —preguntó Maxim.


    Después de que le expliqué cómo estaba la situación, dijo que ella también quería ir a buscar la varita mágica.


    —No puedo permitir que vayas, tengo que proteger a la hermana de mi novio. Allá abajo es muy peligroso no quiero que llegues a quedar atrapada porque no podrías ir a la luz —le dije prohibiéndole que fuera con nosotras.


    —Es mi decisión, no la tuya —dijo Maxim.


    Había olvidado que Jonathan me dijo que su hermana era muy rebelde, no aceptaba órdenes de nadie.


    —Está bien, pero veo que eres una chica ruda, con espíritu de líder, tenía en mente que te quedaras a cargo de este nivel mientras regresábamos —dijo Melany ayudándome para que se quedara.


    —Eso suena bien, quizás lo podría hacer —dijo Maxim.


    —Les avisaré a las demás chicas que estarás a cargo mientras yo regreso —dijo Melany dirigiéndose a reunir a las almas.


    Yo me fui detrás de ella para preguntarle por qué había cambiado de opinión.


    — ¿En verdad iras con nosotras? —le pregunté.


    —Sí.


    — ¿Por qué cambiaste de idea?


    —Porque sé que sin mí, no lo van a lograr —dijo con una leve sonrisa.


    Sabía que ese no era el verdadero motivo pero decidí no preguntarle más.


    Mientras Melany hablaba con todos los espíritus yo le preguntaba a Maxim que estaba pasando allá arriba.


    — ¿A qué te referías con los soldados de la reina Antolina? — pregunté.


    —Son personas poseídas por espíritus malignos que están bajo las órdenes de la reina Antolina. Tu casa ahora se ha convertido en un castillo como el de los cuentos de hadas y es donde vive la reina malvada y la bruja —dijo Maxim.


    —Tengo que terminar con esto —dije furiosa.


    —Por cierto, todos creían que la reina eras tú y la bruja era Tiffany, era obvio que lo creyeran tienen sus cuerpos, eso enfurecía a la reina y lanzaba rayos cada que pronunciaban tu nombre —dijo Maxim.


    —Dime una cosa, ¿Cuánto tiempo ha pasado antes de que llegaras aquí?


    —Seis meses.


    — ¿Qué? No puede ser, ya paso medio año.


    —Medio año de esclavitud y sufrimiento para la gente del pueblo. No lo puedo creer, como en las películas de ficción, creí que solo existía en la imaginación de quienes las hacían —dijo Maxim torciendo la boca.


    — ¿Qué pasó con tu familia? —pregunté.


    —Mi madre es la cocinera de la reina y mis hermanos gemelos son esclavos, al igual que todos los niños del pueblo, esa mendiga vieja no le importa sin son niños o ancianos —dijo Maxim con mirada de odio.


    —Te prometo que eso cambiará, todo volverá a la normalidad y Antolina junto con su bruja se irán al lugar de donde nunca debieron haber salido, la oscuridad —dije dispuesta a luchar porque así fuera.


    —La bruja que se hace llamar Margot Court, vigila todo el reino, checando que todo marche bien y de noche se transforma en un cuervo —dijo Maxim con una actitud ida.


    —Eso es horrible, todo lo que está pasando, ¿Qué ocurrió con mi familia? ¿También son esclavos? —dijo Tiffany mortificada.


    —Supongo que sí, todos sin excepción fueron esclavizados — contestó Maxim.


    —Lo siento mucho Tiffany, al menos yo tengo la tranquilidad de que mi familia está en la ciudad —dije recordándolos con cariño.


    — ¿Pero no pueden venir los del FBI, la armada, y luchar contra los soldados de Antolina? —preguntó Tiffany impaciente.


    —No, el pueblo está rodeado de un muro impenetrable más que el que tiene la laguna y el cielo, lo cubre un tipo de campo magnético que no permite que nada salga ni entre —dijo Maxim con gran decepción.


    Fui a buscar a Melany porque ya se había tardado y estaba impaciente por ir a buscar la varita de Meredith. La encontré recordando escenas de su vida. Ella cepillaba todas las mañanas el cabello de su hermana menor, se veían tan unidas y felices. Ahora entendía su obsesión por peinar el pelo de las chicas.


    Fingí toser para que se diera cuenta de que estaba ahí y sus recuerdos desaparecieron. —Perdón por interrumpir —dije encogiéndome de hombros —No hay problema, vayamos con las chicas —Dijo Melany adelantándose.


    — ¿Segura que esa varita está en esta laguna? —preguntó Melany.


    —Si —contesté con seguridad.


    —De acuerdo, entonces vayamos a buscarla —dijo Melany — Recuerden todo lo que les dije sobre los niveles, manténganse alertas y unidas.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capitulo 20:


    Descendiendo


    


    Nos subimos a una especie de canoa la cual nos fue llevando lentamente hacia el nivel dos. Podía sentir el nerviosismo de Génesis y Tiffany cada vez que nos aproximábamos más al nivel de las almas atormentadas, Melany por su parte, lo veía como un desafío al cual nos estábamos enfrentando y constantemente nos decía que mantuviéramos la calma y nada malo nos pasaría.


    El camino para llegar al nivel dos, estaba infestado de sirenas que cantaban majestuosamente, sus rostros no eran precisamente como el de la sirenita Ariel del cuento de niños. Tenían las orejas largas y puntiagudas, sus ojos eran grandes y redondos como los búhos, su pelo largo, tenía dedos largos y uñas filosas, en general no eran tan bonitas como nos hacían creer.


    —No tenemos que tocarlas ¿verdad? —dijo Tiffany.


    —A nosotras no nos pueden hacer nada, al fin y al cabo, somos espíritus como ellas, pero a los vivos si —dijo Melany.


    —Los seres humanos son hipnotizados por su canto, y si las tocan se los llevan hasta ahogarlos —dijo Génesis.


    —Por el momento agradezco ser un espíritu —dijo Tiffany y todas echamos a reír.


    Lo bueno era que la gente había dejado de bucear y de ir a la laguna desde que edificaron el imponente muro, así, estaban a salvo de todas aquellas trampas de la laguna.


    Cuando la canoa se detuvo, había una gran barrera de arbustos gigantescos en donde se enredaban algas marinas, y serpientes acuáticas muy desagradables.


    — ¿Tenemos que cruzar por ahí? —preguntó Tiffany.


    —Sí —dijo Melany.


    — ¿Qué nos espera en ese lugar? —preguntó Génesis.


    —En este muro de plantas acuáticas viven diferentes tipos de peces, que no son como los peces comunes que conocen —dijo Melany observando la pared de vegetación.


    — ¿A qué te refieres con que no son peces comunes? —pregunté.


    —Digamos que son peces con deformaciones —respondió mirando hacia arriba como tratando de buscar la palabra adecuada.


    — ¡Hay pobrecitos! son peces discriminados como yo —dijo Génesis compadeciéndolos.


    —En este mundo nada es bonito, recuerden que es el mundo que creó Antolina con gran maldad y enojo contra su hermana Marina — dijo Melany.


    No le había dicho que yo era esa hermana a la que Antolina le tenía tanta rabia y que de cierta manera había provocado que todas esas almas terminaran en ese lugar tan escalofriante. Sentía con más fuerza el compromiso de encontrar la manera de guiar a esos espíritus hacia la luz.


    Nos bajamos de la canoa y Melany dijo que nos tomáramos de las manos y que por ningún motivo nos soltáramos.


    —Este muro espeso de arbustos es como un laberinto, si nos llegamos a soltar puede que ya no nos podamos reunir de nuevo — dijo Melany dando instrucciones.


    —De acuerdo, hagámoslo —dije lista para cruzar.


    Hicimos una hilera tomándonos de la mano, Melany iba al frente seguida de Génesis, luego Tiffany y al final yo. Quisimos que las chicas más nerviosas quedaran en medio.


    Una vez dentro de la densa vegetación, se sentía cierta desesperación por no poder ver más allá, solo arbustos y algas marinas. De pronto Génesis gritó tan fuerte que todas nos soltamos de las manos del susto.


    —No se suelten —dijo Melany tomando de nuevo la mano de Génesis.


    — ¡Caray! ¿Por qué gritaste? —preguntó Tiffany.


    — ¿No lo vieron? —respondió con otra pregunta.


    — ¿A quién? —dijimos todas en coro.


    —A ese pez horrible, con cara de duende y cuerpo de sapo —dijo Génesis espantada.


    —No —volvimos a contestar en coro.


    —Somos espíritus ¿Por qué no simplemente traspasamos todos los obstáculos para llegar? —preguntó Tiffany.


    —Este es un mundo creado con trampas tanto como para vivos como para muertos —contesté.


    —Así es Amber, aprendes muy rápido —dijo Melany.


    Continuamos flotando entre los matorrales cuando aparecieron varios peces con aspecto espeluznante, que nos rodeaban.


    — ¿Qué hacemos ahora? —preguntó Génesis.


    —Ignórenlos y solos se irán —aconsejó Melany.


    Todo aquello que veíamos era como un ataque visual que nos perturbaba un poco. Seguimos nuestro camino esperando salir de ese lugar tan desesperante.


    Tiffany gritó que tenía sobre su cuello una serpiente y el instinto de todas fue soltarnos de nuevo.


    —Tranquila Tiffany, no te hará daño solo cierra los ojos y cuando los abras ya no estará —dijo Melany tratando de calmarla.


    —Odio las serpientes por favor quítenmela —dijo Tiffany con los ojos cerrados e impaciente.


    —Entre más calmada estés más pronto se irá, estas son criaturas que les atrae el miedo, no hacen nada pero son desagradables de ver — dijo Melany.


    Melany tenía razón, cuando Tiffany se calmó la serpiente abandonó su cuello.


    — ¿Dónde está Génesis? —pregunté.


    Todas volteamos a nuestro alrededor, no veíamos más que plantas y le gritábamos a Génesis donde estaba, pero no respondía.


    —Génesis ¿Dónde estás? —gritó Melany repetidamente y con mayor volumen.


    —No puede ser, ya se perdió —dijo Tiffany.


    Continuamos llamándola por un largo rato hasta que escuchamos su voz.


    —Aquí estoy, vengan por mí —dijo Génesis con voz temerosa.


    —Continua hablando para seguir tu voz y llegar a ti —dijo Melany.


    Génesis empezó a cantar una canción de cuna con todo el potencial de su voz.


    — ¿Por qué no eligió otra canción más alegre como una de Britney Spears o Rihanna? Esa canción parece de película de terror —dijo Tiffany.


    —Creo que esto es peor que una película de terror, esto es la realidad —le dije con mirada severa.


    Por fin pudimos llegar hasta Génesis, que estaba hecha bolita y sin dejar de cantar.


    —Génesis ya estamos aquí —dijo Tiffany.


    —Qué alegría me da verlas —dijo volviendo a tomar la mano de Melany.


    —Creí que estarías rodeada de esos peces deformados —dijo Tiffany.


    —Me concentré tanto en la canción para no tener miedo —pronunció Génesis orgullosa de sí misma.


    —Muy bien, están enfrentando las cosas mejor de lo que pensé — dijo Melany con una sonrisa.


    —Salgamos de una vez por todas de aquí —dije impaciente.


    Al llegar al final de la densa vegetación, nos encontrábamos en el segundo nivel. Pudimos ver inmediatamente las almas atormentadas que cargaban eternamente con la culpa y el dolor de todos los crímenes que cometieron en vida. Cientos de escenas se proyectaban por todas partes, era como estar en un cuarto oscuro y ver varias pantallas con las películas más sangrientas que existían.


    —Cruzaremos por en medio de todas esos capítulos, pero traten de no ver, recuerden pensar en cosas agradables —dijo Melany adentrándose en el nivel.


    Era difícil evitar ver todos los asesinatos cometidos por esas almas, la agonía y opresión se sentía que recorría mi espíritu cada vez que veía reproducirse una escena.


    Tiffany se tapaba los oídos y daba vueltas en círculos, no avanzaba, los capítulos que había visto estaban penetrando en su mente y la estaban consumiendo lentamente.


    —Tiffany, soy Amber, concéntrate —le dije tratándome de acercar a ella.


    —Siento mucho dolor, veo sangre derramada por todos lados, el sufrimiento es insoportable —gritaba desolada.


    —Tiffany, escúchame, ¿Recuerdas cuando Karly y tu fueron a mi casa y horneamos galletas, que por estar distraídas en la plática se nos quemaron? —le pregunté tratando de disipar las imágenes horribles que había visto.


    Tiffany seguía sumergida en el dolor, no podía acercarme a ella mentalmente.


    —Tiffany, Tiffany, ¿Recuerdas la película de amor en la que no parabas de llorar? Decías que algún día querías encontrar a alguien que te amara intensamente como el protagonista de la película —le dije buscando entrar a su mente y de cierta manera estaba funcionando.


    —Continua, creo que está dando resultados —dijo Melany.


    Seguí hablándole a Tiffany sobre todos los momento alegres, donde siempre terminábamos estallando en carcajadas por los comentarios de Karly, parecía que poco a poco Tiffany iba tomando el control de sus pensamientos. Por fin abrió los ojos y me miró.


    —Sí, lo recuerdo todo, como si haya sido ayer y quisiera que todo fuera como antes —dijo Tiffany abrazándome.


    — ¡Qué fuerte! —exclamó Génesis conmovida.


    —No quiero interrumpir su momento íntimo pero debemos continuar —dijo Melany apenada por la interrupción.


    —Melany tiene razón, debemos seguir —dije apretando los labios.


    —Propongo que cantemos una canción motivadora para no pensar cosas malas —dijo Génesis.


    —Buena idea —dijo Melany.


    —Que no sea de cuna por favor —sugirió Tiffany.


    Escogimos una canción de los Beatles que cantamos una y otra vez hasta salir de aquel infierno de dolor.


    —Por fin logramos salir —dijo Tiffany con gran alivio.


    —Si eso te pareció un calvario, espérate a entrar al tercer nivel — dijo Melany —Todavía están a tiempo de regresar.


    —No, por mi parte continuaré no me quedaré a medio camino, esta vez no pienso ser una cobarde —dijo Génesis con voz firme.


    —Yo también estoy dispuesta a seguir —dijo Tiffany.


    —Yo no regresaré hasta encontrar la varita mágica —pronuncié.


    —Muy bien, continuemos —dijo Melany deslizándose por el llano camino.


    Ahora nos encontrábamos en un espacio vacío que no proyectaba nada, el silencio reinaba en aquella oscuridad del profundo abismo.


    —Ya no sé que es mejor, si el ruido excesivo de lamentos o el silencio desolador de este lugar —dijo Tiffany.


    —Este espacio hace que pierdas la cordura, que no sepas de dónde vienes, a donde vas o incluso quien eres —dijo Melany.


    — ¿Cómo evitamos eso? —pregunté.


    —Todo el camino repitan su nombre, de donde vienen y que es lo que buscamos —respondió Melany.


    —Soy Génesis, vengo del nivel uno y buscamos la varita mágica — repetía Génesis tomándose muy en serio lo que dijo Melany.


    —Muy bien Génesis, así debemos continuar hasta salir de aquí — dijo Melany.


    —Todo parece igual no hay un rumbo que seguir —dije confundida.


    —Si continuamos en línea recta llegaremos a la salida —contestó Melany.


    —Parece sencillo —dijo Génesis.


    —Mientras hagan lo que les dije así será —comentó Melany.


    Todas comenzaron a repetir una y otra vez las frases que sugirió Melany, yo pensaba que eso era una tontería y no hice caso.


    Tiempo después comencé a sentirme rara, volteaba a mí alrededor y no veía nada ni a las chicas, todo me daba vueltas en la cabeza, veía imágenes de mi vida que iban y venían hasta llegar al punto de no saber de mi, quedé en blanco. Lo siguiente que recuerdo eran unas voces que se escuchaban lejanas, que cada vez que las escuchaba más cerca de mi trataba de huir.


    —Amber regresa —decía una voz que no conocía.


    —Amber somos tus amigas —decía otra voz.


    No las recordaba, no sabía quién era Amber, ni que hacía en ese lugar, estaba temerosa de todo.


    —Deja que te ayudemos —dijo una chica con anteojos.


    — ¿Quién eres tú? —pregunté.


    Otra chica de pelo rubio y ondulado le dijo que no me saturara de información, que poco a poco iba a recordar y le aconsejó que hiciera como si apenas no conociéramos.


    —Mi nombre es Tiffany y quiero ayudarte —dijo sonriéndome dulcemente. Ella me inspiró confianza.


    — ¿Qué hago aquí? —pregunté.


    —Estamos dando un paseo, pero nos perdimos —dijo lo primero que se le vino a la mente.


    —Hola, mi nombre es Melany y me gustaría que conocieras a una amiga muy especial, de seguro te caerá bien —dijo la chica rubia.


    Parecían buenas personas, así que me fui con ellas.


    —No recuerdo cómo me llamo —dije.


    —No te preocupes, ya lo recordarás —dijo Tiffany.


    — ¿Qué te parece si en lo que recuerdas tu nombre, te llamamos Amber? —dijo Melany.


    —Mmm me parece bien, esta bonito el nombre —contesté.


    Al llegar a donde estaba una chica que repetía su nombre, de donde venia y que buscaba una varita mágica, me la presentaron.


    —Mira, ella es nuestra amiga Génesis —dijo Melany.


    —Hola Génesis me llamo Amber, bueno eso creo —dije extendiendo mi mano.


    Ella la extendió pero me veía desconcertada.


    —Mucho gusto Amber —dijo Génesis sonriéndome.


    — ¿Y qué hacías sola, ahí, parada, repitiendo la misma frase? — pregunté.


    Génesis se quedó en silencio por unos segundos sin saber que decir, hasta que Melany respondió por ella.


    —Lo que pasa es que fuimos a buscar a una amiga que se perdió, pero para salir de este lugar tenemos que ir en línea recta, y dejamos a Génesis como brújula para ubicarnos hacia donde tenemos que dirigirnos —explicó Melany.


    — ¿Y dónde está su amiga? —pregunté.


    —Ella decidió regresar a casa —dijo Tiffany.


    —Saben, no me agrada este lugar, ¿podríamos ir a un lugar con más luz? —pregunté.


    Todas se miraban entre sí, después se secreteaban entre ellas, no entendía que pasaba.


    —Continuaremos nuestro camino, quizás haya un poco de luz más adelante —dijo Melany mordiéndose un labio.


    Cuando salimos del enorme abismo había muchas personas en una gran fiesta. Las chicas bailaban sensualmente con poca ropa y algunas otras estaban completamente desnudas. Los chicos tenían tatuajes por todo el cuerpo y usaban pirsin en la lengua y orejas, fumaban y bebían alcohol.


    —Esto es abominable —dijo Tiffany con cara de desagrado.


    —Son espíritus que en la tierra llevaron una vida de perdición, corrompiendo sus almas y profanando sus cuerpos —dijo Génesis.


    — ¿Espíritus? —pregunté desconcertada.


    En ese momento la cabeza me volvió a dar vueltas y lentamente fui recordando todo.


    — ¿Qué me pasó? —pregunté.


    —Perdiste la cordura —dijo Tiffany.


    —Todo por no hacer caso, te dije las frases que tenías que repetir, pero la niña decidió no seguir el juego —dijo Melany reprendiéndome.


    —Perdón, no creí que fuera necesario, de aquí en adelante seguiré tus consejos —dije apenada.


    —Chicas, no quiero interrumpir su plática pero deberían ver lo que está pasando —dijo Tiffany preocupada.


    Cuando volteamos a los lados, estábamos rodeados de los chicos y chicas que nos bailaban y trataban de tocarnos incitándonos a caer en sus vicios pecaminosos.


    — ¡Hay dios! Ese chico de pantaloncillos cortos tocó mis glúteos — dijo Tiffany avergonzada.


    —Será mejor que nos vayamos de aquí antes que las profanadas seamos nosotras —dijo Génesis luchando para no ser tentada por esos espíritus lujuriosos.


    Cuando conseguimos salir de aquella multitud de jóvenes alocados, nos encontramos frente a un enrejado con cabezas colgando de él, todo tipo de herramientas de tortura estaban a la vista como si fuera un museo de objetos perversos. En la entrada del enrejado había un letrero que daba la bienvenida al nivel con sed de almas.


    —Mucha atención, estamos a punto de entrar al tercer nivel, debemos mantenernos alertas y tratar de no caer en el juego de estos seres demoniacos —dijo Melany con una mirada intensa.


    —Esto no será fácil pero si lo logramos tenemos mayores posibilidades de lograr nuestro objetivo —dije alentándolas a seguir.


    —Quiero decirles que si no logro salir de este nivel, me quedaré satisfecha por haberlo intentado, este recorrido con ustedes ha sido lo más emocionante que he hecho, y espero realmente que puedan liberar a todas las almas del nivel uno —dijo Génesis.


    —Claro que las guiaremos hacia la luz y tu irás entre ellas —dije sonriéndole.


    —Juntas lo podremos lograr —dijo Tiffany.


    —Recuerden que nada de lo que vean es real, debemos minimizar el miedo lo más que podamos, esa no es tarea fácil pero tenemos que hacerlo si no queremos ser detectados por los demonios —dijo Melany.


    — ¿Qué pasa si los demonios se dan cuenta que estamos aquí? — preguntó Tiffany.


    —Ellos tratarán de jugar con tu mente para despertar en ti el mayor de tus miedos, entre más temor tengas más fácil es para ellos absorber tu alma —respondió Melany.


    —De acuerdo, esos malignos seres no obtendrán mi alma no les daré el gusto de alimentar su sed —dijo Tiffany con determinación.


    Después de nuestra conversación, abrimos el enrejado y entramos sigilosamente. El lugar era demasiado macabro, muerte y destrucción se apoderaban de él, al igual que en el segundo nivel, se mostraban por todas partes pantallas de mutilaciones hacia los seres vivos.


    Corría un arrollo de sangre con partes humanas flotando sobre él, era muy desagradable ver que a cada lado al que voltearas había algo espantoso que te nublaba los sentidos y eso que éramos espíritus.


    Noté que Melany, Tiffany y Génesis dialogaban con personas que no podía ver, estaban viendo cosas imaginarias eso significaba que los demonios habían notado nuestra presencia. Yo de alguna manera inexplicable no había sido detectada, aunque tuviera miedo ellos no podían verme.


    Melany luchaba para no caer en el juego mental de los demonios, se estaba resistiendo, pero su rostro era de terror. Por su parte, Tiffany lloraba y gritaba que no le hicieran daño a su mamá, ese era su mayor temor y los demonios lo sabían, le estaban haciendo creer que tenían a su mamá y que la lastimarían. Génesis se hacía bolita y gritaba que ya no la atacaran, que no se burlaran de ella, su mayor miedo era ser discriminada por las personas.


    Los demonios estaban sembrando en ellas el miedo, querían incrementarlo para poder llevárselas. Tenía que hacer algo pero no sabía que, como ayudarlas, las tres estaban en la misma situación.


    Sus expresiones corporales y faciales demostraban que no resistirían más. Tiffany comenzó a temblar y a elevarse, corrí y la sujeté de los pies. Pero en seguida Génesis no había podido liberarse de su miedo y también comenzó a temblar y a elevarse no podía sujetarla porque si soltaba a Tiffany, los demonios se la llevarían. Cada vez más Génesis era succionada hacia arriba lentamente y yo me sentía desesperada al no poder evitarlo. A Melany le estaba ocurriendo lo mismo, aunque su alma luchaba por liberarse no lograba volver.


    Volteé hacia arriba y pude ver las enormes bocas abiertas de los demonios que se querían alimentar de las almas de mis amigas. Vi como Génesis era devorada por un ser demoniaco, eso me llenó de un profundo pavor. Melany sería la siguiente, veía los ojos brillantes y rojos del demonio que se comería a Melany, se le notaba la ansiedad por devorarla. Cuando pensé que la perdería, una chica llegó y dio un salto para tomar a Melany de los pies.


    Era Maxim, quien estaba sujetando a Melany para que no fuera devorada.


    —Tenemos que jalar fuerte hacia abajo —le grité.


    —Siento que me está jalando junto con ella —dijo Maxim.


    —Resiste, resiste —le gritaba. —Piensa, ¿Qué es lo que odian los demonios? —pregunté.


    —Emm… escuchar frases de la biblia —contestó Maxim.


    —Claro, tienes razón, déjame recordar alguna frase —dije poniendo mis ojos en blanco.


    —Pues que sea rápido porque ya no resistiré más tiempo —dijo Maxim jalando con toda su fuerza espiritual.


    Traté de recordar los versos de la biblia que escucha leer a mi madre todas las tardes.


    —Lo tengo, tendrás que repetir después de mí —le dije —Cómo Dios ungió con el Espíritu Santo y con el poder a Jesús de Nazaret, y cómo éste anduvo haciendo bienes y sanando a todos los oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con él. —grité con toda mi fuerza.


    Maxim repitió mis palabras, y el demonio hizo una ligera mueca. Pero el que quería devorar a Tiffany aún continuaba arrastrándonos hacia él, recordé que no podía verme ni escucharme.


    —Vuelve a repetir la frase, apresúrate para que me ayudes con Tiffany —le grite a Maxim


    Después de que Maxim repitió la frase varias veces, el demonio se retorció enfurecido y desapareció dejando a Melany en libertad. De inmediato hicimos lo mismo con el demonio que se quería alimentar de Tiffany.


    Una vez que los demonios se habían ido, las chicas estaban atormentadas, gemían de dolor, me di cuenta que les llevaría un poco de tiempo reponerse.


    — ¿Maxim qué haces aquí? ¿Cómo lograste alcanzarnos tu sola? —le pregunté.


    —Bueno no venia sola —dijo con cara de niña traviesa.


    — ¿Con quién venías? —pregunté.


    —Con dos almas que quisieron acompañarme —dijo dudosa — bueno, las convencí para que lo hicieran —dijo retractándose.


    — ¿Y dónde están?


    —Pues, una se quedó de visita en la sala de películas de terror —dijo refiriéndose al nivel dos —Y la otra se quedó de reventón en la fiesta de los chicos semidesnudos, no pude hacer nada por ellas, lo siento —dijo Maxim.


    —Sí que eres una chica valiente ¿Cómo le hiciste para sobrevivir sola? —pregunté.


    — ¿Bromeas? Estoy muerta, que más me puede pasar —dijo Maxim riendo a carcajadas.


    —Pues algo así como que tu alma sea atrapada o devorada por un demonio —dije seriamente — ¿En serio no te dio miedo pasar por todas las calamidades de este lugar? —le pregunté.


    —La verdad solo un poco, pero en vida veía muchas películas de terror con mis amigas, tantas que hasta siento todo esto como una película que pronto acabará —dijo Maxim viéndome fijamente a los ojos.


    —Sí, eso espero, que termine en un final feliz.


    —Pues lamento informarte que todas las películas de terror no tienen final feliz —dijo Maxim pesimista.


    — ¡Oh vamos Maxim! esta si tendrá final feliz, tenemos que creerlo así —dije volteando a ver a las chicas.


    —Creo que Melany se enfadará conmigo por haber dejado a sus pupilas, y mucho más cuando sepa que dos de ellas ya no regresarán al nivel uno —comentó sin preocupación.


    Maxim tomaba todo a la ligera, actuaba por impulso sin pensar en las consecuencias. Jonathan me platicaba todos los dolores de cabeza que les causaba a él y a su madre.


    Una vez que los pensamientos de Melany y Tiffany volvieron a la normalidad, decidimos continuar.


    — ¿Maxim qué haces aquí? ¿Eres una ilusión? —preguntó Melany.


    —No Melany, en realidad mi alma está aquí —respondió Maxim —Te pellizcaría pero ni lo vas a sentir —dijo sarcástica.


    —Te dejé a cargo de las chicas ¿Y cómo es que llegaste hasta aquí? —preguntó Melany.


    — ¿Dónde está Génesis? —preguntó Tiffany interrumpiendo el interrogatorio de Melany.


    —La lamento mucho, pero no pudimos hacer nada por ella —dije con gran pesar.


    — ¿Qué quieres decir con eso? —preguntó Tiffany.


    —Que se la tragó un demonio —dijo Maxim sin tacto.


    Melany y Tiffany se taparon la boca con las dos manos, si no es porque ya estaban muertas, bueno al menos Melany, juraría que les daba un paro cardiaco al escuchar en seco esa noticia.


    —Creo que debemos avanzar antes de que regresen las criaturitas simpáticas que quieren devorarnos —dijo Maxim elevando la voz.


    —Maxim tiene razón —comenté.


    —Solo una cosa más, ¿Por qué tú no fuiste detectada por los demonios? —preguntó Melany.


    —No lo sé —respondí.


    Antes de llegar a la salida del nivel tres, un hombre con apariencia juvenil, bien peinado con traje negro y corbata roja obstruyó nuestro camino. Se colocó a diez metros de nosotras, con una mirada malvada que resaltaba su existencia perversa para oprimir a todas las almas que pasaban por ahí.


    —Esto no se ve nada bien —dijo Tiffany.


    — ¿Se pensaban ir sin despedirse? —dijo el hombre con voz grave.


    —Así es, este lugar es muy desagradable —respondió Maxim enfrentándolo sin temor.


    —Cállate no lo hagas enfadar —dijo Tiffany en voz baja.


    —Lamento que no les hayan dado el trato que merecen, les ofrezco una disculpa y les propongo reparar el mal recibimiento que les dieron —dijo el malvado ser.


    —No gracias ya vamos de salida —dijo Maxim segura de sí misma.


    El hombre llamó a una señorita con traje de empleada doméstica a que preparada algo especial para sus invitadas.


    —Te repito que no nos quedaremos, no se moleste en preparar nada —dijo Maxim con voz altanera.


    —Creo que deberías ser más amable —dijo Melany.


    —Acompáñenme solo un momento y después se pueden ir —dijo el hombre misterioso.


    —Tenemos prisa —dijo Melany.


    —No les quitaré mucho tiempo, pasen por aquí —dijo el hombre mostrándonos el camino hacia un pequeño parque lleno de árboles frondosos en donde unas familias disfrutaban de la naturaleza haciendo picnics, los niños corrían y jugaban a la pelota, todo se veía tan bonito.


    Cuando menos pensé, Melany se dirigía hacia aquel lugar, le grité que se detuviera pero no me hizo caso. Recordé que en su último día en la tierra, ella estaba con su familia en un día de campo parecido a lo que estábamos viendo, eso removió los recuerdos.


    —Alto Melany eso es una trampa —dijo Maxim.


    Melany llevaba mucho tiempo en la oscuridad, sin ver la luz, los rayos del sol, la sonrisa en los rostros de las personas, aquella ilusión que se veía tan real, ella no podía evitar ser atraída hasta ahí.


    Fuimos tras de ella entrando en esa ilusión que por poco olvidaba que no era real. Las chicas estaban fascinadas por ver de nuevo la luz. El efecto que tenía sobre ellas no era igual para mí, los demonios no notaban mi presencia y eso era una gran ventaja.


    —Es hermoso ver el sol ¿cierto? —dijo el hombre.


    —Sí, es realmente hermoso —dijo Melany inmersa en los sentimientos que le provocaba aquel espejismo.


    —Puedes volver a sentir los rayos del sol sobre tu piel las veces que desees —dijo el hombre con una enorme sonrisa que dejaba al descubierto sus dientes puntiagudos.


    — ¿Cómo puede ser posible eso? Estoy muerta —dijo Melany con una profunda tristeza.


    —Yo sé cómo enviarte a la tierra las veces que quieras —contestó el hombre misterioso.


    — ¿A cambio de qué? —preguntó Melany.


    —De tu alma —respondió el hombre con cara de maldad.


    —No, eso nunca, prefiero que mi alma se pudra en la oscuridad a entregártela a ti —dijo Melany cayendo en cuenta que estaba tratando con un demonio.


    —Piénsalo bien, en la oscuridad estarás por toda la eternidad, yo te ofrezco lo que tanto anhelas, ver y sentir de nuevo el amanecer a cambio de tu alma, no habrá diferencia a lo que ya eres, un espíritu desolado, conmigo permanecerás como parte del nivel tres y tendrás la dicha de ir a la tierra. —le propuso el hombre hablándole seductoramente.


    Melany veía a su alrededor con ojos brillantes, deseando tanto volver al mundo de los vivos. Aquel demonio disfrazado de ser humano, se concentró en Melany por ser el espíritu con más tiempo de muerta y por lo tanto la más deseosa de volver a respirar.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capitulo 21:


    Nivel cuatro


    


    Por su parte, Tiffany y Maxim disfrutaban de aquel bello paisaje olvidando el motivo por el cual estábamos en ese lugar. Se veían tan contentas que dejé que se regocijaran un rato, no veía ningún peligro por el momento, solo estaba muy atenta por si las cosas se ponían feas.


    


    —Si acepto ¿qué pasará con mi alma? No es lo mismo entregar el alma cuando estás vivo a cuando estás muerto —dijo Melany considerando la propuesta del hombre.


    —Tú me pertenecerás, estarás aquí recibiendo a las almas perdidas y viajeras que entren a este nivel, será una tarea sencilla y divertida para ti —dijo el oscuro ser.


    Comenzaba a preocuparme por Melany, parecía que el hombre sombrío la estaba convenciendo, tenía que hacer algo para sacar a las chicas de esa fantasía.


    — ¿Qué pasará con mis amigas? —preguntó Melany.


    —No te preocupes por ellas, las enviaré de nuevo al nivel uno —dijo el hombre sonriendo.


    —No lo escuches Melany, te está mintiendo, los demonios son traicioneros nunca cumplen lo que prometen —le dije tratando de hacerla reaccionar.


    Ella no me hacía caso, era más fuerte su deseo de volver arriba y ver la luz del día que se olvido de nuestro objetivo. El hombre dijo que la dejaría pensarlo un momento y regresaría cuando tuviera una respuesta. En cuanto se marchó, intenté hablar con Melany pero me ignoraba.


    —Vamos Melany, no puedes confiar en un demonio, no puedes darle tu alma —le dije desesperada.


    —No quiero seguir sin poder ver la luz, aunque sea por unos momentos quiero sentirme viva —dijo con una chispa de esperanza.


    — ¿Qué pasará con las almas del nivel uno? ¿Las abandonarás? ¿No le darás la oportunidad de que sus espíritus encuentren la luz? —le pregunté.


    —Tú tendrás que terminar con la misión, yo sé que lograrás hacerlo, tienes algo especial y creo que tú has sido la elegida para liberar a todas las almas. Llévate a Tiffany y a Maxim mientras yo distraigo a los demonios —dijo Melany decidida a pactar con aquel ser demoniaco.


    —No podré hacerlo sin ti, necesito que estés a mi lado, por favor no lo hagas no le des tu alma a ese demonio te hará su esclava para siempre —le dije implorándole para que desistiera de su decisión.


    —Lo siento pero ya tomé una decisión, ahora ve por las chicas y vayan al cuarto nivel —dijo Melany y después llamó al hombre para darle una respuesta.


    — ¿Y bien, que decidiste? —dijo el hombre.


    —Aceptaré pero con la condición de que dejes ir a las chicas — respondió Melany.


    —Has tomado la decisión correcta, y en cuanto sellemos el pacto dejaré libre a tus amigas —dijo el hombre.


    El ser demoniaco rompió la ilusión en la que estaban sumergidas y todo volvió a ser oscuro.


    — ¿Estás lista para formar parte de este nivel? —le preguntó el hombre a Melany.


    —Sí.


    De inmediato aparecieron otros dos hombres de traje negro con un pergamino y un bolígrafo.


    —Tienes que firmar —dijo el hombre dándole el bolígrafo a Melany.


    Ella lo tomó y estaba indecisa, no se animaba a firmar, cuando colocó el bolígrafo sobre el pergamino, me acerqué y le arrebaté la pluma alejándome de ella.


    El hombre confundido por lo que pasó se molestó.


    — ¿Qué está pasando? ¿Hay alguien más aquí que no pueda ver? —le preguntó a Melany mirándola con furia.


    —No, solo somos nosotras tres —contestó encogiéndose de hombros.


    —No me mientas o tus amigas sufrirán las consecuencias —amenazó el hombre.


    Los otros dos hombres de negro que habían aparecido con el pergamino sujetaron a Tiffany y a Maxim, mientras que arriba de ellas se encontraban las enormes bocas que devoraban las almas.


    —Si no firmas tus amigas alimentaran a mis amigos —dijo el hombre con los ojos rojos y apareciendo otro bolígrafo.


    Me sentía impotente al no saber cómo ayudarlas, no podían verme ni escucharme y aún así se estaban saliendo con la suya. Decidí actuar antes de que fuera demasiado tarde.


    Me abalancé contra el hombre que tenia a Tiffany y logré liberarla.


    —Tiffany corre hacia la salida —le grité mientras trataba de liberar a Maxim.


    Los demonios estaban desconcertados, no lograban ver lo que estaba provocando aquellos sucesos.


    El hombre que pactaba con Melany se enfureció y se convirtió en lo que en realidad era, un demonio con aspecto de monstruo de película de terror.


    Todas salimos corriendo pero el demonio se atravesó en nuestro camino.


    —Jamás saldrán de aquí, me pertenecen —dijo con una potente voz.


    Salté sobre él picándole los ojos y las chicas lograron salir pero uno de los demonios de traje que también se habían transformado con su verdadera apariencia alcanzó a sujetar a Tiffany llevándola a la boca de los demonios que se tragaban a las almas. Maxim regresó para ayudar a Tiffany y cuando estaba a punto de ser devorada, Maxim la jaló y entró en la enorme boca la cual desapareció junto con ella.


    Corrí hacia Tiffany y la jalé hasta la salida donde el demonio que ataqué se tambaleaba al no poder ver con claridad pasamos por debajo de sus piernas largas y logramos salir del nivel tres.


    —No puede ser, Maxim fue devorada por esa estúpida boca de demonio, se sacrificó por mí —dijo Tiffany estremecida por lo sucedido.


    —Era una chica realmente valiente —dijo Melany.


    — ¿Ahora como le voy a decir a Jonathan que no pude salvar a su hermana de ser devorada por un demonio? —dije con un profundo dolor que oprimía mi pecho.


    —Creo que él lo entenderá, hiciste lo posible para tratar de mantenerla a salvo —dijo Tiffany.


    —Quiero pedirles una disculpa por ser tan egoísta, iba a dejar de ayudarlas para vivir algo que no era real, algo que me mantendría esclavizada por la maldad, no estaba pensado en todas esas chicas que quieren encontrar la paz el camino hacia luz, solo estaba pensando en mi —dijo Melany lamentándolo enormemente.


    —No te preocupes, entendemos tu gran anhelo de estar de nuevo en la tierra, lo importante es que no firmaste ese tonto pergamino —dije consolándola. —Aunque hayamos perdido a Maxim.


    —Por ella tenemos que seguir adelante y lograr encontrar esa varita mágica —dijo Tiffany componiéndose del impacto de ver a Maxim devorada por un demonio.


    Cuando todas cobramos el sentido de nuestro descenso, nos preparamos para continuar nuestro recorrido al nivel cuatro.


    Seguimos flotando entre la inmensidad del silencio guiándonos por un muro brillante que se veía a lo lejos.


    — ¿Ahora que nos espera por el camino? —preguntó Tiffany viendo a todas partes.


    —Nada, solo tenemos que estar más unidas que nunca al entrar al último nivel —dijo Melany.


    —Por poco no pasábamos del tercer nivel, no quiero imaginar cómo será en el cuarto —comentó Tiffany frunciendo el seño.


    Al aproximarnos cada vez más al destellante muro, noté que lo que brillaba era grandes piedras bañadas en oro apiladas una sobre otras.


    Seguimos flotando sobre un camino lodoso por el cual cruzaban serpientes, arañas y toda clase de bichos desagradables que conducía a un jardín con plantas marchitas.


    —Estén muy atentas a todo lo que ocurra, no confíen en nada ni nadie —dijo Melany observando todo el panorama.


    —Este lugar es muy terrorífico, y muy diferente a los otros niveles — dijo Tiffany.


    —Aquí reinaba Antolina, es el centro de la maldad y en donde se controlan los demás niveles —dije indiferente.


    Nos topamos por el camino con una niña que lloraba a todo pulmón. Traía un vestido blanco con tirantes decorados por flores del mismo color, usaba unos zapatos negros de charol y lucía su largo pelo negro hasta la cintura.


    — ¡Oh pequeñita! ¿Qué te ocurre? —dijo Tiffany aproximándose.


    —No te acerques —gritó Melany.


    —Es solo una niña —dijo Tiffany caminando hacia la niña.


    —Estoy perdida y tengo mucho miedo —respondió la pequeña.


    —No te preocupes ya no estás sola ¿Cuál es tu nombre? —preguntó Tiffany.


    —Antolina —respondió.


    Nos quedamos atónitas al escuchar ese nombre, muchos pensamientos pasaron por mi mente y me sentía confundía.


    — ¿Esa niña es Antolina de pequeña? o ¿es casualidad que se llame igual? —preguntó Tiffany.


    —No lo sé —respondí.


    — ¿Cómo llegaste hasta aquí? —le pregunté a la niña.


    —No lo sé, estaba jugando en el jardín y entré al laberinto, al salir me encontré en este lugar que no me gusta, está muy feo —contestó la niña.


    — ¿Cómo se llaman tus padres? —pregunté.


    —Arthur y Almudena Di Ángelo —contestó


    —Ella es Antolina de niña —dije sorprendida.


    —Ella representa las debilidades de Antolina —dijo Melany.


    —Es decir ¿Qué a todo lo que esta niña le tenga miedo también serán los temores de Antolina la grande? —preguntó Tiffany.


    —Algo así —contestó Melany.


    —Pues genial, llevémosla con nosotras y veamos a que le tiene miedo —dijo Tiffany.


    —No creo que sea buena idea —dijo Melany.


    De pronto la niña salió corriendo y entró al castillo de piedra de mármol. Se veía tan escalofriante, el hermoso castillo que había visitado en mis viajes mentales al pasado era muy diferente al que estaba a punto de meterme.


    Escuchamos el gruñido de un par de lobos escondidos detrás de unos matorrales, solo podíamos ver sus brillantes ojos feroces.


    — ¿Los espíritus de animales salvajes pueden lastimar a otros espíritus como nosotras? —preguntó Tiffany colocándose detrás de mí.


    —Sí, podemos ser arrastradas hacia al vacio, o como comúnmente lo llaman el limbo —respondió Melany.


    —A la cuenta de tres corremos hacia el castillo —dije poniéndome en posición para huir.


    —De acuerdo —dijeron en coro Tiffany y Melany.


    Al contar hasta tres salimos disparadas hacia la puerta del castillo, los lobos aullaban y corrían detrás de nosotras queriendo atraparnos, cuando llegamos a la puerta la abrimos y un lobo alcanzó a sujetar con sus afilados colmillos el vestido de Melany, Tiffany y yo jalamos a Melany hacia adentro y cerramos de golpe la puerta. Su vestido quedó atorado y el lobo todavía seguía sujetando el pedazo de vestido que quedó por fuera. Busqué algo afilado para cortar el vestido y liberar a Melany.


    —Mira quizás esto nos sirva —dijo Tiffany mostrándonos un pedazo de piedra con un extremo puntiagudo y filoso.


    —Muy bien Tiffany, mientras yo sujeto el vestido tu corta el pedazo de tela —le dije.


    Cuando pudimos liberar a Melany nos dimos cuenta que habíamos logrado entrar al castillo, no había sido tan difícil como pensé.


    Nos encontrábamos en una gran recepción sórdida donde se sentía la presencia de entes infernales observándonos desde los rincones más oscuros de aquel basto castillo.


    — ¿Por dónde comenzamos a buscar? —preguntó Tiffany con voz temblorosa.


    — ¿Qué les parece buscar en el lugar en donde Antolina controlaba todo? —Dije —Piensen en donde se guardan los tesoros de un castillo.


    —Creo que tenemos que recorrer el lugar, nos llevará algo de tiempo ya que es demasiado grande —dijo Melany haciendo una mueca de fastidio.


    —Yo he soñado este castillo cuando era hermoso y lleno de luz, lo he recorrido mentalmente, todavía puedo recordar algunas cosas, quizás eso ayude —comenté.


    —Eso es raro, ¿Cómo puedes soñar un castillo que jamás habías visto y mucho menos visitado? —preguntó Melany desconcertada.


    —No lo sé, quizás simple coincidencia —dije levantando mis hombros.


    —Es mejor que continuemos antes de que algo no los impida —dijo Tiffany subiendo los escalones.


    Aunque todo fuera más siniestro y con el toque tenebroso de Antolina, aún seguía pareciéndose al lugar donde en alguna época viví. Al ir recorriendo los pasillos me llegaban las imágenes de cuando era pequeña y jugueteaba por el castillo.


    Cuando pasamos por una puerta de madera y chapa de oro se escuchó el grito de una niña.


    —Es Antolina la niña —dijo Tiffany abriendo la puerta.


    —No espera —dijo Melany.


    Pero Tiffany ya había entrado y la niña del vestido blanco estaba frente a un gato negro de ojos grandes y brillantes, la pequeña Antolina gritaba con terror ante aquel animal que parecía inofensivo. Cuando entramos todas a la habitación el gato negro desapareció.


    —Ya no llores ya se fue ¿te hizo algún daño? —preguntó Tiffany a la niña.


    —Me miraba muy feo, no me gustan los gatos negros —contestó la niña asustada.


    Salgamos de aquí y continuemos la búsqueda —dijo Melany abandonando la habitación llena de telarañas y desamueblada.


    Seguimos caminando por el pasillo y llegamos a otra puerta, recordé que era mi antigua habitación y la abrí. Al entrar todo estaba hecho pedazos y las paredes tenían símbolos hechos con sangre, no teníamos idea de que significaban.


    Al tocar uno de ellos, vi la imagen de Antolina destruyendo mi habitación con furia y jurando encontrarme para destruirme, se cortó el brazo y con la sangre dibujó el símbolo de un triángulo con un ojo en el centro el cual las entes oscuras notarían mi presencia al estar frente a ese símbolo.


    —Amber ¿Qué te ocurre? —preguntó Tiffany.


    —Rápido tenemos que salir de aquí —dije aproximándome a la puerta.


    En ese momento una sombra nos rodeó cubriéndonos por completo, no lograba ver nada, solo escuchaba los gritos de Tiffany y Melany. Cuando mi visión se aclaró estaba en un calabozo en donde había cadáveres encadenados de los brazos y se escuchaban los lamentos de dolor y tortura de aquellas almas que habían sido martirizadas cruelmente.


    No hallaba como salir de ese lugar, había rejas de hierro forjado con un gran candado. A pesar de que era un espíritu, en ese mundo parecía todo tan sólido para las almas.


    Me senté en un rincón tratando de pensar que hacer, ya había llegado muy lejos como para terminar en un calabozo, tenía el enorme deseo de volver a ver a Jonathan y a mi familia.


    Mientras pensaba en Melany y Tiffany, escuché unos pequeños pasos aproximarse. Era la pequeña Antolina que traía una llave.


    —Abre la puerta con la llave —le dije acercándome a las rejas.


    Ella me miró sonriendo y abrió la puerta. Esa no podía ser Antolina de niña, como es que era tan dulce y se convirtió en una perversa mujer despiadada.


    — ¿Sabes dónde está Tiffany y Melany? —le pregunté.


    La niña asintió con la cabeza y me dirigió fuera del calabozo, al salir del aterrador lugar, la pequeña Antolina apuntó hacia una puerta.


    Comencé lentamente a caminar, cuando llegué a la puerta volteé hacia atrás para ver si la niña seguía conmigo. La vi frente a otra niña de vestido rojo, era otra Antolina. La niña de vestido rojo sacó un cuchillo de plata y se lo encajó en el pecho a la pequeña Antolina de vestido blanco.


    —Noooo…. —grité y corrí hacia ella.


    La niña de rojo desapareció y la pequeña Antolina de blanco estaba tendida en el suelo mientras su vestido blanco se pintaba de color rojo por la sangre que estaba derramando. La abracé y ella me miró a los ojos, su mirada penetró la mía y me hizo verla paseando y jugando por el bosque cuando de pronto apareció un pequeño gato negro con el cual estaba jugando, minutos después el gato se adentró más en el bosque y Antolina lo siguió hasta una cabaña, el gatito saltó por la ventana y se metió. La niña muy curiosa entró en la choza y un hombre estaba dentro de ella.


    —Hola linda niña —dijo el hombre.


    Antolina no decía nada se quedó muda ante aquel hombre de barba larga con apariencia desagradable, parecía que no se bañaba.


    —Veo que conociste a mi pequeño amiguito —dijo el hombre refiriéndose al gato.


    — ¿Quieres seguir jugando con él? —preguntó el hombre.


    Antolina asintió con la cabeza.


    El hombre la invitó a sentarse en una silla en su humilde choza. Cuando la niña se distrajo el hombre la sujetó por detrás y abusó de ella, mientras aquel despiadado y lascivo sujeto profanaba la inocencia de la niña, el gato con ojos grandes y brillantes observaba atentamente lo que su dueño le hacía a la pequeña niña.


    Desde ese día, Antolina no volvió a ser la misma, su alma dulce y pura murió convirtiéndose en una persona sin corazón a una corta edad.


    Cuando salí de aquella revelación la pequeña Antolina de blanco había desaparecido de mis brazos. Ahora entendía por qué le temía a los gatos negros, le recordaba aquel día en que su alma fue corrompida.


    Me levanté y me dirigí hacia la puerta que la pequeña Antolina había apuntado. Al llegar de nuevo, abrí con cautela y me encontraba en una sala de tortura, había todo tipo de herramientas colgadas en la pared, dos mesas largas de metal donde acostaban a los torturados, una silla eléctrica se situaba en un rincón. Había un estante donde se encontraban frascos de vidrio, con partes del cuerpo humano, de diferentes clases de insectos y animales. Parecía que experimentaban con todo eso, usándolo para hacer pócimas y brujerías.


    Tiffany estaba sentada en un banco de madera viendo una cinta de video que se proyectaba en la pared sobre todas las torturas y asesinatos que se habían cometido en ese lugar.


    —Tiffany vámonos de aquí —le decía pero no reaccionaba, estaba como hipnotizada viendo la cinta de video.


    Me acerqué al reproductor del disco que veía Tiffany y lo rompí, al instante Tiffany despertó del trance.


    —Es horrible todo lo que pasó en este lugar —dijo Tiffany jalándose el pelo.


    —Sí, tenemos que ir a buscar a Melany —le dije ayudándola a levantarse.


    Al salir del cuarto de torturas un cuervo que estaba parado en una antorcha sujetada en la pared la cual no estaba encendida, nos miraba contoneando la cabeza. No le hicimos caso y seguimos caminando, de pronto escuchamos a una parvada que se aproximaba hacia nosotras, al voltear cientos de cuervos volaban en nuestra dirección comenzando a picotearnos, gritamos y salimos corriendo despavoridas. Cuando huíamos por el pasillo, el piso se abrió y caímos en una fosa llena de agua sucia, donde había toda clase de desechos.


    —Esto es realmente asqueroso, si estuviera viva vomitaría una y otra vez hasta terminar de llenar esta repugnante fosa —dijo Tiffany con cara de repulsión.


    De repente sentí que algo tocó mi pierna por debajo del agua y grité moviéndome de lugar.


    — ¿Qué pasa? —dijo Tiffany alarmada.


    —Algo rozó mi pierna —dije aterrada.


    Vimos que algo comenzaba a emerger del agua, era una chica con la cara sucia.


    — ¿Amber? ¿Tiffany? —preguntó la chica.


    — ¿Eres tu Melany? —preguntó Tiffany.


    —Sí, soy yo —contestó Melany y las tres nos abrazamos.


    —Qué alivio estar otra vez juntas —dijo Tiffany.


    — ¿Cómo llegaste hasta aquí? —pregunté.


    —Cuando la sombra nos envolvió al abrir los ojos aparecí en este nauseabundo lugar —respondió con cara de aborrecimiento.


    —Creo que a ti te fue peor, yo aparecí en un calabozo y Tiffany en un cuarto de torturas —dije


    —Sí, mi mente fue torturada por no sé cuánto tiempo —dijo Tiffany 


    — ¿Has visto alguna salida? —pregunté.


    —Me sumergí en el agua y encontré un ducto pero no puedo quitar la reja que lo sella, tiene tornillos —respondió Melany.


    —Yo tengo un prendedor con un extremo puntiagudo, creo que lo podemos usar para aflojar los tornillos —dijo Tiffany quitándose el prendedor del pelo.


    —Muy bien Tiffany creo que funcionará —dijo Melany tomando el prendedor.


    —Vamos Tiffany, ayudemos a Melany —le dije.


    —No aguataré la respiración —dijo Tiffany.


    — ¡Por dios Tiffany! Somos espíritus no respiramos —le dije poniendo un dedo bajo mi nariz.


    —Es cierto, se me olvida que no tenemos un cuerpo físico —dijo apenada.


    Bajamos a donde estaba Melany intentando quitar los tornillos, cuando le faltaba uno, el prendedor se quebró, tuvimos que jalar las tres la parte suelta de la pequeña reja hasta quitarla por completo.


    Nos filtramos por el angosto ducto hasta salir a un pasillo que se encontraba por debajo del castillo.


    — ¿Ahora dónde estamos? —dije poniendo las manos sobre mi cintura.


    —En una especie de túnel subterráneo —contestó Melany.


    —Qué ironía, túnel subterráneo, y ya nos encontrábamos en las profundidades de un abismo —dijo Tiffany riéndose sin ganas.


    —Hacia donde nos dirigimos, derecha o izquierda —dije volteando hacia los dos lados.


    —Miren allá viene la pequeña Antolina —dijo Tiffany.


    Era la niña de vestido rojo que traía abrazado a un conejo blanco como la nieve.


    —Será mejor que corramos hacia la izquierda —dije un poco alarmada.


    — ¿Por qué? Hay que esperar a la niña —dijo Tiffany.


    —No, ella no es la Antolina buena que conocimos, esa niña es mala, mató a la Antolina de vestido blanco —traté de explicarles.


    —Vamos Amber, es solo una niña —dijo Tiffany.


    La Antolina de vestido rojo, se detuvo y sacó el cuchillo de plata encajándolo en el cuello del conejo, ella reía y pintaba con la sangre dibujos en el piso.


    —Creo que tienes razón, hay que irnos a la izquierda —dijo Melany.


    Nos apresuramos por el mal oliente túnel que parecía no tener fin, la ventaja era que al ser espíritus no nos cansábamos.


    —Tiffany deja de jalar mi cabello —dijo Melany fastidiada.


    — ¿De qué hablas? Tu deja de jalar mi blusa —repuso Tiffany.


    —Ya no estén jugando, tenemos que salir de aquí —dije reprendiéndolas como niñas chiquitas.


    Cuando volteamos hacia atrás habían esqueletos que estaban molestándonos.


    — ¡Corran! —gritó Melany.


    —Miren allá hay unas escaleras, pronto hay que subir por ahí —dije sin dejar de correr.


    Al llegar a las escaleras rápidamente trepamos por ellas hasta salir a la superficie del castillo.


    —Un esqueleto agarró mi pie —dijo Tiffany desesperada.


    —Golpéalo con tu otro pie —le dije mientras la jalábamos hacia arriba.


    Cuando la liberamos, pusimos de inmediato la tapa de la cloaca y encima de ella colocamos una estatua muy pesada de un hombre.


    — ¿Qué es este lugar? —preguntó Tiffany observando todo.


    —No puede ser, lo hemos logrado —dijo Melany —Estamos en la sala donde Antolina guarda sus valiosas pertenencias.


    Escuchar eso fue música para mis oídos, por fin estábamos a punto de encontrar lo que nos ayudaría a derrotar a la malvada Antolina.


    Aquel gran salón, que tenía el tamaño de un auditorio de teatro, parecía un lugar sagrado, en el centro del piso estaba dibujado el triskel que usaba Antolina. Había por todo el alrededor baúles y cofres con joyas y monedas de oro, también se encontraban una variedad de estatuas de hombres, mujeres y animales hechas de mármol combinado con oro. En las paredes había cuadros de criaturas salvajes y diabólicas, del techo colgaban grandes lámparas en forma de arañas gigantescas.


    Me llamó la atención un cuadro donde estaba pintada toda la familia Di Ángelo. Era una pintura cautivadora, me acerqué a ella, el marco era de oro con incrustaciones de piedras preciosas. La niña pequeña traía el medallón de protección. Me dio curiosidad por tocarlo, cuando lo hice, todas las antorchas del gran salón se encendieron y la pared donde estaba el cuadro comenzó a girar mostrándonos una estantería de piedra con varios objetos de valor.


    — ¡Es increíble! —exclamó Melany viéndome.


    — ¿De qué hablas? ¿Por qué me ves así? —pregunté.


    —Tú realmente eres la hija menor del rey y la reina Di Ángelo —dijo Melany sorprendida.


    — ¿Por qué dices eso? —pregunté.


    —Solo los espíritus de la familia de la realeza Di Ángelo pueden hacer girar el estante para mostrar los objetos sagrados y valiosos — dijo Melany maravillada —Ahora entiendo por qué los demonios no notaban tu presencia, estas protegida, tu eres Marina Di Ángelo — comentó Melany.


    —Sí, yo soy la hermana menor de Antolina —dije lamentado serlo.


    — ¿Por qué no me lo dijiste antes? —preguntó Melany desconcertada.


    —Pensé que si te lo decía no querías ayudarme —dije agachando la mirada.


    —Estás loca, al contrario tu eres la clave para salir de aquí —dijo Melany sonriendo.


    — ¿Qué es esto? —dijo Tiffany sujetando un cuarzo en forma de pirámide que destellaba y en cada cara tenía un símbolo.


    —Ese es un amuleto muy poderoso para regresar a espíritus valientes que hayan sacrificado algo y que ahora se encuentran bajo el dominio de los demonios —contestó Melany.


    — ¿Qué significan los símbolos a cada lado? —preguntó Tiffany.


    —El símbolo de los dos cuadrados unidos de una esquina con una espada atravesada representa el sacrificio, la cruz roja con alas de águila representan la valentía y la palma de una mano significa la honestidad —explicó Melany.


    —Perfecto, ¿entonces podemos utilizar este amuleto para traer de nuevo a Maxim? —pregunté impaciente.


    —Si reúne los tres requisitos lo más probable es que si —contestó Melany.


    —Hay que intentarlo —dije emocionada.


    Melany tomó el amuleto y cerró los ojos.


    —Gran espíritu de valentía, sacrificio y honestidad devuelve de la maldad al alma de Maxim Evans, que su sacrificio sea recompensado por las poderosas fuerzas divinas, en este momento reclamo su espíritu, Maxim, Maxim, Maxim —invocó Melany.


    Después de terminar de pronunciar las palabras, un remolino surgió de la nada devolviendo el alma de Maxim.


    —No lo puedo creer, funcionó —dije juntando mis palmas.


    — ¿Dónde estoy? —preguntó Maxim desorientada.


    —En el nivel cuatro —respondió Tiffany.


    —Era horrible el lugar donde estaba, sentía que estaba a punto de desaparecer por completo, lentamente veía como mi espíritu se desvanecía en aquella calamidad de dolor —dijo Maxim acongojada.


    —El demonio que te devoró se estaba alimentando de tu energía, si no te hubiéramos invocado en un par de minutos ya no existiría ni tu alma —dijo Melany.


    — ¿Ya encontraron la varita mágica? —preguntó Maxim.


    —En eso estamos —contestó Tiffany.


    —Creo que veo algo en la parte superior del estante —dijo Melany


    Me estiré para ver que era y ahí estaba, era la gran varita mágica de Meredith, por fin la tenía en mis manos. Todas chocamos nuestras palmas de felicidad.


    —Ahora hay que buscar el amuleto que nos regresara al nivel uno — dijo Tiffany.


    Me llamó la atención que Melany trataba de arrancar un talismán circular con un árbol incrustado en el centro, pero no podía tomarlo estaba adherido a una piedra del estante.


    —Creo que encontré el amuleto para regresar al nivel uno —dijo Maxim emocionada.


    —Marina ¿podrías ayudarme a sacar este talismán? —preguntó Melany.


    — ¿Para qué lo quieres? —le pregunté.


    —Es un símbolo de protección para regresar a salvo al nivel uno — respondió.


    Puse mis manos sobre el talismán y comenzó a brillar, de inmediato lo pude extraer de la piedra solida en la que reposaba.


    — ¡Wow es increíble! —dije observándolo con detalle.


    Melany me arrebató el talismán y tomó a Tiffany por el cuello amenazándola con una daga de oro que había tomado del estante.


    —Si tratan de acercarse encajaré esta daga que destruye almas —dijo Melany con cara de asesina en serie.


    — ¿Qué te pasa Melany? Pensé que estabas de nuestro lado —dije totalmente aturdida por el comportamiento de la que pensábamos era nuestra amiga.


    —Pues ya ves que no —dijo fríamente.


    —Todo este tiempo nos estuviste engañando, no lo puedo creer y yo que creí en ti —dije mirándola con indignación.


    —Por mucho tiempo fui como la mano derecha de Antolina, hacia lo que me pedía a cambio de que cuando ella volviera a la tierra me llevara con ella, tendría de nuevo un cuerpo físico, vería de nuevo cada amanecer, pero no fue así, ella me abandonó dejándome en el estúpido nivel uno —dijo con resentimiento hacia Antolina.


    —Ahora sé por qué sabías todo sobre los niveles y de cómo funcionan los amuletos —dije


    — ¿Y para qué quieres ese talismán? —preguntó Maxim.


    —No es un talismán de protección, es un talismán de la vida, Antolina prometió dármelo pero no lo hizo, ella es muy traicionera — dijo Melany.


    —Mira quién habla, la que justo en este momento está haciendo lo mismo —dije con una mirada aniquiladora.


    —Deja ir a Tiffany —dijo Maxim.


    —No, hasta que Marina haga lo que quiero dejaré ir a Tiffany —dijo Melany.


    — ¿Para qué me necesitas? —pregunté.


    —Solo el alma de la realeza puede activar el símbolo del triskel dibujado en el piso el cual impulsará al talismán al colocarlo en el centro y me llevará de vuelta a la tierra —dijo Melany con cara de satisfacción.


    — ¿Y por qué no hizo eso Antolina si lo tenía en su poder? — pregunté.


    —Porque si regresaba a la tierra de esa manera, sus poderes se anularían en vida, ella estaba esperando el momento en que Marina cumpliera la mayoría de edad para poder ocupar su cuerpo y seguir teniendo su magia —explicó Melany


    — ¿Por qué nos amenazas? ¿Por qué no solo nos dijiste que querías el talismán? ¿Por qué el engaño? —pregunté.

  


  
    —Porque quiero regresar a la vida con poderes y para eso tengo que dejarlas aquí, si llego como una simple mortal Antolina me hará trizas —dijo Melany


    — ¿Tú con poderes? —dijo Maxim carcajeándose.


    —Regresaré con la varita mágica y el medallón de protección —dijo Melany sin soltar a Tiffany.


    —No puedes hacer eso, no podrás contra los poderes de Antolina y de Margot, son muy poderosas —le dije.


    —No me importa, hallaré la manera de sobrevivir y esperaré el momento adecuado para destruir a Antolina —dijo Melany.


    —Pero para regresar necesitas un cuerpo y el tuyo ya se lo comieron los gusanos —dijo Maxim.


    —Poseeré al primer cuerpo que me encuentre —dijo Melany.


    —No puedes expulsar a un alma inocente de su cuerpo —dije exaltada.


    —Llevo mucho tiempo aquí, ¿crees que me importaría más el alma de otra persona a la mía? —dijo Melany.


    —Eres perversa igual que Antolina —dije viéndola con desagrado.


    —Ya basta de tanta charla, quiero que lentamente pongan la varita mágica y el medallón de protección sobre el piso y retrocedan diez pasos —dijo Melany.


    Tuvimos que hacer lo que decía para que no lastimara a Tiffany. Cuando dejamos las cosas sobre el piso, Melany le ordenó a Tiffany que recogiera los objetos.


    —Ahora, Marina tienes que pararte sobre el símbolo del triskel —ordenó Melany.


    Cuando estaba sobre aquel símbolo, Melany me hizo repartir las palabras Soy Marina Di Ángelo, la hija menor del rey Arthur y la reina Almudena y estoy aquí para invocar los poderes de la vida, muerte y resurrección.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capitulo 22:


    En la tierra


    


    Al terminar de pronunciar las palabras el símbolo comenzó a girar y Melany le arrebató la varita mágica y el medallón a Tiffany, ordenando que me saliera del círculo para entrar ella. Cuando se posicionó dentro del triskel colocó el talismán en el centro y una luz verde en cegadora salió del objeto.


    —Estoy lista para irme y nunca regresar a este deprimente lugar —dijo Melany con cara de triunfo.


    —No nos puedes dejar aquí —dijo Tiffany.


    —Claro que puedo, solo usen el amuleto para regresar al nivel uno en donde permanecerán toda la eternidad —dijo descaradamente.


    Cuando Melany iba a cruzar la luz verde, las estatuas comenzaron a moverse y las criaturas de los cuadros se estaban saliendo de su lugar, las lámparas en forma de araña cobraron vida fantasmal. En unos instantes estábamos rodeadas de todos aquellos espectros diabólicos.


    Melany quiso apresurarse a tocar la luz que la llevaría de nuevo a la tierra pero una de las arañas gigantescas que estaba colgada del techo saltó sobre ella, haciendo que tirara los objetos.


    —Rápido tenemos que tomar la varita y el medallón y salir de aquí — dije atenta a todo lo que sucedía.


    Una criatura saltó sobre Maxim y cuanto estaba a punto de llevársela le encajé el cuchillo de oro que traía Melany y la criatura desapareció.


    —Chicas vayan por los objetos mientras yo las cubro —dije sin despegar la vista a todo lo que nos rodeaba.


    Tenía que quitar el talismán de la vida antes de que alguna criatura cruzara la luz.


    —Ya tengo la varita mágica —dijo Tiffany


    —Y yo el medallón —dijo Maxim.


    —Vayan al centro del triskel y quiten el talismán —les grité desde el otro lado apuñalando a todo lo que se cruzaba en mi camino.


    —Amber no podemos quitar el talismán —gritó Tiffany.


    —Cuidado Tiffany —gritó Maxim.


    Al voltear una de las arañas gigantes se abalanzó contra Tiffany y ella se agachó, la criatura con patas desapareció en la luz verde.


    —No puede ser, esa peluda araña se fue a la tierra —dijo Maxim poniendo cara de asco.


    Le di el cuchillo a Maxim para que continuara desapareciendo a los entes infernales mientras que yo trataba de quitar el talismán. No lográbamos quitarlo y se me ocurrió hacer lo que hice para activar el triskel.


    Soy Marina Di Ángelo hija menor del rey Arthur y la reina Almudena y estoy aquí para cerrar el círculo de la vida, muerte y resurrección —dije parada en el centro del triskel.


    Funcionó, la luz se apagó y el triskel dejó de girar y todas las criaturas volvieron a su lugar.


    —Lo logramos —dije saltando de alegría.


    Volteé a ver a Maxim y ella veía un cuadro con cara de pánico. Al dirigir la mirada hacia la dirección en la que miraba, quedé perpleja, una de las criaturas había arrastrado a Tiffany quedando atrapada en el cuadro. Su rostro era escalofriante había quedado con la boca abierta como dando un grito ahogado y estirando la mano.


    —Debemos activar de nuevo el triskel para rescatar a Tiffany —dijo Maxim. —Sí, pero primero debemos tener un plan —dije analizando cada detalle. — ¿Dónde está el amuleto que nos transportará al primer nivel? —pregunté. —Espera, creo que lo vi en la mano de la estatua que está detrás de ti —dijo Maxim torciendo la boca.


    El amuleto estaba en la mano de la estatua de un hombre que tenía el rostro deforme. Tomé el cuchillo de oro y trocé la mano liberando el amuleto.


    —Cuando activé de nuevo el triskel apuñalarás a la criatura que se llevó a Tiffany, después correrán hacia el triskel mientras lo cierro — le dije a Maxim dándole el cuchillo.


    Me paré de nuevo en el centro del triskel.


    —Espera —dijo Maxim —La varita mágica está en el suelo, de seguro Tiffany alcanzó a arrojarla —dijo Maxim levantándola del suelo y lanzándomela.


    —Bien, tengo la varita mágica y el medallón es hora de terminar con esto —dije colocando el talismán.


    Cuando volví a activar el símbolo y el talismán de la vida, la pequeña Antolina de vestido rojo apareció detrás de mí con la daga de oro. Ella caminaba lentamente hacia mí, quería apuñalarme y hacerme desaparecer, yo retrocedía hacia atrás y sin darme cuenta, caí en la luz del talismán.


    No lograba ver nada, no podía abrir los ojos porque me lastimaba la luz y sentía que viajaba a gran velocidad, como cuando una bala es disparada.


    Cuando sentí que ya no me movía, abrí los ojos y estaba en un callejón viendo como unos maleantes trataban de quitarle una canasta de alimentos a una chica, ella se resistía y comenzaron a golpearla. Los desalmados jóvenes salieron corriendo cuando escucharon ruidos, era solo un perro que husmeaba entre la basura.


    La chica estaba en muy mal estado, trataba de ponerse de pie pero no pudo, cayó desvanecida sobre el suelo. Segundos después vi como su alma salía de su cuerpo me miró con tristeza y desapareció. De inmediato me acerqué al cuerpo golpeado y entré en él.


    Abrí lentamente los ojos y comencé a mover poco a poco los dedos de las manos y pies. Sentía una sensación rara, tenía mucho tiempo sin tener un cuerpo físico y me costaba trabajo moverme. Después de veinte minutos tratando de acostumbrarme a estar viva, de respirar y de nuevo sentir calor en mi cuerpo, me levanté apoyándome de la pared. Al principio se me dificultaba caminar, sentía el cuerpo pesado, no sabía si era porque aún no me acostumbraba a sentir la gravedad de la tierra o si era por la golpiza que le dieron a la chica.


    El pueblo de la Laguna Dorada ya no era como lo recordaba, las calles estaban abandonadas y alguno que otro indigente merodeaba por las calles en busca de algo para comer, se atacaban unos con otros para arrebatarse la comida que se encontraban.


    Era muy triste ver la situación que había provocado Antolina.


    Mientras me dirigía hacia la mansión de Meredith, las lágrimas me corrían al ver que aquél hermoso pueblo estaba devastado, las pintorescas casas de madera con relucientes jardines ya no existían, parecía que hubiera pasado un huracán destruyendo todo a su paso.


    Al llegar a la mansión Owen, o lo que quedaba de ella, me dirigí directamente a la cabaña. Estaba casi por derrumbarse, entré y quise abrir la puerta secreta que estaba en el suelo, pero estaba cerrada. Salí en busca de algún objeto que me ayudara a abrir la pequeña puerta y vi que alguien se ocultaba detrás de un árbol seco.


    —Hola ¿hay alguien ahí? —pregunté pero nadie respondía.


    —No te haré daño, necesito ayuda unos tipos me golpearon y me duele mucho el cuerpo —dije tocando mi brazo lastimado.


    De pronto la persona que se escondía detrás del árbol salió, traía puesta una capucha color café oscuro que cubría su pelo y parte de su rostro, usaba unos pantalones sucios y zapatillas deportivas muy gastadas.


    — ¿Cómo te llamas? —pregunté, pero no contestaba.


    Se escucharon ruidos en la calle, como si un ejército marchara por las calles.


    El individuo que estaba frente a mi corrió hacia la cabaña y me hizo señas de que lo siguiera. Al volver a entrar a la pequeña choza el sujeto abría la puerta secreta, tenía una llave, bajó las escaleras y lo seguí. Caminamos por el pasadizo, estaba más largo de lo que lo recordaba, me dolía tanto el cuerpo por los golpes, que tuve que recargarme un rato en la pared, el individuo se acercó a mí y me ayudó a seguir caminando.


    Llegamos a una segunda puerta y el individuo sacó otra llave y la abrió. Al entrar había un cálido hogar donde vi a Meredith sentada en una silla mecedora viendo aquel viejo álbum de fotografías de las diferentes épocas, que tanto le gustaba ver.


    — ¿Quién es ella? —preguntó Meredith.


    Yo no aguanté las ganas de llorar y corrí hacia Meredith abrazándola. El sujeto me puso una navaja sobre el cuello.


    —Tranquila Karly, ella no es peligrosa —dijo Meredith.


    Me levanté y el individuo se quitó la capucha, era Karly, se veía tan diferente, su pelo largo estaba maltratado, tenia cicatrices en los brazos y su mirada no tenía la chispa que solía tener.


    —Me la encontré afuera de la cabaña, dice que la golpearon unos tipos, la traje hasta aquí porque los soldados del mal andan haciendo su ronda rutinaria —dijo Karly afilando su navaja.


    — ¿Cómo te llamas jovencita? —preguntó Meredith.


    —No lo sé —contesté.


    — ¿Perdiste la memoria con los golpes? —preguntó Karly.


    —Si les digo quien soy no me van a creer —respondí.


    —Ponnos a prueba —dijo Karly desafiándome.


    —Soy Amber King —dije en seco.


    Karly comenzó a carcajearse a todo pulmón y se sentó sobre la mesa dejando su navaja recién afilada.


    —Meredith creo que esta chica necesita urgente algunas de tus pociones para recobrar la memoria —dijo Karly en tono de burla.


    —Regresé de la oscuridad y aparecí justo en el lugar donde estaban golpeando a una chica, los tipos huyeron y vi como el alma de la joven salía de su cuerpo y desaparecía, de inmediato me apresuré y entré en el cuerpo de la joven —dije queriendo sonar lo más convincente posible. 


    —Ridícula —dijo Karly chasqueando la lengua.


    — ¿Tú si me crees Meredith? —le pregunté.


    —En estos tiempos todos desconfiamos de todos, la armonía que tenía este pueblo se extinguió con la llegada de la reina Antolina — dijo Meredith resignada.


    — ¿Recuerdas que te visité cuando era un espíritu y te dije que tenía en mi poder el medallón de protección? —le dije sacándolo de mi bolsillo y poniéndolo sobre sus manos.


    Meredith y Karly se quedaron boquiabiertas.


    — ¿De dónde lo sacaste? —preguntó Karly atónita.


    —De la laguna y no solo eso saqué —dije con una leve sonrisa —También tengo en mi poder la varita mágica de Meredith.


    —Eso no puede ser verdad —dijo Karly.


    Saqué la varita mágica y los ojos de Meredith se iluminaron como dos estrellas relucientes.


    —Me costó mucho trabajo conseguirla pero aquí tienes Meredith, es toda tuya —dije estrechándola hacia ella.


    Meredith levantó su mano temblorosa y la sujetó viéndola con detalle mientras las lágrimas salían y rodaban por sus mejillas.


    —En verdad eres tu Marina —dijo Meredith levantándose para darme un abrazo.


    Karly todavía se sentía un poco desconfiada y era comprensible, estaban pasando muchas cosas y tenía que ser cautelosa.


    —Siéntate para curarte las heridas y golpes —dijo Meredith.


    — ¿Cuánto tiempo ha pasado desde que me fui? —pregunté.


    —Tres años —contestó Meredith.


    — ¿Qué? No lo puedo creer, en la oscuridad pareciera que solo fueran días, se pierde la noción del tiempo —dije aturdida.


    —Karly trae un poco de agua y trapos limpios para limpiar las heridas —dijo Meredith.


    — ¿Qué sabes sobre Jonathan? —pregunté.


    —No sabemos nada sobre él, lo último que supimos fue que estaba preso en un calabozo, encadenado y tratado como un animal —dijo Meredith.


    —Tengo que verlo, necesito saber si está vivo —dije llorando con un profundo dolor en mi corazón prestado.


    —No es fácil acercarse al castillo, todo el tiempo está vigilado por los soldados del mal —dijo Karly ayudando a Meredith a limpiar mis heridas.


    —Debe de haber alguna manera de entrar, regresé decidida a derrotar a la reina Antolina así me cueste ser condenada a permanecer en la oscuridad —dije con voz firme y decidida.


    Después de que Meredith sanó mis heridas nos preparamos para dormir. El escondite subterráneo era pequeño como una cueva, al entrar había una acogedora sala de estar con algunos objetos tomados de la mansión, lo más esencial, enseguida se encontraba una pequeña cocina y más al fondo dos habitaciones que contaban con una cama y una pequeña repisa donde colocaban algunos objetos personales.


    —Dormirás conmigo mientras conseguimos otro colchón para ti — dijo Karly.


    Meredith nos dio las buenas noches y se fue a su pequeña alcoba, Karly enjuagó su cara y se quitó las prendas rotas y sucias que traía poniéndose un camisón para dormir. Apenas y cabíamos en la angosta cama que habían hecho ellas mismas.


    — ¿Qué te pasó? ¿Por qué tienes tantas cicatrices? —le pregunté viendo la variedad de marcas que tenía por todo el cuerpo.


    —Aquí tienes que luchar contra otros para sobrevivir, ya sea por alimentos, objetos o para escapar de las malas personas o lacayos de la reina —dijo Karly dándome la espalda.


    —Karly, te he extrañado mucho —le dije.


    Ella se sentó en la cama y me miró fijamente sin hablar por unos segundos.


    —No te atrevas a decir eso, no hables de Amber, ella está muerta, y aunque Meredith crea que si eres ella yo no pienso lo mismo —dijo con una mirada de resentimiento combinado con tristeza.


    Karly me volvió a dar la espalda y ya no me habló.


    —Karly sé que estás enojada por todo lo que ha pasado durante estos tres años y aunque desconfíes de mi, te prometo que todo va a cambiar, todo volverá a hacer como antes y estaremos unidas, regresaré a Tiffany —dije pensando después en qué había ocurrido con Maxim y Tiffany.


    Al día siguiente cuando desperté Karly ya no estaba, me levanté y Meredith se encontraba preparando el desayuno.


    —Buenos días Meredith ¿Y Karly? —pregunté.


    —Ella siempre sale temprano para ver si encuentra algo de alimentos, ropa u otros objetos que nos puedan servir —dijo mientras hacia una ensalada de vegetales.


    — ¿Qué pasó con todas las cosas de la mansión? —pregunté.


    —Los maleantes e indigentes que deambulan por las calles entraron y saquearon todo lo que encontraron —dijo Meredith sacudiendo la cabeza.


    —En verdad que la situación es crítica —dije comiendo el plato de vegetales que me sirvió Meredith. — ¿Qué le ha pasado a Karly? Ya no es la misma chica que conocí, su carisma se ha apagado —dije picoteando una rebanada de jitomate con el tenedor.


    —Se ha vuelto una chica dura, y resentida con la vida, desconfía de todo y se ha formado un escudo impenetrable —contestó Meredith con un gran suspiro.


    —Meredith, tenemos que elaborar un plan ¿Puedes obtener tus poderes con la varita mágica? —pregunté.


    —Gran parte de ellos sí, pero aún así Margot sigue siendo más poderosa que yo —respondió Meredith.


    —Necesito entrar a ver a Jonathan, ¿puedes hacer algún hechizo para poder entrar al castillo sin que me vean? —pregunté impaciente.


    —Puedo hacer que tu apariencia sea la de un soldado del mal para que te puedas infiltrar hasta el calabozo —dijo Meredith.


    —Perfecto hay que hacerlo hoy mismo —dije pensando en Jonathan.


    No sabía en qué condiciones estaba, si lo lastimaban o peor aún, si ya estaba muerto, la sola idea de imaginar que ya no estaba en este mundo me destrozaba el corazón.


    —Es muy arriesgado y precipitado hacerlo hoy mismo, tienes que conocer primero un plano del castillo y de cómo funciona la seguridad de Antolina —dijo Meredith.


    —No puedo esperar más tiempo, tengo que ver a Jonathan y nada me hará cambiar de opinión —dije golpeando levemente la mesa.


    —Esperemos a que Karly regrese, ella sabe como desplazarse por el territorio enemigo —dijo Meredith.


    Mientras le platicaba a Meredith sobre el lugar donde me encontraba y sobre los niveles que tuvimos que cruzar para llegar hasta la varita mágica y de que no supe qué pasó con Tiffany y Maxim, llegó Karly sangrando de la frente.


    — ¡Por Dios Karly! ¿Qué te pasó? —pregunté.


    —Tuve un encuentro con un soldado del mal, casi logra atraparme pero alcancé a escapar —dijo Karly casi sin aliento de tanto correr.


    Meredith sacó una especie de pomada y la untó en la frente de Karly diciendo unas palabras que por arte de magia la herida sanó.


    —Traje una liebre para la comida —dijo Karly sacando un conejo de una bolsa de plástico.


    —Me siento en una época primitiva —dije viendo con lástima al pobre animalito colgando de la mano de Karly.


    Mientras Meredith pelaba y ponía a la lumbre al inocente conejo yo me senté en la pequeña sala a platicar con Karly.


    —Necesito que me expliques como entrar y salir del castillo, necesito ir a ver a Jonathan —le dije entrelazando los dedos de las manos.


    —No es fácil pero tampoco imposible con un poco de magia —dijo Karly.


    Karly se levantó del sofá y se dirigió a la pequeña biblioteca de donde tomó un libro y sacó de entre sus páginas un plano que colocó sobre mis piernas.


    —Mira, este plano es del castillo, los puntos rojos son los soldados del mal que siempre están vigilando todo lo que pasa, los puntos azules son los esclavos, las líneas curvas son entradas y salidas del castillo. Esto es solo algo general no teneos nada exacto ya que no me he podido acercar mucho —explicó Karly detalladamente.


    —Está bien, creo que con eso es suficiente, hoy en la noche iré a visitar la casita de mi malvada hermana —dije apretando los puños con fuerza.


    Al caer la noche me alistaba para ir en búsqueda de Jonathan, Meredith se concentraba en despertar sus poderes con la varita mágica y Karly afilaba su navaja como todas las noches.


    —Estoy lista, transfórmame en un soldado del mal —dije parándome frente a Meredith.


    —Tengo que hacer primero unas pruebas antes de utilizar la magia sobre ti —dijo Meredith.


    —No ya no tengo tiempo, me arriesgaré, vamos inténtalo —dije decidida a afrontar las consecuencias, no estaba dispuesta a esperar ni un minuto más.


    —Vamos Meredith prueba tu magia sobre ella, no le importará si en vez de convertirla en soldado se convierte en sapo o cualquier otro animal —dijo Karly riéndose.


    —Veo que ya regresó tu sentido del humor —dije volteándola a ver con la ceja arqueada.


    —De acuerdo —dijo Meredith.


    Me paré erguida y cerré los ojos, sentí a Meredith apuntarme con la varita mágica y pronunciar un hechizo. De inmediato un impulso eléctrico recorrió todo mi cuerpo y abrí los ojos. Meredith me dio un espejo y mi aspecto era diabólico. Me había convertido en un hombre de ojos rojos, cuerpo robusto y rígido con el uniforme de los soldados del mal, era negro y tenían el logotipo del triskel en la parte superior del uniforme.


    —Tienes treinta minutos antes de que el hechizo se rompa, solo tienes ese tiempo para entrar y salir —dijo Meredith.


    —Iré contigo —dijo Karly llenándose de arma blancas sobre su cinturón y en el calzado.


    —No, no quiero exponerte, iré sola —dije.


    —Jonathan no confiará en ti, necesito ir yo para poder sacarlo —dijo Karly.


    —Karly tiene razón, Jonathan no te reconocerá aunque le digas quien eres, el solo confiará en Karly —dijo Meredith.


    —Está bien, hagámoslo —dije abriendo la puerta para salir del escondite.


    Meredith le había dado a Karly unos pequeños frascos con pociones para si la situación se ponía fea, poder defendernos.


    Mientras caminábamos por el pasadizo, Karly quitó por unos minutos el escudo que se había formado.


    —Desde que te vi supe que eras alguien especial y cuando dijiste que eras Amber, te creí pero durante estos tres años me ha costado mucho demostrar mis sentimientos me he vuelto fría y despiadada con todos los que me atacan, pero quiero que sepas que te he echado de menos, me has hecho mucha falta y tenía mucho enojo conmigo misma por no haber podido evitar que Antolina te expulsara de tu cuerpo —dijo con lágrimas en los ojos.


    —Tú no tienes la culpa de nada, lo importante es que estoy aquí dispuesta a recuperar mi cuerpo y el cuerpo de Tiffany, volveremos a estar juntas —le dije dándole un fuerte abrazo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capitulo 23:


    Escape


    


    Salimos sigilosamente de la mansión y actuamos como si llevara prisionera a Karly. El castillo estaba rodeado por una enorme zanja con agua infestada de cocodrilos hambrientos, teníamos que cruzar un puente levadizo hasta llegar a la barbacana que daba paso a la fortaleza, dos grandes e imponentes portones resguardaban el imperioso castillo.


    Dos soldados que se encontraban en las almenas vigilaban la entrada, los cuales al ver que llevaba prisionera a Karly, dieron la orden de abrir el portón para dejarnos entrar. Una vez que estábamos dentro, los soldados del mal estaban formados en hileras a cada lado del patio, en el centro había una gran fuente de mármol con la estatua de Antolina, con la apariencia que tenía en el pasado.


    Podíamos observar que Antolina había esclavizado a la gente del pueblo en labores domésticas, como jardinería, carpintería, esculpidores de estatuas y todo lo que se necesitaba para el mantenimiento y subsistencia del castillo, el cual cada uno de ellos tenía un salón para realizar sus deberes. Se localizaba una enorme jaula que encerraba a perros infernales con miradas demoniacas, vi a los hermanos de Jonathan que les tocaba alimentarlos aventándoles trozos grandes de carne fresca que llevaban en cubetas.


    Antes de llegar a la puerta principal que llevaba hacia el interior del palacio, se apareció frente a nosotras Margot Court, en el cuerpo de Tiffany pero con un aspecto diferente. Su look era muy atrevido, usaba un vestido negro entallado que apenas le tapaba los glúteos, con un escote muy pronunciado sobre el pecho. Traía el pelo suelto color negro con mechones color rojo y sus ojos negros perfectamente delineados, se veía una bruja sexy con altos tacones.


    —Qué tenemos aquí, fiel soldado del mal nos has traído a esta chica rebelde —dijo Margot tocando el rostro de Karly con sus largas uñas limadas. —Eres un ser despreciable, déjenme ir —gritaba Karly sacudiéndose para tratar de liberarse de las supuestas esposas que traía. —Acabas de llegar, te daremos una habitación de lujo en la mazmorra —dijo Margot carcajeándose. —No esperaba menos de ti —refunfuñó Karly escupiéndole en la cara.


    


    Margot bofeteo a Karly y me ordenó que la llevara al calabozo.


    —Soldado asegúrate de que le toque la celda con más ratas —dijo viendo a Karly con desprecio.


    Más o menos sabía por dónde estaba la mazmorra porque Karly me había explicado con el plano. Rodeamos el castillo por la izquierda en donde estaban dos soldados con el cuerpo rígido y la mirada fija hacia el frente cuidando la entrada del calabozo.


    Me paré frente a ellos sujetando a Karly, ella se sacudía y gritaba que la soltara, estaba haciendo muy bien su papel, yo para entrar en el juego le di un ligero golpe en la cabeza para mostrarme algo rudo.


    Los soldados guardianes abrieron la reja y me dieron una llave para abrir la celda que sería para Karly, entramos al calabozo oscuro y sombrío. Recorrimos el largo pasillo en donde se encontraban numerosas celdas con personas encadenadas en las peores condiciones higiénicas. Seguimos avanzando en busca de Jonathan, pero el calabozo tenía varias secciones como un laberinto.


    — ¿Dónde podrá estar Jonathan? —le pregunté a Karly en voz baja.


    —No lo sé, tenemos que recorrer cada rincón pero tiene que ser rápido antes de que sospechen —respondió Karly.


    Continuamos buscándolo por un largo rato y justo cuando creímos haberlo encontrado, un soldado se acercaba a nosotras.


    —Mientras yo entretengo a este gorila infernal tu abre la celda de Jonathan —dijo Karly mientras le quitaba las esposas.


    Karly sacó su afilada navaja y se preparó para luchar contra aquél robusto soldado.


    Me apresuré a abrir la celda con paredes lamosas y una pequeña ventana con rejas de hierro forjado donde apenas entraba un poco de luz. No estaba muy segura de que fuera Jonathan el que estaba en esa celda encadenado de los pies. El pelo largo y sucio cubría su rostro, tenía barba y bigote, estaba demasiado delgado y las ratas subían y bajaban de sus pies, a él ni si quiera le molestaba solo movía los dedos de los pies.


    A pesar de que tenía la apariencia de un soldado del mal, Meredith no me había cambiado la voz de mujer.


    — ¿Jonathan eres tú? —pregunté.


    El volteó a verme y se dio la vuelta haciéndose bolita en un rincón, se notaba que tenía miedo, al darme la espalda vi que tenia cicatrices de latigazos y eso me llenó de dolor.


    —No tengas miedo, Karly y yo venimos a sacarte de este lugar — dije mientras me acercaba lentamente.


    Volvió a mirarme y pude ver más de cerca sus ojos, eran los de Jonathan pero con una mirada vacía.


    —Estoy aquí para ayudarte —dije tratando de tocar su mano.


    El se alteró cuando intenté tocarlo, moviéndose en todas direcciones hasta donde le permitía las cadenas.


    —Amber date prisa, que no tardarán en venir más soldados —dijo Karly vigilando fuera de la celda —Oh perdón creo que Jonathan necesita verme ¿no? —dijo Karly acercándose.


    Yo salí para seguir vigilando, el soldado con el que había luchado Karly estaba tirado en el suelo. Realmente era buena para los puñetazos pensé.


    —Jonathan soy Karly ¿me recuerdas?


    —No eres tú, eres una ilusión vete déjame en paz o mátame de una vez ya no quiero vivir —gritó Jonathan con gran sufrimiento.


    —Karly, me quedan diez minutos para que el hechizo se rompa —le dije un poco preocupada.


    —Ya voy, Jonathan no coopera tendremos que llevárnoslo por las malas —dijo Karly.


    —No le hagas daño —dije de inmediato.


    —No, cómo crees, me refiero a que tendremos que dormirlo para sacarlo —dijo Karly sacando una poción.


    —Karly haya viene otro soldado, date prisa —dije intranquila.


    —Ten toma esto —dijo Karly lanzándome su navaja.


    —Tengo la apariencia de un soldado del mal pero no tengo la fuerza —dije arrugando la frente.


    —Hay Amber, está bien, trata de darle a beber la pócima a Jonathan y que sea pronto —dijo Karly saliendo de la celda.


    Mientras Karly se enfrentaba con el segundo fortachón yo intentaba darle a beber la pócima, pero Jonathan se resistía. Comencé a desesperarme porque se nos estaba acabando el tiempo, sujeté firmemente la boca de Jonathan con aquellas grandes manos e hice que bebiera hasta la última gota de la poción. Jonathan comenzó a temblar y se empezó a encoger, de entre la ropa que traía puesta salió un cachorro.


    —Karly, Jonathan se transformó en un perro —dije tapándome la boca.


    Karly no respondía, eso no era buena señal, salí para ver que ocurría y el soldado tenía a Karly contra la pared apretando su cuello. Tomé la navaja que estaba en el suelo y se la encajé al soldado en la yugular.


    —Un segundo más y me pierdes —dijo Karly absorbiendo el mayor oxigeno posible.


    —Karly, me dijiste que la pócima era para dormir a Jonathan pero se convirtió en perro —dije desconcertada.


    —Hay perdón me equivoqué de pócima —dijo Karly encogiéndose de hombros.


    —Me quedan seis minutos —dije histérica.


    —Rápido, toma el cachorro y larguémonos de aquí —dijo Karly.


    Tomé a Jonathan y lo envolví en los trapos que usaba como ropa metiéndolo entre el saco del uniforme y salimos de la celda.


    — ¿Habrá otra salida? —pregunté.


    —Creo que no, será mejor que salgamos por donde entramos, ponme de nuevo las esposas —dijo Karly juntando las manos.


    Nos dirigimos hacia la salida donde estaban los soldados vigilando lo que entraba y salía.


    —No puede ser, déjame ir soldado infernal, no quiero que me lleves con la bruja mal oliente de Margot —decía Karly. Era un plan para que no sospecharan de por qué Karly no se había quedado en una celda.


    Yo golpeé la reja para que nos dejaran salir esperando que funcionara, y para nuestra suerte funcionó. Al salir del calabozo nos dirigimos hacia la salida tratando de disimular nuestro apuro por salir.


    Al llegar a donde estaban formados los soldados noté que sus miradas se clavaban como cuchillos sobre nosotras y algunos de ellos empezaban a acercarse.


    —Karly ¿Qué está pasando? —dije casi murmurando.


    —No te has dado cuenta que el hechizo se rompió, ya eres una chica otra vez —contestó Karly —Quítame las esposas.


    — ¡Demonios! Estamos perdidas, son muchos contra nosotras dos — dije realmente mortificada.


    —La preocupada debería ser yo, tú nunca has matado ni a una mosca —dijo Karly dándome una daga. —Te salvé hace unos minutos de morir —Objeté — ¿Te parece si discutimos eso luego? — dijo Karly.


    Dos de los soldados nos acorralaron, tuve que bajar al cachorro cerca de la fuente para que no lo dañaran. Mientras Karly y yo estabas de espalda los soldados del mal trataron de someternos. Yo lanzaba puñetazos al aire pero no lograba tocarlo, uno de ellos me sostuvo del cuello y me alzó muy alto, con la poca fuerza que tenía apreté la daga y se la enterré en el ojo, el me soltó y caí al suelo. Mientras trataba de recuperarme, el soldado tuerto volvió a atacarme, me sujetó de los hombros y me lanzó contra el suelo, cayendo la daga lejos de mí, el fortachón agarró la daga y justo cuando me la iba a encajar, Karly se adelantó apuñalándolo por detrás.


    —Tengo un plan —dijo Karly viendo como los soldados nos rodeaban.


    —Dímelo pronto, porque están a punto de hacernos papilla —dije poniéndome en posición de pelea.


    — ¿Vez aquella alcantarilla que esta a veinte metros a tu derecha? — preguntó Karly.


    —Sí.


    —Tomarás al cachorro y nos dirigiremos hacia ella —dijo Karly.


    — ¡Qué genial plan! —exclamé sarcástica.


    — ¿Acaso se te ocurre otro mejor? —preguntó Karly.


    Cuando miré hacia la fuente el cachorro ya no estaba, volteé hacia todos lados y lo vi que andaba olfateando cerca de un soldado que todavía no lo veía.


    Uno de los centinelas malignos que me estaba asechando me miró y salió corriendo hacia a mí para atacarme, yo corrí en su misma dirección deslizándome en el suelo y logrando pasar entre sus piernas. Rápidamente me levanté y corrí hacia el cachorro pero otro soldado se interpuso en mi camino.


    Ahora si estábamos pérdidas, los soldados habían logrado atraparnos, a Karly y a mí sujetándonos del pelo. Sentí que algo mordía mi zapato y era el cachorro, con el otro pie le di una patada al soldado el cual me soltó por unos instantes y me apresuré a tomar al pequeño perro. El musculoso soldado me volvió a sujetar del cabello sacudiéndome con fuerza.


    Segundos después un cuervo negro se paró sobre la orilla de la fuente transformándose en Margot Court.


    —Todos a sus posiciones —ordenó la bruja a los soldados. —Y ustedes tráiganme a ese par de mocosas insolentes.


    Habíamos quedado justo donde queríamos estar, sobre la alcantarilla.


    —Niña petulante ¿Cómo lograste escapar del calabozo? —preguntó la odiosa bruja.


    —Yo también tengo trucos bajo la manga —contestó Karly.


    — ¿Y tú como entraste aquí? —me preguntó.


    —No tengo por qué responderte —contesté.


    —Su insolencia les costará muy caro, serán alimento para mis queridas mascotas —dijo Margot refiriéndose a los perros enjaulados.


    —Creo que somos carne muy corriente, haremos que los lindos cachorritos se enfermen del estómago —dijo Karly.


    —No te preocupes por eso, sus estómagos son de acero no les pasará nada —dijo Margot —Qué lindo cachorro —dijo la bruja queriendo tocar a Jonathan.


    —No te atrevas a tocarlo —le dije mirándola como fiera acorralada.


    —Está bien, ese cachorro también será carne fresca para mis mascotas —dijo Margot sonriendo. —Llévenlas al calabozo y asegúrense de que se queden ahí —ordenó la diabólica bruja y se esfumó.


    En ese momento Karly sacó una pócima y la estampó contra la alcantarilla provocando una pequeña explosión de donde salió mucho humo. Logramos saltar dentro de la cloaca y corrimos por el mal oliente túnel, el cual no teníamos idea hacia donde llegaba.


    Se escuchaban los pasos apresurados de los soldados que nos iban persiguiendo. Corrimos hasta llegar al cruce de dos caminos.


    — ¿Dónde estamos? ¿Cuál será el túnel de salida? —preguntaba impaciente.


    —Por la dirección en la que hemos corrido, creo que estamos bajo el castillo —contestó Karly haciendo cálculos mentales.


    —No puede ser, en vez de alejarnos, no estamos acercando más — dije exasperada —Y esos monos del mal están más cercas.


    —Vayamos hacia la derecha, tengo la corazonada de que encontraremos la salida —dijo Karly muy segura.


    Nos dirigimos por el túnel de la derecha y encontramos unas escaleras. Al subir había una tapa de fierro que estaba atornillada al suelo, Karly sacó su navaja y aflojó los tornillos, cuando logró quitarla salió a la superficie, le di al cachorro y cuando iba a salir un soldado me tomó del pie y me jaló hacia abajo lo cual hizo que cayera hasta el suelo. Mi mente se nubló con el impacto al caer, veía algo borroso, y sombras que me rodeaban. Cuando recobré el sentido, vi a lo lejos que Karly estaba luchando con un soldado el cual le había clavado en un hombro la navaja que ella usaba, yo colgaba de la espalda de un soldado. Al ver que Karly era herida, me las ingenié para morder la oreja del soldado, el cual se la arranqué por completo, el maligno sujeto me dejó caer de nuevo al suelo. De inmediato corrí hacia Karly, donde su atacante intentaba sujetarla, me trepé a su espalda tratando de ahorcarlo pero me estampó en la pared y caí junto a Karly.


    Teníamos a los dos sujetos frente a nosotras y tres más habían llegado.


    —Creo que llegó nuestro fin —dije abatida.


    —No, eso nunca —dijo Karly sacando un frasco de espray, se levantó y lo roció en los ojos de todos los soldados los cuales quedaron ciegos momentáneamente.


    —Rápido tenemos poco tiempo antes de que pase el efecto —dijo Karly tomando la navaja del suelo.


    Cuando salimos a la superficie, pusimos de nuevo la tapa y apretamos los tornillos.


    — ¿Cómo te sientes? Estas sangrando mucho —le dije a Karly preocupada.


    —Estoy bien no te preocupes, solo necesito cortar el flujo de sangre —dijo a la vez que cortaba un pedazo de su pantalón. La ayudé a amarrar el pedazo de tela a su hombro para evitar que siguiera sangrando.


    — ¿Dónde está Jonathan? —pregunté.


    —Lo metí en una caja que encontré para que no escapara — respondió Karly poniéndose de pie.


    Nos encontrábamos en una enorme habitación que lucía como una especie de santuario. Había candelabros encendidos en las paredes de piedra, al frente se hallaba un estrado con una silla de lujo, sus extremidades estaban cubiertas de oro y tenia cojines bordados a mano con el más fino de los hilos. A los lados, había dos estatuas de lobos que estaban sentados viendo hacia el frente, en el centro había una piscina hecha de mármol, el agua se veía de color verde oscuro y destellaba con la luz de la velas.


    — ¿Para qué querrá tener una piscina oculta? —preguntó Karly.


    —No le ha de gustar broncearse bajo el sol —dije y soltamos una risita.


    Escuchamos que alguien se acercaba y nos escondimos debajo de una mesa de madera que tenía un mantel de seda que colgaba hasta el piso, sobre ella había objetos de plata y oro. Mantuvimos al cachorro dentro de la caja tratando de que no fuera a ladrar.


    Había un pequeño agujero en el mantel y podíamos observar lo que pasaba afuera. Vi que Antolina se sentaba en aquella lujosa silla acolchonada, lucía un vestido rojo largo con una abertura sobre la pierna derecha, era muy entallado, y llevaba puesta una capa del mismo color que arrastraba por el suelo, el vestido tenía mangas largas y transparentes, usaba ostentosas joyas de oro y una corona de reina.


    Ese era mi cuerpo que se veía tan diferente, era hermosa pero a la vez malvada, tenía que recuperarlo.


    Enseguida llegó Margot Court con un soldado que llevaba a una jovencita cargando, la cual la dejó caer ante los pies de Antolina.


    —Así que tu eres la chica que se ha estado robando los alimentos de mi cocina para dárselos a los esclavos —dijo Antolina viéndose las uñas.


    —Perdón su majestad no lo volveré hacer, se lo prometo —dijo la chica muy nerviosa y con la mirada hacia el suelo. 


    —Claro que no lo volverás a hacer —dijo Antolina con una sonrisa siniestra.


    —Por favor no me haga daño, haré lo que me pida —suplicaba la jovencita.


    —Soy una reina muy buena, dejaré que te vayas pero antes te quiero obsequiar algo —dijo Antolina levantándose de su aposento.


    Caminó hacia donde estábamos, y nos quedamos heladas.


    —Escoge algo de esta mesa, será tuyo —dijo Antolina a la chica.


    —Vamos no seas tímida, la reina está siendo muy generosa contigo —dijo Margot.


    La joven se aproximó a la mesa y tomó una copa de oro.


    —Ahora quiero que la llenes con agua de la piscina —dijo Antolina.


    La chica tenía que obedecer a todo lo que le ordenaban, se veía tan temerosa. Cuando se acercó a la orilla de la piscina, Margot la empujó y cayó al agua.


    La jovencita sacó la cabeza asustada sosteniéndose de la orilla hecha de mármol.


    —Tienes que llenar la copa y beber el agua —dijo Antolina.


    La inocente jovencita llenó la copa de oro y bebió el agua, cuando terminó, del fondo de la piscina comenzaron a salir sombras negras que rodearon a la chica y entraron en su cuerpo sacando su alma y llevándosela al fondo de la piscina. La copa de oro quedó flotando en el agua y Margot Court con su magia la devolvió a la mesa.


    El cuerpo de la chica que también flotaba en la superficie, lo elevó y colocó en la orilla.


    —Tenemos más carne fresca para las mascotas —dijo Antolina saliendo del lugar.


    Margot Court mandó a llamar a un soldado y le dio la orden de que sacara el cuerpo y lo llevara a preparar para los perros infernales.


    Karly y yo estábamos pasmadas de la impresión de ver aquella escena tan terrible.


    Cuando Margot se dirigía hacia la puerta, el cachorro ladró y de inmediato le tapé el hocico, pero era demasiado tarde, la bruja lo había escuchado y cautelosamente caminó hacia la mesa. Sentía que la sangre dejaba de circular por mi cuerpo y comenzaba a sudar frio.


    Al estar frente a la mesa, lentamente levantó el mantel y miró fijamente por debajo, y después de unos minutos se fue.


    — ¿Qué pasó? —Pregunté confundida —No nos hizo nada.


    —No pudo vernos —contestó Karly despegando una manta transparente que había colocado debajo de la mesa.


    — ¿Por qué no me dijiste antes? Casi me da un infarto del susto — dije molesta.


    —No seas exagerada, como siempre, no se te quita lo intensa —dijo Karly riéndose.


    — ¡Genial! ¿Esto funciona como la capa de invisibilidad de Harry Potter? —pregunté entusiasmada.


    —Algo así —respondió Karly.


    — ¿Por qué no la habías sacado antes? nos hayamos ahorrado tantos malos ratos —dije cruzando los brazos.


    —Perdón, no me acordaba de ella —contestó.


    Seguía siendo la misma chica despistada de siempre.


    —Podremos salir de aquí sin que nos vean, vamos hay que cubrirnos —dije sacando al cachorro de la caja.


    —El problema va ser, que si el cachorro ladra nos van a descubrir — dijo Karly.


    —No te preocupes tengo un plan —contesté mientras quitaba un cordón de mi zapatilla deportiva para sujetar el hocico del cachorro.


    —Me sorprendes —dijo Karly.


    —Esto me dolerá más a mí que a ti —le dije al cachorro mientras lo amarraba.


    Cuando estuvimos listas, salimos de aquél cuarto y recorrimos los pasillos hasta llegar a la salida del palacio.


    — ¿Cómo saldremos? Los portones están cerrados y el puente levadizo no está abajo —dije ansiosa.


    Ya había amanecido y Margot movilizaba a algunos soldados en nuestra búsqueda.


    —Esas insolentes deben estar escondidas en algún lado, no podrán escapar tan fácilmente —dijo la bruja acercándose a los perros enjaulados. Abrió la puerta de la jaula y dejó salir a dos de ellos para que olfatearan nuestro olor.


    —Mis adorados caninos, vayan y encuentren a esas intrusas —dijo Margot tronándose los dedos de las manos.


    Karly y yo nos metimos a la fuente para que no pudieran llegar hasta nosotras. Los diabólicos perros olfatearon por todo el alrededor pero perdieron el rastro, giraban alrededor de la fuente hasta que Margot se enfadó.


    —Estúpidos perros, regresen a su jaula —ordenó la bruja histérica.


    Después, los portones se abrieron y el puente levadizo bajó, para que entrara una carreta jalada por dos caballos. Un señor mayor arreaba a los equinos y se detuvo a un metro de la fuente. El hombre bajó de la carreta y quitó una lona que cubría los costales de semillas y jabas de verduras.


    Margot dio la orden a los esclavos de descargar la mercancía y llevarla al almacén, cuando terminaron de bajar los últimos costales, Karly y yo nos apresuramos a colarnos en el carruaje. El señor se volvió a subir y echó a andar a los equinos.


    Cuando habíamos cruzado el portón nos percatamos que habíamos dejado las huellas húmedas sobre el suelo. Margot alcanzó a verlas y ordenó que elevaran el puente. Ya casi lográbamos cruzar cuando el puente se comenzó a levantar, los caballos habían cruzado pero la carroza aún seguía en el puente, nos quitamos la manta y trepamos para liberar a los caballos, el señor se había caído pero estaba bien. Logramos desatar la carroza de los equinos y nos subimos en ellos, sujeté bien al cachorro y salimos a toda velocidad.


    La adrenalina corría por mis venas, no había olvidado las clases de equitación que había tomado en los Ángeles.


    Una tropa de soldados nos perseguían, unos a pie y otros a caballo, Karly conocía muy bien el pueblo y sabía que atajos tomar.


    —No recuerdo que el pueblo fuera tan boscoso —le grité a Karly.


    —Antolina lo quiso transformar lo más parecido a su época — respondió Karly haciendo muecas de dolor y tocándose el hombro.


    Había perdido bastante sangre y se estaba debilitando, teníamos que ir con Meredith para que la curara.


    Karly me llevó a un área muy densa de árboles y arbustos con gran altura, nos bajamos de los caballos y los espantamos para que salieran corriendo. Había un hoyo con poca profundidad, nos metimos en él y nos cubrimos con hojas y ramas secas. Esperamos ahí ocultas por un largo rato, hasta que todos los soldados se marcharan.


    Cuando ya no escuché ruido, salí del hoyo y le quité el cordón al cachorro. Noté que Karly no se movía y corrí hacia ella, estaba inconsciente y su pulso era débil. Tenía que llevarla al escondite para que Meredith la sanara, pero era muy pesada para cargarla.


    Cómo pude, la fui arrastrando poco a poco para no lastimarla, al llegar al camino, uno de los soldados nos vio y se dejó ir sobre nosotras, abracé al cachorro y a Karly y cerré los ojos.


    —Ya puedes abrir los ojos —dijo una voz femenina.


    Era Meredith, estábamos de nuevo en el escondite, a salvo.


    — ¿Cómo llegamos hasta aquí? —pregunté.


    —Detecté que estaban en peligro y pude transportarlas hasta aquí — respondió Meredith. —He estado practicando mi magia, estoy recuperando mi poder.


    —Estuvimos en peligro muchas veces en el castillo ¿Por qué no nos rescatabas? —dije arqueando una ceja.


    —Mi poderes no puede penetrar el castillo, Margot lo protege con sus oscuros hechizos —contestó Meredith.


    — ¿Ella sabe que estas en el pueblo? —pregunté.


    —No, pero quizás lo sospecha.


    Recostamos a Karly en la cama y Meredith usó sus ungüentos mágicos para curarla.


    —Dejémosla descansar, se pondrá bien pronto —dijo Meredith.


    Salimos de la habitación y nos fuimos a la pequeña sala.


    — ¡Qué bonito cachorro! —dijo Meredith acariciando la cabeza del perro.  


    —Es Jonathan, Karly me dio una poción para dormirlo y se equivocó de frasco —dije torciendo la boca —El efecto no se le ha pasado.


    —Tengo que usar la varita mágica para volverlo a la normalidad — dijo Meredith sacándola de su manga. — ¿Estas lista para volver a hablar con Jonathan? —preguntó Meredith.


    —Sí, más que nunca, he esperado tanto este momento que siento que mi corazón se va a salir de mi pecho de la emoción —respondí apretando mis manos de los nervios.


    —Amber, el está muy perturbado, su mente está dañada por todo lo que ha vivido, creo que necesitará tiempo para recuperarse —dijo Meredith.


    — ¿Qué quieres decir con eso? —pregunté.


    —Tendremos que ocultarle por el momento que tu eres Amber, hasta que su mente vaya despertando a la realidad —respondió Meredith tocando mi hombro.


    —Será muy difícil no poderlo besar, decirle cuanto lo he extrañado y de lo mucho que lo sigo amando —dije con nostalgia. —Pero está bien, creo que es lo mejor, por su bien lo haré.


    Meredith ejerció su magia sobre el cachorro transformándolo de nuevo en Jonathan.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capitulo 24:


    El reencuentro


    


    Jonathan estaba desnudo hecho bolita sobre el sofá, le puse una sabana mientras que Meredith iba por algo de ropa. Se veía tan indefenso, como un animalito maltratado y temeroso, se me partía el corazón al verlo así, imaginando todo el sufrimiento que había pasado, el creerme muerta fue lo que hizo que dejara de luchar.


    —Ya estás a salvo, nadie te lastimará de nuevo —le dije suavemente.


    — ¿Quién eres tú? ¿Dónde estoy? —Preguntó Jonathan volteando hacia todas partes.


    —Mi nombre es Ana y estamos en el escondite de Meredith, bueno tú la conoces como la señora Owen —dije mintiendo sobre mi nombre.


    — ¿Cómo llegué hasta aquí? ¿Y por qué huelo a perro? —preguntó.


    —Karly y yo fuimos a rescatarte, tuvimos que convertirte en un perro para poder sacarte —le dije con cara de lamento. —Lo siento, pero era la única manera de que vinieras con nosotras.


    Me acerqué un poco más a él e intente tocar su mano pero él estaba muy huraño.


    —No me toques, mantente alejada de mí —dijo fríamente.


    Sus palabras me dolían, pero sabía que no eran para mí, él creía que era otra persona la que estaba frente a él. Moría de ganas por decirle que era Amber su solecito que había regresado de la oscuridad para estar con él.


    —Lo siento, no volverá a ocurrir, solo quiero que sepas que puedes confiar en mí —le dije apartándome de su lado.


    En ese momento llegó Meredith con ropa para Jonathan, y la dejó sobre el sofá.


    —Preparé la bañera para que te duches —dijo Meredith dándole una toalla a Jonathan.


    El la tomó sin decir ni una sola palabra y siguió a Meredith hasta el baño llevándose la ropa limpia.


    Fui a ver como seguía Karly, me senté en la cama junto a ella y en un par de minutos Meredith estaba conmigo.


    —No es el mismo chico que conocí, lo puedo ver en sus ojos —dije a Meredith con gran pena.


    —Dale tiempo para que se recupere emocionalmente, no ha sido nada fácil lo que ha vivido —dijo con su cara maternal.


    Karly comenzó a toser y por fin abrió los ojos.


    — ¿Qué me pasó? —preguntó Karly sentándose sobre la cama.


    —Te debilitaste por la sangre que perdiste, y quedaste inconsciente —contesté.


    — ¿Y Jonathan? —preguntó Karly mientras revisaba su herida que había sanado.


    —Esta duchándose —dijo Meredith.


    — ¿El sabe que eres Amber? —preguntó.


    —No, debemos esperar un tiempo a que su mente se aclare, una noticia así lo podría perturbar más de lo que ya está —respondí. —Le dije que mi nombre era Ana.


    —Creo que es lo mejor por el momento —dijo Karly levantándose de la cama completamente recuperada.


    —Iré a preparar la comida —dijo Meredith.


    Karly y yo la ayudamos en la cocina.


    —Solo hay dos habitaciones, creo que a Jonathan le tocara dormir en el sofá de la sala —dijo Karly mientras picaba la verdura.


    —No se preocupen por eso, ya lo arreglé —dijo Meredith.


    — ¿Conseguiste una cama para Jonathan? —pregunté curiosa.


    —Algo mejor que eso —respondió Meredith —Jonathan tendrá su propia habitación.


    —Le hiciste un dormitorio, y a Amber no le has conseguido una cama —se quejó Karly —No es que no quiera dormir con Amber pero el espacio es pequeño para las dos.


    —Chicas no se preocupen por pequeñeces, la vida afuera es más complicada, muchos no tienen un techo que los proteja, además, con la llegada de Jonathan no notaron la segunda cama que hay en su dormitorio —dijo Meredith.


    —Meredith tiene razón, y Jonathan a sufrido demasiado en ese calabozo, ya era hora de que su dolor disminuya, de que vuelva a sentir la alegría de vivir, que recupere la ilusión y las fuerzas para seguir luchando —comenté mientras lloraba como magdalena por la cebolla que estaba picando.


    — ¡Oh vamos Amber! No seas tan profunda, mejor deja esa cebolla y vete a secar las lágrimas que yo me encargo de esta verdura saca lágrimas. —dijo Karly quitándome el cuchillo.


    —Está bien, pero llámame Ana, Jonathan te puede escuchar —le dije en voz baja.


    Salí de la cocina y caminé por el angosto pasillo, noté que la puerta de la nueva habitación que había hecho Meredith con su varita mágica estaba entreabierta y me asomé. Jonathan estaba frente a un espejo que colgaba de la pared, observando detalladamente su aspecto deprimente. Toda la suciedad que traía había desaparecido pero aún lucía como un joven sin vida, sin luz en los ojos. Extrañaba tanto esa mirada que me hacía olvidarme de todo y me transportaba a un lugar mágico junto a él.


    —Hey, te verías mejor si cortaras la barba y el bigote —dije entrando en la habitación.


    —Tú te verías mejor si tocaras la puerta antes de entrar —dijo Jonathan refunfuñando.


    —Perdón, vi la puerta abierta y me dio curiosidad por echar un vistazo al nuevo dormitorio —dije encogida de hombros.


    —Pues ya echaste el vistazo, ya te puedes ir —dijo secamente.


    —Dime ¿Por qué te caigo mal? —pregunté.


    —No me caes mal, solo quiero tener privacidad y tu todo el tiempo estas sobre mi —respondió sin voltear a verme.


    —Sé que has pasado por muchas cosas que ni imagino, pero creo que merezco un boto de tu confianza, solo haz el intento, por favor — dije tratando de entrar a su corazón destrozado.


    —Está bien, lo intentaré pero no te prometo nada —replicó Jonathan.


    —Hey chicos, la comida está lista —dijo Karly asomando la cabeza por la puerta — ¡Qué bonita quedó tu habitación! Te envidio —dijo Karly riéndose.


    Meredith se había esmerado en la decoración del dormitorio, se veía muy moderno y juvenil, pero a Jonathan no le entusiasmaba nada, para él era igual una celda de calabozo a un dormitorio decente.


    Al estar en la mesa, comiendo el delicioso estofado de conejo que preparó Meredith, notamos que Jonathan comía muy rápido, como si estuviera desesperado o le fueran a quitar el plato. Nos veíamos entre nosotras, pero nadie se animaba a decir nada. Tanto tiempo encerrado en una celda, sin alimentarse bien, era normal que tuviera esa reacción compulsiva por los alimentos.


    —Creo que alguien repetirá porción —dijo Karly viendo a Jonathan muy divertida.


    Esa tarde nos sentamos a platicar en el cuarto que tenía Meredith repleto de pociones y libros sobre magia, donde había alcanzado a guardas sus amuletos y objetos antiguos más preciados.


    —Es tiempo de hacer un plan que derrote definitivamente a la reina Antolina y su cómplice Margot Court —dije apretando con fuerza el medallón de protección.


    — ¿Alguna idea? —preguntó Karly con su manía de afilar su navaja


    —Tengo que llegar hasta ella y quitarle el triskel para romperlo en mil pedazos, recuperar mi cuerpo y el de Tiffany —dije eufórica.


    —Suena muy sencillo, sin contar con los soldados del mal vigilando las veinticuatro horas del día, los poderes malignos de Margot y de la propia Antolina, que es más fuerte que nunca —dijo Karly. —Esta vez tuvimos suerte en escapar pero una segunda vez lo dudo mucho, y ahora que rescatamos a Jonathan la seguridad del castillo habrá aumentado, no creo que estén muy contentas por nuestra fuga —concluyó Karly con su reflexión.


    —Karly tiene razón, estarán rondando más seguido el pueblo en busca de ustedes y de Jonathan, debemos estar alertas y ser más cuidadosas —dijo Meredith preparando una mezcla de hierbas y polvos.


    — ¿Qué haces Meredith? —pregunté.


    —Una mezcla para esparcirla por la cabaña para que no sea visible a los ojos malignos de los poseídos por Antolina —respondió Meredith.


    Pasaron los días y cada tarde nos reuníamos a platicar sobre nuestros planes para atacar la fortaleza. Todas las noches Karly y yo nos camuflajeavamos para vigilar el movimiento desde afuera hacia adentro. Utilizábamos roedores que se colaban en la fortaleza y veíamos a través de sus ojos para conocer la rutina diaria del castillo.


    Karly me enseñó a pelear, practicábamos todas las mañanas, Meredith la transformaba en un soldado del mal para irme familiarizando en atacar con decisión. La varita mágica nos había dado gran ventaja en poder y hechizos con los que podíamos defendernos, tomando cada día que pasaba más fuerza física y mental.


    Después de los animales que salíamos a cazar cautelosamente, regresábamos y repasábamos una y otra vez el plan que utilizaríamos modificando y mejorando las estrategias que proponíamos.


    Jonathan se aislaba en su dormitorio, solo salía para comer y ducharse y se volvía a encerrar. Tenía poca comunicación con nosotras, yo siempre intentaba hablarle, pero ponía una barrera que impedía tener contacto con él.


    Eso me preocupaba, no sabía cómo traer de nuevo al chico lleno de vida que luchaba por sus ideales y no le temía a nada. Su alma estaba marchita y moría cada día que pasaba. El sabía que su hermana Maxim había muerto, que su madre y sus hermanos pequeños eran prisioneros de Antolina y aunque lograra rescatarlos no tendrían una vida fuera de peligro, nunca estarían a salvo porque la maldad de la reina estaría persiguiéndolos, no había escapatoria.


    Una noche cuando todos dormían, escuché ruidos en la habitación de Jonathan, me levanté de la cama y fui a ver qué ocurría, al abrir la puerta vi que Jonathan colgaba del techo, de inmediato coloqué la silla y los sujeté de las piernas, el me gritaba que lo dejara morir, no quería sufrir más, no tenía motivos por los cuales vivir.


    —Suéltame, esto no es asunto tuyo es mi decisión —me decía con enojo.


    —No tienes que ser un cobarde, no te rindas de esta manera, esta no es la solución a tus problemas, ¿crees que eres el único que sufre? Muchos han sido víctimas de la maldad de Antolina y siguen luchando por sus vidas —dije con lágrimas en los ojos.


    —No me importa ser un cobarde, lo que quiero es dejar de sentir este amor que corta como el cristal, todos los días y noches sueño y pienso en ella, me hace falta para respirar, pero se fue y nunca volverá, no pude hacer nada para evitarlo, le juré que siempre la protegería y le fallé, ahora nada importa, nadie me necesita —gritaba Jonathan intentando librarse de mí para morir ahorcado.


    —No digas eso que me partes el corazón, yo te necesito no te puedes morir —dije aferrada a sus piernas.


    —Apenas nos conocemos ¿Por qué me quieres tanto? —preguntó Jonathan.


    —Mira mis ojos y di lo que ves en ellos —dije. —Qué tonterías dices, vete y déjame en paz —dijo —No me iré hasta que me digas que es lo que ves en mis ojos —dije determinante. —Lágrimas.


    — ¿Que ves más allá de las lágrimas? —pregunté.


    —Una mirada triste, de compasión por este sujeto que intenta suicidarse —contestó.


    —Vamos Jonathan tu puedes, intenta concentrarte y ve mas allá de lo superficial —le dije insistente.


    El se quedó viéndome a los ojos por unos minutos.


    —No puede ser, tienes la misma mirada y ese brillo en los ojos como los de…. —dijo Jonathan haciendo una pausa.


    — ¿Cómo los de quién? —pregunté.


    —Olvídalo, es una tontería —respondió.


    —Quiero que lo digas, ¿a quien viste en estos ojos? Recuerda que los ojos son las ventanas del alma —dije viéndolo sin parpadear.


    —Eso es imposible, tú no puedes ser Amber —dijo Jonathan sacudiendo la cabeza de un lado hacia otro.


    —No te parece que has visto demasiadas cosas sobre magia oscura y buena ¿Por qué no creer que el alma de una persona puede estar en el cuerpo de alguien más? —pregunté.


    — ¿Estás tratando de decirme que tu eres Amber? —preguntó.


    —Déjame ayudarte a bajar de ahí para hablar con calma —le dije delicadamente.


    El accedió y después de que estaba a salvo de la estupidez que iba a cometer nos sentamos a platicar.


    —Dime que todo esto que me acabas de decir es una tontería, que solo jugaste con mi mente para convencerme de no suicidarme ¡vamos dilo! —gritó Jonathan.


    —Necesito que te tranquilices y cierres los ojos —dije.


    —Creo que es suficiente por hoy, sal de mi habitación —dijo Jonathan.


    —No me voy a ir —dije desafiante.


    —No te preocupes, no intentaré matarme —dijo.


    —Quiero estar contigo no puedo perderte de nuevo —dije.


    — ¡Basta! Deja de hablar como si fueras ella —dijo atormentado.


    — ¿Por qué no dices su nombre? —pregunté.


    —Porque quiero olvidar, me duele pensar en ella, saber que nunca la tendré de nuevo entre mis brazos —dijo con gran dolor.


    — ¿Me dejas abrazarte un momento? —pregunté.


    —Nadie suplirá su lugar —respondió.


    —No quiero suplirla, solo quiero darte un abrazo, por favor, déjame darte uno —dije tratando de contener todo el amor que sentía por él.


    —Está bien, pero solo por un segundo —dijo.


    Al momento de abrazarnos, una chispa recorrió mi cuerpo entero, me sentí conectada con él como nunca lo había sentido. Me percaté que Jonathan sintió lo mismo, porque su cuerpo se estremeció y me apretó con fuerza. Después de unos minutos me empujó.


    — ¿Qué pasa? —pregunté.


    —Tú haces que me confunda, es mejor que te vayas —dijo.


    —Ya no trates de luchar contra tus sentimientos, en el fondo sabes quién soy realmente, abre tu mente y tu corazón para que puedas ver la verdad que está ante tus ojos —dije viéndolo fijamente.


    —Estoy muy cansado, ¿podríamos continuar esta plática después? — dijo tirándose en la cama.


    —Está bien, pero yo me quedaré esta noche aquí, y no aceptaré un no como respuesta —dije firme en mi decisión. 


    Jonathan hizo una cara de desaprobación y luego sonrió ligeramente.


    — ¡Oh qué bien! Desde que llegaste aquí no te había visto sonreír — dije.


    —No tenía motivos para hacerlo —dijo.


    — ¿Y ya los tienes? —pregunté con cara de picara.


    —Tu necedad comienza a ser graciosa, pero solo hasta cierto punto —respondió.


    Me acurruqué en el pequeño sofá que estaba en el dormitorio.


    —Si piensas dormir en el sofá, te aseguro que mañana amanecerás como si un tren haya pasado por tu cuerpo —dijo Jonathan.


    —Sería diferente, si cierto caballero compartiera su cómoda cama — dije sonriendo.


    Jonathan dividió la cama con todos los almohadones y cojines que había sobre el sofá y la cama.


    —El lado derecho es mío, ¡ah! Y espero que no ronques —dijo Jonathan dándome la espalda.


    —Si me da frio ¿puedo abrazarte? —pregunté.


    —A tus pies hay una gruesa y acogedora cobija —respondió.


    Después de esa noche, Jonathan cambió su actitud. Salía más de su dormitorio y se empezaba a relacionar con nosotras. Notaba que ponía especial atención cuando hablaba y hacía gestos, parecía que me analizaba minuciosamente.


    Una mañana Karly y yo nos preparábamos para ir de cacería, las provisiones se estaban acabando y necesitábamos abastecernos de alimentos.


    —Karly ¿ya estas lista? Se hace tarde, tenemos poco tiempo antes de que los soldados del mal den su ronda rutinaria —dije apresurándola.


    —Sí, ya voy, es que no encuentro mi navaja —gritó desde la alcoba.


    —Yo voy con ustedes —dijo Jonathan entrando a la sala con la barba y bigote rasurado, también se había cortado el pelo. Su apariencia volvió a ser la de antes.


    — ¿Estás loco? No tienes la preparación para salir al exterior, ni si quiera salías de tu dormitorio y ahora pretendes exponerte al peligro —dijo Karly frunciendo el seño


    —Vamos Karly no seas tan dura con él —dije.


    —Soy el único hombre de la casa, es una vergüenza que las mujeres tengan que ir por los alimentos, quiero hacer algo de provecho —dijo Jonathan.


    —Pues ya era hora de que despertaras de nuevo al mundo, pero antes de salir tienes que entrenar, así que será en otra ocasión –—dijo Karly.


    —Dije que iré con ustedes, si quieres que te dé esto —dijo Jonathan sacando la navaja de Karly.


    — ¡Hey! esa navaja es mía, dámela —dijo Karly intentado quitársela.


    —Te la daré si me dejan ir con ustedes —dijo insistente.


    —Está bien, pero será bajo tú responsabilidad —dijo Karly.


    Meredith antes de irnos nos colocaba un cinturón que contenía varios frascos con pociones, por si teníamos problemas. Jonathan no quiso que le pusiera el cinturón, y Karly le dio una daga para que se defendiera.


    Salimos del escondite y nos aseguramos de que el camino estuviera despejado, cuando vimos que no había nadie, proseguimos nuestro camino hasta adentrarnos al bosque.


    —No recuerdo que hubiera tanta vegetación —dijo Jonathan.


    —Nada de lo que conocías es igual —dijo Karly.


    —Silencio —dije viendo atentamente un venado.


    —Esa cera nuestra presa, no hagan ruido —dijo Karly preparando su arco.


    El venado estaba a treinta metros de retirado y Karly logró darle con su flecha.


    —¡Wow Karly eres genial! —exclamó Jonathan.


    —Gracias, lo sé —dijo Karly pavoneándose por el cumplido.


    De pronto escuchamos ruidos, pero no veíamos nada a nuestro alrededor. Segundos después los arbustos se movían y nos preparábamos para luchar contra lo que hubiese detrás.


    Salieron tres lobos con los colmillos afilados y listos para desgarrar nuestra piel.


    —Creo que los cachorritos olieron la sangre del venado —dijo Jonathan sacando la daga.


    —Pues no estoy dispuesta a compartir esa carne —dijo Karly empuñando con fuerza su navaja.


    Los tres corrimos hacia los árboles más cercanos que se encontraban cerca de un arrollo tratando de trepar, Karly y yo logramos subir pero Jonathan resbaló y cayó al suelo, los lobos estaban rondándolo preparándose para atacar. Cuando las criaturas feroces se lanzaron sobre Jonathan sentí que mi corazón se detuvo y segundos después todo mi ser se llenó de energía y los lobos fueron envueltos en un torrente de agua y llevados hacia el arrollo.


    Jonathan estaba hecho bolita sobre el suelo con los ojos cerrados.


    — ¿Qué pasó? ¿Dónde están los lobos? —preguntó Jonathan.


    — ¿No viste lo que ocurrió? —dijo Karly impactada.


    —No.


    —Amber los arrojó al agua sin tocarlos —dijo Karly.


    — ¿Amber? —preguntó Jonathan.


    —Perdón, quise decir Ana —dijo Karly bajándose del árbol.


    —Eh… creo que fue obra de Meredith —dije confundida.


    Todo había pasado tan rápido que ni yo misma supe lo que ocurrió.


    —Tenemos que ir por ese venado e irnos de este lugar —dijo Karly.


    Jonathan colocó el venado en su hombro y nos regresamos. Por todo el camino nadie dijo ni una sola palabra.


    — ¿Estamos guardando luto al venado que maté? —preguntó Karly.


    —Sí, era un inocente animal, una criatura creada por Dios —dije riendo.


    —Pues esa inocente criatura nos salvará de morirnos de hambre — dijo Karly.


    Habíamos durado más de lo acostumbrado y los soldados del mal aparecieron por las calles, revisando cada rincón para reclutar nuevos esclavos.


    Nos escondimos detrás de un coche abandonado, pero estaban muy cerca cualquier sonido que hiciéramos nos podrían descubrir. Nos quedamos ahí por un tiempo hasta que los soldados avanzaron hacia las siguientes calles.


    Karly destornudó y el último soldado alcanzó a escucharla, se giró y echó un vistazo al lugar, solo dio unos cuantos pasos y se regresó al no encontrar nada.


    —Rápido, vayamos por el lado izquierdo antes de que regresen los centinelas —dijo Karly inspeccionando el lugar.


    Al cruzar la calle el soldado apareció, estaba oculto esperando a que saliéramos de nuestro escondite.


    Saltó sobre mí tumbándome al suelo y me golpeé contra un poste de luz, quedando desmayada. Cuando abrí los ojos, Jonathan estaba a mi lado, aún lo veía borroso.


    —Ana despierta, tenemos que irnos —dijo Jonathan sacudiéndome un poco.


    Cuando cobré el sentido por completo, tenía dolor de cabeza por el impacto del golpe. Karly peleaba contra un soldado que lo derrumbo en cinco minutos. Cuando se distrajo, llegó otro soldado por detrás y la arrojó contra una pared. Jonathan corrió para ayudarla pero llegaron más soldados del mal y los acorralaron.


    Yo todavía estaba tirada sobre la acera fingiendo estar inconsciente. Busqué entre el cinturón, algo que me ayudara a rescatar a Karly y a Jonathan, pero todos los pequeños frascos se habían quebrado. Los de que traía Karly ya los había utilizado todos mientras luchaba contra el enemigo cuando yo estaba inconsciente.


    Una docena de soldados nos neutralizaron, no teníamos escapatoria. Cuando iban a esposarnos para llevarnos prisioneros, apareció una parvada de pájaros que comenzaron a picotear a todos los infernales sirvientes de Antolina.


    Corrimos por el venado que estaba sobre la acera y huimos del sitio lo más rápido posible hasta llegar a casa.


    —Eso fue una locura —dijo Jonathan con la respiración entrecortada por correr con el venado de casi cuarenta kilos.


    —Locura fue cuando entramos al castillo a rescatarte y tú no dejabas que lo hiciéramos —dijo Karly abriendo la puerta secreta.


    —Ya supéralo Karly, ya estoy de vuelta —dijo Jonathan guiñándole un ojo.


    —Pues sea lo que sea que te haya hecho entrar en razón le doy gracias, era muy deprimente verte en ese estado de chico atormentado —comentó Karly limpiándose el sudor de la frente.


    Cuando entramos al nuestro hogar oculto, Jonathan dejó el venado en la cocina y se tiró en el suelo de la sala.


    —Qué poco aguantas —dijo Karly.


    —Le hace falta condición, yo creo que lo deberías entrenar para que recupere las fuerzas —dije sonriendo.


    — ¿Yo entrenado por una chica? Jamás —dijo Jonathan en su plan de orgulloso.


    —Hombres machistas que se sienten superiores a las mujeres —dijo Karly.


    — ¡Vamos Karly! Solo bromeaba —dijo Jonathan levantándose del suelo y derribando a Karly.


    Mientras jugueteaban en la sala, yo observaba cómo Jonathan recuperaba la alegría de vivir, su actitud era diferente, estaba despertando el chico del cual me había enamorado.


    — ¿Qué tanto piensas? Tu tampoco te librarás de mi súper fuerza de héroe —dijo Jonathan lanzándome suavemente al suelo.


    Mientras forcejeábamos sobre el tapete Jonathan quedó sobre mí, su boca estaba a unos centímetros de la mía y yo en mis adentros rogaba porque me besara. Estuvimos así por unos minutos, el me miraba fijamente a los ojos y después se apartó. Me ayudó a levantarme y nos sentamos en el sofá.


    Karly se había retirado al vernos tan divertidos jugando, quiso darnos privacidad.


    — ¿Qué te ocurre? ¿Por qué de pronto te pusiste tan serio? — pregunté.


    —No me pasa nada, es solo que estoy agotado de andar cargando ese venado —respondió.


    —Dijiste que ibas a intentar confiar en mí, puedes decirme lo que sea —dije tratando de que me dijera lo que sentía en ese momento.


    —Tú me confundes, cada vez que te veo a los ojos siento algo especial, tienes como un imán que me atrae hacia ti y no lo puedo evitar, por eso me alejo —dijo Jonathan apretándose la cabeza.


    —No tienes por qué evitar lo que sientes por mí, déjate llevar —dije.


    —No puedo, nunca podré olvidar a Amber, siento que la traiciono al sentir todo esto por ti —dijo afligido.


    —No sigas fingiendo que no sabes quién soy, es tiempo de recuperar nuestra felicidad y de luchar juntos por nuestro futuro —dije buscando su mirada.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capitulo 25:


    La trampa


    


    Se hizo un silencio ensordecedor en la sala, Jonathan no quería asimilar que yo estaba dentro de ese cuerpo, que era Amber y no Ana, él ya había descubierto que era yo, pero algo le impedía aceptarlo. Durante los últimos días, Jonathan todo el tiempo analizaba mis movimientos, mi forma de hablar, de caminar, mis comentarios y palabras usuales que siempre utilizaba, la forma de reír y todas esas características que definen a una persona.


    —Está bien, ya no insistiré con lo mismo, te daré espacio para que lo asimiles, solo espero que no sea demasiado tarde cuando aceptes la realidad de quién soy —dije levantándome del sofá.


    —Espera —dijo Jonathan sujetándome del brazo.


    Se paró frente a mí, y me miró con ese brillo que había vuelto a aparecer en sus ojos, sostuvo mi rostro y me besó. Mi corazón palpitaba con fuerza, las manos me sudaban por el nerviosismo que atacaba mis sentidos. Volver a sentir los labios de Jonathan fue volver a renacer, recordar el motivo por el cual no me daba por vencida en aquél mundo de calamidades que estábamos viviendo.


    —Eres tú, mi solecito —dijo Jonathan terminándome de darme un beso que duró varios minutos.


    — ¿Ya no tienes dudas? —pregunté.


    —No, nunca podría olvidar tus besos y esa mirada única.


    Meredith y Karly entraron a la sala rompiendo el mágico momento.


    —Veo que ya hicieron las paces —dijo Meredith.


    —Ya era hora de que este costal de testosterona se diera cuenta de que todo este tiempo ha tenido a su lado al amor de su vida —dijo Karly.


    — ¿Por qué no me lo dijeron desde un principio? —preguntó Jonathan sin dejarme de abrazar.


    —Decidimos que lo tenías que descubrir por tu propia cuenta, para no perturbar tu mente, estabas muy afectado por todo lo que habías vivido en aquel calabozo —respondió Meredith.


    —Lo importante es que estamos de nuevo juntos y esta vez nadie nos separará —dije llenándolo de besos por todo el rostro.


    —Hay que cursis, vayan a otro lado a derramar su miel —dijo Karly con cara de fastidio.


    —Si nos vamos a mi dormitorio creo que no saldremos por un largo tiempo —dijo Jonathan mirándome coquetamente.


    Yo me sonrojé y me quedé muda ante su comentario.


    —Veo que están deseosos de recuperar el tiempo perdido —dijo Meredith.


    —Deseaba tanto volver a sentir el calor de Jonathan, en aquella oscuridad en la que estaba, todo era frio, triste y doloroso para los espíritus —dije poniendo los ojos en blanco.


    —Tenemos que prepararnos para la batalla y traer de vuelta a Tiffany —dijo Karly.


    —Sí, tienes razón, ya falta poco para reclamar lo que es nuestro y expulsar de este pueblo la maldad que trajo Antolina —dije.


    —Antes de que se vayan a sus actividades, quiero hablar sobre el don de Amber —dijo Meredith.


    —Amber, le comenté a Meredith lo que ocurrió esta mañana con los lobos —dijo Karly.


    —Has logrado despertar ese don que dormía en tu ser, el miedo de perder a Jonathan causó que se activara tu energía pudiendo manipular de nuevo el agua —explicó Meredith.


    — ¿Pero cómo puede ser posible si este no es mi cuerpo? —pregunté confundida.


    —Tu don viene de tu interior, de tu ser, no de tu cuerpo físico — respondió Meredith.


    —Hace rato intenté mover el agua que estaba en un vaso pero no pude lograrlo de nuevo —dije decepcionada.


    —Tienes que practicar, y trabajar en tus emociones, debes aprender a canalizar tu energía desde el interior, es cuestión de armonizar tu mente y tu cuerpo para que puedas manipular el elemento del agua a tu antojo —dijo Meredith.


    —Mañana entrenaré a Jonathan, mientras tú haces patitos con el agua —dijo Karly bromeando.


    Faltaban pocos días para nuestro ataque sorpresa al castillo, debíamos estar bien preparados mentalmente y físicamente para combatir las fuerzas oscuras.


    Al anochecer, esperé a que Karly se durmiera para ir a la habitación de Jonathan. Me escabullí y toqué la puerta de su dormitorio. El estaba esperándome, de inmediato abrió la puerta y entré. Me sentía como adolescente escapando en la noche para verse con el novio.


    — ¿Por qué tardaste tanto? —preguntó Jonathan.


    —Karly no se dormía, estaba haciéndome plática sobre cuando estuvimos en el colegio y de que extrañamos mucho a Tiffany — contesté con un profundo suspiro.


    —No te preocupes, esta vez ganaremos la batalla —dijo Jonathan abrazándome.


    Me sentía tan feliz estar de nuevo a su lado y poderle decir cuánto lo amaba, poder tocarlo y besarlo cuando quisiera. Todos esos sentimientos y deseos que estaba guardando al ocultarle quien era. Unos días más y sentía que iba a explotar.


    Nos recostamos en su cama y Jonathan comenzó a hacerme preguntas sobre cómo era el lugar a donde Antolina me había enviado. Le conté sobre su hermana Maxim y de lo valiente que era. Qué cumpliría mi promesa de liberar a todos esas almas hacia la luz.


    —Dejemos de hablar de cosas tristes y mejor bésame mucho —le dije subiéndome sobre él.


    Nos dimos un par de besos apasionados y cuando intenté quitarle la ropa él me detuvo.


    — ¿Qué pasa? —pregunté.


    —Quiero esperar a que recuperes tu cuerpo, no puedo hacerte el amor con el cuerpo de otra chica —contestó Jonathan.


    —Es otro cuerpo, pero soy yo, mi alma, mi esencia está en este cuerpo —dije intentando besarlo de nuevo pero él se apartó y se levantó de la cama.


    —No puedo Amber, lo siento —dijo Jonathan poniendo sus manos sobre su nuca y apretando los ojos. Lo miré sin decir nada y salí de la habitación.


    Fui al baño y me encerré durante un rato. Enjuagué mi cara en el lavabo y me vi en el espejo. Desde que había entrado en el cuerpo de aquella chica, nunca me había visto en un espejo, no quería ver cómo era mi apariencia, ya que no usaba maquillaje.


    Mi rostro era muy distinto al mío, mi color de piel era morena clara, tenía ojos pequeños y nariz respingada, resaltaba en mi rostro un lunar café oscuro en medio de las cejas y mi boca era muy grande.


    Llevaba el cabello corto, por debajo de las orejas, color negro de un lacio esponjado. Mi cuerpo era atlético y en general si era una chica atractiva.


    No entendía por qué Jonathan no quería intimar conmigo, pensaba que a lo mejor ya no me amaba como antes, o quizás decía la verdad sobre querer esperar a que recuperara mi cuerpo.


    A la mañana siguiente todos nos levantamos con energía y salimos a lo que quedaba de jardín de la mansión Owen.


    Mientras Karly luchaba contra Jonathan, yo intentamos practicar con un charco de agua que había en el patio. Concentraba mi energía en manipular el agua pero solo lograba levantar algunas gotas.


    De repente un sujeto encapuchado irrumpió en el jardín, escondiéndose entre los árboles.


    — ¿Quién eres? Sal de ahí —gritó Karly.


    Jonathan intentó acercarse y el sujeto se lanzó sobre él, yo lo pude envolver con el agua del charco jalándolo hacia la zanja lodosa y Karly corrió hacia el tipo poniendo la navaja sobre su cuello.


    —No voy a preguntar una vez más ¿Quién eres? —amenazó Karly.


    —Tranquila nena, soy Dexter —dijo el sujeto.


    — ¿Dexter? ¿Eres tú? —dijo Karly poniendo sus manos sobre su boca.


    —Si chiquita, te he estado buscando todo este tiempo —dijo Dexter.


    Ese tipo nunca me cayó bien, pero esta vez sentía un gran alivio de saber que había todavía gente que no estaba bajo las órdenes de Antolina.


    —Pensé que habías muerto —dijo Karly abrazándolo.


    —Cuando los soldados del mal me golpearon quedé inconsciente y pensaron que había muerto, una pareja de ancianos que se ocultaban en las alcantarillas me rescató y me cuidaron hasta que me recuperé. Pero desde el ataque he tenido lagunas mentales, te recordaba a ti pero no sabía dónde encontrarte —dijo Dexter contando su historia se sobrevivencia.


    — ¿Y qué pasó después? ¿Dónde está esa pareja? —preguntó Karly.


    —Fallecieron hace una año, desde entonces estoy solo, no confió en nadie —dijo el chico tatuado.


    —Cuando te vi tendido en el suelo pensé que habías muerto y huí junto con otra chica que fue atrapada por Margot —dijo Karly lamentando no haber podido ayudarlos.


    —Creo que Meredith tendrá que hacer otra habitación —dije cambiando el tema.


    —No hace falta, Dexter dormirá en mi dormitorio y tú te mudarás a la habitación de Jonathan —dijo Karly dando solución al asunto.


    —No creo que a Jonathan le parezca buena idea —dijo torciendo la boca.


    —Oh vamos solecito, aún estas molesta conmigo —dijo Jonathan queriendo abrazarme.


    —Creo que debemos ocultarnos, los soldados andan cerca, uno de ellos me vio y entré a este lugar para ocultarme —dijo Dexter.


    —Vayamos al escondite —dijo Karly.


    Cuando Jonathan y yo entramos por la puerta secreta al pasadizo, Dexter no podía cruzar, cada que intentaba poner un pie sobre la escalera se forma una especie de campo magnético que impedía que entrara.


    —Ese chico no es lo que aparenta —dijo Meredith acercándose apresurada.


    Dexter comenzó a temblar y se convirtió en Margot Court, sujetó a Karly y se la llevó.


    —Noooo —grité tratando de ir por ella pero Jonathan me impidió salir.


    Me dejé caer al suelo llorando por Karly.


    —Cómo pude ser tan estúpida y confiar en ese chico —gritaba con agobio.


    —No es tu culpa —dijo Meredith.


    —Tenemos que ir por ella, antes de que le hagan daño —dije angustiada.


    —No creo que le hagan daño, la utilizaran de carnada para que salgamos de nuestro escondite —dijo Meredith.


    —Ya saben dónde nos ocultamos, y que yo soy Marina —dije petrificada.


    —No, ¿Cómo pueden saberlo? —dijo Jonathan.


    —Cuando Margot transformada en Dexter intentó atacarte yo pude usar mi don y la arrojé al charco con agua —dije mortificada.


    —Eso no es suficiente, pueden que sospechen que eres bruja pero no tiene la seguridad —dijo Jonathan.


    —Margot no es tonta, sabe que hay una bruja buena en este lugar, y lo acaba de confirmar hoy con el campo magnético de protección que no deja pasar a seres perversos —dijo Meredith.


    —Tenemos que adelantar nuestros planes, no podemos dejar a Karly mucho tiempo, la pueden torturar para que diga lo que sabe, tendremos que improvisar, sin Karly todo lo que hemos planeado cambiará —dije imaginando todo lo que le podían hacer en la mazmorra.


    —Tranquilízate, la rescataremos pronto —dijo Jonathan abrazándome.


    —Tenemos que planear con detalle cada paso que daremos, recuerden que estaremos en el territorio enemigo donde es más fuerte —dijo Meredith mientras caminábamos por el pasadizo hasta llegar a nuestro escondite.


    No podía dejar de pensar en Karly y en lo que podía estar pasando en esos momentos, necesitaba saber que estaba bien. Mi ansiedad estaba por las nubes, Meredith tuvo que utilizar su magia para dormirme.


    Mientras dormía, me encontraba de nuevo en el jardín de la Fortaleza, lleno de flores y de vida. Caminaba entre la variedad de hermosas y relucientes rosas, petunias, margaritas y muchas especies de flores que daban un esplendido paisaje.


    Del otro extremo del jardín venía hacia mi Antolina, por donde pasaba iba marchitando las radiantes flores, dejando atrás un jardín muerto.


    —Es hora de terminar definitivamente contigo, hermanita —dijo Antolina deteniéndose a la mitad del edén.


    —No lo creo, el bien siempre triunfará sobre el mal —dije muy segura de mi misma.


    Antolina se carcajeó y se convirtió en una loba con hermoso pelaje y colmillos afilados. Me miraba fijamente, analizando cada uno de mis movimientos, esperando el momento oportuno para atacar.


    Cuando Antolina se decidió a atacarme, corrió con gran velocidad hacia mí y antes de llegar a donde estaba la tierra se abrió quedando atrapada en un hueco profundo. En seguida pude ver que Jonathan estaba frente a mí, el había abierto la tierra.


    — ¿Cómo hiciste eso? —le pregunté.


    —No lo sé —respondió sorprendido por lo que había hecho.


    Minutos después Antolina salió del agujero en su forma humana con un aura color rojo que la rodeaba. Jonathan y yo nos precipitamos hacia el laberinto tratando de escapar. Mientras corríamos una voz nos susurraba juntos son invencibles, se complementan, manténganse unidos.


    Era una chica, su voz se me hacia conocida, pero no recordaba quien era.


    De pronto Jonathan salió volando cayendo sobre una de las paredes de plantas del laberinto. Volteé hacia atrás y Antolina venía con los ojos rojos muy molesta. Me elevó por el aire y me dejó caer, cuando intentaba levantarme, me lanzó un rayo de luz y Jonathan se interpuso recibiendo todo el impacto de energía.


    Cayó de rodillas delante de mí, pero Antolina estaba dispuesta a aniquilarnos por completo. Formó una bola de energía en sus manos y la lanzó hacia nosotros, yo abracé a Jonathan y cerré los ojos.


    Segundos después no sentía nada, me di cuenta que Jonathan y yo estábamos rodeados por una barrera impenetrable a los poderes de Antolina, ella enfurecida lanzaba hechizos que no lograban tocarnos ni un cabello.


    Permanecíamos protegidos pero los latidos del corazón de Jonathan cada vez se escuchaban más lentos, la descarga que sufrió con el rayo de energía, había dañado su corazón. Lentamente estaba muriendo y no sabía qué hacer, solo lo abrazaba y lloraba sobre su pecho.


    —Por favor no me dejes, te necesito, eres lo más importante en mi vida, sin ti no podría vivir, por favor, no te vayas te lo ruego —decía desconsolada en un mar de lágrimas.


    Jonathan tocó mi mano y dijo que siempre me amaría. Cerró los ojos y su mano cayó al suelo, su corazón había dejado de latir.


    —Jonathan —grité con un dolor que sofocaba todo mi ser.


    Desperté sentándome en la cama con un grito aterrador. Jonathan y Meredith entraron a la habitación con caras de espanto.


    — ¿Qué ocurre? —dijo Jonathan alarmado.


    —Abrázame y no me sueltes —dije temblando.


    —Tranquila, aquí estoy —dijo Jonathan.


    —Soñé que te morías en mis brazos —dije aún conmocionada.


    —Solo fue una pesadilla, cálmate, me quedaré contigo toda la noche —dijo Jonathan.


    —Estás muy tensionada por lo de Karly —dijo Meredith.


    —Si es probable que eso sea, pero aún tengo la sensación de dolor por ver morir a Jonathan, no soportaría si algo malo te pasara —dije abrazándolo con fuerza.


    —Los dejaré descansar, mañana será un día difícil, debemos tener la mente fría para actuar con cautela —dijo Meredith y salió del dormitorio.


    Ya era de noche, toda la tarde había dormido y no tenía deseos de volver a dormir.


    — ¿Por qué me hicieron dormir? Quería estar despierta para planear cómo rescatar a Karly —dije molesta.


    —Estabas muy alterada, así no podías pensar, teníamos miedo de que hicieras una locura —contestó Jonathan frunciendo el seño.


    —No quiero que le hagan daño —dije afligida.


    —Lo sé, yo tampoco, pero confió en que la podremos rescatar —dijo Jonathan.


    —Cambiando de tema, te quiero preguntar algo —dije sentándome de nuevo en la cama y abrazando un almohadón.


    —Sí, dime.


    — ¿Has tenido experiencias inusuales con la tierra? —pregunté.


    —Qué extraña pregunta —dijo Jonathan arqueando una ceja.


    —En la pesadilla que tuve, tu podías manipular el elemento de la tierra, así como yo lo hago con el agua —dije recordando cómo me había salvado de la loba de Antolina.


    —Ahora que lo mencionas, desde niño he tenido sueños constantes sobre tener poderes para abrir la tierra y provocar pequeños terremotos —dijo Jonathan.


    — ¿Y despierto no te ha pasado algo raro? —le pregunté tratando de hacerlo recordar.


    —Solo una vez, cuando tenía quince años, mi hermana Maxim jugaba con sus amigas a la pelota, yo estaba bañando a Kimbo era solo un cachorro, de pronto una de las niñas lanzó la pelota hacia la calle y Maxim fue por ella, al momento de tomar la pelota, un coche venía a toda velocidad y sentí una adrenalina que recorrió todo mi cuerpo, justo antes de que el vehículo llegara a Maxim se produjo un terremoto que hizo que el coche quedara estancado sobre una zanja que se formó a un metro de Maxim, mis manos estaban extendidas hacia la dirección de la zanja, no pude pensar nada más y solo corrí hacia Maxim —dijo Jonathan mirando fijamente hacia el techo, recreando aquél momento de incertidumbre.


    — ¿Tú provocaste ese terremoto? —pregunté.


    —No lo sé, todos creímos que fue algo normal de la naturaleza, meses atrás había ocurrido un terremoto que no causó daños graves, así que olvidamos el tema —respondió Jonathan.


    —Quizás al igual que yo tengas ese don dormido en algún lugar de tú ser, cuando viste en peligro a tu hermana, pudiste utilizarlo sin que te dieras cuenta —comenté recostándome sobre su pecho.


    Esa noche Jonathan se quedó profundamente dormido y yo no pude pegar un ojo. Me levanté y fui a la habitación que compartía con Karly, tomé su navaja que había dejado caer al momento de que se la llevaron y me puse a afilarla como lo hacía ella todas las noches.


    Abrí el cajón donde tenía sus pertenencias para guardar la navaja y vi un cuaderno muy peculiar. En la pasta tenía el dibujo de una mariposa con el ala izquierda pintada en colores llamativos que daban vida y el ala derecha estaba pintada de negro con partes grises, tenía el aspecto de que estuviera marchita.


    Lo tomé y comencé a hojearlo. Era el diario de Karly, me parecía que no era correcto leerlo pero mi curiosidad era muy grande, lo dejé de nuevo en el cajón y a los cinco minutos volví a sacarlo.


    En las primeras páginas hablaba sobre su vida feliz en el pueblo, antes de que Antolina llegara y lo arruinara todo. Explicaba todos sus planes y sueños por cumplir, las amigas maravillosas que tenia. Cómo poco a poco estaba superando los problemas de su familia disfuncional y el trato que le daba su madre. Estaba aprendiendo a vivir a pesar de las críticas y comentarios negativos de los chicos y de cómo se identificó con Dexter.


    Había hecho creativos dibujos sobre su persona y nos había dibujado a Tiffany y a mí, sus páginas decoradas con corazones, mariposas que reposaban sobre las letras, arcoíris con diversos colores. Parecía un diario de una niña alegre que había aprendido a ser verdaderamente feliz.


    Continúe con las paginas siguientes y llegué hasta el día en que Antolina me expulsó de mi cuerpo mandándome a la oscuridad.


    Relata como todo cambió a partir de ese día, las vidas tranquilas de la Laguna Dorada fueron arrebatadas por las fuerzas malignas que trajeron Antolina y Margot Court. Se desató un mundo de sufrimiento y una lucha por sobrevivir. La mayoría de la gente fue esclavizada y los que lograron huir y ocultarse, vivían en condiciones de extrema pobreza, peleando entre ellos por los escondites y alimentos que salían a buscar.


    Karly se refugió con Meredith y cayó en depresión por un largo tiempo. Escribe como sus energías se iban agotando hasta casi morir, a pesar de que Meredith la cuidaba y trataba con amor, ella no podía asimilar todo lo que estaba pasando era una pesadilla de la cual nadie podía despertar.


    Una noche se levantó de la cama para ir al baño y escuchó un fuerte ruido en el dormitorio de Meredith, entró a la habitación y Meredith estaba desvanecida sobre el suelo. Karly se apresuró a ayudarla a levantarse y recostarla en la cama, preocupada le preguntó que le ocurría, y Meredith le explicó que necesitaba una hierba que tomaba en infusión para estar sana, los pocos poderes que tenía se estaban esfumando y comenzaba a debilitarse cada día más. Sin ningún tipo de poder, era una simple mortal con achaques por la edad.


    Karly se decidió a ayudarla y salir a buscar las hierbas que necesitaba para recuperarse. Meredith le dio un par de consejos antes de partir hacia la superficie. Cuando amaneció, Karly se preparó para salir. Ese día mientras estaba en el bosque recolectando las hierbas, se encontró con Dexter y lo llevó al escondite.


    Pasaron los días y Dexter le enseñó a Karly defensa personal. Ese chico había logrado escapar de los soldados del mal y se había ocultado en un refugio que construyó en el bosque.


    La salud de Meredith había mejorado, Dexter y Karly hicieron un buen equipo y salían a recolectar las hierbas y alimentos para sobrevivir. Un día, cuando todo parecía tranquilo por las calles, Dexter y Karly salieron en busca de más provisiones. Se habían encontrado con una chica que había sido atacada por una banda de chicos que se dedicaban a robarle a los que lograban encontrar algo de utilidad.


    Se compadecieron de esa chica y decidieron llevársela, cuando regresaban de la caza de conejos se cruzaron con los soldados del mal, ellos atacaron a Dexter golpeándolo salvajemente, Karly y la chica corrieron pero lograron atrapar a la joven y Karly huyó. Desde entonces, Karly guardaba en su corazón el remordimiento por haber huido y dejado a Dexter y a la pobre chica.


    En ese momento Karly cambió su actitud, se hizo más fría y todos los días entrenaba para hacerse más fuerte. Se castigaba a ella misma con rutinas de entrenamiento duro hasta desmayarse por tanto esfuerzo físico.


    Meredith no podía evitar lo que se estaba haciendo así misma, solo esperaba que pudiera encontrar la paz y armonía que necesitaba para manejar sus sentimientos y emociones.


    Se dedicó a espiar la Fortaleza y estudió las rutinas de los fieles sirvientes malignos de la reina Antolina. Enfrentándose varias veces a ellos y logrando escapar. En sus últimas páginas expresaba su dolor por medio de dibujos tristes y sin color, como una vida gris.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capitulo 26:


    La batalla


    


    Perdí la noción del tiempo y cuando menos pensé ya había amanecido. Meredith leía libros de conjuros y Jonathan estaba entrenando arduamente, en un pequeño salón que estaba equipado para practicar cómo derrotar a los soldados del mal.


    Me acerqué a Meredith y le conté sobre la pesadilla que había tenido y el posible don que guardaba Jonathan.


    — ¿Cómo podemos saber si Jonathan tiene el don de controlar el elemento de la tierra? —le pregunté.


    —Solo Jonathan lo puede descubrir, si en verdad tiene esa habilidad pronto lo sabremos —dijo Meredith ordenando su dormitorio con magia.


    Cuando Jonathan terminó su entrenamiento y se duchó, nos reunimos para hablar sobre el rescate de Karly. Los planes habían cambiado, contábamos con una integrante menos del equipo a la cual teníamos que recuperar.


    Esa noche estábamos dispuestos a enfrentarnos cara a cara con el mal que se había instalado en nuestro pueblo. Al caer la noche alistamos nuestras armas y trucos bajo el brazo, y nos dirigimos hacia la Fortaleza.


    —Tengan mucho cuidado, recuerden que nos están esperando —dijo Meredith usando su poder para dormir a los cocodrilos.


    Traíamos trajes color negro para pasar desapercibidos en la noche. Meredith hizo un camino separando el agua del suelo que rodeaba el castillo para que pudiéramos pasar, llegando del otro lado a un túnel que tenía acceso a la fortaleza. Una vez que estábamos en el aterido conducto, buscamos la salida hacia la mazmorra. Sabíamos qué pasajes daban a cada parte de la Fortaleza por los roedores que habíamos introducido para saber la estructura del castillo.


    Al salir al calabozo, usamos la manta de invisibilidad para buscar a Karly, recorrimos cada celda pero no estaba en ninguna.


    — ¡Rayos! ¿Dónde puede estar? —pregunté en voz baja. —La han de tener bien vigilada para que no se escape, por mucho tiempo la han querido atrapar y no podían —dijo Jonathan rascándose la cabeza. —Espero que no la hayan aventado a la piscina de las almas oscuras —dije poniendo los ojos en blanco. — ¿Qué? —preguntó Jonathan. —Es mejor que nos apresuremos —dijo Meredith.


    Encontramos una puerta que llevaba al interior del castillo desde la mazmorra, pero estaba custodiada por cuatro soldados del mal. Meredith salió de la manta de invisibilidad y con su varita mágica durmió a los fortachones individuos. Logramos adentrarnos a la Fortaleza, al cruzar la puerta nos encontrábamos en un pasaje con paredes de piedra y antorchas encendidas, caminamos hasta llegar a un cruce pentagonal que tenía un pasillo a cada lado.


    — ¿Qué camino debemos tomar? —dijo Jonathan mirando los cuatro pasajes restantes.


    —Yo opino que vayamos hacia la derecha —dije


    De pronto escuchamos unos pasos y voces que provenían del pasaje izquierdo. Nos colocamos en el centro del pentágono y esperamos.


    Eran dos soldados que llevaban a dos chicos hacia el calabozo encadenados cómo si fueran animales salvajes.


    Meredith y Jonathan apoyaron mi idea de ir hacia la derecha. Nos encaminamos por el pasaje sigilosamente, al final, salimos a la recepción del castillo. Era parecido al lugar donde me transportaba en mis sueños hacia el pasado.


    — ¡Wow! Esto es genial —dijo Jonathan impresionado por la belleza del lugar.


    —Lástima que sea habitado por seres diabólicos —dije chasqueando la lengua.


    Minutos después entró Margot a la recepción y tomó asiento en uno de los lujosos sofás, sonó una campanilla y de inmediato apareció una señora de la servidumbre con un uniforme color rojo y el logotipo del triskel en la manga derecha.


    —Tráeme la bebida nocturna de siempre y una rebanada de pastel de chocolate —ordenó Margot con voz petulante.


    La criada salió de prisa del gran salón y se dirigió a la cocina. Margot se entretenía lanzando bolas de fuego hacia arriba que desaparecían justo antes de llegar al techo.


    La sirvienta regresó con una charola de plata que llevaba una copa con una bebida roja y escarabajos que nadaban en el líquido y un plato con la rebanada de pastel. Al momento de acercarse a Margot chocó con nosotros y derramó el contenido de la copa al suelo.


    — ¡Eres una estúpida incompetente! —exclamó Margot enfurecida.


    —Lo siento Madame, no volverá a ocurrir —dijo la mujer apresurándose a recoger los pedazos de cristal.


    Margot levantó un afilado cristal con su poder y lo puso cerca del rostro de la sirvienta.


    —Quiero que te comas los pequeños postres que dejaste caer al suelo —dijo Margot refiriéndose a los escarabajos que contenía la copa.


    La mujer miraba con repugnancia los bichos. Sabía que si no obedecía, Margot le cortaría el rostro. Sujetó a una de las alimañas por las patas y lentamente se lo fue acercando a la boca, cuando estaba a punto de comerlo, Meredith usó su magia para romper uno de los cristales de la ventana que estaba en dirección al patio principal. Este incidente distrajo a Margot, olvidando la pequeña tortura a la pobre mujer.


    — ¿Qué está pasando? ¿Quién se atreve a romper tan fino cristal? — Dijo Margot aproximándose a la ventana.


    Seguimos nuestro camino hacia el interior del fortín, pasamos por numerosas habitaciones, pero en ninguna encontrábamos a Karly.


    Meredith formó una especie de bola de energía que arrojó como rastreador para buscar a Karly.


    Mientras el hechizo de Meredith buscaba a Karly, nos separamos para colocar explosivos en diferentes áreas del castillo, tratando de no separarnos tanto, traíamos micrófonos que nos ayudaban a comunicarnos.


    Llegué hasta el dormitorio de Antolina, pero ella no estaba. Entré para examinar la habitación, esperando encontrar algo que me ayudara a usarlo en su contra. Escuché que la puerta se abría y me escondí debajo de la cama.


    Antolina había llegado con un hombre apuesto, con un cuerpo atlético. Ella lo empujó a la cama y se quitó el vestido quedando en ropa interior, dejó el triskel sobre el mueble que estaba a un lado del lecho bajo la luz de una lámpara.


    Era mi oportunidad de tomar ese triskel, esperé a que Antolina estuviera más entretenida para hurtar el medallón. Cuando oí los gemidos de Antolina, salí poco a poco y con un espejo de bolsillo alcancé a ver que estaban cubiertos por una sabana de seda, estiré mi mano hacia el mueble y de pronto escuché que el chico gritaba.


    Volví a ocultarme debajo de la cama que se movía con fuerza. ¡Dios mío! ¿Qué le hace a mi cuerpo? me preguntaba ingenuamente.


    Saqué de nuevo el espejo y vi que Antolina aruñaba la espalda del sujeto hasta sangrar. Pensaba en cómo tomar el triskel, tenía la oportunidad perfecta, no estaba en el cuello de Antolina, pero si salía y lo agarraba, al momento de huir ella me detendría.


    Jonathan me estaba hablando por el micrófono, me decía que ya habían localizado a Karly.


    — ¿Dónde estás? Te estamos esperando cerca de la biblioteca —dijo Jonathan.


    No podía contestarle, si hablaba, Antolina me escucharía, pero si no lo hacía, Jonathan y Meredith se iban a preocupar. Me quité el micrófono y lo acerqué un poco hacia arriba para que escuchara los sonidos que hacía la pareja.


    Volví a colocarme el micrófono y esperé a que Jonathan me hablara de nuevo.


    — ¿Es eso lo que creo que es? —Preguntó Jonathan —Si no puedes hablar, solo golpea dos veces el micrófono con el dedo para saber que estás bien —dijo Jonathan.


    Hice lo que me indicó y dijo que iría a buscarme, no podía permitir que se expusiera a que Antolina lo viera y tuve que hablar.


    —No vengas, yo iré en diez minutos —dije susurrando.


    La cama dejó de moverse, eso no era una buena señal. Antolina y el chico se bajaron de la cama y se metieron al baño.


    —Es hora de disfrutar de un esplendió baño en el jacuzzi —dijo Antolina.


    Me apresuré a salir de mi escondite y me aproximé al mueble pero el triskel ya no estaba.


    — ¿Buscas esto? —preguntó Antolina mostrándome el triskel que ya se había puesto.


    La sangre se me congeló al verla frente a mí, ver que ese cuerpo era mío y ella lo utilizaba a su antojo.


    —Vine a ver que se le ofrecía —dije sin pensar en nada más.


    — ¿Quién eres tú? —preguntó.


    —Soy la nueva empleada domestica, mi nombre es Ana —dije esperando que me creyera.


    — ¿Y por qué andas vestida de negro como si fueras una delincuente? —dijo mirándome de pies a cabeza.


    —Era mi ropa habitual, aún no me han proporcionado un uniforme — contesté.


    —En primer lugar, nunca debes entrar a mi habitación a menos que yo lo ordene, en segundo lugar yo escojo a las sirvientas que me atenderán, no Margot ¿entendido? —dijo Antolina muy prepotente.


    —Sí, entendido reina de porquería —respondí entre dientes.


    — ¿Perdón?


    —Sí, entendido su majestad —pronuncié con gran desagrado.


    —Ahora sal de mi habitación, mañana te haré un examen —dijo dándome la espalda para ir al jacuzzi.


    Salí de inmediato y me reuní con Jonathan y Meredith.


    — ¿Por qué tardaste tanto? —dijo Jonathan intranquilo.


    —Estaba en la recámara de Antolina, estuve tan cerca de tener en mi poder el maldito triskel pero fracasé —dije haciendo muecas.


    — ¿Ella no se dio cuenta de quién eres? —preguntó Jonathan.


    —No, le hice creer que era la nueva sirvienta del castillo, llamada Ana.


    —Es una ventaja el que estés en otro cuerpo —dijo Meredith.


    — ¿Donde está Karly? —pregunté impaciente.


    —Eso lo sabremos en unos momentos —dijo Meredith llamando a la bola de energía.


    La seguimos hasta llegar a un cuarto que estaba bajo llave.


    —No hay nada que un poco de magia no pueda resolver —dijo Meredith abriendo la puerta.


    Al entrar al cuarto, era una habitación normal, Karly estaba amarrada de pies y manos sobre una cama con una mordaza en la boca. Jonathan y yo la ayudamos a liberarla.


    — ¿Cómo estás? ¿Te hicieron daño? —le pregunté.


    —Me están usando de carnada, pronto debemos salir de aquí yo sé donde podemos derrotar a Antolina —dijo Karly.


    Sentía algo raro cuando la miraba, como si no fuera ella. Tal vez la presión bajo la que estaba me hacía imaginar cosas.


    Al salir del cuarto unos soldados nos vieron.


    —Rápido síganme —dijo Karly dirigiéndose por un pasillo.


    Pero los maléficos sirvientes del mal nos emboscaron por ambos lados del pasaje. Meredith activó los explosivos que habíamos colocado e hicieron explosión en varias zonas del castillo y por donde venían los soldados, los cuales quedaron atrapados por los escombros. Nos apresuramos y Karly nos guió por uno de los corredores, se detuvo frente a una estatua de un lobo sobresaliente de la pared y jaló de una pata. La pared comenzó a girar y entramos por el túnel, el muro volvió a su lugar.


    — ¿Dónde estamos? —dije.


    —Ya lo verán —dijo Karly.


    Caminamos y llegamos a un lugar donde hacían rituales, en el centro había una mesa de piedra y en el techo se encontraba un agujero circular cubierto por un cristal. El lugar era escalofriante, se sentían las malas vibras.


    —Así que son ustedes las que se han estado escabullendo de nuestros soldados —dijo Margot saliendo de un rincón del tenebroso lugar.


    —Karly ¿por qué nos trajiste a este lugar? —pregunté.


    Los ojos de Karly se hicieron rojos, estaba poseída y habíamos caído en la trampa.


    —No se resistan, es genial una vez que pasa el dolor —dijo Karly.


    — ¿De qué hablas? —preguntó Jonathan.


    —Ha regresado el prófugo —dijo Margot.


    — ¿Qué pretendes Margot? —dijo Meredith.


    —Hola Meredith, cuánto tiempo sin vernos, te ves algo vieja —dijo Margot.


    — ¿Quién es Meredith? —pregunté fingiendo no saber.


    —No caeré en su jueguito, desde que me llevé a Karly sentí la presencia de Meredith la bruja buena, su patético escondite protegido por un hechizo que no duraría mucho —dijo Margot.


    —Déjalos ir, tú y yo tenemos cuentas pendientes —dijo Meredith.


    —La bruja buena siempre defendiendo a los pobres inocentes, no pudiste hacer nada por Marina, mucho menos podrás hacer algo por este par de chicos jactanciosos.


    —Madame quiero decir que Marina…


    —Calla soldado, no quiero hablar del pasado, encárgate de ellos que yo me encargo de esta viejecita —dijo Margot interrumpiendo a Karly.


    Al menos todavía no sabía que la chica que estaba ahí era yo en realidad.


    Karly comenzó a pelear con Jonathan, tenía más fuerza de lo normal, tuve que atacarla para ayudar a Jonathan.


    —Karly reacciona por favor, somos tus amigos —dije.


    Pero ella no hacía caso, seguía atacándonos sin importarle que saliéramos lastimados.


    Llegaron dos soldados del mal que ayudaron a Karly a encadenarnos a la pared con argollas de acero. Meredith tenía una batalla personal con Margot.


    —Mis poderes son mayores que los tuyos es mejor que te rindas antes de que te haga polvo —dijo Margot con una sonrisa maligna.


    —Ya lo veremos vieja rival —dijo Meredith.


    —No creas que tu aspecto de anciana me conmoverá —pronunció Margot burlándose.


    Meredith levantó su varita mágica sobre su cabeza y la movió en círculos. Una luz en cegadora cubrió nuestros rostros y cuando se disipó, pudimos ver a una hermosa joven. Era la chica de la fotografía que había encontrado en el sótano de mi casa. Meredith había vuelto a ser joven y bella cómo lo era en la época en que vivía el rey y la reina Di Ángelo.


    Había recuperado todo su poder y estaba dispuesta a derrotar de nuevo a Margot Court.


    — ¡Vaya! Ya te habías tardado en recuperar tu juventud, ahora si estamos en igualdad de condiciones, había esperado tanto este momento, por fin podré vengarme —dijo Margot sacando su varita mágica.


    — ¡Querida! Lamento decirte que tendrás el mismo final —dijo Meredith.


    Margot comenzó a hervirle la sangre envenenada que tenía y sus ojos se hicieron completamente negros. Apuntó su varita hacia Meredith y lanzó un rayo contra ella el cual pudo neutralizar con otro rayo. La energía se concentró en la mitad del lugar donde estábamos, las dos ponían resistencia hasta que el poder fue tanto que se disparó hacia arriba saliendo por el agujero de cristal en el techo. El efecto hizo que las dos brujas cayeran al suelo. Cuando se pusieron de pie las dos contrincantes desaparecieron.


    Jonathan y yo estábamos atados sin poder hacer nada, Karly nos vigilaba, cada diez minutos giraba su cuello para tronarlo y nos miraba con ojos de perversidad.


    —Karly ¿Qué te han hecho? —preguntó Jonathan.


    —Me dieron más fuerza y una larga vida, ya no tendré que huir ni esconderme, ni pelear por alimentos, lo tendré todo — contestó con una sonrisa maligna.


    —A cambio de tu lealtad hacia la maldad, de hacer daño a personas inocentes, a cambio de tu alma —dije con tristeza.


    —No seas súper intensa, ya olvídate de esas cosas, deja de ser una mártir que no te servirá de nada, mejor únete a nosotros y verás que te irá mejor, seremos invencibles —dijo Karly.


    —Eso jamás —dije.


    —Si no es por las buenas será por las malas —dijo Karly saliendo del salón.


    Jonathan luchaba por liberarse, pero las cadenas eran demasiado resistentes, estábamos atrapados en un callejón sin salida.


    —No hay agua para poder utilizar mi poder —dije viendo a mi alrededor en busca de algún liquido.


    —Pero en todas partes siempre habrá tierra —dijo Jonathan.


    —Intenta concentrarte en ese don que sé que tienes —dije.


    —No estoy seguro de poseer el don de manipular la tierra y aunque lo tuviera no se utilizarlo —dijo Jonathan.


    —Solo confía y deja fluir tu energía, concéntrala en tu pecho y después extiéndela hacia todo tu cuerpo, ya que sientas una fuerte conexión de potencia, libérala a través de tus manos —dije explicando cómo lo hacía yo.


    —Está bien, trataré.


    Jonathan duró quince minutos intentado provocar algún tipo de movimiento en el suelo pero no lo lograba. Su fe no era tan fuerte como necesitaba que lo fuera, no estaba seguro de que tuviera esa habilidad y es lo que hacía que su don no despertara.


    Después de un tiempo, se escuchó que alguien se aproximaba, era Karly y Antolina.


    — ¿Qué tenemos aquí? Al enamorado sufrido por la pérdida de su amor y la intrusa que se hizo pasar por sirvienta. Los dos son tan patéticos que ni siquiera vale la pena molestarme en eliminarlos — dijo Antolina.


    — ¿Nos dejaras ir? —pregunté.


    —Tengo otros planes para ustedes. Karly me ha dicho que son buenos guerreros, han estado practicando para pelear con mis soldados. Tengo mucho que no me divierto, mañana darán un show en el castillo, reuniré a todas mis amistades para ofrecerles un espectáculo de lucha. Pelearan contra mis creaturas a muerte —dijo Antolina carcajeándose.


    —Lo dudo que tengas amistades con ese carácter amargo que te cargas —dije.


    —Siento decepcionarte pero, es hora de invocar a mi antigua hermandad, lo haré esta misma noche —dijo regocijándose por su esplendida idea.


    —Si ganamos promete que nos dejarás libres —dijo Jonathan.


    —Qué ingenuo eres, ¿en verdad crees que podrán ganar? —preguntó Antolina con risa burlona.


    —No deberías tener miedo a prometerlo si estás tan segura de que moriremos en batalla —respondió Jonathan.


    —Eres un iluso, pero como último deseo te lo prometeré —dijo Antolina abandonando el lugar junto a Karly.


    Nos quedamos en silencio por un par de minutos. Por mi mente cruzaban muchas ideas sobre lo que podría pasar en esa batalla, no quería que Jonathan muriera, estaba dispuesta a dar mi vida por la de él.


    — ¿Qué habrá pasado con Meredith y Margot? —preguntó Jonathan.


    —No lo sé, espero que Meredith pueda derrotar a esa odiosa bruja — dije.


    —Si Meredith lograra vencerla ¿Cómo podrá regresar a Tiffany a su cuerpo? —preguntó Jonathan.


    —Al expulsar a Margot del cuerpo, Meredith podrá invocar el espíritu de Tiffany para que regrese —contesté.


    —Si Antolina y Margot tienen tanto poder ¿Por qué no han descubierto que tú eres Amber o Marina? —preguntó Jonathan confundido.


    —Porque traigo el medallón de protección, no pueden detectar mi alma —respondí.


    Momentos después apareció en el suelo Meredith, y junto a ella estaba Margot apuntándole con su propia varita mágica. Se la había quitado y la tenía bajo su control.


    —Me gustaría acabar de una vez contigo, pero dejaré que veas cómo mañana exterminan a tus pequeños pupilos en la batalla que organizara la reina Antolina —dijo Margot arrojándola a la pared y encadenándola.


    —Qué tengan dulces sueños —dijo Margot convirtiéndose en cuervo y salió volando por el agujero del techo.


    Los tres quedamos en aquel gélido lugar, sin poder hacer nada. Habíamos perdido a Karly, ella jugaba en el equipo contrario y no teníamos forma de recuperarla.


    —No pierdan la fe, se que aún podemos ganar —dijo Meredith alentándonos a no darnos por vencidos.


    —Mañana lucharé con toda la bola de desalmados soldados y los haré trizas —dijo Jonathan apretando los dientes.


    —Yo prometo no rendirme ante el enemigo, prefiero morir antes de agachar la cabeza ante esos seres demoniacos —dije jalando las cadenas.


    Al día siguiente, soldados del mal fueron por nosotros y nos llevaron al patio central de la Fortaleza. Todo estaba listo, había una gran multitud alrededor de la explanada, una valla formada por los soldados poseídos impedían el paso de la gente. En las galerías que habían construido, estaban los esclavos y sirvientes del castillo, en los palcos se instalaron las antiguas amistades de Antolina, eran espíritus que había traído del más allá y habían ocupado cuerpos de gente del pueblo.


    Antolina y Margot se encontraban en la parte de enfrente sobre un estrado majestuoso de donde tenía la mejor vista hacia el espectáculo que íbamos a dar. Una hilera de soldados descansaban en el contorno del entarimado, listos para atacar a cualquier cosa que se acercara sin permiso de la reina.


    Caminábamos esposados por la glorieta y los espectadores gritaban y nos hacían bulla, un ruido infernal azotaba nuestros oídos.


    — ¿Están listos para presenciar las peleas de mis fieles guerreros contra dos mortales que dicen no postrarse ante el mal? —dijo Antolina a la muchedumbre alebrestada.


    Todos los que se encontraban en los palcos gritaban muerte a los mortales. Era algo terrorífico, como una escena de película medieval, que por cierto me agradaba ver, porque sabía que no era real. Pero en esos momentos lo estábamos viviendo en carne propia, era más real que el aire que respirábamos.


    Antolina dio la orden de soltar a Jonathan, sería el primero en luchar. Le quitaron las cadenas y lo dejaron en el centro del patio, Jonathan giraba las muñecas y esperaba a que apareciera su contrincante. Mis nervios estaban al límite y mi corazón bombeaba la sangre con gran intensidad.


    Meredith por su parte, siempre mostraba serenidad ante las situaciones difíciles, aunque sabía que por dentro sentía una impotencia por no poder hacer algo para evitar la masacre que estaba a punto de suceder.


    De una esquina de la glorieta salió un tipo rudo, con grandes músculos y ojos endiablados que golpeaba con su puño derecho la palma izquierda. Se quitó la playera y se puso en posición para pelear.


    —Él es el Aniquilador, extermina todo lo que se cruza en su camino, es imparable e invencible —dijo Margot anunciando al sujeto brabucón.


    La aglomeración de seres malignos que habitaban los cuerpos de personas inocentes, gritaban “sangre”. Los soldados le dieron a Jonathan una espada y al sujeto fornido le dieron unos chacos. La audiencia guardó silencio y prestó atención a los participantes que se enfrentarían.


    El tipo fornido, dio su primer golpe, haciendo girar los chacos y golpeando la espada que interpuso Jonathan. Repitieron varias veces el mismo movimiento y Jonathan pudo salir ileso de los ataques.


    La multitud comenzó a hacer alboroto porque ninguno había salido lastimado aún. Antolina dio la orden de que les dieran los mazos, un pedazo de garrote con una cabeza de metal pesado con clavos.


    Mi ansiedad crecía nuevamente, el Aniquilador doblaba en peso y estatura a Jonathan, temía que lo fuera a herir gravemente.


    Esta vez, Jonathan atacó primero dejándose ir contra el tipo fornido el cual lo esquivó y Jonathan terminó en el suelo, el Aniquilador aprovechó para golpearlo pero Jonathan giró su cuerpo quedando el mazo a unos centímetros de su cabeza. Se levantó inmediatamente y esperó a que lo atacara de nuevo. El sujeto volvió a agredirlo provocándole un rozón en el estómago, rasgando la playera y dejando al descubierto la herida.


    —No, no, no, por favor que detengan la pelea, Jonathan está sangrando —dije lloriqueando.


    —Tranquila solo es un rozón no es grave —dijo Meredith.


    Jonathan intentaba golpearlo pero el Aniquilador esquivaba todos sus movimientos, volviéndolo a tumbar al suelo y cayendo su instrumento de pelea lejos de él. Estaba vez lo tenía acorralado el sujeto fornido sujetaba con las dos manos el mazo por encima de su cabeza preparándose para dar el golpe que acabaría con Jonathan, cuando iba a bajar el mazo, Jonathan le echó tierra a los ojos y se apresuró a tomar su arma la cual la estampó en la espalda del sujeto derrumbándolo sobre el suelo, era su oportunidad de acabar con él pero Antolina paró la pelea.


    —Alto, haremos esta pelea más interesante —dijo con una sonrisa de oreja a oreja.


    Dio la orden de que dejaran salir a dos lobos que parecían sacados de un cuento de terror.


    —Eso es injusto, Jonathan ya iba a ganar la batalla —dije retorciéndome entre las cadenas de acero.


    —Antolina es muy astuta, pondrá trabas para dificultarles la pelea — dijo Meredith viéndola con odio.


    Los lobos asechaban a sus presas y olían la sangre fresca que escurría de las heridas abiertas de cada uno.


    Uno de los lobos saltó sobre el Aniquilador y este lo detuvo con su mazo poniendo resistencia. El segundo lobo salió corriendo para envestir a Jonathan y al momento de saltar sobre él, Jonathan se tiró al suelo rasgando con el mazo el abdomen del lobo mientras iba por el aire cayendo herido. El Aniquilador ya había matado al lobo que lo agredió.


    Antolina estaba molesta porque sus mascotas habían sido aniquiladas.


    —Es hora de dar fin a esta pelea —dijo la malvada reina.


    Ordenó a Margot formar un aro de fuego en el centro del lugar de combate. Pelearían sin armas dentro del círculo en llamas.


    —Meredith tenemos que hacer algo, el Aniquilador matará a Jonathan —dije desesperada.


    —Para ganar una batalla se necesita más inteligencia que fuerza, Jonathan es un chico muy perspicaz, lo logrará —dijo Meredith con fe.


    Yo solo rogaba a Dios que no le pasara nada malo y lograra sobrevivir. No despegaba la mirada a cada detalle de la pelea, quería que esa pesadilla terminara lo más pronto posible.


    El Aniquilador se dejó ir contra Jonathan golpeándolo varias veces hasta que cayó al suelo.


    Sentía que me estaban matando a mí, cada golpe que recibía Jonathan era un puñal en mi alma, una sensación de dolor combinado con impotencia, invadía cada parte de mi ser.


    Jonathan estaba vulnerable, su fuerza estaba disminuyendo y su contrincante estaba decidido a terminar con él. Jonathan se levantó escupiendo sangre, ya no resistiría más golpes, tenía los ojos desorbitados, su respiración era muy agitada y le costaba trabajo moverse.


    Se paró erguido mirando fijamente al Aniquilador y le hizo la señal de que lo atacara. El fornido sujeto salió disparado hacia Jonathan, él se arrojó al suelo y el Aniquilador cayó en el fuego, ardiendo como antorcha humana, su cuerpo se sacudía y de la boca salió una niebla negra, era un demonio que ocupaba ese cuerpo.


    El fuego cesó, y la pelea terminó. Antolina se levantó y dio unas palabras a la escandalosa multitud.


    —Creo que subestimamos a este mortal, sobrevivió a unos de mis más fuertes soldados del mal, dejaremos que recupere fuerzas mientras sigue la pelea de su amiguita —dijo Antolina volviendo a su aposento.


    Dos soldados fueron hacia a mí y me quitaron las cadenas aventándome al centro de la explanada.


    La muchedumbre gritaba y aventaban bebidas embriagantes hacia arriba. Estaban listos para presenciar la siguiente pelea, esperaban verme morir.


    —Dejen salir al segundo competidor de esta batalla —dijo Margot extasiada.


    Quedé boquiabierta cuando vi que Karly era mi rival.


    —Ella es la chica Navaja, sus movimientos son cortantes como una afilada y despiadada navaja —dijo Margot presentándola a la audiencia.


    No podía creer que lucharía con Karly a muerte, no quería hacerle daño, aunque estuviera poseída bajo un hechizo maligno, sabía que en alguna parte todavía estaba ella, luchando en su propio cuerpo por tomar el control de sus movimientos.


    Karly se ponía en posición de pelea, pero yo no estaba dispuesta a luchar con ella, era mi amiga y la quería mucho. Tenía que encontrar la forma de evitar esa lucha.


    Karly se acercó a mí y lanzó su primer golpe, yo solo los evadía y no respondía a sus ataques. Los espectadores me insultaban y exigían que peleara, estaban molestos porque no estábamos dando un buen espectáculo.


    Antolina ordenó que nos dieran navajas para continuar la batalla. Karly era muy buena para utilizarla, me había enseñado varios trucos pero no era tan buena como ella. Pensé que sería mi fin, tenía que decidir entre mi vida o la de Karly, pero no estaba dispuesta a darme por vencida.


    Esperé a que Karly diera el primer paso, tenía que esquivar lo más que pudiera sus agresiones y tratar de no herirla. Comenzó a querer cortarme, los primeros ataques logré aludirlos pero después me hizo varios cortes en los brazos y uno en la costilla. Eran cortadas leves pero ardían, sentía que mi cuerpo se quemaba, pero la adrenalina era demasiada que apenas y sentía dolor. Tuve que comenzar a defenderme porque sus ataques eran cada vez más continuos.


    —Alto —dijo Antolina poniéndose de pie. —Esto está demasiado aburrido, tendré que hacerlo más interesante —dijo arqueando una ceja y sonriendo.


    El lugar de combate se convirtió en agua infestada por numerosas pirañas, habían quedado pedazos de tierra firme esparcidos por todas partes. Debíamos saltar de un lado hacia otro para poder desplazarnos. El agua era una ventaja para mí, días atrás había logrado tener un mejor control sobre ella, pero si utilizaba mi don en frente de toda esa multitud de seres malignos y de Antolina, se daría cuenta de quien era en realidad.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capitulo 27:


    La revancha


    


    Mientras Karly saltaba sobre los montículos de tierra acercándose cada vez más a mí, yo trataba de pensar como aproximarme a Antolina. Meredith había hecho invisible el medallón de protección que llevaba colgado en mi cuello el cual se haría visible a la hora de estar cerca de la reina malvada.


    Antes de que Karly llegara a mí, comencé a moverme hacia la dirección del estrado, ella logró alcanzarme y me atacó, cortándome la espalda. Al girarme luché con ella y pude quitarle la navaja arrojándola al agua. Karly estaba más furiosa que nunca y me agredió con todas sus fuerzas, me tenía sobre la tierra con sus manos sobre mi garganta, me estaba asfixiando, no pude controlarme más y levanté un torbellino de agua la cual envolvió a Karly y la arrojó hacia la muchedumbre que veía atonía lo que estaba pasando.


    — ¿Qué fue eso? —preguntó Antolina sorprendida.


    Creyeron que había sido obra de Meredith y Margot le dio descargas eléctricas con su varita mágica.


    —No le hagan daño —grité.


    Formé un puente de agua del cual subí hasta el estrado y quedéfrente a Antolina.


    —No puede ser —dijo la reina —Tu eres Marina ¿Cómo lograste escapar de la oscuridad? —preguntó.


    Los soldados estuvieron listos para atacarme, pero los arrojé a todos al agua donde las pirañas se alimentaron de ellos.


    —Dije que no te saldrías con la tuya y regresé para recuperar lo que es mío —contesté amenazadora.


    —Te volvería a derrotar una y otra vez hermanita —dijo Antolina sonriendo.


    Antolina volvió a convertir en tierra la explanada para que ya no pudiera utilizar el agua, mientras estaba distraída tomé el medallón y justo cuando lo iba a estrellar con el triskel, Margot me detuvo.


    —Alto, si lo haces, tu noviecito morirá —dijo Margot tomando como rehén a Jonathan.


    Antolina me lanzó por el aire y caí sobre el suelo firme, el medallón había caído lejos de mí, no podía levantarme por el impacto del prolapso.


    La reina dio la orden a la audiencia de que tomaran mi alma. Aquella multitud que estaban como espectadores comenzaron a abandonar los cuerpos y giraban alrededor de mí como espíritus malignos a punto de obtener un espíritu más.


    —Llegó la hora de que regreses de donde jamás debiste haber salido, esta vez me aseguraré de que no vuelvas a escapar —dijo Antolina sintiendo la victoria cerca.


    En ese momento Jonathan abrió la tierra y Margot cayó por una grieta, el corrió hacia a mí y los espíritus se lanzaron sobre nosotros pero no pudieron tocarnos.


    Antolina ardía de rabia porque todo se estaba saliendo de su control. Bajó a la superficie llena de grietas y me amenazó con Meredith.


    —Si no te entregas, tu querida bruja buena será expulsada de este mundo —dijo Antolina envolviendo en un campo de energía a Meredith.


    Mientras Antolina me advertía lo que pasaría si no me daba por vencida, uno de los hermanos gemelos de Jonathan que estaba escondido por debajo de la tarima, tomó el medallón y volvió a esconderse.


    —Está bien haré lo que tú me digas pero deja ir a Meredith y a Jonathan —dije.


    —No lo hagas, no te preocupes por mí, sálvense ustedes —gritó Meredith sufriendo dolor.


    —De acuerdo, tu a cambio de ellos —dijo Antolina.


    Me quería apartar de Jonathan pero él se aferraba a mí, no me dejaba ir.


    —No te puedo perder de nuevo, quédate junto a mí —me suplicaba Jonathan.


    —Tengo que salvar a Meredith y a ti, no puedo permitir que les hagan daño —dije decidida a sacrificarme por ellos.


    —Aunque te entregues nos harán daño, el mal siempre es traicionero no cumple con lo que promete —dijo Jonathan abatido.


    —Lo sé, pero tengo que intentarlo, por favor déjame ir, no lo hagas más difícil —dije resignada a lo que me esperaba.


    —Ya terminaron de despedirse, no tengo todo su tiempo —dijo Antolina haciendo sufrir a Meredith.


    Margot estaba de vuelta y se encargó de Meredith, disfrutaba mucho verla sufrir.


    Cuando Jonathan y yo nos separamos el campo magnético que se formaba cuando estábamos juntos desapareció, de nuevo nos encontrábamos vulnerables. Antolina había congelado las manos de Jonathan para que no pudiera usar su don y Karly lo vigilaba.


    Estaba frente a Antolina y ella me miraba con odio, deseando con todas sus fuerzas eliminarme para siempre.


    — ¿Por qué me odias tanto? ¿Qué te hice? —le pregunté.


    —Tú siempre has tenido todo lo que quieres, el amor de nuestros padres, de la gente que te rodea, los hombres siempre te preferían a ti antes que a mí, tú me robaste la atención de todo, junto a ti yo no era nadie —respondió Antolina llena de resentimiento hacia mí.


    —Pero yo no tengo la culpa de ser como soy y de que tú seas una amargada —dije poniendo más limón a la herida.


    —Pero eso se acabó, hoy verás morir a tu ser amado y después te irás a esa dimensión llena de lamentos y oscuridad eterna —dijo Antolina mirando a Jonathan.


    —Dijiste que si me entregaba no le harías daño —dije afligida.


    —Ya cambié de opinión y te aguantas —dijo Antolina.


    Mis emociones colapsaban entre si y mi mente trataba de encontrar una manera de detener a Antolina. De pronto vi que el otro hermano gemelo de Jonathan veía con terror lo que estaba ocurriendo y abrazaba a un gato negro. Recordé que Antolina les tenía miedo a aquellos animales porque le hacían acordarse de lo que le pasó cuando era niña


    —Karly, quiero que encajes tu navaja en el corazón de Jonathan — dijo Antolina regocijándose por nuestro dolor.


    —Karly por favor no lo hagas —le suplicaba con lágrimas en los ojos.


    Los espíritus malignos estaban esperando a que el alma de Jonathan saliera de su cuerpo para llevárselo. Al ver en peligro la vida de Jonathan, me hizo sentir una fuerza que jamás había recorrido mi cuerpo. Karly levantó sus manos con la navaja y al momento de bajarla, Jonathan se movió y se la enterró por la espalda, cayó al suelo y no se movía


    Mi mente se nubló y caí de rodillas al suelo, no podía hablar ni llorar, estaba en shock, había perdido a Jonathan y sentía que había muerto junto con él. Todo a mí alrededor se convirtió en luz, aislando todos los sonidos y todo lo que estaba a mí alrededor. Después vi a Lucia acercándose a mí.


    —Amber, no te des por vencida, Jonathan aún no ha muerto, su corazón late débilmente, los espíritus malignos siguen ahí porque no han podido llevarse su alma, tienes que utilizar tu don para acabar con la maldad que habita en este pueblo —dijo Lucia desvaneciéndose.


    Regresé a la realidad y desaté toda mi energía trayendo agua de la laguna, envolviendo a Margot y quitándole la varita mágica para dársela a Meredith.


    Antolina usó su poder para lanzarme contra un muro de piedra, al caer me quebré el brazo izquierdo, estaba de nuevo vulnerable ante Antolina.


    —Ahora sí, acabaré de una vez por todas contigo —dijo Antolina con ojos brillantes llenos de crueldad.


    En ese instante el gato negro se acercó y se colocó delante de mí. Antolina se desconcentró y el hermano de Jonathan que seguía oculto me arrojó el medallón, me levanté y lo golpeé contra el triskel de Antolina. Salió de él una luz deslumbrante y todos los espíritus malignos que habitaban en los cuerpos de los soldados que era gente del pueblo fueron capturados por el triskel, al igual que los espíritus que se querían llevar el alma de Jonathan, Karly volvió a la normalidad y Antolina perdió todo su poder.


    El mal se había extinguido y corrí hacia Jonathan que todavía seguía respirando.


    —Por favor Meredith ¿puedes hacer algo para salvarlo? —pregunté viendo la herida profunda de Jonathan.


    Meredith se aseguró de que Margot y Antolina no escaparan y después se aproximó para sanar a Jonathan. Usó su poder y la herida se cerró por completo.


    —Hola solecito, me alegra volver a verte —dijo Jonathan recuperando sus fuerzas y mirándome con amor.


    Karly vigilaba a las causantes de tanto daño y escupía en sus caras por haberla poseído.


    —Ahora si malditas viejas del pasado, se acabó su reinado y se irán al infierno —dijo Karly burlándose de ellas.


    —Encontraremos la forma de regresar —dijo Antolina.


    —Basta de tanta charla, es hora de recuperar mi cuerpo y de traer a Tiffany de vuelta —dije.


    Meredith preparó el ritual que me devolvería al fin a mi cuerpo y daríamos fin a toda esa pesadilla que había arruinado nuestras vidas.


    Entramos al castillo y nos dirigimos al gran salón donde estaba la piscina con el agua turbia y Meredith recostó en una mesa de piedra a Antolina y en otra yo. La emoción de volver a recuperar mi cuerpo hacía que el dolor que sentía por tener el brazo quebrado no me importara.


    Meredith nos bañó en ese extraño polvo y dijo el conjuro. Me desmayé por unos minutos y cuando abrí los ojos estaba de vuelta en mi cuerpo, no lo podía creer. El espíritu de Antolina había sido arrastrado por los espíritus que salían de la piscina, llevándosela a la profundidad del más desolado mundo de la oscuridad.


    Meredith colocó el cuerpo de Tiffany en la mesa de piedra y desterró el espíritu de Margot encapsulándola en un medallón en el cual quedaría atrapada por la eternidad a menos que fuera liberada de nuevo. Cuando invocó el espíritu de Tiffany para que regresara a su cuerpo, corrió un aire frio y las antorchas encendidas se apagaron por unos segundos, cuando volvieron a encender Tiffany estaba despertando.


    — ¿Tiffany? ¿Estás bien? —pregunté.


    —Si —dijo un poco desconcertada.


    —Amiga te extrañé tanto —dijo Karly abrazándola.


    Tiffany se veía confundida, pero era lógico que su comportamiento fuera diferente, había pasado por muchas cosas aterradoras, en una dimensión de muertos.


    —Bienvenida de nuevo Tiffany —dijo Jonathan dándole un abrazo.


    —Gracias —dijo Tiffany viéndolo fijamente.


    —Meredith tenemos que liberar a todas las almas que habitan la laguna dorada, se los prometí —dije recordando aquellos espíritus ilusionados por ver la luz.


    Nos dirigimos a la laguna y Meredith reunió todo su poder para liberar a las almas oprimidas de la laguna. Vimos como los espíritus comenzaban a salir del agua dirigiéndose hacia una luz que provenía del cielo. De pronto un alma se acercó a Jonathan, era Maxim.


    —Hermano nunca te pude decir que te amaba con todas mis fuerzas, aunque te causara muchos dolores de cabeza, no quiero que estés triste por mí, ahora iré a un lugar maravilloso y desde ahí los protegeré. Cuida mucho de nuestra madre y hermanos, diles que siempre estaré cerca de ustedes —dijo Maxim elevándose. —Gracias por devolverlo a la vida Amber —dijo desapareciendo.


    Jonathan lloraba por su hermana, pero sabía que siempre estaría en su corazón y aunque no la viera físicamente su presencia permanecería con él.


    Al terminar de despedir a todas las almas, regresamos al castillo, donde la gente del pueblo estaba desorientada, Meredith volvió todo a la normalidad, convirtiendo el imperioso castillo en las casas que había desaparecido Antolina. Lanzó un hechizo a todas las personas del pueblo para que olvidaran todo lo que habían sufrido.


    Pasaron semanas y todo estaba mejor que nunca, mis padres y mi hermano habían regresado, pero también sus mentes habían sido borradas, al igual que las palabras de aquellas cartas que les escribí. Todos los habitantes del pueblo habían olvidado lo que pasó en tres años de sus vidas, solo Jonathan pidió que a su madre no le afectara el hechizo para que supiera lo que había pasado con su hija Maxim. Meredith se presentó ante la gente como la sobrina de la señora Owen y por fin pudo usar su verdadero nombre.


    Todas las adversidades que habíamos superado, formaban parte del pasado, las difíciles pruebas que nos presentó el mal estaban destinadas a convertirse en desagradables recuerdos los cuales queríamos enterrar junto con todo el dolor y sufrimiento que nos causó.


    En un día soleado y maravilloso, Jonathan y yo fuimos al lugar donde me había hecho suya por primera vez. Todavía conservaba la apariencia que tenía cuando estuve ahí, en la víspera de mi cumpleaños número dieciocho.


    —Es fantástico poder disfrutar de este bello lugar y de tu compañía, de saber que ya no hay obstáculos para nuestro amor y de que ningún malvado pasado nos perseguirá —dijo Jonathan tomando mi rostro con sus manos.


    —Este amor que siento por ti, me ayudó a no darme por vencida y a luchar contra todo sin importar lo que me pasara a mí. A partir de hoy quiero compartir mi vida contigo, eres lo más importante que tengo en este mundo y quiero envejecer a tu lado. —Dije formando un corazón con el agua del arrollo.


    Me sentía completamente feliz, ya nada podía opacar nuestra dicha. El pueblo de la Laguna Dorada había vuelto a ser alegre, la paz y armonía reinaban de nuevo entre los habitantes.


    Después de sellar ese día con una esplendida noche con Jonathan bajo la luz de las estrellas donde nuestros cuerpos se hacían uno solo, regresé a casa para deleitarme con la compañía de mi familia.


    Al siguiente día después del desayuno, me senté en el pórtico para observar los colores vibrantes del jardín y respirar el aire fresco con olor a flores. Recreaba en mi mente todas las angustias que había pasado y luego las disipaba con pensamientos alegres. Mi relación con mis padres era mejor que antes y con Ismael, a pesar de que seguíamos peleando, nos demostrábamos más el cariño que nos teníamos.


    Días después, las chicas y yo nos reunimos en mi casa para festejar que estábamos de nuevo unidas y de que todos eran felices.


    Tiffany propuso hacer un picnic en la laguna, ya no era un lugar peligroso. Meredith había quitado el muro que lo rodeaba y la gente podía visitarla de nuevo, los temores se habían disipado sobre ese lugar.


    —Tiffany, cuéntame que fue lo que pasó cuando regresé a la tierra — le dije curiosa por saber cómo habían salido del nivel cuatro.


    —No hay que hablar del pasado no tiene caso, lo que quiero es olvidar todo lo malo que vivimos y empezar una nueva vida enterrando los recuerdos oscuros —dijo Tiffany con la mirada perdida.


    —Tienes razón, mejor brindemos por la paz y armonía de la Laguna Dorada —dije levantando mi copa de vino.


    Después del brindis, Tiffany se levantó y se paró frente a la laguna por un largo rato.


    —No te parece que Tiffany está muy extraña desde que regresó del más allá —dijo Karly mirándola a lo lejos.


    —Creo que ninguno de nosotros volvió a ser el mismo —contesté bebiendo el vino que quedaba en mi copa.


    —Pero, Tiffany quedó más afectada, ¿recuerdas que perdió la memoria? No nos recordaba —dijo Karly sirviéndose más vino.


    —Si, además hubo unos días donde coqueteaba con Jonathan, parecía que le gustaba —dije.


    —Y le fascinan los días de campo y más si son en la laguna, cuanto antes no podía ni verla por unos segundos —agregó Karly.


    —Antes la laguna era un peligro, ahora es un lugar mágico donde todas las familias puedes disfrutar de un gran día —dije volteando a ver los rostros felices de las personas.


    —Además, Tiffany desarrolló una obsesión por cepillar el cabello de las personas. Cada que tiene la oportunidad quiere peinar mi pelo como si fuera una niña pequeña —dijo Karly irritada.


    El escuchar las palabras de Karly se me hizo un agujero en el estómago.


    —Hay no puede ser posible lo que estoy pensando —dije dejando caer la copa de cristal sobre el césped.


    — ¿Qué pasa Amber? —preguntó Karly frunciendo el seño.


    —Tenemos que ir con Meredith de inmediato —dije levantándome sin dar explicaciones.


    —Chicas ¿A dónde van? —dijo Tiffany regresando de su paseo visual por la laguna.


    —Iremos a traer más botana, Karly es una glotona y se comió todo — dije fingiendo una sonrisa.


    Karly se me quedó viendo, no entendía nada de lo que pasaba.


    —Está bien, las acompaño —dijo Tiffany.


    —Es mejor que nos esperes aquí, alguien puede venir e instalarse en nuestro lugar favorito, además sirve de que disfrutas más del paisaje —dije.


    Tiffany aceptó quedarse y Karly y yo nos fuimos a la casa de Meredith. Cuando llegamos le conté sobre el extraño comportamiento de Tiffany y de mis sospechas.


    —Creo que aquel día no regresó Tiffany, otra alma se apoderó de su cuerpo —dije viendo fijamente a Meredith.


    — ¿Qué? ¿Quién? —preguntó Karly.


    —Estoy segura de que es Melany —respondí.


    — ¿Quién es Melany?


    —La primera chica que Antolina atrajo a la laguna, era el espíritu más antiguo y deseaba tanto volver a vivir —contesté.


    — ¿Y es peligrosa? —preguntó Karly.


    —Yo conocí a esa chica cuando vivía, era una jovencita alegre, una líder nata, en el colegio y en cualquier círculo social —dijo Meredith.


    —En la oscuridad ella era la líder de todos los espíritus del nivel uno, al principio nos hizo creer que nos ayudaría y después nos traicionó, solo pensaba en salir de ese lugar y no le importaba dejarnos ahí —dije tronando mis dedos.


    —Entonces ¿Qué pasó con Tiffany? —preguntó Karly.


    —Buena pregunta —contesté.


    —Es posible que haya quedado atrapada en una dimensión paralela —dijo Meredith. —Tenemos que traerla de regreso, vayamos por Melany —dije sacando mi móvil para hablarle a Jonathan y ponerlo al tanto de lo que ocurría.


    Marqué varias veces pero ninguna llamada me respondía, era algo raro, siempre me contestaba de inmediato.


    Regresamos a la laguna pero Melany ya no estaba. Sentía un mal presentimiento, mi pecho estaba apretado y el que Jonathan no respondiera mis llamadas me ponía nerviosa.


    —Tengo que ir a la casa de Jonathan —dije impaciente.


    Karly y Meredith me acompañaron. Al llegar a la casa, toqué el timbre y salió la mamá de Jonathan.


    —Buenas tardes señora ¿Se encuentra Jonathan? —pregunté.


    —Hace una hora vino una chica, no recuerdo su nombre, usa gafas —dijo la madre de Jonathan


    — ¿Tiffany? —pregunté.


    —Sí, ella, le dijo a Jonathan que se reunirían en la mansión Owen que haya estarías tu —dijo la señora Evans.


    — ¡Hay no! —dijo Karly


    — ¿Pasa algo? —preguntó la señora.


    —No, es que le teníamos una sorpresa preparada para festejar lo de su nuevo negocio y todavía no está lista —dije para no preocuparla. Jonathan se había hecho socio del dueño de la librería.


    Nos dimos prisa para llegar a la casa de Meredith. Cuando llegamos, los buscamos por todas partes pero no los encontramos.


    —Tienen que ver esto —dijo Meredith bajando las escaleras.


    — ¿Qué es? —dijo Karly.


    —Fui a mi habitación y estaba desordenada, alguien entró y robó el medallón donde había capturado a Margot Court, estaba en un cofre bajo llave y dejó una carta dirigida a Amber —dijo Meredith.


    De inmediato la tomé con las manos temblorosas y la abrí para leerla.


    Querida Amber, si estás leyendo esta carta es porque ya estoy muy lejos. Supuse que algún día descubrirían que no era Tiffany, que en realidad soy Melany. Tomé el medallón para encontrar la forma de liberar a Margot Court y de convertirme en su nuevo amo. Regresaré y conquistaré la Laguna Dorada, con la diferencia de que yo no fallaré como Antolina.


    Posdata: No me fui sola, me llevé a Jonathan, juntos comenzaremos una nueva vida.


    Un profundo miedo se apoderó de mí, mientras mi mundo se hacía trizas y cada palabra de esa carta se ahogaba en mi cabeza.


    


    Fin
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